CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES 
CIENTIFICAS - PATRONATO MENENDEZ Y 
PELAYO MU MADRID 


e 


DE 


Eo 


Iii 


" REVISTA DE INDIAS 


E A - 
AO 


NES V TES ATAA 


DE 


INDLAS 


Homenaje a Doy ANTONIO BALLESTEROS BERETTA 


VOLUMEN Il 


CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


Instiruro “GonzaLo FERNÁNDEZ DE OviEDO** 


Año X Exero-MARZO 1950 Núm. 39 


RE VIS TAS" DES ANIOS 
Epiraba or eL INSTITUTO “GONZALO FERNANDEZ DE OVIEDO: 


Director: CIRIÍACO PEREZ BUSTAMANTE 


Redactor Jefe: Secretario de Redacción: 


RODOLFO BARON CASTRO MANUEL BALLESTEROS GAIBROIS 


Secretario del Consejo Je Redacción; 


JAIME DELGADO 


Reactores: Carlos Pereyra (f), José Alcina, 
Miguel Artola, Rodolfo Barón Castro, Pablo 
Beltrán de Heredia, Jorge Campos, Vicenta 
Cortés, Jaime Delgado, Miguel Enguídanos, 
Bartolomé Escandell, Ramón Ezquerra, Ma- 
nuel Fernández, José González-Stéfani, M. Her- 
nández y S. Barba, Richara Konetzke, Emilio 
López Oto, Claudio Miralles de Imperial, 
Antonio Pardo, Juan Pérez de Tudela, Carlos 


Seco, Claudio de la Torre, José Tudela. 


PRECIOS DE SUSCRIPCION ANUAL 


España, 72 pesetas. Hispanoamérica, 77 pesetas. Extranjero, 82 pesetas 


PRECIOS DEL NÚMERO SUELTO 


España, 20 pesetas. Hispanoamérica, 22 pesetas. Extranjero, 25 pesetas 


ReDaccióN Y ADMINISTRACIÓN: MEDINACELI, 4 - MADRID 


SUMARIO 


Páginas 


JAIME DELGADO: La «pacificación de Americas ren ISI a a ao Ea tea 


BARTOLOMÉ ESCANDELL Y BONET: Aportación al estudio del gobierno del conde 
del Villar: hechos y personajes de la corte DAA ostias coo id ana ono. Ed Ono 


RAMÓN EZQUERRA: Un patricio colonial: Gilberto de Saint-Maxent, teniente go- 
bernadoride Luisiana o 


NOTAS BIBLIOGRAFICAS: JORGE CAMPOS: Franz Boas: Arle primitivo .—CLAU- 
DIO MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ: Beatriz Arteaga y Guadalupe Pérez- 
San Vicente: Cedulario Cortesiano.—CLAUDIO MIRALLES DE IMPERIAL Y 
GÓMEZ: Corlés ante la juventud, por Gurria Lacroix, Ortiz de Montellano, 
Aulie, Greco, Martínez Palafox, Edmiston, Ortega y Medina, Fernández de 
Velasco, Boyce, Rhode, Mora Lomeli, Palerm Vich, Alvarez y Quirarte.— 
CHDESLA Dee salas Gamboa: La tierra nativa.—PÉREZ DE TUDELA: Julia 
Herráez S. de Escariche: Beneficencia de España en Indias (Avance para su 
estudio).—CLAUDIO DE LA TORRE: Mercedes Holguin: Vive y padece el amor 
bajo el cielo de Lima.—JOSÉ ALCINA: Isabel T. Kelly: Excavations at Cha- 
metla. Sinaloa.—JOSÉ ALCINA: Isabel Kelly: The archaeology of the Autlán- 
Tuxcacuesco Area of Jalisco. 1. The' Autlán zone.—JOSÉ ALCINA: Isabel 
Kelly: Excavation at Culiacán. Sinaloa.—JOSÉ ALCINA: Rafael Larco Hoyle: 
A Culture sequence for the north coast of Perú.—CLAUDIO MIRALLES DE Im- 
PERIAL Y GÓMEZ: Leopoldo Martínez Cosío: Heráldica de Cortés.—.CLAU- 
DIO MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ: Raúl Molina: Los Casco de Mendo- 
2a y los Vera de Aragón.—NIEVES DE Hoyos SANCHO: Efrain Morote Best: 
Algunas de nuestras rimas infantiles. — — Las cartas a Dios (folklore. pe- 
ruano)—NIEVES DE HOYOS SANCHO: Ismael Moya: Didáctica del folklore. 
José ALCINA: José Pijoán: Summa Artis (Historia general del Arte).—CLAU- 
DIO DE LA TORRE: José Restrepo: Dinero para los peces (novela). Un dia 
en el consulado. Mi amigo Sabas Pocahontas (relatos). —M. B. DE LA AS 
Agustín Rivero Astengo: Remansos.—CLAUDIO MIRALLES DE IMPERIAL Y Gó- 
MEZ: Luis Robalino Dávila: Orígenes del Ecuador de hoy.—JAIME DELGADO: 
Vicente Rodríguez Casado y Florentino Pérez Embid: Construcciones militares 
del virrey Amat.—CARLOS SECO: Miguel Rodríguez Pantoja: San Francis- 
co Solano, sol de Montilla y luz del mundo.—N. DE HOYOS SANCHO: Fran- 
cés Toor: A treasury of Mexicam folkway. The customs. Myths. Folklore. 
Traditions. Beliefs. Fiestas. Dances and songs of the Mexican peopie. 
NIEVES DE HOYOS SANCHO: Guilherme Santos Neves y Joao Rivas da Costa: 
Cantigas da Roda. hs 


M. BALLESTEROS. V. CORTÉS, B. ESCANDELL, M. HERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ Bar- 
BA, A. M. VICENT, EMILIO L, OTO, JORGE CAMPOS: El americanismo en las 
revistas... 


CRONICA DEL MUNDO HISPANICO: Necrología: Gabriel Méndez Plancarte, 
por J. DELGADO.—Conferencias.—Centenario del Libertador San Martín.— 
Centenario de Francisco de Miranda. —Crónica del Instituto «Fernández de 
Oviedo»... 


RECUERDO... 


=] 


97 


201 


LA "PACIFICACIÓN DE AMÉRICA” 
EN 1818 


EL TEMA 


- Con el nombre de Pacificación de América se conoce, como es 
sabido, el voluminoso expediente abierto por el Gobierno espa- 
ñol con motivo de las revoluciones separatistas de los antiguos 
reimos americanos de la Corona española. En ese expediente fue- 
ron coleccionándose todos los documentos relativos al movimien- 
to de la Independencia hispanoamericana, y en él se hallaban con- 
tenidas, por tanto, las noticias llegadas a la Península por vía 
oficial y particular y las medidas de gobierno y gestiones diplo- 
máticas que la Corte de Madrid tomó y realizó como consecuencia 
de los acontecimientos. Reflejaba, pues, en suma, el expediente 
de pacificación toda la política americanista desarrollada por Es- 
paña desde agosto de 1810 hasta los últimos meses de 1836, en 
que empiezan a firmarse —con el celebrado con México— los tra- 
tados de paz y reconocimiento jurídico de las nuevas Repúblicas. 

Muy fácil hubiera sido, así, de haberse conservado unidos to- 
“dos los papeles del expediente, llevar a cabo el estudio completo 
de la política americanista de España durante la pasada centuria. 
Sin embargo, el mencionado expediente fué desperdigando sus 
papeles, a fuerza de rodar por los despachos oficiales, por los dis- 
tintos archivos de las Secretarías de Estado y de los Consejos de 
Su Majestad. De este modo, hoy es preciso, para reconstruir el 
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antiguo legajo, recorrer un camino zigzagueante y azaroso a tra- 
vés de los documentos conservados en los fondos archivísticos ac- 
tuales; fundamentalmente, en los que contiene el Archivo Gene- 
ral de Indias, de Sevilla, y el Histórico Nacional, de Madrid, sin 
contar —claro está— los que forman el acervo documental de los 
Ministerios que hoy existen. 

Esa búsqueda, amena o cansina, a veces infructuosa, pero siem- 
pre atrayente e interesantísima, ha sido realizada por mí y co- 
ronada, en buena parte, por fructíferos hallazgos. De. ellos he 
dado muestra ya en otros estudios (1), que vam formando una 
cadena, de la cual éste que hoy publico es solamente otro esla- 
bón. Ahora bien: parece conveniente aclarar que cada uno de 
esos trabajos tiene vida propia, e ilustra, por tanto, algún aspecto 
concreto del conjunto, cuya síntesis he intentado también en otros 
momentos. 

Queda, así, patente el interés del tema. Pero aún debo, cons- 
triñéndome al del presente estudio, responder a la pregunta que 
podría formularse acerca de la limitación cronológica que le he 
impuesto. ¿Por qué elegir el año 1818, precisamente? La lectura 
de las páginas subsiguientes dará, por sí sola, oportuna contesta- 
ción. Sin embargo, vayan por delante algunas breves explicaciones. 

Se reducen éstas, fundamentalmente, a dos. En primer lugar, 
el año 1818 encierra el último y más tenaz esfuerzo hecho por el 
Gabinete de Madrid para lograr, con arreglo a las bases españolas. 
la mediación de las potencias de la Santa Alianza en el pleito his- 
panoamericano. Las gestiones diplomáticas más insistentes se rea- 


(1) Véanse mis trabajos: «Extranjeros para la América Española». en Re- 
vista DE Ínnias, núm. 28-29, Madrid, 1947: «La política americanista de España 
en el siglo XIX», en Cuadernos Hispanoamtricanos, núm. 5-6. Madrid. 1948: 
«El conde del Venadito ante el Plan de Iguala», en Revista DE Ínbias. múme- 
ro 33-34, Madrid, 1948; «La misión a México de don Juan O'”Donojú». en 
Revista be Inpias, núm. 35, Madrid, 1949, y España y México en el siglo XIX. 
tomo Í, actualmente en premsa por el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». 
Además, mi libro La Independencia le América en la prensa española, Madrid, 
Seminerio de Problemas Hispanoamericanos, 1949, completa la visión de con- 
junto. Por último, mis conferencias en la Universidad Internacional de Santan- 
der (agosto de 1949) sobre el tema «España ante la Independencia de América», 
constituyen el estudio sintético que presenté, con el mismo título, a la consi- 
deración del Primer Congreso Hispamoamericano de Historia, > 
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lizan entonces en pos del anhelado fin, y darán lugar a continuas 
entrevistas y a una abundante y muy sustanciosa correspondencia. 
Por otra parte, también en aquel año —corriendo setiembre— va 
a operarse un cambio radical en la actitud de Fernando VI, con 
la elección del marqués de Casa Irujo para desempeñar la prime- 
ra Secretaría de Estado. A partir de ese momento, la idea de la 
mediación, alimentada por el Gobierno español desde 1812 con 
más o menos entusiasmo y esperanza, quedará abandonada en el 
desván de las cosas inútiles, mientras las postreras fuerzas se po- 
nen al servicio de un empeño reconquistador, mantenido con una 
fe que sólo encuentra parangón en la magnitud de su fracaso. 

El análisis, pues, de aquella correspondencia diplomática y el 
esclarecimiento de las causas y razones que motivan el viraje po- 
lítico español son materia adecuada y suficiente para un estudio 
atento y minucioso, y digna, además, de fijar en ella la mirada. 


ANTECEDENTES 


Cuando llegaron a España —mediado el año 1810— las prime- 
ras noticias de la insurrección hispanoamericana, los gobernantes 
españoles no concedieron al movimiento la importancia que en 
realidad tenía. Así, la Gaceta hablaba, al dar cuenta de los acon- 
tecimientos de Caracas, de la no participación del pueblo en los 
sucesos, cuya responsabilidad cabía únicamente a algunos pocos 
y audaces «agitadores» (2). En verdad, no podía adivinarse en- 
tonces —ignorando el detalle de los hechos y con las deficientes 
comunicaciones existentes— la trascendencia que las subversiones 
iban a tener. Pero, no obstante, la misma Junta Central (3) y, des- 


pués, la Regencia y las Cortes, concedieron al problema america- 


(2) Véase mi libro La Independencia de América en la prensa española, 
páginas 16-20. 

(3) Melchor Fernández Almagro dice, apoyándose en las Memorias de don 
José Carcía de León y Pizarro, que la Junta Central envió comisionados a 
América (véase La emancipación le América y su reflejo en la conciencia es- 
pañola, Madrid, 1944, cita de la p. 56). Y así ocurrió, en efecto, como prueba 
la documentación del Archivo de Indias publicada por Torres Lanzas (La Inde- 
pendencia de América. Fuentes para su estudio, tomo I, ps. 445 y ss.). 
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no parte de su atención, que fué en aconsonantado aumento con 
el paso de los días y el progreso y extensión de las revoluciones. 

En un principio, las medidas se redujeron a ilustrar a los es- 
pañoles americanos sobre el verdadero estado de la Península, 
pues se pensaba que las turbulencias tenían por base la creencia 
de aquéllos en la pérdida de España, es decir, en el absoluto triun- 
fo de Napoleón. A poco andar del tiempo se percibieron ya que- 
jas en el vocerío hispanoamericano, y desde entonces los políticos 
españoles exhibieron —si eran liberales— la Constitución, que arre- 
elaría —aseguraban— todas las diferencias, errores y abusos co- 
metidos en América por las anteriores administraciones, y —de 
ser absolutistas— el amor y los buenos deseos del monarca por en- 
mendar los males, cuya solución estaba solamente en la unidad 
de toda la monarquía. : 

Pero, dentro de estas ideologías generales, los gobiernos penin- 
sulares pusieron a contribución diversas medidas concretas, en cuya 
adopción influyeron, casi desde la primera hora y con distintos 
sentidos y orientaciones, las potencias europeas, especialmente In- 
elaterra, aliada de España por aquellos años. 

Fué Gran Bretaña, en efecto, quien primero ofreció sus servi- 
cios a la Regencia española para conciliar a las dos partes liti- 
vantes en el pleito hispanoamericano. En el mismo mes de agosto 
de 1810, el marqués de Wellesley manifestó en Londres a los di- 
putados de Caracas que el Gabinete de Saint James se ofrecía 
como mediador. La Regencia española admitió entonces esta pro- 
puesta, pero desde aquella fecha no se volvió a hablar de la cues- 
tión hasta que a mediados del año 1811 el embajador inglés ante 
el Consejo de Regencia recibió despachos de Londres con orden 
de pasarlos al Gobierno español. Dichos documentos daban a co- 
nocer la cordial y amistosa conducta seguida hasta entonces por 
Inglaterra ante los problemas planteados por la insurrección dle 
Hispanoamérica, y la que seguiría en lo sucesivo de no adoptar 
España las medidas de arreglo que su aliada proponía. Esas me- 
didas reducíanse a dos: ofrecer la mediación y pedir la continua- 
ción del comercio con América que la Corona y el Gobierno bri- 
tánicos habían permitido establecer a sus súbditos, por lo menos 
mientras durasen: las negociaciones que se abrirían en caso de ser 


aceptada por España la primera medida propuesta. 
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Ante tales sugerencias, el Consejo regente meditó «con madu- 
rez» el problema y llegó a la convicción de que la propuesta de 
mediación británica era «el medio más expedito, y quizá el úni- 
co, para curar de raíz los males incalculables que resultan a las 
Américas y a la España del lastimoso estado a que se ven reduci- 
das algunas de aquellas provincias, y de la forzosa necesidad en 
que se halla la Regencia de tomar un partido». Sin embargo, no 
dejó de observar que los ingleses no demostraban en sus despa- 
chos un conocimiento exacto del asunto, especialmente —aparte 
de otras arbitrariedades— en lo relativo a las. medidas adoptadas 
por España hasta aquel momento y a la reacción del Gobierno 
español ante la propuesta de mediación. Era el caso que la Re- 
gencia jamás se había inclinado a hacer la guerra a las provincias 
ultramarinas disidentes; por el contrario, las medidas tomadas 
»educíanse «más bien a contener el progreso del mal, que a opo- 
nerle una fuerza armada capaz de destruirle»; y si en Nueva Es- 
paña se había empleado algún rigor, la responsabilidad cabía sólo 
al virrey, cuyas medidas, por otra parte, viéronse impuestas por 
una urgente y circunstancial necesidad. 

En todo caso, la Regencia optó por admitir la mediación bri- 
iánica. Ahora bien: ésta debería sujetarse a dos bases fundamen- 
sales: 1.*%, el reconocimiento americano de las Cortes generales y 
extraordinarias y del Consejo de Regencia; 2.*, la elección de di- 
putados por aquellas provincias para las Cortes, conforme al regla- 
mento prescrito para ello por la Junta Central, y la obligación de - 
reconocer todo lo que las Cortes —con sus diputados peninsulares 
y ultramarimos— decretasen. 

Respecto al comercio directo de Inglaterra con Hispanoaméri- 
ca, la Regencia ya había visto anteriormente la injusticia de pri- 
var a los americanos españoles de las ventajas que disfrutaran los 
españoles europeos, y, en consecuencia, la oportunidad de conce- 
der a los ingleses aquel comercio, aunque con determinadas restric- 
ciones. Ahora, en 1811, había llegado el momento —pensaba el 
Gobierno de Cádiz— de «tomar un partido prudente entre los 
dos extremos, de negar absolutamente el comercio a los extranje- 
ros. o concederlo bajo las reglas que se juzguen más adecuadas a 
las circunstancias en que nos hallamos». El razonamiento era cla- 
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ro. Inglaterra era entonces, desde el punto de vista español, la 
única potencia comerciante de Europa, pues las demás se halla- 
ban bajo el «influjo pestilencial» de Bonaparte; y, respecto a los 
Estados Unidos, «la conducta que ha observado su gobierno no 
es acreedora de modo alguno a que se le conceda por ahora». Por 
otra parte, Inglaterra estaba prestando a España «varios» y «muy 
señalados» servicios, que abarcaban toda la escala que va desde la 
ayuda moral hasta el derramamiento de su sangre en defensa de 
la causa española. Había, pues, una deuda de gratitud con Gran 
Bretaña. Y como, por añadidura, se había reconocido el principio 
de que América era parte integrante de la Corona española, «se- 
ría una contradicción manifiesta privar a sus habitantes del goce 
de todos los derechos que hayamos de disfrutar los españoles euro- 
peos, sean de la naturaleza que fueren». Por último, era obvio 
para la Regencia —a pesar de reconocer señalados servicios a In- 
glaterra— que «mientras el gabinete británico no pueda combinar 
el interés mercantil de la nación inglesa con la reunión de todas 
las partes que costituyen la vasta monarquía española, no debemos 
prometernos que influya en la reconciliación; antes bien, es de 
presumir que continúe obrando como hasta aquí, es decir, en un 
sentido opuesto a nuestros intereses»; y era necesario no olvidar 
que la Regencia no tenía otros medios para oponerse a este sistema. 

Don Eusebio de Bardaxí y Azara, secretario interino de Esta- 
do, comunicó todos estos hechos e ideas a las Cortes (4) en la se- 
sión secreta del 1 de junio de 1811. Diecinueve días después, el 
Congreso contestaba a la Regencia admitiendo la mediación britá- 
nica y señalando, como bases para aceptarla, el reconocimiento y 
obediencia de los americanos a las Cortes y al Gobierno español 
y el nombramiento de diputados que representaran a América. Por 
otra parte, quedarían suspendidas las hostilidades; España oiría 
a las Juntas hispancamericanas sus reclamaciones y ofrecería aten- 
derlas «en cuanto permita la justicia», y se permitiría el comer- 
cio inglés con América. Pero, además, Inglaterra debería dar cuen- 


(4) Véase «Representación entregada al Congreso Nacional de las Españas 
por el Sr, Ministro interino de Estado» (en El Telégrafo Mexicano, núm. 4. 
Cádiz, 31 de mayo de 1813, ps. 232-237). Ya citada en mi estudio «España ante 
la Independencia de América». 
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ta al Gobierno español del estado de las negociaciones ocho meses 
después de iniciadas, y la mediación tendría que estar concluída 
en quince meses, al cabo de los cuales, en caso de no haberse lo- 
grado la reconciliación, Gran Bretaña suspendería sus comunicacio- 
nes con las provincias disidentes y auxiliaría a España para «re- 
ducirlas a su deber» (5). 

Es interesante detener la atención en los documentos anterio- 
res, pues en ellos aparecen ya consignados algunos de los puntos 
básicos e invariables de la política española frente al hecho de la 
insurrección hispanoamericana. Obsérvese, en primer lugar, que 
son la Regencia y las Cortes liberales quienes hablan, y anótese 
en seguida que ambos poderes afirman la indiscutible e inevitable 
unión de las provincias ultramarinas a España. Esta es, en definiti- 
va, la base primordial para cualquier posible entendimiento. Por 
lo demás, preciso es reconocer que los políticos españoles no se 
mostraban demasiado liberales en su doctrina americanista ni ce- 
dían un ápice en su idea de unidad. La Constitución iba a ser 
en seguida la panacea de todos los males, pero si esta prédica no 
convenciera a los rebeldes, la fuerza armada les impondría —pensa- 
ban aquellos oráculos de toda libertad — su convincente razón ven- 
cedora. 

Ante tales exigencias, los imgleses no estuvieron bien dispues- 
tos a cumplir con su oficio de mediadores. Sus condiciones eran 
mucho más amplias —hablaron de amnistía y olvido general para 
los actos hostiles de los insurgentes, y de una «justa y liberal» re- 
presentación americana en las Cortes— y, poco acordes, por tanto, 
con las ofrecidas por España. Sin embargo, llegaron a nombrar 
comisionados, dos de los cuales arribaron a Cádiz el 21 de abril 
de 1812 (6) para tratar con el Gobierno español e iniciar las nego- 
ciaciones propuestas. Pero, por sobre otras razones más O menos 
circunstanciales, el entendimiento anglo-español no podía lograr- 
se. Se enfrentaba, en efecto, la concepción práctica y utilitaria de 
los ingleses —que no sólo miraban por América, sino también 


por sí mismos— con el pensamiento de los gobernantes españoles, 


(5) Véase la contestación de las Cortes a la Regencia en El Telégrafo Me- 
alcano, nMúm. Cit,, pS. 240-242. 
(6) Noticia de El Conciso. núm. 22 del 22 de abril de 1812. 
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pues — como ha señalado con acierto Fernández Almagro— «no 
aventura el juicio demasiado quien piense que los legisladores ga- 
ditanos tenían de América y de los sucesos que en su inmenso y 
quebrado suelo venían acaeciendo, una imagen borrosa, lejana, 
incompleta, desde luego; probablemente convencional» (7). 

La mediación británica no dió, pues, ningún fruto. Los libera- 
les españoles continuaron hablando siempre de conciliación, dere- 
chos de los hispanoamericanos y Constitución salvadora, pero no 
abjuraron de su idea unitaria ni dejaron de enviar la fuerza ar- 
mada que la grave situación de la Península permitía en aquellos 
trágicos momentos. 

Y así llegó la victoria sobre el imvasor francés, el regreso «de 
Fernando VII y la vuelta de España al régimen absolutista. Excu- 
sado es decir que ni estos acontecimientos ni el júbilo que provo- 
caron fueron suficientes para borrar de la memoria gubernamental 
el obsesionante problema americano. Así lo reconoció, en efecto, 
don Miguel de Lardizábal y Uribe, ministro de la Gobernación de 
Ultramar, en su circular de 24 de mayo de 1814, en la que confe- 
saba que el ánimo del rey se hallaba «penetrado de dolor» por 
los «alborotos» ocurridos en sus dominios de América durante su 
destierro. 

Pero tampoco aquella desgracia obnubiló las mentes del mo- 
narca y de sus consejeros. Por el contrario, fué motivo y ocasión 
para exponer las ideas fundamentales de la nueva política ameri- 
canista: «Su Majestad —escribió Lardizábal en su citada circu- 
lar— se halla íntimamente persuadido de que las provincias 
que componen la Monarquía en ambas partes del mundo no pue- 
den prosperar las unas sin las otras; y no tiene menos amor a sus 
vasallos de las más remotas que el que tiene a los de las más cer- 
canas a su residencia. Por lo tanto, Su Majestad está resuelto a en- 
mendar los agravios que han podido dar motivo o servir de pre- 
texto a los alborotos; y para proceder con verdadero conocimien- 
to, ba pedido informe a personas naturales de esas provincias, 
estimadas en ellas, y que según el crédito que tienen de imparcia- 
les, dirán los excesos que ha podido haber de una y otra parte. 
Estos informes se hallarán evacuados dentro de pocos días, y Su 


(7; Melchor Fernández Almagro, obra cit., p. 63. 
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Majestad, conocida la verdad, se colocará en medio de sus hijos 
de Europa y de América y hará cesar la discordia, que nunca se 
hubiera verificado entre hermanos sin la ausencia y cautiverio del 
Padre» (8). 

La doctrina no puede ser, como se habrá observado, más cla- 
ra. Los disturbios hispanoamericanos —rencillas fraternales— pu- 
dieron tener lugar debido a la desgraciada ausencia del padre co- 
mún. Pero ambos mundos hermanos no podían prosperar por se- 
parado; la unidad se imponía, y el paternal sobierno del monarca 
traería aparejados esa unidad y el fin de los disturbios. Estos se 
habían producido, en la ausencia del rey, gracias a los actos ile- 
sales e injustos del gobierno liberal, cuyo régimen era indispen- 
sable, en consecuencia, borrar para siempre. Así, la tarea demo- 
ledora del nefasto sistema empezó al unísono con la de reconstitu- 
ción, restableciéndose la antigua Secretaría de Estado y del Des- 
pacho Universal de Indias, el Consejo Supremo y la Cámara de In- 
dias. Ahora bien: para respaldar de un modo efectivo la nueva 
política, comenzó el envío de expediciones militares en gran esca- 
la, como la destinada a México bajo el mando de don Pascual de 
Liñán y la enviada a Costa Firme, a las órdenes del general don 
Pablo Morillo. Parecía que el propio Fernando VII no veía claro 
el feliz resultado de su amorosa política. É 

Y, en efecto, el nuevo régimen no consiguió, con su mayor sin- 
ceridad que el liberal, más que detener momentáneamente la fuerza 
expansiva de la rebelión y alargar más la lucha. Pero este fracaso 
fué quizá punto de partida de una nueva meditación. España em- 
pezó a pensar que ella sola no podría recuperar su antiguo domi- 
nio en América y consideró -——ya vencido Napoleón en todas par- 
tes— que sus aliados europeos la ayudarían a recobrarlo. No ol- 
vidaba Fernando VII que entre esas potencias amigas estaba In- 
olaterra, y conocía muy bien que la mano tendida a ésta poco antes 
había caído en el vacío. Pero el panorama era ahora muy distinto. 
El absolutismo estaba triunfante en toda Europa, y el poder de 
Rusia, Francia, Prusia y Austria pesaría más que el de Gran Bre- 
taña, con su egoísmo y sus veleidades liberalófilas. 


(3; Citada por Jerónimo Bécker: La Independencia de América. (Su reco- 
nocimiento por España), Madrid, 1922, p. 50, 
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De ése modo nació en Su Majestad Católica y en su Gabinete 
el pensamiento de pedir a Francia que usara de sus buenos oficios 
como mediador entre España y sus revueltos reimos americanos. 
Este paso, empero, no se podía dar sin el apoyo ruso, y el 8 de 
diciembre de 1816 le fué enviada una Real Orden a Zea Bermú- 
dez, embajador en San Petersburgo, para que obtuviera del Go- 
bierno imperial que «por su parte concurra a que sea la Francia, 
y mo la Inglaterra, la potencia que medie en el arreglo de nuestros 
asuntos pendientes, a resulta de las deliberaciones del Congreso 
de Viena» (9). 

Pero aquí iba a empezar un nuevo calvario para España. La 
respuesta de Zea —en su despacho núm. 103, de 25 de abril-7 de 
mayo de 1817 (10)— tardó medio año en llegar a Madrid y trajo 
a la Secretaría de Estado noticias agridulces, pues si el embaja- 
dor español manifestaba que Rusia, según las órdenes cursadas a 
Tattischeff, vería bien que los asuntos de América se arreglaran 
con la sola intervención de Inglaterra, el mismo Zea creía que el 
Gobierno imperial estimaba prudente que España no se entregase 
a una sola potencia e interviniera en el problema alguna otra no 
interesada directamente en él. Por otra parte, vinieron a corrobo- 
rar esta opinión —confirmando la del Gobierno español— las noti- 
cias enviadas desde Londres por el encargado de Negocios hispa- 
no, don Joaquín Francisco Campuzano, según las cuales «el pen- 
samiento de la mediación de las Potencias aliadas para nuestras 
Américas es muy «del gusto de todas ellas, menos de la Inglate- 
rra (11). 

Las ideas no estaban, con todo, muy claras. Diecinueve días 
después de comunicar las noticias precedentes, el mismo Campu- 
zano dijo al Gobierno que le habían asegurado que Castlereagh, 
«estrechado por uno de estos Ministros extranjeros», había mani- 
festado que la Corte de Londres.iba a presentar a las demás po- 


(9) Véase despacho núm. 39 de Zea Bermúdez a Pizarro —San, Petersbur- 
go. 29 de enero-10 de febrero de 1817—, en Archivo General de Indias (en ade- 
lante, A. G, 1.), Estado, leg. 88, doc. núm. 75. 

(10) A. G. L., Est., leg. 88. 

(11) Despacho núm. 82, en cifra, de Campuzano a Pizarro: Tondres, 29 
de julio de 1817 (A. G. I.. Est., leg., 88, doc. núm. 38). 
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tencias una memoria sobre la pacificación, en que partía del prin- 
cipio de la conservación del dominio español y portugués en sus 
respectivas posesiones americanas (12). Y quizá influído por estas 
afirmaciones, don José García de León y Pizarro, secretario «Je 
Estado, concretó su pensamiento, ante el Consejo de Estado, en 
veintidós puntos, donde, después de afirmar que las medidas adop- 
tivas no debían ser generales a todas las provincias americanas; 
que no era posible disponer de todos los medios necesarios para 
sujetarlas por la fuerza; que los medios políticos no lograrían 
nada si no iban respaldados por un ejército de unos diez mil hom- 
bres, y que era preferible intentar la pacificación sin intermedia- 
rios, se declaraba partidario —en caso de no poder enviar ningu- 
na fuerza— de pedir la mediación a Inglaterra, a base de exiglr 
a esta potencia la garantía del éxito, es decir, de la unidad «e 
toda la monarquía (13). 

Este plan de Pizarro volvía, como se ve, al pensamiento de 
1812: pedir garantías a Gran Bretaña para aceptar su mediación. 
Incurría, pues, el secretario de Estado en el doble error de pro- 
poner un sistema de pacificación ya ensayado y fallido, y de no 
tener en cuenta que durante los años transcurridos desde aquella 
fecha la situación había cambiado, no sólo por los progresos de 
la independencia, sino también —y sobre todo— por los intereses 
que unían a los nuevos Estados con Inglaterra. Y a confirmar 
su equivocación llegaron, desde San Petersburgo, las prevenciones 
de Zea Bermúdez sobre la poca confianza que España debía tener 
en el Gabinete de Saint James (14), y, desde Londres, las noticias 
del duque de San Carlos acerca de los auxilios que los ingleses pres- 
taban a los rebeldes de Hispanoamérica; auxilios —explicaba 
nuestro embajador— que constituían el primer obstáculo para la 
efectividad de la mediación británica (15). 


(12, Despacho núm. 119, en cifra, de Campuzano a Pizarro; Londres, 15 
de agosto de 1817 (A. G. I., Est., leg. 88, doc. núm. 39), 

(13) Véase Jerónimo Bécker, obra cit., ps. 53-96. 

(14) Despacho núm. 218 de Zea Bermúdez; Sam Petersburgo, 26 de octu- 
bre-7 de noviembre de 1817 (A. G. L, Est., leg. 88, doc. núm. 80). 

(15) - Despacho núm. 6 del duque de San Carlos; Londres, 30 de setiem- 
bre de 1817 (A. G. 1. Est., leg. 88). 
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Por si fuera poco, a estas advertencias vinieron a sumarse las 
observaciones que el famoso barón de Humboldt había hecho en 
Londres sobre la postura inglesa ante el problema americano (16). 
Gran Bretaña —declaró el barón alemán— no había dejado nunca 
de intentar el ensanche de sus dominios en el Nuevo Mundo, ni 
de hacer tentativas, al socaire de su poderosa marina, para separar 
a las provincias americanas de la Corona española, apoderarse de 
los puntos más importantes de aquel continente y extender así 
el comercio británico. Con este designio, Pitt se propuso invadir 
América, pero tuvo que abandonar momentáneamente su idea por 
el arreglo amistoso hispano-inglés de las desavenencias existentes 
sobre el territorio de Nootka. No cejó en su empeño, sin embar- 
go, y más, adelante apoyó a Miranda y llevó a cabo una incursión 
en el Plata, que fué desbaratada gracias a la resistencia de los his- 
panoamericanos. Poco después, con la invasión napoleónica de Es- 
paña y ante el temor de que la Península sucumbiera a los fran- 
ceses si le faltaban los recursos de América, Inglaterra «contuvo» 
sus ideas, pero las fué renovando luego, a medida que Bonaparte 
fué perdiendo terreno, hasta proteger claramente a los insurgentes, 
a pesar de haber garantizado la integridad de la monarquía es- 
pañola. 

Sin embargo, el Gabinete de Saint James parecía haber variado 
de política —no lo ignoraba Humboldt— últimamente. Así, el 27 
de noviembre de 1817 había prohibido a sus súbditos servir a los 
revoltosos americanos. Pero esta medida era sólo consecuencia —a 
juicio del barón— de la debilidad inglesa, ya que hallaba su causa 
en la ostensible unión hispano-rusa, que decidiría al emperador 
Alejandro a apoyar al Rey Católico. Era, pues, aquella medida un 
compás de espera hasta la llegada de un momento más propicio 
para continuar el antiguo sistema. Este no consistía en hacer gran- 
des conquistas, pero sí en apoderarse de ciertos puntos vitales para 
detener la ambición estadounidense y para nivelar el comercio in- 


(16) El duque de San Carlos, embajador de España ante la Corte inglesa, 
se las había oído al propio Humboldt, y con ellas redactó una interesante Me- 
moria que envió al secretario de Estado como anexo a su despacho núm, 89 del 
17 de diciembre de 1817 (A. G. I., Est., leg. 88, doc. 44). Véase el texto de 
dicha Memoria en el Apéndice, doc. 1, 
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glés, que había perdido, por obra del sistema continental napo- 
leónico, gran parte de los mercados de Europa. 

Las consecuencias de un éxito británico en este punto serían ——a 
juicio de Humboldi— fatales. «Si "por desgracia —había dicho— 
lograsen los ingleses la emancipación de la América española, y 
por consiguiente la posesión de los puntos que desean, la Europa 
toda tendría que renunciar dentro de poco al comercio que, por 
medio de la España o de sus propias colonias, ha hecho hasta 
ahora en aquel vasto hemisferio: porque quedaría dividido en un 
sinnúmero de Repúblicas o Gobiernos débiles y desunidos (por ra- 
zón del rencor innato que tienen las diferemies castas y provincias 
entre sí, y de la larga guerra civil que las devora), y la Inglaterra, 
que podría entonces observarlas de cerca a todas, influiría despó- 
ticamente en sus decisiones tanto políticas como de comercio. De 
este modo convertiría los Gobiernos insurreccionarios en otros tan- 
tos instrumentos para excluir (aun en tiempo de paz) de aquellos 
mares [a] los pabellones Europeos. En tal caso, la Marina de las 
naciones del Continente acabarían de arruinarse, mientras la In- 
alesa adquiriría mayor preponderancia. La Gran Bretaña sería, 
en fin, invulnerable, mientras las demás Naciones estarían expues- 
tas a los ataques inesperados e inciertos de los Ingleses, en cual- 
quiera guerra que ocurriese». 

Para evitar esta «catástrofe», Humboldt recomendaba la 
concesión por España del comercio americano a todas las poten- 
cias, único modo —a juicio del barón— de conservar aquellas pro- 
vineias. Por esta concesión —que primero se referiría a los terri- 
torios aún fieles, y después, cuando la mediación tuviera lugar, 
a los rebeldes— España podría exigir a las potencias las siguien- 
tes bases: «primeramente, que no auxiliasen de modo alguno a 
los Insurgentes, so pena de ser excluídas de esta gracia las Na- 
ciones cuyos súbditos tuvieren tal procedimiento. 2.”, que sus Bu- 
ques fuesen de cierto porte y de la construcción y pabellón del 
país cuyos productos 0 manufacturas condujesen. Y finalmente, 
que fuesen directamente desde los Puertos de Europa a los de la 
América Española, sin tocar en otras Colonias». Pero Su Majestad 
Católica debería conceder también a los americanos una amnistía 
general y todas las franquicias y libertades civiles y de industria, 
compatibles —claro— con la seguridad de aquellos territorios. 
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España debía, pues, sacrificar una parte de sus beneficios para 
no perder todos, pues lo que no concediese gratuitamente le sería 
arrebatado sin tardar por la fuerza. Había que explotar de este 
modo la debilidad española en provecho de la misma España. 
Por otra parte, no cabía acción distinta para frenar las apetencias 
británicas, y por eso «sólo —añadía Humboldt— la feliz combina- 
ción de una conciliación mediadora que haga respetable a la Es- 
paña, y cierta deferencia al mismo tiempo a los deseos del Gabi- 
nete Británico, podrá sacarla triunfante de la Mediación general». 
Era preciso no olvidar que Inglaterra, la nación más fuerte de en- 
tonces, «es la Potencia que más bien o mal puede hacer a la Fe- 
paña en el día; y, por tanto, es a la que más debe considerar a 
fin de no exasperarla y evitar que atropelle por todo, como es 
de temer sucedería si no pudiese sacar buenamente de la España 
algunas ventajas que la interesan y que hacen tan popular en este 
país la independencia de América». 

Con esta experiencia política de siete años y en esta situación, 
el Gobierno español ve llegar el año 1818. ¿Qué directrices van a 
normar la política americanista de España en ese año? He aquí ya 
el objeto propio del presente estudio. 


LA «PACIFICACIÓN» EN 1818 


po 


Y 
Sorprendió el nuevo año a los gobernantes españoles en una 


situación interna poco propicia para lograr la solución al problema 
hispanoamericano. Parece obvio que la unidad de criterio es re- 
quisito imprescindible para que un equipo de hombres pueda ac- 
tuar con sensatez y resolver con fruto cualquier cuestión que se le 
plantee; y es más claro aún que el enfoque y resolución del pro- 
blema americano requería esa unidad de pensamiento y acción. 
Pues bien: el rey de España y sus ministros carecían —como se 
verá más adelante— de ese pensamiento común y no estaban del 
todo acordes tampoco en punto a procedimiento. 

Justo es decir, sin embargo, que Fernando VII vió bien ese 
último aspecto y confirmó —noviembre de 1817— la idea de cen- 
tralizar todo el expediente de pacificación en la Secretaría de Es- 


tado. Esta debía reunir, por tanto, todos los datos y noticias que 
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llegaran a España sobre la situación de sus provincias americanas, 
con objeto de tener una idea clara y completa de los acontecimien- 
tos y de su desarrollo general, y poder, a su vista, determinar las 
medidas más convenientes a cada caso. Era, pues, la misma idea 
que había impulsado poco antes a Su Majestad a ordenar la re- 
unión de tres ministros del Supremo Tribunal del Almirantazgo 
con tres del Consejo de Guerra y otros tres del de Indias, para que 
estudiaran conjuntamente el pleito americano y elevaran consulta 
al rey de lo que considerasen más idóneo para conseguir la paci- 
ficación (17). 

Pero esta idea de centralización encontró un obstáculo en la 
Secretaría del Despacho de la Guerra, cuyo titular estimó opor- 
tuno, con evidente exceso de celo, poner cierta limitación al co- 
nocimiento de determinados asuntos por la Secretaría de Estado. 
Tal cortapisa iba claramente en contra de la Real Orden de Su 
Majestad, y con este motivo hubo un tiroteo de oficios —de espíti- 
tu y redacción violentos algunos de ellos— entre Estado y Gue- 
rra (18), que, por fortuna, no tardó en ser acallado por la auto- 
ridad del rey. 

Estas fricciones interministeriales no paralizaron, como es ló- 
gico, el despacho de los negocios políticos, ni produjeron cambio 
alguno en el rumbo que el Gobierno seguía en su camino hacia 
la pacificación. Tenía éste que alcanzar como etapa primera —e 
ineludible, según se pensaba— la mediación de las potencias alia- 
das en el pleito, y tras su logro se dirigieron los pasos oficiales 
españoles. Inglaterra aparecía ante los ojos españoles como la na- 
ción que, dentro de la Pentarquía, más beneficiosamente podía in- 
fluir en el éxito de la conciliación entre América y la madre pa- 
tria, y 'en conseguir su ayuda se consumió más de un cartucho 
político, a pesar de las sensatas advertencias que —como hemos 
visto— hicieron a Pizarro algunos de nuestros embajadores. Era 


(17) Los miembros nombrados para la proyectada Junta fueron: Vadillo, 
Sisternes y Abizu, por el Almirantazgo; Orellana, Vargas y Navarro Pingarrón, 
por Guerra, y don Francisco Requena, dom Antonio Martínez Salcedo y don 
Manuel Junco, por Indias (véanse oficios de Marina a Estado y respuestas de 
esta Secretaría en A. G; 1», Est., leg. :89); ; ton ET 

(18) Dichos oficios pueden verse en A. G. I., Est., leg. 89. 
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que las ideas de Humboldt, transmitidas por el duque de San Car- 
los, se habían impuesto, o —al menos— coincidían con las del 
secretario de Estado. Así, la búsqueda de la mediación aliada, 
con el apaciguamiento de Inglaterra, formaría el núcleo central 
de la orientación política española durante los ocho primeros me- 
ses del año. 

Como España dependía, pues, en este aspecto, de las potencias, 
fué necesario que iniciara y llevara conversaciones con cada uno 
de los aliados para moverles a ocuparse en los Congresos del caso 
americano y a favorecer —claro es— y apoyar las ideas españolas 
sobre él. Fundamentalmente, esas negociaciones se desarrollaron con 
Inglaterra, Francia y Rusia, y ya se habían iniciado antes de 1818. 
A Rusia nos unía entonces estrecha y cordial amistad, y de ella 
esperaba sin duda Fernando VII buena parte del completo arre- 
glo de los problemas americanos. Por lo tanto, fué consultada en 
seguida y se le halló bien dispuesta en todos sentidos, como afir- 
maba Zea Bermúdez desde San Petersburgo: «debo confesar —de- 
cía—, en honor de este Ministerio, que no sólo lo creo de la me- 
jor buena fe en este negocio, sino muy dispuesto a sostener los de- 
rechos sagrados e incontestables de muestro amado soberano». El 
conde de Capodistrias había hablado, sí, de una Carta Constitucio- 
nal para las provincias españolas de América (19), pero este nom- 
bre se había dado de buena fe, sin hacerse cargo de lo mal que 
podía ¡aplicarse tal expresión para indicar el nuevo régimen que 
Fernando VII pensara dar a aquel Continente. Porque el hecho 
era que la pacificación —lo dijo Zea, de palabra, al consejero de 
Estado D”Oubril, pero expresó el pensamiento del Gobierno es- 
pañol— no podía llegar a ser «perfecta ni duradera» si no eran 
«esencialmente monárquicos los elementos que se empleasen para 
producirla», e igualmente las instituciones sobre las que debía 
afianzarse, ya que los pueblos hispanoamericanos no habían oído 
nunca aquella expresión más que con arreglo a la interpretación 
falsa que la habían dado los revolucionarios para provecho de la 
insurrección, y porque «toda innovación política que tan sólo en 


(19) Nota a Zea Bermúdez, adjunta “al despacho núm. 256 de éste (A. G. I. 
Est., leg. 88).- 
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el nombre fuese parecida a aquellas pomposas pero vanas institu- 
ciones de que se han valido desde el principio de la revolución 
francesa indistintamente todos sus celosos partidarios, para tras- 
tornar la soberanía de los Reyes, sería no sólo poco adaptable 
para la América meridional, pero probablemente produciría los 
efectos más contrarios a la pronta pacificación y a la felicidad y 
sincera sumisión de aquel país a su legítimo Monarca», fines éstos 
a que tendía, o debía tender, exclusivamente, la intervención euro- 


pea en el pleito hispanoamericano (20). 


En todo caso, Rusia estaba bien dispuesta a favorecer los in- 
tereses españoles. Recomendaba el emperador Alejandro, con re- 
petida reiteración, usar un método descentralizador en la adminis- 
tración de los reinos americanos, cada uno de los cuales debía ser 
gobernado según su propia idiosincrasia. Este era el método se- 
guido por el zar en su imperio, y le había dado tan buenos resul- 
tados, que lo recomendaba también para América. Del mismo 
modo, la observancia de todo lo acordado en los tratados últimos 
—los del Congreso de Viena— debía presidir y formar el espíritu 
de las bases que propusiera el rey de España para la mediación. 
«Hablar y raciocinar siempre —decía Zea— con las actas de París 
y del Congreso de Viena en una mano y en la otra la Santa Alian- 
za, reconcentrando y estribando sobre ellas todos muestros argu- 
_ mentos, éste debe ser, si me es permitido explicarme así, nuestro 
principal cuidado, y el resorte más seguro para continuar gran- 
jeándonos el apoyo poderoso de este Gabinete, y contar con su 
franca y activa cooperación hasta hacer triunfar nuestra causa». 

Se podía contar, pues, si no con la ayuda material, con el apo- 
yo moral y el beneplácito ruso para la pacificación. Pero España 
—también lo advertía Zea— debía tomar la iniciativa en el asun- 
to, tanto en su aspecto principal —fijar las bases de la mediación— 
como en lo secundario, entre lo cual contaba el señalamiento del 
lugar donde habían de celebrarse las conferencias interaliadas. So- 
bre este punto concreto, Inglaterra había insistido en que se eli- 


(20: Despacho núm. 257 de Zea; San Petersburgo, 28 de diciembre de 
1817-9 de enero de 1818 (A. G. I., Est., leg. 88). Lo publico en el Apéndice, 
documento 11. 
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giera a Londres, pero Su Majestad Católica se había resistido siem- 
pre a tal designación. Por su parte, Rusia tampoco daba oídos al 
ofrecimiento británico, y con ello mostraba el emperador —según 
Zea Bermúdez— «que camina con mucho pulso y madurez en el 
asunto», pues por no perjudicar a la política española ni oponerse 
tampoco abiertamente a las pretensiones inglesas, optaba por cali- 
ficar de secundaria esta cuestión, y era probable que si España 
insistía en señalar a Madrid, Alejandro Í se conformaría con esta 
idea (21). 

Pero no contaba nuestro embajador en San Petersburgo con la 
tenacidad inglesa ni con la impersonal actitud —de entrega a Gran 
Bretaña— del imperio austríaco. Si Francia seguía a Rusia, era 
posible, sí, que las conferencias tuvieran lugar en París (22); pero 
Fernán Núñez —embajador ante Luis XVIlI— sabía que Austria 
había enviado al príncipe Esterazy —su representante en Lon- 
dres— los poderes para la negociación, pues mientras Inglaterra 
insistiera en que las conversaciones tuvieran a su capital como 
escenario, el soberano austríaco mantendría esta misma opinión. 
Y, respecto a Gran Bretaña, su postura no era dudosa: no se mez- 
claría en nada si el problema se discutía fuera de Londres; y 
de nada había servido, excepto para reducir al silencio a sus in- 
terlocutores, la sólida argumentación de Fernán Núñez, en pro de 
Madrid (23). 

Interesaba más, sin embargo —y €n esto tenían razón Castle- 
reagh y Richelieu—, el enfoque del problema general de la me- 
diación. España estaba perdiendo el tiempo en gestionar el apoyo 
ruso para convencer a Inglaterra sobre el lugar de la reunión di- 
plomática, en vez de discutir los puntos del memorándum inglés, 
que tenía como principal resorte la concesión del comercio directo 
con América. España debía, pues, fijar las bases y concesiones 
que haría, es decir, facilitar sus «buenas intenciones», como ex- 
presó el ministro inglés de Asuntos Exteriores, pues de lo con- 


(21) Despacho núm. 257 de Zea,” ya cit. Pe Ea 

(22) Así decía el duque de San Carlos en su despacho núm. 34; Londres, 
38 de: enero de 1818 (AG E Est., leg. 88, de. 46). 

"(923) O núm. 820 del duque de Fernán Núñez ; ies 27 de febre- 
ro de 1818 (A. G. 7., Est., leg. 89, doc. 63). ki 
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trario nada podría hacer Inglaterra a favor de España por no Sse- 
pararse de la opinión pública británica, que sólo apetecía el co- 
mercio americano (24). 

Mientras tanto, el Gobierno español había restringido su ac- 
tuación a tres hechos: aconsejarse a sÍ mismo el buen trato a los 
- prisioneros insurgentes y el fomento de su marina, para atratr a 
los rebeldes por la generosidad y estar en situación de vencerles 
por la fuerza (25); ofrecer Madrid para sede de las conferencias, 
e informar a las potencias sobre la verdadera situación de las pro- 
vincias americanas sublevadas. En este último sentido, la Secre- 
taría de Estado había pedido a la de Guerra —28 de setiembre 
de 1817— un informe detallado y reciente, que ésta envió el 16 
de enero siguiente con los partes recibidos hasta entonces de los 
virreyes de Nueva España y Perú y del general Morillo (26). A 
la vista de estos documentos, el primer secretario de Estado in- 
formó al rey (27), haciendo ver a Su Majestad que la insurrec- 
ción iba tomando incremento en Venezuela, donde Morillo —se- 
gún confirmaba en su carta número 154— había perdido la isla 
Margarita y la Guayana. «Es muy interesante este despacho —es- 
cribe el secretario de Estado—. y No €s fácil manifestar en extracto 
las consecuencias que son de temer abandonados aquellos puntos. 
El General lo manifiesta por extenso y no oculta sus temores si no 
se le envían refuerzos, principalmente de Oficiales, y pinta a aque- 
llos habitantes muy parecidos en su carácter ligero a los franceses.» 
Así. dueños los insurrectos de la Guayana, se establecerían fácil- 
mente sobre los ríos Orinoco, Apure y Meta, y avanzarían por el 
interior hasta el Nuevo Reino de Granada. Respecto al Perú, Pe- 


(241 Véase despacho núm. 77 del duque de San Carlos; Londres, 4 de 
marzo de 1818 (A. G. L.. Est, leg. 88, doc. 49) y despacho núm. 81, de 5 de 
marzo (A. GC, 1., Est>:1eg: 38. doc. 50). en el que dice, después de haber cele- 
brado nueva entrevista con Castlereagh, que éste no podía añadir nada a lo 
anteriormente manifestado. 

(25) Oficio de Vázquez Figueroa al secretario de Estado; Madrid. 16 de 
duero de 1318-(A.. G..T.; Est., leg. 89, doc. 4). 

(26) Oficio de dicha fecha, en A. G. L, Est., leg. 89, doc. 9. 

(27) Minuta «del informe, sin fecha, en- A. G. L, Est., leg. 89, doc. 10. 
Tiene que estar hecho entre el 17 de enero y el 4 de marzo, porque €n esta 
fecha Estado transmite las noticias a los embajadores españoles en Londres- 
París. San Petersburgo y Viena. , , : 
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zuela indicaba también una situación apurada: los insurgentes se 
habían «acrecido» con la ocupación de Chile —abandonado por 
Marcó del Pont —y el mal estado de las tropas españolas, necesi- 
tadas de refuerzos en hombres y material, sin los cuales no podía 
el virrey reanudar las operaciones ni proporcionar a Su Majestad 
«un momenio agradable». Por último, sólo en Nueva España podía 
verse una situación halagiieña; el indulto había inducido a miles 
de insurgentes, entre ellos algunos «corifeos», a entregarse; se 
habían recuperado algunos puntos —Coporo, Cerro Colorado, Ce- 
rro San Esteban y más de veinte pueblos—, y Mina había sido 
derrotado. 

No es fácil decidir, pese a la claridad de las noticias, el efecto 
que su conocimiento produjera en el ánimo de Fernando VIL 
En todo caso, Pizarro habíale hecho observar la urgencia de tomar 
medidas «oportunas», y el rey se limitó a estampar su enterado 
en el informe y a ordenar que fuera trasladado a sus embajadores 
—como se hizo el 4 de marzo (28)— con objeto de que, entera- 
dos de la situación americana, pudieran usar «con discreción» de 
aquellas noticias en favor del real servicio de Su Majestad. 

Paralelamente a esta labor del Gobierno, los representantes es- 
pañoles ante las potencias habían continuado sus gestiones, según 
se ha indicado ya een parte. Así, el 28 de febrero Fernán Núñez 
tuvo una larga conferencia con el duque de Richelieu, en cuyo 
desarrollo pudo exponerle la situación de España con respecto a 
Estados Unidos, la conducta observada por la Unión con la Amé:- 
rica española, las malas consecuencias que Europa sufriría con el 
engrandecimiento de aquella República y el interés indudable que 
Francia debía tener en unirse a España para evitarlo. Nuestro 
embajador sugirió también, como cosa suya —según órdenes reci- 
bidas del secretario de Estado—, la cesión a Francia de la parte 
española de Santo Domingo como indemnización o pago de los 
servicios que el Gobierno de Luis XVII hiciera al Rey Católico. 
Por último, le rogó ordenar al embajador francés en Wáshington 
que apoyara a don Luis de Onís en sus argumentaciones con el 
Gobierno federal. En realidad, España pedía, pues, una actitud 
«fuerte y vigorosa» de Francia con los Estados Unidos, y no una 


(28) Minuta de oficio de dicha fecha (A. G. IL, Est., leg. 89, doc. 10). 
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ruptura con ellos —ecomo había interpretado Richelieu—, si re- 
conocían la secesión hispanoamericana. Y a esto asintió el primer 
ministro galo, rechazando la idea de una recompensa -——por Ser 
una cosa justa— y ofreciendo a España cuatro o cinco mil hom- 
bres de los llamados Batallones Coloniales, y no mezclar con la 
pacificación el problema lusoespañol, como intentaba Palmela 
de acuerdo con Inglaterra (29). 

No había, empero, unidad de criterio en el Gobierno francés. 
Porque, frente a las opiniones de Richelieu, los ministros de Ma- 
rina y de Policía —conde Molé y conde Decazes—, «hombres de 
más cabeza, disposición y resolución que el señor Duque» y de 
mayor influjo —especialmente el último— en el Ministerio, ha- 
bían oído con mayor interés a Fernán Núñez, e incluso manifes- 
tado tácitamente que podían hacer algo por España «sacando ellos 
su utilidad», que podría traducirse, a gusto de Molé, en la cesión 
de la parte española de Santo Domingo, o en la de Puerto Kico, 
hacia la que tendían las preferencias del ministro de Policía (30). 

En todo caso, aunque nuestro embajador en París esperara más 
de la influencia de Décazes, la política francesa no ofrecía más, 
pese a la buena disposición de los ministros, que un compás de es- 
pera. Por otra parte, su postura coincidía con la de Inglaterra en 
pedir a España que fijase las bases de la proyectada negociación 
y el sitio donde celebrarla (31). Y en esto, precisamente, se ha- 
llaba «el punto de fricción entre España y las potencias. Pizarro 
había escrito el 23 de marzo, contestando al despacho número 77 
del duque de San Carlos (32), que Inglaterra era «la que puede 
hacer el gran milagro de la pacificación», y por €so acudía España 
a sus buenos oficios sin haber visto particularidad ninguna en 


Rusia, a la que había consultado porque debía contar con todas 


(29) Despacho núm. 810 de Fernán Núñez; París, 28 de febrero de 1818 
(AD IG 1, Est... leg. 39, doc. 62). 

(30) Ibidem, loc, cit. 

(31) Despacho núm. 825 de Fernán Núñez; París, 7 de marzo de 1818 
(A. G. L, Est., leg. 89, doc. 64). Castlereagh había dicho a San Carlos que Es- 
paña omitía decidir el lugar (despacho núm. 99 de San Carlos; Londres, 27 
de marzo de 1818; en A. G. L., Est., leg. 88, doc. 53). 

(32) Minuta de oficio de puño y letra de Pizarro, en A. G. L., Est., leg. 88, 
documento 50/1. 
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las potencias. El Gabinete español entendía, por otra parte, que 
Inglaterra no había presentado bases admisibles, ya que no podía 
aceptar la idea de un armisticio, pero consideraba, en cambio, 
haber dicho ya lo suficiente en punto a la amnistía y a las concesio- 
nes comerciales, y era evidente que «tratándose la cosa con la Es- 
paña, la Inglaterra sería la privilegiada, en lugar que, indepen- 
dientes aquellas provincias, esté segura la Inglaterra, y lo verá 
aunque tarde, que las ventajas serán para los Estados Unidos». 
Gran Bretaña, en fin, debía ayudar a España por su propio interés. 

Y en esto llegó a Madrid el despacho de Fernán Núñez del 
7 de marzo, que transmitía el deseo francés de que España fijara 
las bases de la mediación. La paciencia de Pizarro se consumió 
al leerlo, y el secretario de Estado estampó al margen, casi ras- 
sando el papel, esta frase: «¿Que qué diablos de bases quieren 
más?», y expuso a continuación sus ideas. Rusia había contesta- 
do, en efecto, pero el Gobierno español seguía sin recibir comu- 
nicación oficial sobre la que extender su pensamiento. España no 
podía responder nada hasta que las potencias fijaran el lugar de 
las entrevistas, y como, por otra parte, cada potencia pensaba de 
distinto modo, el Gobierno español no podía dar una respuesta 
común. «Es evidente —decía Pizarro— que esto es un verdadero 
caos, pues a ningún resultado puede conducir. Acuerden un sitio, 
acuerden la aceptación de nuestras bases ya propuestas; y si algo 
les ocurre más, díganlo; si no, es imposible entenderse». Las bases 
de la negociación estaban, pues, declaradas, y el modo de hacerla 
«parece sería una declaración de las Potencias de que entienden 
conveniente la reunión de las Colonias a la metrópoli; y que hagan 
a los puntos insurreccionados con Gobiernos de hecho solamente. 
y no al Mégico una comunicación de esta decisión por medio de 
Comisarios de las Potencias, y anunciando las concesiones que la 
España hace, ofreciendo una garantía doble para que ellos cum- 
plan y nosotros cumplamos; pero si los mediadores discurren otros 
medios, la España se prestará a todo lo posible». 

En parecidos términos se contestó, el 6 de abril, al duque de 
Fernán Núñez (33) y, el 13 del mismo mes, al de San Carlos (34). 


(33) Minuta al margen del despacho núm. 820, ya cit. 
(34) Minuta al margen de su despacho núm, 99, ya cit. 
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Pero tres días antes de esta última fecha había pasado Wellesley 
una extensa nota a Pizarro, en respuesta a la súplica de éste para 
que el embajador inglés solicitase del príncipe regente una repre- 
sentación ante los Estados Unidos para disuadirlos de reconocer 
la independencia hispanoamericana, hallándose pendiente la me- 
diación. Tal gestión había sido hecha, en efecto, mas el Gobierno 
inglés opinaba que «cualquiera Otra representación sobre el asunto 
dirigida al Gobierno de los Estados Unidos ocasionaría investiga- 
ciones que deben venir a parar en la confesión de que desde el 
mes de abril del año próximo pasado no se ha hecho progreso al- 
guno efectivo en la mediación propuesta; que la Corte de Madrid 
no ha hecho todavía ninguna manifestación pública de las bases 
del sistema bajo que está dispuesta a proceder; que ni aun se ha 
arreglado con las potencias aliadas en cuanto al paraje en que han 
de celebrarse las conferencias preliminares; y que, lejos de pre- 
sentar principios algunos generales de su parte, concebidos le modo 
que pudieran activar las negociaciones, el último paso dado por 
dicha Corte, según aparece por la nota del duque de San Carlos 
de 8 de marzo, ha sido remitir enteramente la cuestión a las po- 
tencias mediadoras, sin otra guía para dirigir su juicio o animar 
sus esfuerzos en €sta dificilísima empresa, que una seguridad con- 
cebida en los términos más generales y reducida a que S. M. C. está 
dispuesto a prestarse para la pacificación de la América Meridio- 
nal a las medidas que dichas potencias convengan en recomendarle 
para su adopción» (35). 
Esta nota condensaba, pues, toda la actitud. británica y su con- 
cepción del modo de orientar la mediación. En consecuencia, la 
respuesta española debía abarcar y explicar también la postura 
española de un modo integral. En efecto, Pizarro empezaba ca- 
lificando de equivocadas algunas de las suposiciones británicas, 
lo cual parecía denotar que el Gabinete de Saint James no se había 
enterado bien del contenido de los documentos cruzados entre Es- 
paña e Inglaterra. Así, recordaba a Wellesley que había sido el 
Gobierno español quien promovió el negocio de la mediación, y 
«mal pueden atribuírsele las dilaciones cuando no está en su mano, 


(35) Nota de Wellesley al <evretario de Estado; Madrid, 10 de abril de 
1818 (A. G. L., Est., leg. 89, doc. 59). 
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mientras las Potencias Aliadas no le comuniquen algunos resulta- 
dos de sus primeras deliberaciones». Por Otra parte, no parecía 
posible ni conveniente que España hiciera una manifestación pú- 
blica de principios en aquel asunto, que debía presentarse como 
un resultado convenido entre las potencias, máxime teniendo en 
Cuenta que Su Majestad Católica ya había manifestado claramente 
sus puntos de vista ante los Gabinetes aliados. Sobre el paraje o 
lugar de reunión, nuestro Gobierno ya había expuesto las razo- 
nes que tenía para elegir a Madrid, «y la diversidad de opiniones 
entre las Potencias sobre este punto debe ser un motivo de con- 
templación y no de reconvención a la España»; la cual no debía 
manifestar preferencia sobre lugar distinto a su capital. Respecto 
a la nota del duque de San Carlos, «con pesar diré a V. E. —es- 
cribía Pizarro— que mi Augusto Amo ha visto con dolor que una 
impresión habitual y mal motivada de desconfianza en la firmeza 
y calidad de los principios del Gobierno Español, da un valor en 
el de S.” Jayme preternatural a cualquiera paso o explicación que 
diga relación a puntos sobre los cuales parece haberse formado 
una opinión sugerida por el espíritu del siglo y fundada más bien 
en relaciones apasionadas que en observaciones propias». Porque, 
en efecto, de no ser por «estas disposiciones poco merecidas hacia 
los sentimientos de S. M. Co, ¿por qué se habían interpretado 
las palabras de San Carlos como limitación a lo manifestado antes 
por España? La explicación del embájador español no era más 
que «una excitación, un recuerdo, que suponía y no repetía lo di- 
cho anteriormente en el asunto; lo confirmaba y no lo disminuía, 
siendo éste el verdadero sentido de dicho recuerdo» (36). 

España rechazaba, por tanto, las burdas acusaciones inglesas 
y manifestaba nuevamente que ya había declarado las bases o guías 
necesarias para la negociación. Pero no por eso dejaba tampoco 
de ofrecerse para dar toda clase de nuevas explicaciones o aclara- 
ciones a las potencias sobre el negocio de la mediación. Al mismo 
tiempo, el Gobierno ordenó a San Carlos que aprovechara todas 
las ocasiones para indicar, «delicadamente y sin afectación», que 
Su Majestad Católica estaba persuadido del preponderante papel 


(36) Minuta de oficio de contestación a Wellesley: 9 de mayo de 1818 
(A. G. TL, Est., leg. 89, doc. 59/1). 
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que Inglaterra tendría, como era justo y preciso, en la negocia- 
ción, y que el Gabinete de Saint James podía, por tanto, dirigir 
al de Madrid las proposiciones o preguntas que estimara conve- 
nientes, en la seguridad de encontrar en España «cuanta franque- 
za y sinceridad puede prestar la buena fe y los vivos deseos de ver 
terminada esta importante tramitación» (37). 

Pero antes de enviar su respuesta a Wellesley, don José García 
de León y Pizarro había llamado la atención del Consejo de Es- 
tado sobre «la importancia de dar un impulso eficaz al gravísimo 
y urgente negocio de la pacificación de América» (38). «Este ex- 
pediente —dijo— no puede ser considerado como otros; no admi- 
te discursos ni resoluciones comunes. El conocimiento del corazón 
humano, de la política, y el de las Américas, no en razón de su 
estado actual, sino cual son en sí mismas, atendidas sus circuns- 
tancias naturales, moráles y políticas, Jeben formar las bases y 
servir de preliminar a la grande obra de la pacificación». En efecto, 
como se ha podido ver —y el mismo secretario de Estado lo ma- 
nifestó ante el Consejo—, el Gobierno español no había tomado 
ninguna medida enérgica ni hecho nada cuyos efectos pudieran l- 
sonjearle, especialmente teniendo en cuenta la urgencia del caso, 
pues América iba a perderse si España no aplicaba pronto el re- 
medio. Ahora bien: para lograrlo era necesario conocer el cuadro 
general de la situación que presentaba América. ¿Cuáles eran las 
ideas del secretario de Estado a este respecto?. 

Después de observar que «la distancia geográfica de las Amé:- 
ricas, aunque grande, todavía no es lanta como la diferencia de 
opiniones», Pizarro expuso rápidamente el cuadro de la subleva- 
ción, pero tocando sólo los puntos más importantes para el conoci- 
miento del Consejo. Así, presentó el «triste espectáculo» de la re- 
vuelta; aludió a la expedición contra Nueva España del «desnatu- 
ralizado» Mina, que produjo el comienzo del chisporroteo revolu- 
cionario, contra lo cual se tomaron medidas para «distraer el es- 
píritu de unas gentes demasiado dispuestas a sostener las miras de 


(37) Minuta de oficio al duque de San Carlos, de 9 de mayo (A. G. 1., Es- 
tado, Jez. 89, doc. 59/2). 

(38) Archivo Histórico Nacional, Estado, Actas del Consejo de Estado. se- 
sión del 28 de abril, libro 21 d. 
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la independencia», que aumentaba con el «interés que los veci- 
nos tenían en fomentar estos levantamientos internos» ; pasó des- 
pués a referir el aspecto «demasiado serio» de Buenos Aires; el 
«tristísimo» de Chile y de las provincias internas, y el poder de Ar- 
tigas; aludió a lo ocurrido en Caracas y en toda Venezuela, indi- 
cando los «inciertos» resultados de la expedición de Morillo; ha- 
bló también del interés de los hispanoamericanos en defender la 
independencia, y terminó, por último, haciendo una reseña sobre 
el carácter de los «cabecillas» promotores de la rebelión, a quienes, 
«aisladamente considerados —dice el acta de la sesión—, los miró 
con el mayor desprecio, pero por cuanto por ellos se formaban 
puntos de reunión que buscaban otros que no debían sernos indife- 
rentes, los graduó de objetos dignos de una atención seria». 

Por lo expuesto podrá notarse que el secretario de Estado tenía 
una idea bastante objetiva y exacta de la situación política y mi- 
litar de Hispanoamérica. No era esa situación, como se ve, muy 
halagúeña para España, y la Corona debía, por tanto, no escatimar 
esfuerzo alguno para resolver satisfactoriamente el problema. ¿Qué 
medidas había tomado para ello el Gobierno de Madrid? La aten- 
ción estaba entonces, como sabemos, polarizada en la mediación 
de las potencias europeas; pero este procedimiento, moroso y len- 
tísimo, no había dado todavía ningún fruto. Recuérdese, a este res- 
pecto, que no se había señalado aún el lugar donde reunir a los di. 
plomáticos, ni las conversaciones previas habían logrado establecer 
un punto siquiera de acuerdo. La última correspondencia cruzada 
entre las Cortes aliadas y los embajadores españoles acreditados 
ante ellas, y entre el Gabinete madrileño y los respresentantes euro- 
pos —que Pizarro dió a conocer al Consejo—, lo probaba clara- 
mente, y demostraba, por otra parte, que no podía culparse del 
letraso a Su Majestad Católica, sino a lo que exigía Inglaterra, que 
el secretario de Estado consideraba «prematuro, arriesgado y ajeno 
a la circunspección con que procedía el Gobierno español». Sin em- 
bargo, la mediación era indispensable, pues —como había escrito 
el ministro español en Estados Unidos, en su despacho del 14 de 
enero de 1818— «todo se perderá en América si S. M. mo consigue 
alianzas o auxilios poderosos de otras Naciones, si no se hace des- 
aparecer el interés que éstas tienen en desear la independencia de 
aquellas provincias, si no se disipan los estímulos de revolución y 
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se reúnen los ánimos de los rebeldes, y si, por fin, no se toman re- 
soluciones extraordinarias y generosas llevadas a cabo con firmeza 
y prontitud». Estas medidas consistían, a juicio de don Luis de 
Onís, en la concesión del libre comercio, la reforma del sistema de 
rentas, el desestanco absoluto y la destrucción de las trabas que 
se oponían a la prospéridad de aquellas provincias. 

Pero aún existía una dificultad más, que Pizarro señaló tam- 
bién ante el Consejo de Estado. Era la peligrosa vecindad del Bra- 
sil, nación de la que el secretario de Estado dijo, sin nombrarla, que 
«no sólo ofende con los auxilios que de mil maneras presta y Con 
su asolapada comunicación con ellos, sino que aprovechándose de 
la lucha contra la Madre patria, a título de defender sus domi- 
nios y ponerlos a cubierto de la rebelión en una parte, y a título 
de abandono e independencia de otra, se entra en los territorios 
de S. M., los ocupa fácilmente por la falta de población y, siguien- 
do el sistema del día, se los apropia a la sombra de tan débiles y 
especiosos títulos y pretende cubrir con ellos la más escandalosa 
usurpación». 

Ante este estado de cosas, el Gobierno español ya había toma- 
do, al margen de la negociación con las potencias, sus propias me- 
didas —preparar una expedición contra Buenos Aires, por ejem- 
plo—, y eran éstas las que convenía estudiar. Es decir, sin aban- 
donar. la idea de la mediación, era necesario atender a la pacifica- 
ción. Y en este sentido el secretario de Estado hizo al Consejo las 
tres proposiciones siguientes : «1.2 Que la grande expedición a Bue- 
nos Aires ee examinase en Junta militar de Indias. 2.* Que se con- 
ceda amnistía, no a los Americanos, a quienes ya está acordada, 
sino a los españoles prófugos en varios países y bajo diferentes tÍ- 
tulos, por ser los que en el extranjero yen la América fomentan la 
insurrección. 3.2 Que espontáneamente y desde Juego declare 
S. M. la participación de los extranjeros en el comercio de las 
Américas, participación que no está en poder del Gobierno es- 
pañol rehusar ni estorbar; que está acordada y que sólo se trata 
de articularla con franqueza a la faz del mundo.» 

Terminada la exposición del secretario de Estado y concretadas 
sus ideas en las tres proposiciones copiadas, tocaba ahora al Con- 
sejo emitir su parecer, para lo cual el rey ordenó discutir la pro- 
puesta de Pizarro. Durante dos sesiones consecutivas —la del 28 de 
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abril y la del 6 de mayo— estuvieron los consejeros emitiendo sus 
opiniones respectivas sobre el asunto (39), y €s curioso observar 
que así como los votos emitidos en la primera abrazaron los tres 
puntos indicados por Pizarro, en la segunda se silenció por comple- 
to la proposición relativa a la amnistía. ¿Cuál fué el motivo de 
ese silencio? La respuesta es clara, y prueba, por otra parte, hasta 
qué punto el rey imponía en todo su criterio personal. El día 5 de 
mayo Fernando VII envió al conde de Castañeda de los Lamos, se- 
cretario del Consejo, un papelito escrito de su puño y letra, que 
el conde pegó cuidadosamente a una hoja de las actas, y que decía: 
«Castañeda: Te mando que no se hable de ningún modo en el 
Consejo de Estado de «lar amnistía a los expatriados de España, bajo 
cualquier concepto.» Así, el día 6, a pesar de los consejeros y se- 
cretarios de Estado —cuya Opinión no era, como veremos, dJesfavo- 
rable por completo a la amnistía—, la segunda propuesta de Piza- 
rro quedó relegada al olvido. 

Pero examinemos ya los puntos de vista de los individuos del 
Consejo. En la sesión del 28 de abril expusieron su parecer Hualde, 
Rivas, los duques del Parque, Veragua, San Fernando, Montemar e 
Infantado, y el ministro de Gracia y Justicia. Todos ellos —ex- 
ceptuado Veragua, que se remitió a lo expuesto por la Junta de 
Pacificación, y Montemar, que dejó su resolución a lo que determi- 
nase la Junta Militar de Indias para el primer punto, y la de Pa- 
cificación, en los dos restantes— estuvieron conformes en recono- 
cer la importancia y gravedad de la cuestión, y la delicadeza, di- 
ficultades e inutilidad, dada la escasez de tropas y dinero que pa- 
decía España, de la expedición. Del mismo modo convinieron en la 
necesidad de conceder la amnistía a los españoles foragidos —uso 
la palabra en su sentido etimológico—, pero con determinadas res- 
tricciones, es decir, sin concedérsela a los reos de infidencia, como 
expresó Hualde; decretándola «bajo cierto temperamento», en pa- 
labras de Rivas; reconociendo la delicadeza de la concesión, se- 
gún advirtió el duque del Parque; concediéndola después de acor- 
dar la mediación, como declaró Infantado contra el sentir del mi- 
nistro de Estado, que sostuvo que de ese modo no produciría sus 


(39) El desarrollo detallado de ambas sesiones, en A. H. N., Est., Actas 
del Consejo de Estado, libro 21 d. 
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efectos; u otorgándola con cuidado para evitar las «picardías» que 
habían hecho sus posibles beneficiarios, a lo que Pizarro —«sin 
interrumpir ni detenerse»— dijo que «las más no se hubiesen he- 
cho si se hubiese usado de esta medida con oportunidad». Por úl- 
timo, respecto al comercio, las opiniones también fueron favora- 
bles a su libertad, excepción hecha del ministro de Gracia y Jus- 
ticia, quien consideraba que esa medida produciría perniciosos 
efectos y no era necesaria, pues América no estaba, según él, «en 
situación tan arriesgada ni expuesta como se dice.» 

Algo más explícito que los demás fué el ministro de Hacienda, 
cuya opinión —expuesta en la sesión del 6 de mayo— fué seguida 
en todo por el marqués de las Hormazas. Reconoció aquél, ante 
todo, la urgente necesidad de resolver el problema y la inutilidad 
de la expedición, que basó en el hecho de estar entablada la lucha, 
no sólo contra los insurgentes, sino contra las potencias europeas, 
a pesar del apelativo de aliadas de España que se daban. «Un nuevo 
derecho público —dijo—, que choca con todos los principios de la 
razón y sana moral y que destruye los más sagrados pactos de la 
sociedad civil, es el mayor contrario nuestro.» En consecuencia, la 
guerra no podría sostenerse, porque los rebeldes se reharían a pe- 
sar de cualquier derrota que se les infligiera, y porque España ca- 
recía de hombres y dinero para organizar y mantener un buen ejér- 
cito en América. Y en cuanto a lo relativo al comercio libre, lo 
consideró un mal necesario, que debería concederse, no con liber- 
tad absoluta, sino «sujeto a aranceles, progresivo y siempre venta- 
joso a los españoles en cuanto quepa». Por último, sobre estas ba- 
ses concretó así su proposición : 

«Que se vaya con mucha parsimonia en el envío de expediciones. 

»Que se acelere el punto de mediación de las potencias, fijando 
desde luego el paraje en Londres, París o Madrid, cuya última Cor- 
te será la más propia y proporcionará mayor celeridad a la nego- 
ciación. 

»Que para procurarla se manifieste que la España está dispues- 
ta a conformarse com cualquiera proposición razonable que se le 
haga, conservando siempre la integridad de su territorio. 

»Que se presenten a S. M. proposiciones claras y terminantes, 
para poder resolver de qué modo se ha de concluir este negocio, 
puesto que hasta aquí ninguna se ha visto. 
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»Que: en recompensa de los sacrificios que la España haga, las 
Naciones de la Europa se obliguen y hagan obligar a las de Amé- 
rica a cooperar útil y eficazmente a la pacificación de aquellos do- 
minios, no ayudando ni permitiendo que en sus puertos se ayude 
a los insurgentes con ningún género de auxilios. 

»Que para evitar el derramamiento de sangre humana, pongan 
desde luego en movimiento medios políticos y morales, y si éstos 
no bastasen, coercitivos y de fuerza. 

»Que la grande expedición no salga sin que llegue este caso y 
sin las correspondientes seguridades del Gabinete del Brasil. 

»Y que se reitere al ministro de Estado la autorización de ofre- 
cer por grados el comercio de América a las Naciones europeas.» 

Respecto a la expedición, Araujo, Mendinueta y el infante don 
Carlos se mostraron partidarios de enviarla sin demora, aunque sin 
dejar por eso de tratar —como dijo Mendinueta— con las poten- 
cias europeas. Por su parte, el ministro de Marina no opinó sobre 
aquel punto hasta oír el dictamen que diese sobre ello la Junta 
Militar de Indias, a lo que el secretario del Despacho de Guerra 
expuso el estado en que se hallaba el asunto en dicha Junta. Por 
último, en lo tocante al comercio, todos opinaron conceder la li- 
bertad, pero enterándose antes «le lo que a cambio sería concedido 
a España y procurando que la medida la perjudicase lo menos' 
posible. 

Todavía el lugar a donde debería dirigirse la expedición fué mo- 
tivo de diálogo entre el duque del Infantado, que opinaba enviarla 
a Nueva España —para tranquilizar aquel reino, asegurar la de- 
fensa de Cuba e imponernos a los Estados Unidos— o a Caracas 
—para auxiliar a Morillo y vencer a los rebeldes—, y el ministro 
de Gracia y Justicia, que se mostró partidario de conducirla a Bue- 
nos Aires y enviarla con la máxima urgencia, aunque costase los 
mayores sacrificios. Sin embargo, como el punto estaba ya suficien- 
temente discutido, la conversación giró pronto hacia el tema de 
la libertad comercial, sobre el cual San Fernando y el secretario de 
Gracia y Justicia reiteraron sus ideas acerca de la conveniencia de 
no concederla. Por último, Pizarro tomó la palabra para reiterar 
y esclarecer las ideas que había concretado en sus proposiciones 
de la sesión anterior. Su pensamiento, franco y nítido, significaba 
una posición ecléctica: facilitar y activar el negocio de la media- 
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ción, por un lado; tomar medidas prontas y eficaces, por otra par- 
te, independientes de la mediación, y entre ellas ninguna mejor que 
el envío de la expedición, que debería dirigirse a Buenos Aires. 

Hasta aquí había llegado el Gobierno español en su política ame- 
ricanista cuando el secretario de Estado firmó —-9 de mayo— su 
respuesta a la nota de Wellesley que vimos más arriba. Pero con 
anterioridad —el 8 de abril— había llegado a manos del rey una 
copia de cierta carta enviada por un agente francés a otro de Bue- 
nos Aires, y de ello se había dado noticia al embajador en París, 
con objeto de que averiguara si era veraz lo que en dicha misiva 
se afirmaba respecto a la política francesa. Fernán Núñez creía, 
desde luego, que no (40), pero hizo averiguaciones y pudo hallar 
que en Francia los enemigos del Rey Católico estaban organizando 
el envío de oficiales a América y la comunicación con los desconten- 
tos que residían en la propia España. Esto le dió motivo para pro- 
poner la creación, entre los mismos expatriados y adversarios, de 
una policía especial, dirigida por personas de confianza, que le 
informasen de aquellas actividades, y así lo hizo una vez reci- 
bida la aprobación de Pizarro (41). 

Quizá el conocimiento de la mencionada recluta hecha en Fran- 
cia acelerase el ánimo del Gobierno en la busca de una solución rá- 
pida y buena al problema hispanoamericano. En todo caso, si no 
lo avivó, tampoco fué un freno para la política americanista de 
España, la cual continuó presente en la cabeza y el corazón del 
rey y «de sus consejeros. El 18 de mayo el Consejo de Indias con- 
sultó a Su Majestad sobre los medios convenientes para la pacifica- 
ción de América. Motivo de esta consulta fué un caso particular 
planteado en la Secretaría de Gracia y Justicia (42), la cual dió 
orden «después para que consultase el Consejo (43). Dos puntos 


(10, Despacho núm, 896 de Fernán Núñez; París, 21 de abril de 1818 
(A. G. 1:, Est. leg. 89, doc. 67). 

(41) Despacho núm. 914 de Fernán Núñez —París, 2 de mayo— y minu- 
ta de la contestación de Pizarro —18 de mayo— (A. G. I., Est. leg. 89, 
docs. 70 y 70/3). En el despacho núm. 951, en cifra, de 26 de mayo, también 
se refiere a este asunto (A. G, I., loc. cit., doc. 75). 

(42) Así dice un papel de Secretaría existente en A, G. I., Est., leg. 89, 
doc. 16. 

(43), Nota marginal en la minuta de exposición al rey (A. G. IL, Est. 
leg. 89, doc. 16/1). 
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abarcaba la consulta: 1.?, «sobre el modo de juzgar a los imsur- 
gentes de América y reglas que en consecuencia le parecen oportu- 
nas para contener los males que ha causado el modo con que hasta 
aquí se ha procedido contra ellos»; y 2.”, «proponiendo que, en 
consecuencia de una de las reglas que se establecen en dicha con- 
sulta, se entregue a disposición del señor don Joaquín Mosquera, 
como tutor y curador de los hijos de don José María García de To- 
ledo los bienes que hubiera dejado éste». 

Dejando aparte el segundo punto, interesa fijar la atención es- 
pecialmente en el primero, dedicado a examinar la situación de 
América y a proponer los medios más oportunos para la pacifica- 
ción. En este sentido, creía el Consejo que el trato dado a los re- 
_beldes, el modo cómo se les había juzgado y castigado, se aparta- 
ba mucho de la justicia, y que esto constituía una de las causas 
de la continuación de los horrores en América. El error se debía a 
un celo equivocado de las autoridades, que confiaban demasiado en 
la severidad de los castigos y dirigían las cosas «por un orden pu- 
ramente militar, que no curaba, sino aumentaba el mal». Habíanse 
publicado bandos —como el dado en México a 25 de junio de 1812— 
arbitrarios e injustos, cuya vigencia no era disculpable en 1818, 
cuando los acontecimientos habían descubierto que el rigor irri- 
taba más los ánimos, pues «la insurrección —decía el Consejo— 
no debe considerarse como una asonada, un tumulto o alboroto po- 
pular que es fácil contener con algún castigo o fuerza, sino, como 
es de hecho, una rebelión casi general de Provincias, o más bien 
Reynos, cuya enorme masa hace peligroso el uso de los remedios 
ordinarios, y en que una simple multitud de delincuentes, aun sin 
tocar en el extremo de innumerables, convierte en crueldad la jus- 
ticia del castigo», la cual debía tener también «su proporción con 
la fuerza que se puede oponer a su virtud, porque si ella puede com- 
petir con el Gobierno, no es fácil conseguir por este medio el es- 
carmiento, y, sobre todo, debe excusarse todo lo que pueda ser- 
vir de pretexto para que alguna potencia extranjera quiera prote- 
jer y auxiliar la insurrección» (44). 

Por otra parte, señalaba el Consejo la desorientación general 


(44) Cito el texto del extenso extracto de la consulta que hay en A. G. L., 
Est.. leg. 89, doc. 32/130. A este extracto se referirán todas las citas. 
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que existía acerca del término «insurgentes», en cuyo concepto se 
incluía erróneamente a todas las personas que vivían en los terri- 
torios rebeldes; la gran confusión judicial y administrativa exis- 
tente en América y la pésima aplicación que se había hecho de la 
pena de muerte y de la de confiscación. Este evidente caos jurídi- 
co-político agravaba notoriamente los males de América, y para cor- 
tarlos el Consejo proponía, en fin, las reglas siguientes : 

«1.* Que el Gobierno superior del respectivo distrito disponga 
con la debida separación y formalidad el secuestro y administra- 
ción de los bienes de todos los insurgentes no aprehendidos ni pre- 
sentados, pero descubiertamente agavillados y conocidos por tales, 
poniéndolos en poder de las personas que nombrase bajo de fianzas, 
con obligación de dar cuenta y abonándoseles el salario que les 
señale sobre los mismos bienes. 

2." Que de los de cada uno se suministren "proporcionados 
alimentos a la familia que hubiese dejado y se conservase fiel bajo 
el Gobierno legítimo. 

»3.* Que se acabe el embargo por la muerte, aprehensión o 
presentación del insurgente, entregándose los bienes, deducido el 
importe de los gastos, a sus herederos en el primer caso, y a él mis- 
mo en los otros dos, a no ser que por alguna responsabilidad espe- 
vial contraída por sus delitos, sea necesario suspender la entrega, 
en todo o en parte, hasta que se califique el punto de la indemni- 
zación, sobre el cual se procederá conforme a derecho. 

y4.* Que a los insurgentes aprehendidos o presentados volun- 
tariamente sin indulto, si no fuesen militares, no se les castigue ni 
procese por el crimen de insurrección y demás que hubieren co- 
metido como partidarios de ella, hasta que, restablecida la tran- 
quilidad del país, determine S. M. lo que estimare conveniente; y 
que, entre tanto, se les mantenga en buena y segura custodia; com- 
prendiéndose 'en esta regla los reos de causas pendientes y de 
sentencias no ejecutadas, para el efecto de suspender el curso de 
aquéllas y el cumplimiento de éstas. 

»5.* Que cuando no fuese posible guardar con seguridad al- 
gunos de dichos reos, o sean allí perjudiciales, los remita a Espa- 
ña el Gobierno Superior, con justificación de los motivos que obli- 
gasen a tomar esta providencia, y dando la disposición necesaria 
para que se puedan mantener con los bienes que tengan. 
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»6.* Que no se les imponga la pena de confiscación cuando lle- 
gue el caso de procesarlos y castigarlos; que si ya se les hubiese 
impuesto, aunque se haya formalizado su ejecución y producido 
cualquiera otro efecto, se restituyan todos los bienes confiscados o 
su valor líquido del modo que lo permita el estado de la Real Ha- 
cienda, a ellos mismos si existiesen en disposición de recibirlos, o 
a quien los represente legítimamente. 

»7.* Que de cualquiera modo o por cualquiera cuerpo o perso- 
na que hayan sido o fuesen aprehendidos, sea en acción de armas 
o fuera de ella, se pongan o mantengan a disposición del respee- 
tivo juez o magistrado civil bajo la autoridad de la Audiencia del 
territorio, para su custodia y demás que corresponda. 

»8." Que si sobre el crimen de insurrección y demás que hn- 
bieren ejecutado, como partidarios y con dependencia de ella, hu- 
biesen también cometido algunos excesos individuales y personales, 
como asesinatos, robos, violencias y cualquiera otras en que se 
descubra desde luego que obraron con libertad y deliberación pro- 
pia, sean inmediatamente procesados y castigados por éstos con la 
formalidad y rigor que previenen las leyes. 

»9.* Que también se proceda desde luego contra los militares 
insurgentes o que de cualquiera modo hayan servido en su par 
tido, conociendo de sus causas conforme a ordenanza su propia 
jurisdicción. 

»10. Que si el delito de los reos consiste en alguna conspira- 
ción o infidencia de cualquiera especie, cometida o tramada dentro 
del Gobierno legítimo, se proceda sin demora contra ellos confor- 
me a las leyes; o por la jurisdicción ordinaria si no tuviesen fuero 
de guerra y el crimen no fuere de aquellos cuyo conocimiento co- 
rresponde al mismo fuero, según lo declarado en la ordenanza ge- 
neral del Ejército y en la mencionada Real Cédula de 17 de fe- 
brero de 1801, o por la militar en los otros casos. 

»11. Que no se moleste ni se cause vejación alguna por el 
simple hecho de haber vivido con los insurgentes en pueblo o pa- 
raje que hayan ocupado por la fuerza, o se les haya sometido vo- 
luntariamente, sin haber tenido en ello parte activa la persona de 
que se trate. 

»12. Que se guarden a los Indios las gracias, privilegios espe- 
ciales que en esta misma clase de delitos les dispensan las leyes. 
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»13. Que se observen inviolablemente los indultos y olvidos 
concedidos y que se concedieren, enmendándose desde luego las 
faltas que hubiese habido en este importantísimo punto. 

»14. Que se observen también las leyes y demás Reales dispo- 
siciones que arreglan la remisión a España de personas peligrosas, 
cuidándose escrupulosamente de que no se formen ni se continúen 
procesos ni expedientes sobre rumores, delaciones sospechosas ni 
especies o hechos antiguos que no conviene recordar, y entendién- 
dose derogada la Real Orden de 24 de agosto de 1815 en cuanto pre- 
viene que sean castigados los reos iniciados de sedición, y sin efec» 
to alguno todas las demás disposiciones que sean contrarias a las 
que van expresadas.» 

Como se ve, el Consejo de Indias postulaba una política de sua- 
vidad al mismo tiempo que de normalización y arreglo de todos 
los aspectos referentes a la Justicia. El Consejo había comprendido, 
ante todo, el carácter de la insurrección hispanoamericana y la de- 
licadeza suma del problema planteado por ella. Por otra parte, lle- 
vaba experimentando durante años la inutilidad de las medidas de 
fuerza y, sobre todo, la irregularidad jurídica de las medidas gu- 
bernamentales. De ahí que propusiera la benevolencia en las leyes, 
aparejada al exacto sentido de la justicia, coincidiendo así con el 
sistema sancionado por el rey en su Real Orden de 16 de enero, 
expedida después de otra consulta del Consejo del Almirantazgo. 
Era, en definitiva, un deseo de conciliación a través de la unifor- 
midad de las leyes penales contra los insurrectos, sin que esto qui- 
siera decir que el Consejo pretendiera fijar concretamente —como 
hizo el consejero don José Navia Bolaños en su voto particular— 
las penas que a cada uno correspondían, sino solamente hacer cum- 
plir las leyes promulgadas y dar a la represión un carácter legal, 
justo y benévolo. 

Paralelamente a esta preocupación jurídica, el Consejo de Es- 
tado continuó estudiando el problema de América y su solución, 
ilustrado ahora por el dictamen de la Junta Militar de Indias en lo 
referente a la proyectada expedición. Dicha Junta se había escindi- 
do en dos grupos respecto al lugar de destino del ejército pacifica- 
dor. El Río de la Plata y el Mar del Sur fueron los dos puntos que 
se habían disputado la elección, y ahora tocaba al Consejo de Es- 
tado decidir cuál de ellos debía ser la meta de aquel ejército. En 
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la sesión del 22 de mayo (45) discutióse extensamente el asunto y 
se pudo convenir, en primer término, en la urgencia con que era 
preciso enviar la expedición, cualquiera que-fuese su punto de des- 
tino, y que éste fuera el Río de la Plata, en contra de la opinión de 
«don Pedro Mendinueta, que se pronunció a favor del Pacífico. 

Sin embargo, no todo el mundo creía en la utilidad de una ex- 
pedición militar para poner fin a la sublevación hispanoamericana. 
Pluma hubo, aunque movida por la mano de un particular, que 
escribió juicios duros —y mo del todo desacertados— contra el en- 
vío de un ejército a América, y prueba de ello es el papel firmado 
por J. González el 22 de mayo y presentado al ministro de Gracia 
y Justicia, que lo había pedido (46). ¿Quién era, ante todo, J. Gon- 
zález? El mismo autor lo dice en su escrito: «yo podré decir 
que he ido tres veces a América, que he vivido allí más de 25 
años, que he visitado los cuatro Virreinatos, varias Capitanías Ge- 
nerales, el Brasil, todos los Estados-Unidos, el Canadá y muchas 
islas, ya Antillas, ya del Pacífico; que he servido en muchos pun- 
tos, mandado una provincia de las más internas y desconocidas del 
Perú y reformado el ramo de Tabacos; que, además, he escrito mis 
viajes políticos por más de 40 provincias, y propuesto en más de 
cien Estados la visita de aquellos dominios españoles. Me conocen 
todos los virreyes, gobernadores o Intendentes últimos, como tam- 
bién el ministro y cónsules del rey en Norteamérica», y, por últi- 
mo, ya había propuesto al Gobierno, con anterioridad, y en tres 
ocasiones distintas, los medios de cortar la insurrección (47). Pero 


(45) A, H. N., Estado, Actas del Consejo de Estado, libro 21 d. 

(46) El documento se titulaba así: «Corte del nudo americano-español, pe- 
dido y recibido en Madrid por el ministro de Gracia y Justicia en 1818.» Está 
en A. G. L., Est., leg 89, doc. 13. 

(47) En 1809, desde La Habana, propuso sacar de cada provincia a un par 
de sujetos revolucionarios o sospechosos y enviarlos a España; en 1811 escri- 
bió en Cádiz, de orden de Jos Presidentes de la Regencia y las Cortes, «algu- 
nos rasgos acomodaticios a la reunión de ánimos exasperados por los corifeos 
de partidos acá y allá»; en 1815, por fin, escribió desde La Habana a su ami- 
go dou Miguel de Lardizábal, ministro de Indias entonces, una carta (cuya úl- 


tima parte está en copia escrita y firmada por el autor, en A. G, 1, Est., 
leg. 89, doc. 13/1), en que, después de hablar de Francia e Inglaterra y decir 
que la «política inglesa es el egoísmo sin excepción», afirma que se puede 
«humillar a la soberbia Albión» desde América. Era necesario, para lograrlo, 
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en 1818 no bastaba, a su juicio, ninguno de los medios ya propues- 
tos, porque la realidad era agobiante: González veía «casi impo- 
sible el sujetar tantas provincias levantadas o para levantarse, por 
la gran falta de fuerzas militares, por la gran falta de plata propia 
o prestada, por la gran falta de escuadras y de efectos comerciales, 
por la gran falta de respeto en los colonos y en los extranjeros, et- 
cétera», y creía «casi indispensable el desprendernos de unas colo- 
nias para mantener las restantes, so pena de exponernos a ver re- 
petida la escena angloamericana, empezada por los colonos y aca- 
bada por los auxiliares». 

Ante este panorama, ¿cuál era, según González, el medio de 
«acallar el grito general de disolución»? Para él sólo había uno: 
negociar con los Gabinetes europeos y con los habitantes de Amé- 
rica ventajas para España, a cambio de las cuales se entregarían 
determinados territorios, hecha excepción de Nueva España, Cuba, 
Puerto Rico y algún otro, que debían conservarse. Cualquier otra 
tentativa de arreglo sería inútil. «No nos destumbremos ya —€s- 
cribía—, confiando en mandar expediciones que despueblen más a 
España y que nunca han de sujetar aquellas colonias hasta el grado 
de restablecer los sistemas del año 1808; y, así, tratemos de redon- 
dear la Península con Gibraltar y Lisboa; de abrir luego interior- 
mente ríos, canales y calzadas; de reponer las labranzas, montes 
y crías de ganado indígenas, los talleres de vegetales, animales y 
minerales de nuestro territorio, los mercados, ferias, trajín y true- 
ques interiores de Provincia a Provincia, y formemos nuestra mi- 
licia y Armada con puntos defensables [sic] de mar y tierra». Era, 
como se ve, todo un programa de gobierno. ¿Mas cómo realizar las 
ideas del arbitrista? ¿Acaso el Gobierno español podría pensar si- 
quiera en unificar de nuevo la Península Ibérica bajo el mando de 
Fernando VII? 

No parece, pues, que el secretario del Despacho de Gracia y 


que la: potencias europeas dispusieran de buenas escuadras, y esto sólo se con- 
seguiria haciendo que tuvieran colonias. España podía dárselas mediante la 
cesión de algunos de sus territorios americanos a cambio de una cuota anual 
en plata, navíos o manufacturas, según se estipulase. Así, a Rusia se le podía 
ceder desde el río Columbia, al norte de las Californias, hasta el río Mississipí ; 
a Austela. la Florida, y a Prusia, Suecia y Dinamarca, «tenemos con qué har- 
tarlas desde Chiloé, inclusive, hasta cabo de Hornos». 
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Justicia empleara mucho tiempo en la meditación de aquel escrito. 
Por otra parte, ya Pizarro había redactado sus propias ideas sobre 
la cuestión americana, y reunidas en una Exposición fechada el 9 de 
junio, las había presentado a la consideración del monarca. Y 
era su pensamiento, como se observará en seguida, diametralmente 
opuesto al del arbitrista. ¿Qué pensaba, pues, del problema ame- 
ricano el secretario de Estado? 

«La América —decía Pizarro (48)— puede conservarse íntegra, 
puede conservarse parcialmente y puede también perderse. A estas 
horas es ya muy problemático el primer extremo, y las notables 
faltas que lo han puesto así, y la peor de todas la de no hacer, es 
justo objeto de aflicción en el ánimo de V. M. y de mayor esfuer- 
zo para enmendarlas. Si no se acude a] remedio, se perderán hasta 
las esperanzas del segundo, y el tercero entra en la esfera de los 
posibles. V. M. está en el caso de preverlo todo y de prepararse para 
cualquiera de los extremos. El resultado de esta gran transacción 
política ha de decidir de la gloria del Reinado de V. M. para los 
siglos venideros: es un suceso que, por su magnitud e influjo, fijará 
una época para la historia, harto más notable que las que hasta 
ahora han dividido su duración.» Como siempre, la importancia y 
gravedad del problema estaban bien vistas, y tampoco faltaba en 
el escrito el apremiante consejo al monarca para que hiciera todo 
lo posible por conservar íntegros los dominios americanos o, de no 
ser posible, conservar la mayor parte de ellos. Y a alcanzar ese 
objeto tendía el sistema propuesto por Pizarro. El cual abarcaba 
diez y ocho puntos o medidas fundamentales. En primer lugar, era 
absolutamente necesario que la gobernación de América estuviese 
en una sola mano, es decir, centralizada en un solo departamento, 
llamado Ministerio de Indias o con otro nombre cualquiera. Tal me- 
dida ya había sido tomada, como sabemos, por el rey, que había or- 
denado reunir todo lo relativo a la pacificación en la Secretaría de 
Estado; pero la realidad —denunciada ahora por Pizarro— estaba 
diciendo que tal centralismo era ilusorio, porque el Ministerio de 
Estado «no provee los empleos, no perdona, no castiga, no arma, 
no arregla ningún ramo de Indias». Era urgente, pues, poner en 
práctica, hacer efectiva la Real Orden existente. 


(48) Véase el texto íntegro de la Exposición en el Apéndice, doc. II. 
tomado del original existente en A. G. 1., Estado, leg, 88. 
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Junto a esta medida general debíanse adoptar otras más con- 
cretas, pero no menos urgentes. Ánte todo, el envío de una «única, 
pronta y fuerte expedición» precisamente al Río de la Plata, ven- 
ciendo para ello las enormes, pero superables dificultades que ema- 
naban de la falta de dinero. Después, la participación de los ex- 
tranjeros al comercio americano —directo con ciertos puertos y 
bajo determinados aranceles en las provincias aún pacíficas—, que 
sacaría a Europa de su creencia en la perdurabilidad del monopo- 
lio; la concesión de una amnistía general, con poquísimas excepcio- 
nes, a los desterrados españoles, pues éstos eran quienes apoyaban 
en el extranjero las ideas contra la legitimidad y la unión hispano- 
americana; el uso de la persuasión, y no de la fuerza, en el nuevo 
continente, y de aquí la elección de sujetos idóneos para el mando 
en América, donde la administración estaba corrompida y desorde- 
nada: la preocupación por la población americana, cuyo abandono 
era una de las fuentes más fecundas de los desastres; el fomento de 
la Marina y el armamento de corsarios contra los insurgentes, que 
permitiría el establecimiento de bloqueos efectivos; la formación 
de «sabios aranceles» para proteger el comercio y la industria es- 
pañoles; la atracción a España de la nobleza y los mejores capita- 
les americanos, así como a los jefes más influyentes y hábiles de la 
insurrección ; el envío de agentes secretos y la organización de una 
buena propaganda, que difundieran las ideas de unidad con sus ac- 
tividades y en las publicaciones periódicas y de obras sueltas; una 
especial atención y cuidado al ramo eclesiástico, pues un clero 
instruido sería —a juicio de Pizarro— el más fuerte auxiliar de 
la legítima causa del rey; y, por último, una vigilancia suma para 
acabar con «la rivalidad desdeñosa de la Metrópoli con sus pro- 
vincias». 

He aquí, en síntesis, el sistema propuesto por Pizarro para la 
pacificación de América. Considerando aisladamente sus medidas, 
no parece difícil ver que cada una de ellas señalaba un mal evidente 
y cierto, y tendía a corregirlo, pero en su conjunto, considerando el 
plan como un «sistema político» —según los deseos del secretario 
de Estado—, era preciso concluir que no servía del todo al objeto 
o fin que se proponía, pues el problema hispanoamericano presen- 
taba en 1818 complejidad y extensión que no podían anularse con 
un ejército, ni —menos aún— con una serie de concesiones que ya 


46 LA PACIFICACIÓN DE AMÉRICA EN 1818 


los americanos disfrutaban por su cuenta, ni con la enmienda —ya 
tardía— de los errores cometidos ocho años antes. Por otra parte 
—y esto podemos asegurarlo desde ahora—, alguna de las medi- 
das consignadas no debió de serle muy grata al rey, quien ya he- 
mos visto cómo había ordenado, pocos meses antes, silenciar cual- 
quier cosa referente a una posible amnistía a los españoles des- 
terrados. 


Pero obsérvese ahora, antes que cualquier otro detalle, el abso- 
luto olvido a que Pizarro condenaba a la mediación europea en el 
conflicto. ¿Acaso la negociación con las potencias aliadas había que- 
dado suspendida? Nada, como hemos de ver, más lejano a la verdad. 

Por de pronto, las conversaciones con Rusia habían continua- 
do. Con fecha 1-13 de abril, Zea Bermúdez transmitía a Madrid (4.9) 
las contestaciones que el Gobierno imperial le había comunicado 
a través de Nesselrode y el conde de Capodistrias. Reducíase la de 
aquél a la remisión de una copia de la nota pasada al general Poz- 
zo di Borgo, en la que el emperador, aludiendo a su memoria del 
17 de noviembre de 1817 —presentada a su debido tiempo al Go- 
bierno español—, enjuiciaba el problema hispanoamericano con 
arreglo a la doble cuestión que el caso presentaba: cuestión de 
derecho y cuestión de hecho. La primera consistía en la exigencia 
española de devolución por Brasil del territorio que éste ocupaba 
en la banda oriental del Plata, que los portugueses entregarían a 
España —como había dicho Palmela en nota del 3 de enero— cuan- 
do ésta se posesionara de él con un ejército capaz de asegurar la 
tranquilidad de la frontera del Brasil. La Corte brasileña recono- 
cía, pues, los derechos de soberanía de Su Majestad Católica, pero 
—Ccuestión de hecho— quería discutir el modo, el momento y Jas 
condiciones de la retirada de sus fuerzas, porque no podía renun- 
ciar a una línea defensiva contra el torrente de la insurrección 
hispanoamericana. Por eso era preciso que Madrid y Río Janeiro 
se entendieran y que:el rey de España señalara el sistema que se 
proponía seguir en la pacificación. Ese sistema no podía consistir 
más que en una de dos cosas: o hacer la pacificación de acuerdo con 
Brasil o hacerla España sola. Y los rusos entendían que la media- 


(49) Despacho núm. 300 (en A. G. L, Estado, leg. 88) 
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ción —así lo decía Capodistrias a Zea Bermúdez (50)— podía ha- 
ber alcanzado un «resultado importante» : el de identificar la po- 
lítica española con la brasileña en la cuestión americana, lo cual 
debía ser previo al acuerdo sobre la mediación propiamente dicha. 

Pero respecto a ésta, nuestro ministro en San Petersburgo había 
enviado al conde de Capodistrias dos notas —fechadas a 20 de 
marzo-7 de abril y a 2 de marzo-5 de abril— referentes a la paci- 
ficación de América y a los incidentes surgidos en las relaciones de 
España con los Estados Unidos. Rusia debía contestación a estas 
notas, y Capodistrias, no pudiendo darla formal por el viaje que 
entonces estaba realizando el zar, encargó la respuesta al consejero 
de Estado, D'Oubril, para lo cual envió a éste un borrador con las 
ideas de Alejandro 1 sobre el problema. ¿Cuál era el pensamiento 
del zar? El escrito enviado a D'Oubril lo decía claramente: «Si la 
pacificación de las colonias debe proporcionar el objeto de una ne- 
gociación, se trata de establecer las bases de ésta, y la iniciativa 
no debe pertenecer, a este respecto, más que a la Corte de España.» 
Esta —continuaba— «propondrá, por una parte, el plan que juz- 
gue, en su alta sabiduría y en su justicia, deber seguir para atraer 
a las colonias a la madre Patria; y es la discusión de este plan en 
todas sus partes, su adopción simultánea y unánime, y la concilia- 
ción de las medidas propias para ponerlo en práctica, lo que pro- 
porcionará la materia de las negociaciones, así como de la coopera- 
ción amistosa de las Potencias Europeas» (51). Por lo tanto, el em- 
perador ruso, al lamentar la falta de iniciativa del Gobierno de 
Su Majestad Católica, esperaba que la Corte madrileña fijara las 
bases de la proyectada negociación, Era, como se observará, lo 
mismo que ya habían dicho Inglaterra y Francia, y lo que produ- 
jera ya una vez la indignación de Pizarro. 

Lo importante de la respuesta rusa estaba, puts, en el espíritu 
del borrador, es decir, en «hacer conocer a la España —como D”Ou- 
bril explicó a Zea de palabra— que a Ella sola y exclusivamente 
pertenecía, por su propio interés y dignidad, conservar la iniciati- 
va en esta negociación, proponiendo a las Potencias mediadoras las 


(50) Copia de una nota adjunta al despacho anterior (A. G. I., loc. cit.). 
(51) Véase anexo núm, 3 al despacho núm. 322 de Zea Bermúdez, en el 
Apéndice, doc. IV (Copiado de A. E 1 Est. 162.188) 
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bases sobre que debía entablarse». En consecuencia, mientras Es- 
paña no fijase esas bases, no podía quejarse con justicia del atra- 
so que experimentara el asunto; sobre todo, teniendo en cuenta 
que los aliados habían manifestado claramente su voluntad de 
cooperar a la obra de la pacificación. España debía, pues, diri- 
virse simultáneamente a las potencias cuya intervención deseara y 
hacerlas las «aberturas» que estimase convenientes para iniciar la 
negociación. ¿Por qué, verbi gratia, no había contestado España a 
la memoria rusa de 17 de noviembre de 1817? ¿Por qué había li- 
mitado su acción a dar algunos pasos aislados y parciales en cada 
Gabinete, sin haber presentado a todos ellos un plan común, com- 
pleto y claro? 

No le fué muy difícil a Zea Bermúdez contestar a los reparos 
de D*Oubril, y lo hizo para justificar la conducta observada hasta 
entonces por su Gobierno, «recargando sobre todo —eseribe a Pi- 
zarro (52)— en que era muy justo que la España, antes de empe- 
ñarse y comprometerse en el asunto, supiese en algún modo a 
qué atenerse en cuanto a la naturaleza de la cooperación y apoyo 
que tenía que esperar de las potencias en caso de necesitarse mate- 
rialmente para llevar a efecto la pacificación», y añadiendo que 
«el negocio era gravísimo, delicado y trascendental, y para juz- 
gar sin prevención al Gobierno Español sobre lo pasado era me- 
nester ponerse por un momento en su lugar, para poder conocer 
y pesar con justicia e imparcialidad el tiempo crítico y las difíci- 
les circunstancias en que ha estado, los obstáculos de marca mayor 
que ha tenido y tiene que vencer, y los riesgos y recelos harto 
fundados, de varias clases y procedencias, contra que tiene que pre- 
caverse para no ser víctima lastimosa de su lealtad y buena fe». Y 
terminó indicando, respecto a la memoria rusa, que la respuesta 
de Madrid había sido imposible, ya que Tattischeff había estado 
ausente de la capital y no había podido presentarla al Gobierno 
español a su debido tiempo. No obstante, Zea ya tenía instruc- 
ciones, recibidas últimamente, para contestar, pero no: había po- 
dido comunicarlas por la ausencia de Nesselrode, quien habíale 
aconsejado no tratar de ello hasta el regreso del emperador. 

Rusia había llegado, por tanto, aunque con cierto retraso, a 


(52) Véase su despacho núm. 322, en el Apéndice. doc. IV. 
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la misma posición que Inglaterra y Francia. Podía decirse, pues, 
que la negociación se hallaba en un punto muerto. Sin embargo, 
Gran Bretaña había sido algo más explícita en sus manifestaciones, 
pues Castlereagh llegó a decir al duque de San Carlos (53) que el 
armisticio propuesto en el memorándum inglés no era condición 
sine qua non, y que el Gabinete británico desistiría de ello si el 
rey de España no lo aceptaba; aunque añadió que Su Alteza Real el 
regente vería con mucho gusto que Madrid ratificase las bases pro- 
puestas en enero de 1817, es decir, la amnistía, las concesiones per- 
sonales a los hispanoamericanos y la libertad de comercio. 

Este último punto era, por lo referente a Inglaterra, el verdade- 
ro caballo de batalla. Castlereagh había llegado a manifestar, con 
cínica seguridad, su indiferencia entre hacer comercio lícito, con 
permiso de España, o ilícito con los rebeldes hispanoamericanos. 
Esta conducta nacía, en parte —según el secretario de Estado (54)—, 
de la obcecación de la opinión inglesa, y, en otra parte, tra «di- 
simulo e incertidumbre diplomática». Por lo tanto, se necesitaba 
convencer al Gabinete británico de que sólo obtendría ventajas su 
comercio con una América pacificada y española; o, en Otras pa- 
labras, que Gran Bretaña obtendría mayores beneficios ayudando 
a la pacificación que los que se prometía auxiliando a los indepen- 
dientes (55). 

Pero el interés fundamental de España estaba, como es obvio, 
en el curso de la negociación general. En este sentido, el lugar a ele- 
sir para sede de las conferencias continuaba siendo punto de fric- 
ción. Ya expusimos antes que Inglaterra había señalado a Londres 


(53) En conferencia del 20 de abril, de la que nuestro embajador en Lon- 
dres da cuenta en su despacho núm. 143, del día 21 (A. G. L, Est., leg. 88, 
doc. 55). 

(54) Minuta de la contestación a San Carlos; Madrid, 6 de junio de 1818 
(A. G. IL, Est., leg. 88, doc. 55/2). 

(55) Despacho sin número, muy reservado, de 13 de junio, de San Car- 
los a Pizarro (A. G. I., Est., 88, doc. 59). En él comunicaba sus nuevas inda- 
vaciones sobre las expediciones prestas a salir de los puertos ingleses en favor 
de los insurgentes. De todo ello se dió aviso a Marina el 26 de junio, y a Gue- 
rra el día 29. Marina contestó —27 de dicho mes—, en ofició de Vázquez Figue- 
roa al secretario de Estado (A. G. L., Est.) 88, doc: 59/2), que yá había cursa- 
do órdenes para el apresto de buques, pero que la escasez de dinero hacía temer 
que no estuviesen preparados en el momento oportuno, 
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y estaba dispuesta a no tratar en otro sitio, y que las restantes poten- 
cias —especialmente Rusia, que consideraba secundario este pun- 
to— no habían hecho, en definitiva, demasiado hincapié en contra- 
decir la opinión británica ni en apoyar las preferencias españolas, 
que acaparaba Madrid. Pues bien, la insistencia inglesa no había 
desaparecido ni iba a resultar inútil por el momento. Castlereagh 
había dicho a San Carlos que España debía proponer el lugar en 
cuestión a las potencias y que éstas lo señalarían después de común 
acuerdo; ¡pero no había ocultado su preferencia por Londres. y 
en ello estuvo conforme lord Wellington —de quien tanto espera- 
ban los políticos y diplomáticos españoles de aquella época—, cuyo 
voto fué también favorable a la capital inglesa, «por el bien y por 
la prontitud». Sin embargo, Inglaterra había optado últimamente 
por mirar con indiferencia aquel punto, y San Carlos pensaba que 
una «deferencia absoluta a sus ideas» lograría sacar a Gran Bre- 
taña de su actitud (56). 

España debía tener, pues, en todo la iniciativa; una iniciativa 
que, a juicio de Castlereagh —coincidente con el de las restantes 
potencias—, no había manifestado aún. Por eso el lord se queja- 
ba de inconsistencia y poca claridad en la actitud española (57), 
y por eso el secretario de Estado español, plegándose a los deseos 
británicos, se decidió a preparar una nota con las «constantes» 
bases que España proponía para la negociación. Dichas bases, co- 
municadas en nota circular del 17 de junio a los embajadores y 
ministros hispanos ante las Cortes europeas, fueron las siguientes: 
«1.2 Amnistía general para los insurgentes al tiempo de su reduc- 
ción; 2.? La consideración de los Americanos idóneos en los empleos 
y demás gracias con igualdad a los Españoles Europeos; 3.* El arre- 
glo de las relaciones mercantiles de aquellas Provincias con respecto 
a las Potencias Extranjeras bajo de principios francos y acomoda- 
dos al nuevo aspecto y situación política de aquellos Países y de la 
Europa; 4.* Una disposición bien pronunciada en S. M. C. a adop- 
tar 'en el curso de la negociación cuantas medidas puedan presen- 


(56) . Despachos núms. 173 y 189 de San Carlos; Londres, 2 de junio 
(A. G. 1., Est., leg. 88, docs. 57 y 58). 

(57) Así se lo había dicho a San Carlos, quien lo transmitía en su despa- 
cho núm. 205, del 13 de junio (A. G. L., Est., leg. 88, doc. 60). 
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tarle sus Altos Aliados, compatibles con el verdadero objeto a que 
se dirige y con lo que pide su alta dignidad y la conservación de sus 
derechos, tanto en favor de sus provincias de Ultramar, cuanto acer- 
ca del modo de plantear tan interesante empresa» (58). 

Ya esperaba ansiosamente Castlereagh esta propuesta, e incluso 
había manifestado, cuando se la anunció el duque de San Carlos. la 
conveniencia de que se señalara en ella el lugar de la negociación 
y de que las bases fueran lo más «francas y liberales» posible (59). 
En todo caso, Inglaterra no podría hablar ya de contradicciones, 
retrasos ni oscuridades en la conducta española (60). Podía pensar- 
se, pues, en España que la negociación empezaba a marchar por la 
vía de su realización. 

Más adelante veremos, sin embargo, la reacción inglesa ante la 
circular española del 17 de junio. Pero antes parece útil decir que 
esta mota no encontró motivación tan sólo en el deseo hispano de 
plegarse a las exigencias británicas, sino también en el pensamien- 
to de llevar el problema americano a las conferencias de Aquis- 
grán, donde —según se hablaba ya— habrían de reunirse los go» 
beranos europeos. A este respecto parece —según afirma Béc- 
ker (61)— que Su Majestad Católica había mandado a Zea Ber- 
múdez, por Real Orden de 1. de junio, comunicar oficialmente 
al Gobierno ruso las aspiraciones españolas, y que, igualmente, el 
8 de dicho mes se lo había manifestado San Carlos a lord Castle- 
reagh, el cual había puesto dificultades alegando que en la re- 
unión de Aquisgrán no iba a discutirse más negocio que el refe- 
rente al ejército aliado que ocupaba a Francia, y que no era po- 
sible hacer una excepción con el asunto americano para evitar que 
los reyes dle Baviera y los Países Bajos pidieran lo mismo acerca 


(58; A. G. I., Est., leg. 88. 

(59) Despacho de Sam Carlos del 27 de junio (A. G. I., Est., leg. 88, 
doc. 412; Torres Lanzas, La Independencia de América, Fuentes para su estu: 
dio, IV, p. 390, núm. 5.693). 

(60, Pizarro a San Carlos; minuta del 28 de junio (A. G. I., Est., leg. cit., 
doc, 60/1). : 

(61) Jerónimo Bécker: La Independencia de América (Su reconocimiento 
por España), ya citado, ps. 57 y 60-61. En las ps. 57-60 cita Bécker el texto de 
la nota de Zea —fecha 22 de junio-4 de julio— y la respuesta, negativa, de 
Nesselrode. 
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de sus respectivos problemas. Sin embargo, San Carlos comunicó 
—en su citado despacho del 27 de junio— que el lord inglés le 
había insinuado la posibilidad de que las potencias establecieran 
en Aquisgrán los principios para el curso sucesivo de la negocia- 
ción pendiente sobre los dominios españoles de América. 

Sin decidir por ahora, empero, este problema, en todo caso el 
duque de San Carlos aludió a ello en una exposición dirigida a 
Fernando VII desde Londres con fecha 27 de junio y a la que 
adjuntó una memoria sobre el estado de América (62). En dicha 
exposición, nuestro embajador en Londres afirmaba que el pró- 
ximo Congreso de Aquisgrán daría ocasión de conocer mejor las 
miras de los soberanos europeos acerca del problema americano 
y el apoyo que el rey de España podía esperar de su alianza y 
amistad. El cual apoyo no podía ser grande, pues las potencias 
—según aseguraba en la memoria— observaban con indiferencia y 
aun placer la emancipación de América, cuyo «espíritu de rebe- 
lión e ideas revolucionarias» cundían cada vez más en aquel con- 
tinente, haciendo con ello casi imposible que España pudiera ata- 
jar el mal por sí sola. 

La exposición del duque de Sam Carlos fué leída en Madrid 
con gran interés, y la verdad es que así lo merecía. Para exami- 
narla e informar sobre su contenido fué designada una Junta, com- 
puesta por los señores Anselmo de Ribas, Joaquín Gómez de Lia- 
ño y los individuos que habían pertenecido a la antigua Junta de 
Indias. El informe emitido convenía con el embajador en los tres 
puntos fundamentales que señalaba su memoria; es decir: el es- 
píritu de rebelión de América, la indiferencia o el placer con que 
las potencias europeas miraban la emancipación, y la absoluta im- 
potencia española para reducir al orden a los facciosos. La situa- 
ción descrita en la memoria era, pues —como escribía Liaño (63)—, 
triste, pero exacta. Se necesitaba saber, empero, cuál era esa recla- 
mada —por San Carlos— «medida enérgica que debe dictar la sa. 


(627 Es la memoria que cita Torres Lanzas en su obra cit., IV, 389, 
núm. 5.691,-y que no aparece en el leg. 88 de Estado del Archivo General 
de Indias. 

(63) Dictamen de don Joaquín Gómez de Liaño sobre la memoria del 
duque de San Carlos; Madrid, 27 de julio (A. G. L, Est., leg. 89, doc. 18). 
Liaño, además de emitir su opinión particular, hablaba en nombre de la Junta. 
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biduría del Consejo y de sus Ministros para remediar en lo que 
sea posible una parte de los males que están amenazando de nue- 
vo a la Nación». Ahora bien: parecía evidente que las medidas 
de política y beneficencia no bastaban para apagar el fuego, y, 
siendo indispensables las de la fuerza, era urgente enviar una ex- 
pedición, de dieciséis mil hombres por lo menos, al Río de la 
Plata. Por otra parte, para interesar a las potencias en la paci- 
ficación sólo se presentaban dos medios: concederles el comercio 
directo con América, en todo o en parte, o cederles territorios en 
el nuevo continente. Lo primero constituía un inmenso, pero in- 
dispensable sacrificio. Lo segundo era, en cambio, totalmente re- 
chazable por infamante y desastroso, pues «vale más —decía Lia- 
ño— que las Américas se emancipen, conservando en cuanto sea 
posible las relaciones que la religión, las costumbres y la lengua 
han formado en tres siglos y han de conservar nuestro comercio 
largo tiempo y en cuanto el estado de nuestra agricultura e indus- 
tria lo permita, que venderlas vilmente al extranjero para que 
nos cierre quizá sus puertas y aflija con males sin límites a los 
descendientes de nuestros Padres». 

No se puede pasar por alto estas palabras sin hacer constar, con 
el debido énfasis, el profundo acierto de visión que significan. Hu- 
biera sido, en efecto, un éxito total reconocer la secesión hispano- 
americana en vez de oponerse a ella. Pero esta verdad se intuyó 
a medias solamente. La única solución era entonces, para los polí- 
ticos españoles, conseguir la ayuda europea en la pacificación, y 
para lograrla no vieron más que la alternativa entre conceder a las 
potencias ventajas comerciales o territorios. Claro es que en esta 
elección no podía caber duda; pero el error estaba, precisamente, 
en el principio doctrinario: la reconquista en colaboración con 
Europa. Porque Europa no estaba dispuesta a aceptar tal marida- 
je. Por eso los aciertos parciales de España iban a diluirse en el 
agua regia de la mala fe europea. Después, cuando el fracaso de 
esta esperanza quedara claro para el Estado español, la confianza 
vendría a anidar dentro de los límites de las propias fuerzas na- 
cionales, hasta terminar, por último, en la desesperanza de la po- 
breza interna y el alejamiento de América. 

Pero en julio de 1818 todavía se esperaba en la Santa Alian- 
za. Así, Liaño terminaba su informe con la fórmula de expedición 
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militar y libertad de comercio a las potencias; y don Anselmo 
de Ribas y don Domingo de Dutari —que habían estado confor- 
mes con la proposición presentada al rey por Pizarro— aconseja- 
ban el envío de fuerzas al Plata, que debía ser paralelo a la aper- 
tura de una negociación con Inglaterra o a la solicitud de una re- 
presentación en el próximo Congreso de Aquisgrán (64). Pero tam- 
poco esta última medida era del agrado de las potencias, pues el 
Gobierno español sabía ya, el 5 de julio, que los representantes 
extranjeros en Madrid habían recibido orden de no decir nada 
por escrito al Ministerio español acerca de la proyectada reunión 
de Aix-la-Chapelle (65). 

Sin embargo, Aquisgrán estaba todavía lejos, y España, por 
otra parte, había iniciado conversaciones con alguno de los agen- 
tés hispanoamericanos en Londres —como las sostenidas .por Ri- 
vadavia con San Carlos en el mes de junio (66)— y confiaba, ade- 
más, en sus propias fuerzas. Á este respecto es curioso el informe 
que Monimorenecy-Laval, embajador francés en Madrid, remitió al 
duque de Richelieu en nota del 29 de junio. «Yo no me canso de ad- 
mirar —decía— la serenidad con que se ve aquí el porvenir y la con- 
fianza que tienen en sus fuerzas. Apoyándose en éstas, se aislan, des- 
deñan los consejos e los amigos y chocan con aquellos que debie- 
ran cuidar de conservar en buena amistad. ¿Y con qué elementos 
cuentan para sostener semejante altanería de lenguaje y hacer fren- 
te a los sucesos? Tienen un ministerio sin unidad, donde cada mi- 
nistro está a diario expuesto a verse arrojado de su seno; un ejér- 


(611 Cuando Pizarro presentó a Fernando VII su exposición de 9 de ju- 
nio, ésta pasó, por intermedio del infante don Carlos, a Ribas y Dutari. El 
informo de éstos, favorable a la propuesta de Pizarro, fué completado por el 
emitido sobre la memoria del dugue de San Carlos (A. G. L, Est., leg. 89, 
doc. 51). 

(653 En 2 y 5 de julio se ofició a Fernán Núñez comunicándoselo y cali- 
ficando de «vergonzosa» e «injuriosa» la prevención de las potencias. «Son de 
bulto —dijo Pizarro— las reflexiones que deben ocurrir sobre tan vergonzosa 
transacción y, así, me limito a llamar la atención de V. E. sobre esto y sobre 
e] valor que debe darse a las comunicaciones verbales relativamente a asuntos 
de esta naturaleza y de tanta trascendencia» (A. G. 1., Est., leg. 89, doc. 78, 
donde constan las minutas), 

(66) Véase Ricardo Piccirilli: Rivadavia y la diplomacia. Buenos Aires, 
Kraft [1945], ps. 11-12. 
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cito muy endurecido y extremadamente descontento; una armada 
que no puede darse a la mar, no obstante la adquisición de la nue- 
va flota, pues sus almacenes están vacíos, los arsenales sin traba- 
jo, los viejos marinos sin ración y sus puertos sin protección. A esto 
se agrega un Tesoro completamente agotado, y es esto tan cierto que 
el ministro de Hacienda confesaba últimamente a un caballero, quien 
me lo ha repetido, que le era imposible efectuar el cobro del im- 
puesto territorial» (67). 

La situación descrita no se apartaba mucho de la realidad, mas 
tampoco debe desprenderse de ella que España hubiera renuncia- 
do a la colaboración europea. Por el contrario, esperaba ansiosa- 
mente la respuesta de las potencias a las bases españolas circula- 
das el 17 de junio y se negaba a decir nada más hasta recibir dicha 
contestación (68). Para urgirla, y para saber qué efecto le había 
hecho a Castlereagh la nota española, San Carlos celebró dos entre- 
. Vistas con el ministro inglés, una de ellas en la casa de campo que 
el lord tenía en North Cray, a dieciséis millas de Londres. Como 
resultado de dichas conferencias, muestro embajador pudo saber 
que a Castlereagh —el Gabinete aún no la había considerado— 
no le había gustado mucho la propuesta de España; él hubiera 
querido mayor claridad, sobre todo acerca de la garantía ofrecida, 
y que se hubiera señalado el lugar de la proyectada reunión. Por 
otra parte, respecto al modo de entablar la mediación —sobre lo 
cual el lord había preguntado al duque— San Carlos dijo, aun- 
que sin instrucciones para ello, que podría iniciarse haciendo ver 
a los insurgentes las miras benéficas del rey de España y anun- 
ciándoles la amnistía y la libertad de comercio. Pero esto ya lo 
tenían de hecho los rebeldes, a juicio de Castlereagh, y debía con- 
cederse ya a las provincias que aún permanecían fieles a España. 
Por último, el lord dijo que quizá se invitara a Aquisgrán a un re- 
presentante español —que debería ir con instrucciones y faculta- 
des amplias para tratar por sí mismo—, con el cual podrían fi- 
jarse las bases definitivas de la mediación. En resumen, la con- 
secuencia sacada por San Carlos era tan triste como verdadera : 


(67) Cita de Carlos A. Villanueva: La monarquía en América. Bolívar y 
el general San Martín. París [s. a.], ps. 84-85. 

(68) Minuta de oficio de contestación al despacho de San Carlos de 27 de 
junio; Madrid, 13 de julio (A. G. I., Est., leg. 88, doc. 66/2). 
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«que en esta Mediación la Inglaterra, que es la única poderosa y 
efectiva, trata de sacar el mejor partido para su comercio y sus 
relaciones, y que por más sacrificios que se hagan no prestará a 
la España los efectivos para sujetar a los rebeldes en el caso que 
las mejores, más liberales y más acertadas medidas no bastasen 
para atraher a la razón a aquellos descarriados vasallos de $. M., 
y acaso si llegase la cuestión a este punto, podría temerse que unos 
y otros abrazasen, por celos de las ventajas que podrían sacar en 
el comercio, el partido más fuerte, que por desgracia y por fatali- 
dad no es el de España» (69). ( 

La respuesta inglesa vino a confirmar, en lo fundamental, estas 
ideas de San Carlos (70). La nota expresaba, ante todo, la satis- 
- facción del regente inglés y de su Gabinete al ver que España ha- 
bía abierto el camino de la negociación. Su Alteza Real, además, 
no había hallado nada inconveniente en los artículos propuestos por 
España, e incluso creía que podrían «servir de fundamento sa- 
tisfactorio para semejante intervención amistosa». Pero como la 
circular decía que las bases propuestas necesitarían, para su apli- 
cación, mayor aclaración o desarrollo, el regente había ordenado 
a Castlereagh pedir a San Carlos que éste solicitara de Madrid, con 
objeto de ganar tiempo, instrucciones detalladas sobre el modo de 
aplicar aquellos principios: hasta qué punto pensaba España lle- 
varlos y cuál sería el mejor medio de abrir las negociaciones con 
las ¡provincias americanas disidentes. Por último, la nota británi- 
ca pedía aclaraciones sobre el párrafo de la circular hispana «lon- 
de se decía: «que mientras las potencias garantizan a S. M. C. el 
logro «del objeto que desea, por medio de un amigable y corres- 
pondiente cambio de medidas, propuestas y esfuerzos, pueda dar 
testimonio del feliz resultado del compromiso más notable que 
se ha visto en los siglos, y también el más fértil en consecuencias 
de utilidad e importancia universal». Y, por de pronto, Caetlereagh 
indicaba que si las potencias emprendían aquella «obra», «po- 
drán asegurar el celo y sinceridad con que dirigirán sus esfuer- 


(69) Despacho núm. 273 de San Carlos; Londres, 1 de agosto (A. G, L., 
Est., leg. 38, doc. 65). Lo subrayado va en cifra. 

(70) La respuesta es del 30 de julio y la envió San Carlos a Madrid ad- 
junta a su despacho núm. 275, de 3 de agosto (A. G. IL, Est., leg. 88, docs. 66 
y 66/1). : 
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zos a reconciliar estas desgraciadas diferencias; pero no pueden 
absolutamente responder del buen suceso de tales esfuerzos, ni dar 
garantía alguna a S. M. C, del cumplimiento de unos resultados 
que no tienen en sus manos». 

Era, por tanto, la nota inglesa una dilación más. España, des- 
pués de haber enunciado sus bases, esperaba que las potencias opi- 
naran sobre ellas. En lugar de esto, Inglaterra pedía nuevos por- 
menores y explicaciones «propias sólo de la discusión y de una ne- 
gociación entablada»; pedía también conocer el pensamiento es- 
pañol sobre el modo de aplicar la mediación cuando apenas ésta 
se hallaba entablada; y, por último, lo único útil que decía era 
que el carácter de la mediación sería puramente pacífico. Así. el 
Gobierno español se fijó preferentemente en este último punto. El 
rey «de España creía (71) que sin salir de los «estrechos límites» del 
pacifismo podía haber éxito, «si la Inglaterra quiere entregarse 
francamente y aplicar para su logro los abundantes medios políti- 
cos y morales que tiene en su mano». Ahora bien: limitada la me- 
diación en esa forma, España limitaría también sus sacrificios, y 
creía que la «notable prolijidad» con que Inglaterra anunciaba 
el carácter exclusivamente pacífico de la mediación era ya un 
medio para frustrarla, «pues los insurgentes, que lo sabrán, sa- 
brán también a qué atenerse». Pero, sobre todo, lo indignante era 
la oscuridad, la falta de franqueza y las dilaciones y cambios de 
inglaterra. España ya había hablado claramente, y si la cuestión 
era complicada no se podía hacer responsable de ello al Gobierno 
hispano; quien, por otra parte, no perdía tiempo y tomaba las 
medidas oportunas con las provincias americanas que aún le eran 
fieles. «Se toman —decía Pizarro—, se hace la guerra, se hace jus- 
ticia, se gobierna bien, ¿qué quieren?». Por lo demás, fácil resul- 
taba refutar la tesis de Castlereagh: «si hablaba por comisión y en 
nombre de los Insurgentes, entonces tendrá alguna razón en decir 
que ahora necesitamos más sacrificios, pero si hablaba en su boca 
el ministro de la Inglaterra, no sé qué tenga que ver uno con otro, 
ni por qué hemos de ofrecer más a la Gran Bretaña porque los 
insurgentes mejoren de posición. Esto es obvio y vergonzoso. Se 


(71) Minuta de oficio de contestación a San Carlos; Madrid, 23 de agosto 
(A. G. L., Est., leg. 88, doc. 66/5). 
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dice que lo más que damos lo tienen ya de hecho; es fácil repli- 
car: y, por fin, ¿qué hemos de dar? Esa Inglaterra tan clara ha- 
ble, pues, con franqueza; ruégueselo V. E., que diga, que acon- 
seje, y verá V. E. cómo nunca se explica. ¿Y por qué? Porque lo 
que quiere es estar a las resultas, y por eso mismo es menester no 
dejar en las conversaciones y notas estas especies sin una fuerte ré- 
plica, pues son puramente excusas y provocaciones» (72). 

Estaba claro, pues, que de Inglaterra no cabía esperar nada, y 
más valía rectificar sus ideas —empeño casi imposible— o desen- 
mascarar su conducta. No obstante, el secretario de Estado con- 
tinuó su tentativa de convencer al Gabinete británico y atraerlo 
hacia la tesis española. La partida estaba, empero, perdida de'an- 
temano, y, quizá adivinándolo, Pizarro se inclinó más por la so- 
lución francesa. Richelien había recibido, a fines de julio, una 
carta de Pueyrredón, en la que el Director argentino expresaba sus 
deseos de entrar en relaciones comerciales y «cualesquiera otras» 
con Francia. Aprovechando esta circunstancia, el primer ministro 
francés escribió a Montmorency-Laval, el 6 de agosto, una carta 
particular para que el embajador galo propusiera al Gobierno es- 
pañol el envío de un príncipe a Buenos Aires. De este modo que- 
daría liquidado el problema argentino y se podría pacificar des- 
pués Venezuela, con lo cual la emancipación sudamericana se ve- 
rificaría gradualmente y dentro del orden monárquico. Y era tal el 
convencimiento que Richelieu tenía en el éxito de esta solución, que 
él mismo se ofrecía para plantear la cuestión, con arreglo a estas 
ideas, en Aquisgrán. Es posible —como apunta Villanueva (13H 
que el jefe del Gobierno francés obrara así siguiendo los conse- 
jos que le había dado Serurier en 20 de abril y que luego le re- 
pitió 'en 25 de agosto; pero lo que sí puede afirmarse es que 
Montmoreney-Laval, obedeciendo las instrucciones recibidas, €x- 
puso a Pizarro las ideas francesas y le halló bien dispuesto a me- 
ditarlas, mas temeroso de comunicárselas a Fernando VII, quien 
podría exonerarle de su cargo (74). 


(72) Pizarro al duque de San Carlos; Madrid, 23 de agosto (A. G. 1., 
Est., leg. 88, doc. 65/2). 

(73) Obra cit., ps. 72-78. 

(74) Montmorency-Laval a Richelieu; Madrid, 8 de setiembre (En Villa- 
nueva, obra ceit., p. 79). 
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Dejando ahora simplemente anotado este desacuerdo entre el 
rey español y su primer ministro, cumple decir que el Gabinete 
madrileño siguió atentamente el «desarrollo de los acontecimientos 
en lo referente a la proyectada reunión europea en Aquisgrán. Así, 
pudo conocer que las potencias no sólo prohibieron a sus repre- 
sentantes en Madrid —como ya hemos visto— dirigirse por e€s- 
crito al Gobierno español en lo referente a aquel negocio, sino 
que pretendían no admitir más que a sus diplomáticos en el futuro 
Congreso, a pesar de discutir en él, como pensaban, los proble- 
mas de América, Semejante conducta originó en Madrid la lógica 
reacción : España no aceptaría ningún acuerdo relativo a sus pro- 
vincias de Ultramar que no hubiera sido tomado en su presencia. 
El 21 de julio fué comunicada esta orden al duque de San Carlos, 
quien la trasladó a Castlereagh en entrevista del 2 de agosto. No 
le resultó agradable al lord esta noticia, pero se limitó a decir 
que él había pedido solamente que el Ministerio español instru- 
yera bien al duque para que éste pusiera en condiciones a Castle- 
reagh de saber todo lo referente a América por si en Aquisgrán 
surgía el problema en «cualquiera conversación». Esto —añadió— 
no era negociar, sino fijar principios para ganar tiempo; después, 
cuando el asunio se tratara formalmente, España sería invitada a 
la reunión. San Carlos replicó con todo género de razones, dando 
a la entrevista una tonalidad «bastante acalorada» —aunque den- 
tro de la «suavidad compatible con el decoro y dignidad del Rey 
y su Corona»—, que le hacía temer un cambio de actitud en los 
aliados y que incluso el «incidente» perjudicase a la misma me- 
diación (75). 

En definitiva, San Carlos interpretó la orden de 21 de julio 
en el sentido de hacer todo lo posible para que España fuera in- 
vitada a Aquisgrán. Pero no era éste el espíritu de la citada orden. 
Lo que el Gabinete español quería era evitar que cualquier poten- 
cia hiciera proposición alguna o acordase algo sobre América sin 
ser oída España previamente; es decir, impedir lo que el lord 
Castlereagh había confesado pretender: fijar principios, ya que 
de éstos dependía todo, y si se fijaban sin oír a España, o sea, sin 
conocimiento de causa, sería muy difícil rectificar lo que ya se hu- 


(75) San Carlos a Pizarro; despacho núm. 283 del 3 de agosto (A. G, L, 
Est. leg. 88, doc. 64). 
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biese acordado. Por lo demás, no podía extrañar la sensación de 
Castlereagh al conocer la orden del 21 de julio, y si el incidente 
ocurrido malograba la mediación, «siempre habremos consegui- 
do —decía Pizarro— anticipar el juicio de lo que debemos espe- 
rar, pues no hay remedio: o se va de buena voluntad y de buena 
fe, y entonces el paso que hemos dado en nada puede ofender a 
nadie, a nada se opone, a nadie puede picar y es consecuentísimo 
al paso que dieron las Potencias; o no se va de un pie derecho en 
el asunto, y provocado esto a la piedra del toque del paso que aca- 
bamos de dar, nos anticipa desengaños útiles y luminosos» (76). 

Por otra parte, España supo también que las potencias pensa- 
ban invitar —o habían invitado ya— a los agentes de los rebeldes 
hispanoamericanos a asistir al Congreso de Aquisgrán. Urgía, pues, 
reforzar el sistema adoptado por España en lo referente al proble- 
ma americano y «reclamar altamente» por el hecho de que «un 
sitio consagrado para la reunión de tantos soberanos legítimos, 
se permita sea prostituído y manchado con solo la presencia de 
unos hombres que, entre naciones cultas, deben considerarse como 
fuera de la ley y enemigos del orden social» (77). Y a todos estos 
efectos se enviaron al duque de San Carlos las instrucciones con- 
tenidas en el oficio de 23 de agosto, que ya hemos analizado. 
Fruto de ellas fueron las dos nuevas entrevistas que nuestro emba- 
jador en Londres celebró con Castlereagh y de las que dió cuenta 
el 31 de agosto (78). Poco antes, pero con la misma fecha (79), ha- 
bía comunicado que la opinión pública inglesa era contraria a Es- 
paña, pues considerando la independencia hispanoamericana como 
un asunto interno de la familia hispánica, si la mayoría de los his- 
panoamericanos la deseaba, sería justa, y debía cesar, en conse- 
cuencia, cualquier Gabinete inglés que propusiera hacer la guerra 
a los independentistas para auxiliar a España. Pues bien: ¿cómo 
se desarrollaron las dos nuevas conferencias San Carlos-Castlereagh 
y cuál fué su resultado? 


(76) Pizarro a San Carlos; minuta (A. G. IL. Est.. leg. 88, doc. 67/2). 

(77) Pizarro a Zea Bermúdez; minuta de oficio del 25 de agosto (ALCRHIA 
Est., leg. 89, doc. 82/1). 

(73) San Carlos a Pizarro; despacho núm. 317 de dicha fecha (A. G. 1.. 
Est., leg. 88). 

/79) Despacho núm. 315 de San Carlos, en A. G. T., loc. cit. 
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Su Majestad Católica el rey de España estaba resuelto a adop- 
tar cualquier partido que le sacase del estado en que hasta enton- 
ces le tenía el problema americano y, en consecuencia, tomaría 
cualquier determinación menos la de continuar en la misma situa- 
ción en que se hallaba. A este respecto, autorizó a su embajador 
en Londres para satisfacer ampliamente las dudas o desconfianzas 
que tuviese el Gabinete inglés. Así, la meta que se proponía alcan- 
zar con la mediación era, ante todo, la de demostrar al mundo lo 
benéfico de sus miras y las ventajas que las potencias —e Ingla- 
terra la primera— podrían obtener a cambio de la ayuda que pres- 
tasen, El momento más propicio para tratar del asunto se presen- 
taba con motivo de las reuniones de Aquisgrán —tuvieran o no el 
nombre de Congreso—, pues allí podría conjurarse el peligro que 
una América republicana, democrática y jacobina representaría 
para la misma Europa. De ahí que el mismo monarca español de- 
seara concurrir a las conferencias, pues su presencia sería de la 
mayor importancia para las decisiones que se tomaran, cuyo re- 
sultado no podría ser otro que la consolidación de la paz y el fin 
de los trastornos americanos. Ahora bien: el momento de las re- 
uniones se acercaba y era urgente que Inglaterra diera su voto fa- 
vorable —el único que faltaba, según dijo San Carlos— a la asis- 
tencia personal del rey español. Inglaterra debía, pues, explicar- 
se con entera franqueza, y si deseaba algo más de lo que se la ha- 
bía ofrecido debía decirlo, con la seguridad de quedar satisfechos 
sus deseos. En medio de la «natural compostura y seriedad» de 
Castlereagh, no dejó de observar el duque su sorpresa ante las pa- 
labras del embajador español, pero esta extrañeza no debió de in- 
fluir demasiado en su contestación. España —dijo— había ido muy 
despacio y pretendía ahora andar muy de prisa. Sin embargo, Ir- 
elaterra no iba a variar por eso su conducta. Los propósitos «libe- 
rales» del rey de España eran, en efecto, «actos muy en su favor 
para asegurar las Provincias fieles y persuadir a las rebeldes», pero 
ei éstas insistieran en sus principios independentistas, Gran Bre- 
taña no emplearía con ellas, «por ningún caso, con ningún pre- 
texto y por ningún precio», otras armas que las de la persuasión. 
Por otra parte, no estando las potencias «muy de acuerdo y con- 
formes en el modo, medios y conducta uniforme» que habían de 
tener en la cuestión hispanoamericana, podría ser inútil y aun 
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perjudicial invitar al monarca español a las reuniones de Aquis- 
grán. No era muy difícil destruir esta argumentación, y San Car- 
los alegó para ello las dilaciones que originaría el sistema pro- 
puesto por el lord: el Congreso terminaría y ni el rey Fernando 
ni ningún representante suyo podría asistir; además, respecto al 
tema de las discusiones, ninguno tenía la importancia que el del 
problema americano y la mediación europea. Entonces, tras bre- 
ve insistencia por ambas partes en los respectivos puntos de vista, 
Castlereagh replicó: «pues, amigo, no puede ser otra cosa» (80). 

A partir de este momento pudo darse por terminado el diá- 
logo. No obstante, el embajador español reiteró de nuevo, con 
más ímpetu y elocuente energía, sus argumentos, y consiguió que 
Castlereagh le diera, por lo menos, buenas palabras y la promesa 
de estudiar en consejo de Gabinete el memorándum que San Car- 
los redactase con los puntos de vista españoles. Quedaba demos- 
trado así que nuestro embajador no había ido demasiado lejos en 
su actitud. A adoptarla le habían movido «la constante conducta 
de la Inglaterra en no impedir del modo que cabe los recursos que 
los insurgentes sacan de ella; la sospecha, aunque vaga, de que 
quizá con disimulo se fomente; la tolerancia de los Agentes, las 
medias medidas que toman para contentar y ganar tiempo, las 
voces de ser casi inevitable un rompimiento con los Estados Uni- 
dos, la desconfianza en que parece se está con la Rusia, aunque 
la disimula mucho este Gabinete, y aun el Embajador, conde de 
Lieven; los recelos que el mismo Ministerio Inglés tiene de que 
quizá el Rey tomará el partido de ocupar el Portugal... y las in- 
dicaciones que el mismo Lord ha hecho en esta conferencia, de que 
no hay el más perfecto acuerdo entre las Naciones aliadas para 
la mediación» (81). 

Con arreglo a este espíritu, el duque de San Carlos presentó a 
Castlereagh el memorándum que éste le pidiera. Mas no habiendo 
obienido pronta respuesta, visitó de nuevo al lord y pudo saber 
así que su escrito había sido visto con desagrado por todo el Ga- 
binete británico. La postura inglesa era clara: se atribuían a In- 
glaterra los males españoles, cuando éstos provenían tan sólo del 


(80) Despacho núm. 317 de San Carlos; Londres, 31 de agosto, Véase su 
texto, tomado de A. G. L., Est., leg. 28, en el Apéndice, doc. V. 
(81) Ibidem, loc. cit. 
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«desgraciado manejo» de España; si ésta había obtenido malos 
resultados en los pasados Congresos, se debía tan sólo a la infle- 
xibilidad e impericia de nuestros plenipotenciarios; la negocia- 
ción con Portugal había sido mal dirigida por Su Majestad Cató- 
lica; se pretendía sacar de los tratados hispano-ingleses motivos 
de apoyo a que no se extendían sus estipulaciones; y, por último, 
aunque España diese a Inglaterra la mitad de sus provincias ame- 
ricanas, no aseguraría a la madre patria el dominio de la otra mi- 
tad: no podían impedir las expediciones militares, pues estaban 
envueltas con las de comercio y éste «en los términos que se hacía 
en el día por los Ingleses les era más ventajoso que la abertura ge- 
neral de nuestros puertos a todas las Naciones» (82). 

La consecuencia final podía ser, pues, tan nítida como el pensa- 
miento británico: Inglaterra no aceptaba ninguna concesión a cam- 
bio de una «mediación hostil» y, por otra parte, encontraba su uti- 
lidad en la continuación de la guerra, que la proporcionaba la ex- 
clusiva en el comercio americano. Estas ideas hallaban apoyo en la 
opinión pública inglesa. En consecuencia, se ofrecían a España dos 
recursos: variar esa opinión pública para que ésta forzase al Ga- 
binete a mudar de conducta o dimitir, y buscar el apoyo de las de- 
más potencias a base de hacerlas ver el egoísmo británico. Pero, 
respecto a esta última tentativa, mala señal era que Rusia estimara 
también que la mediación europea no podía tener más que un ca- 
rácter pacífico (83). ¿Qué actitud iba a adoptar España? 

Mientras la política exterior se desarrollaba del modo que ha 
sido expuesto, 'en el interior también el Gabinete español pensaba 
en América, y en este sentido ya hemos visto la actuación del Con- 
sejo de Estado, las ideas del primer ministro y otras opiniones 
particulares. Siguiendo, pues, este examen, debe recordarse que en 
Inglaterra se preparaban continuamente expediciones de ayuda a 
los rebeldes hispanoamericanos, entre los cuales fué anotada en 
España la de Renovales, que había salido el 25 de junio (84). Ha- 

(82) Ibidem, loc. cit. 

(831 Así se lo dijo el conde de Lieven a San Carlos el 2 de setiembre y 
nuestro embajador en Londres lo comunicó a Madrid el día 4 de dicho mes en 
su despacho núm. 334 (A. G. I., Est.. leg. 88). 

(84) Minutas de oficios de Estado a Guerra; 12 y 15 de julio (A. G. 1.. 
Est., leg. 89, docs. 10/1 y 10/2). 
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cía falta, por tanto, tomar medidas enérgicas y cautelosas —«por 
la facilidad con que se saben en Inglaterra las medidas que aquí se 
acuerdan» (85)—, y así lo había comunicado al rey el secretario 
del Despacho de Guerra, haciéndole ver también los inexcusables 
sacrificios que España debía hacer para lograr la pacificación de 
América. Esas medidas se redujeron, empero, al envío de dos na- 
víos con pertrechos militares, uno a Lima y el otro a México, y a 
urgir la salida de los 400 hombres que estaban «prontos» en Cá- 
diz para La Habana, y la de 30 cañones para Costa Firme, con los 
2.000 hombres destinados a reforzar el ejército de Morillo. 

Para realizar estas medidas, que aprobó Su Majestad, Guerra 
pedía a Estado que dispusiera lo necesario, y hasta llegaba a pre- 
guntar por la situación de los preparativos contra Buenos Aires. 
Pero Pizarro no estaba de acuerdo con el sistema propuesto por 
Eguía. Así, alegó no saber con qué podía contribuir su departa- 
mento a realizar aquel programa. Y respecto a la expedición al 
Río de la Plata, la respuesta era muy interesante: «Se hace preci- 
so —dijo Pizarro— recuerde yo así bien a V. E. que siempre ha 
sido este punto cardinal a todos mis planes; que V. E. sabe lo que 
pasó sobre esto últimamente; sabe que yo nada sé acerca de este 
particular, pues el ejército expedicionario corre por Guerra, y lo 
demás, por cada Ministerio; causa, a mi corto entender, muy prin- 
cipal de lo que sucede en nuestras Américas» (86). 

Parece clara la significación de estas palabras de Pizarro. Sin 
entrar a dilucidar lo que hubiera ocurrido acerca de la proyectada 
expedición a Buenos Aires, una consecuencia se desprende de las 
palabras de Pizarro: el secretario de Estado no se hallaba respal- 
dado por el rey, por lo menos en el mes de julio. Y es útil recor- 
dar, para esclarecer los posibles motivos del desacuerdo, las ideas 
que el primer ministro sustentaba acerca de los medios con que 
se lograría la pacificación, pues ya hemos visto que Pizarro conside- 
raba imprescindible, o muy conveniente al menos, la amnistía a los 
españoles desterrados, y esto había sido condenado expresamente 
por el monarca, 


(85) Eguía, secretario del Despacho de Guerra, a Estado (A, G. IL, Est.. 
leg. 89, doc. 11). 

(86: Minuta de oficio reservado, sin fecha, del secretario de Estado al de 
Guerra (A. G. I., Est., leg. 89, doc. 11/1). 
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En esta situación, el Consejo de Estado se reunió nuevamente 
el 5 de agosto, bajo la presidencia de Fernando VIT. El problema 
americano había llegado entonces, como sabemos, a su punto ál- 
gido, y podría pensarse, no sin fundamento, que las deliberacio- 
nes lo atacasen en su conjunto y trataran de deshacer su palpitante 
núcleo. Sin embargo, la sesión de aquel día quedó limitada al exa- 
men de un despacho del duque de San Carlos, en el que nuestro 
embajador en Londres exponía la protección que Inglaterra pres- 
taba a la independencia hispanoamericana, tolerando la acción de 
los extranjeros, especialmente de los españoles refugiados, contra 
la que San Carlos luchaba denodadamente y con éxitos parcia- 
les (87). 

Pero al Gobierno español continuaba preocupándole el proble- 
ma, y en busca de soluciones llegó a pedir consejo a ciudadanos par- 
ticulares. Así, don Juan Lozano de Torres, ministro de Gracia y 
Justicia, celebró una entrevista con un liberal amnistiado (88) que 
ya había expuesto con anterioridad sus ideas en varias memorias y 
escritos relativos a las causas de la revolución americana, a la me- 
ddiación inglesa en la pacificación, a la demarcación de límites en- 
tre los Estados Unidos y Nueva España, y a un plan de ataque con- 
tra la Luisiana. Ahora, como resultado de la conferencia con Lo- 
zamo, redactó otro escrito (89), en el que, reiterando sus ideas an- 
teriores, hablaba de la desconfianza que se debía tener con las po- 
tencias europeas, especialmente con Inglaterra, que deseaba alargar 
la revolución para acaparar todo el comercio americano, y de las 
pésimas medidas adoptadas por España, cuyo Gobierno debía ce- 
sar casi en pleno antes que el autor expusiera el plan a seguir. 

La crisis no sobrevino entonces y el anónimo autor se vió, por 
tanto, reducido al silencio. Más explícito fué, en cambio, el conde 
de Ofalia, quien por aquellas fechas presentó a Fernando VII un 


(87) A. H. N., Est., Actas del Consejo de Estado, libro 21 d. San Carlos 


había conseguido, por ejemplo, firmar un convenio com Renovales, mediante 


el cual éste se obligaba a deshacer una expedición que proyectaba al llegar las 
fuerzas a Nueva Orleans. 

(83) Que lo era se desprende de unas palabras que el ciudadano en cues- 
tión escribió en la memoria que Lozano le pidió como resultado de la entre- 
vista. El anónimo autor dice: «Después que la clemencia de S. M. me resti- 
tuyó al seno de la Nación.» 

(89) Con fecha 13 de agosto. Se conserva en A. G. I., Est., leg. 89, doc. 1% 
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extensísimo escrito sobre la independencia hispanoamericana (90), 
en el que desarrollaba los puntos siguientes: «1.* Las colonias es- 
pañolas de la América serán necesariamente independientes si se 
separan de su antigua metrópoli, 2. La separación de cualquier 
territorio de la América española causará la separación e indepen- 
dencia de toda ella. 3.2 La independencia de la colonia española de 
América produce la independencia de todas las colonias europeas 
en América e islas adyacentes. 4.” Consecuencias funestas que oca- 
sionará a toda la Europa la independencia de las Américas. 5.” Ma- 
nera de combinar en su pacificación la utilidad de las colonias y 
de la España con la de las demás potencias de Europa.» Sin en- 
trar en el detalle de cada uno de estos puntos, es preciso decir que 
Ofalia tendía a demostrar a su rey y a los soberanos aliados los ries- 
gos que Europa correría con la independencia de América, y la 
posibilidad de pacificar nuestras provincias ultramarinas. Esta posi- 
bilidad se reducía, en su sentir, a la apertura de una negociación 
en Aix-la-Chapelle bajo las bases siguientes: libertad de comercio 
en América a todas las potencias extranjeras, en igualdad de con- 
diciones y satisfaciendo los derechos de importación y extracción 
que se estipulasen, y reservándose España la facultad de imponer 
los derechos que deseara sobre el comercio realizado entre sus puéer- 
tos y los de sus posesiones; no permitir la permanencia ni natura- 
lización de los extranjeros en América; amnistía general y abso- 
luta a españoles y americanos disidentes; abolición de todas las 
leyes que prohibieran o coartasen el libre cultivo y la manufactura 
de cualquier producto u objeto; permiso de libre exportación de 
América de cualquier fruto o numerario; abolición de las mitas 
y de «cualquier otro feudo personal»; ofrecimiento por España de 
concentrar la administración de sus posesiones en los respectivos 
territorios americanos; obligación de enviar las tropas españolas 
necesarias para la pacificación, con oficiales, jefes y generales pre- 
cisamente españoles; garantía de las potencias europeas sobre la 


(90) Véase en Escritos del conde de Ofalia, Bilbao, 1894, ps. 143-270. Está 
inconcluso y sin fecha, pero debe de estar escrito en julio o agosto de 1818, 
pues empieza: «Cuando los soberanos de la tierra se congregan para fijar la 
suerte de los pueblos que rigen...», y dice, poco después: «Vueltos los ojos 


de toda la Europa hacia Aix-la-Chapelle..»3 es decir, está escrito cuando ya 
se sabía que los aliados iban a reunirse en Aquisgrán. 
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tranquilidad, posesión por España e integridad de las provincias 
americanas; en consecuencia, ayuda material de dichas potencias 
para sostener a las tropas pacificadoras, cuyos gastos serían ínte- 
gramente sufragados por aquéllas, del mismo modo que los pro- 
ducidos por las fuerzas marítimas; estos efectos no se suspende- 
rían aun en el caso de hallarse en guerra las potencias, y en esta 
situación los buques, puertos y territorios españoles y americanos 
serían considerados neutrales; y, por último, mediación europea. 


Jaime DELGADO 


(Continuara.) 


APORTACIÓN AL ESTUDIO DEL GOBIERNO DEL 
CONDE DEL VILLAR: HECHOS Y PERSONAJES. 
DE LA CORTE VIRREINAL 


Cuando don Fernando de Torres y Portugal, conde del Villar, 
virrey del Perú por Su Majestad Católica, escribía al Soberano en 
carta de 21 de abril de 1588, dejaba traslucir que en los negocios 
de la gobernación del virreinato no siempre imperaba la probidad 
y el recto proceder de los funcionarios, singularmente en lo rela- 
tivo a mercedes y beneficios que él impartía, soberano en su 
jurisdicción, y que daban a quienes podían alcanzarlos, desahogada 
posición económica. Aunque hubo normas y a ellas se atuvieron 
muchas veces al señalar cuál de los candidatos a algún beneficio era 
el más caracterizado y que con más propiedad debía alcanzarlo, 
hubo también casos en que sólo una política de galería logró la 
designación de un determinado beneficiario, pasando por encima de 
normas y preceptos y hollando derechos y tíulos más valiosos. Y 
decía el conde del Villar a Felipe II que tales cohechos debían casti- 
garse con rigor «porque hay y ha habido en esta materia gran diso- 
lución» (1). Al escribir esto no sabía con cuanta propiedad podían 
repetirse sus palabras y, tal vez, ignoraba los principales persona- 
jes de su corte la quienes hubiera sido forzoso aplicar el propug- 
nado rigor. Hoy podemos señalarlos y dar a cada uno la justa 
participación en aquellos desafueros. Quizá el mismo virrey se sor- 


(1) Vid. Gobernantes del Perú. Doc. del Arch. de Indias, Cartas y Papeles, 
siglo XVI, t. XL, 2.? parte (1588-1591). Madrid, 1925, pág. 25. 
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prendería si pudiera conocerlos recorriendo los papeles del que en 
otro tiempo era archivo secreto «de la Inquisición del Perú y que 
hoy, en parte, están en el Histórico Nacional al alcance de los in- 
vestigadores; o quién sabe si los sorprendidos seríamos nosotros al 
echar de menos en el rostro de su señoría la esperada expresión 
de sorpresa. Nada me autoriza a pronunciarme en este aspecto. Por 
lo tanto, cúmplenos —sin más— suponer, a fuer de caballeros y 
con cristiana caridad, que el representante de Su Majestad, por lo 
menos, desconocía los manejos de su alrededor. 


Xx xx 


Sugerido el nombre del conde del Villar como sucesor de don 
Martín Enriquez en el virreinato del Perú; nombrado por el rey, 
pése a la reiterada oposición del Consejo de Indias, don Fernando 
de Torres y Portugal, de altísima alcurnia, descendiente de reyes, 
pero cargado de años y achaques, atravesaba el Océano para ocupar 
un difícil cargo en el que precisábase de energía y vigor a toda prue- 
ba. El 25 de noviembre de 1585 hacía su entrada oficial en la Ciu- 
dad de los Reyes, sede de la gobernación de los vastísimos territo- 
rios del Virreinato. Le acompañaban familiares y servidores, y entre 
estos últimos el que desde 1576 era su secretario de cartas, Juan 
Bello, persona inteligente y de su absoluta confianza. 

Sevillano de naturaleza, de veintiséis años y mirada despierta, 
que había estudiado Latín y era bachiller en Artes, hijo de un 
portugués que en Sevilla ejerció de maestro de muchachos y fué 
intérprete de lengua portuguesa en la Inquisición, Juan Bello sir- 
vió al conde desde joven y supo granjearse su afecto y confianza, 
como lo demostró el nuevo virrey al conferirle.el cargo de secre- 
tario de la gobernación, que estaba vacante. La importancia del 
cargo en aquel sistema virreinal en que el virrey daba detallada 
cuenta a Su Majestad de todos los pormenores del gobierno, era 
extraordinario. Dictándole el conde del Villar, era Juan Bello quien 
escribía las cartas a Su Majestad, estaba al corriente de los más 
secretos asuntos de gobierno, y por cuyas manos pasaba, además, 
la casi totalidad de los negocios tocantes a la jurisdicción real en el 
Perú. 

Otra prueba del aprecio que profesaba a su secretario la dió 
cuando, en mayo de 1587, habiendo sido llamado para que compa- 
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reciera en las audiencias de la Inquisición, se apresuró a enviar, 
por su capellán y confesor, un escrito la cada uno de los inquisi- 
dores, advirtiéndoles que apreciaba en mucho a su secretario, que 
le tenía por buen cristiano y que esperaba, de no encontrarle cul- 
pado, como creía, abreviarían los trámites y le devolverían pronta- 
mente su fama. El conde del Villar no sabía, por el secreto con 
que actuaba la Inquisición, qué cargos se le imputaban a Juan Bello. 
Pero, por de pronto, ilavalaba su persona con lo que hoy llamaría- 
mos una recomendación para que, si en algo había faltado, se le 
tuvieran ciertas consideraciones. Juan Bello hizo las declaraciones 
—secretas también— ante el tribunal del Santo Oficio, y resolvió 
éste, de momento, prohibir que pudiera salir de la ciudad, lo que, 
en expresión de la época, se llamaba «tener la ciudad por cárcel». 
¿Por qué fué llamado Juan Bello a la Inquisición? 


ES 


Juan Bello, descendiente de portugueses, cuyo abuelo parece 
fué relajado por judaizante, cuyo padre, cristiano nuevo, sirvió 
en la Inquisición de Sevilla, no iba a ser excepción en la tradición 
familiar, que parecía pesar sobre él, poniéndole en el camino de 
verse frente al tribunal del Santo Oficio. Pero esta vez, la interven- 
ción de la Inquisición iba a ser un bien para él, y a ella se acoge- 
ría, más adelante, como a recurso que remediaba la situacón penosa 
en que vino a parar. 

Por febrero de 1586 llegó una denuncia ante los señores inqui- 
sidores contra el secretario del virrey por haber blasfemado (2). 
El denunciante era uno de los que, a docenas, debían presentarse 
insistentemente a Juan Bello para que les favoreciese en sus de- 
mandas al virrey. No sabemos quien fuera, porque su nombre no 
queda consignado, ni la razón que pudiera asistirle en su empeño. 
Pero de lo que sí queda constancia es de que tuvo la virtud de 
exasperar al secretario sacándole de quicio hasta hacerle decir que 
no había podido despachar su negocio y que no quería y que 
«aunque Dios quisiera que se despachara y El mismo hubiera me- 


(2) Utilizo la «Relación sumaria de causas» que enviaban periódicamente 
al Consejo General de la Inquisición de España. Arch. H. Nacional: Inquisi- 
ción, lib. 1028. 
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tido los papeles al virrey, no se hubiera despachado» (3). Acababa 
de blasfemar y de ello se iba a aprovechar su interlocutor, a pesar 
de que a continuación Juan Bello, con tono ya sereno, se le había 
quejado de que por su culpa decía herejías. Al poco aparece de- 
nunciado por blasfemo ante los inquisidores (4). No consideraron 
éstos, sin embargo, el cargo con la suficiente entidad para ponerle 
en entredicho, y nada ocurrió hasta un año después en que sobre- 
vino nueva testificación afirmando que Juan Bello era confeso. Se 
hicieron algunas diligencias y, tras las audiencias a que nos hemos 
referido, se le impuso, en mayo de 1587, que no saliera de la ciudad. 

Esta decisión preventiva y la intervención, en suma, de la In- 
quisición, que no tenía apenas trascendencia para la vida de Juan 
Bello, que fué ocasión en que el conde del Villar salió fiador de 
su secretario, tuvo, sin embargo, insospechadas consecuencias. El 
mismo Conde nos desconcierta inmediatamente con un radical cam- 
bio de postura: tras la recomendación que diera a los inquisidores, 
decreta la prisión de su secretario. A media noche penetraban en 
su casa unos soldados, mandados por don Diego de Portugal, a 
quien acompañaba Alvaro Ruiz de Navamuel —que luego ocuparía 
el cargo que ostentara el pasmado y aterrado Juan Bello— y, sa- 
cándole de la cama, sin tiempo para más que ponerse unos calzo- 
nes, lo trasladaron a lo que el virrey, en la citada carta a Su Ma- 
jestad, llama «un aposento de la Casa Real» y que, contra la sig- 
nificación que parece encerrar la expresión, era una mazmorra con 
un colchón por todo mobiliario. 

¿Qué había ocurrido? ¿Cuál era la razón del cambio de actitud 
del conde del Villar? Nada sería explicable sin dar paso a dos per- 
sonajes que pugnaron, desde el principio, por salir a escena: don 
Jerónimo de Torres y don Diego de Portugal. 

Don Diego de Portugal, sobrino del virrey, cuya posición eco- 


(3) A. H. N.; 1, 1028, fol. 14 v. 

(4) Como apunta, con acierto, G. Marañón, Españoles fuera de España, 
Austral, 1948, 2.2 ed., pág. 29: «Lo malo de la Inquisición ... no era su pretendi- 
da crueldad, sino el haber fomentado la delación, el haberla dignificado, consi- 
derándola como servicio a Dios, con lo cual se hincharon, como esponjas en un 
cenagal, las malas pasiones de la humanidad resentida.» 

Nuestro denunciante puede tomarse como ejemplo que corrobora la afirma- 
ción del ilustre médico. 
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nómica no corría parejas con su elevado rango, y mucho menos con 
este último su conducta, de pocos escrúpulos en su actuación, vino 
a mejorar cuando su tío se encargó de la gobernación del Perú. 
Fué nombrado capitán de la guardia del virrey, lo cual le propor- 
cionaba ciertos emolumentos, y estaba en Palacio y muy metido 
en él, como veremos en seguida. De carácter similar era el propio 
hijo del virrey, don Jerónimo Torres y Portugal, a quien poco 
obligaba su nobleza, si juzgamos por su comportamiento. Ambos, 
amigos de correrías, compañeros de aventuras amorosas, igualmen- 
te ambiciosos, y de parejo proceder, andaban mezclándose en asun- 
tos de gobierno tras afanes lucrativos con que sustentar su disoluta 
conducta. En resumen, recibiendo dádivas a cambio de su personal 
influencia en negocios que, muchas veces, requerían una política 
tcrtuosa para tener éxito. 


Esta influencia personal que ellos cotizaban era, sin embargo, 
relativa y consistía, ante todo, en recomendar tal o cual negocio a 
quien en realidad la tenía efectiva, no por su relevante personali- 
dad, pero sí por su cargo, que era el secretario del virrey. Juan 
Bello, en efecto, los ve acercarse una y Otra vez para que les 1apo- 
yase determinadas propuestas ante el conde del Villar; para intentar 
lograr, por su mediación, alguna merced con que pagar servicios a 
amigos de aventuras, o para que, subrepticiamente, les alcanzara 
la firma virreinal a algo que, de haber seguido el curso legal, su 
señoría hubiera rechazado de plano. 


No es probable que Juan Bello se opusiera sistemáticamente a 
los manejos del hijo y sobrino de su señor, revelando con ello sin- 
gular entereza y probidad; lo lógico es que procurara servirles en 
los asuntos que no le comprometiesen demasiado, y no transigiera 
en aquellos que suponían para él graves aprietos; lo cierto es que 
Juan Bello conocía sus turbios negocios. Otro hecho cierto era que 
acababa de comparecer ante la Inquisición, que había hecho decla- 
raciones, que ellos desconocían por pertenecer al secreto inquisito- 
rial, y que se hacía preciso tenerle a buen recaudo para que no 
siguiera declarando y pudiera llegar a comprometerles, si no lo ha- 
bía hecho ya. 

Es evidente que la prisión que el virrey ordenó poner a su an- 
tiguo servidor y secretario, a quien hasta entonces había demostra- 
do indudable afecto, no se explicaría sin aceptar que don Diego y 
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don Jerónimo Je convencieron. Y así escribía al Rey: «yo voy pro- 
cediendo contra el dicho Juan Bello por auer receuido dadiuas de 
los pretensores y negociantes que ante el pretendian y tenian nego- 
cios». Y tengo para mí que esgrimieron también el argumento de la 
intromisión inquisitorial en terreno propio del virrey: ha llegado 
a tan grande extremo el querer «los inquisidores entremeterse y 
entender en los negocios del gouierno de este reyno y diversos de 
los que les tocan —escribía a Su Magestad— para que nada se les 
esconda... supe que los dichos inquisidores con ocasion de la 
dicha causa [de Juan Bello] le llamauan y preguntauan cosas y 
negocios de mi cargo y secreto y que importaua al servicio de 
Vuestra Magestad el tenerlo» (5). A la vista los papeles inquisitoria- 
les, podemos afirmar que las suposiciones del virrey eran excesivas; 
bien es cierto que agradecían los inquisidores cualquier noticia que 
les conquistara posiciones frente al conde del Villar, a quien veían 
con particular enojo; pero no lo es menos, que si algo supieron de 
los negocios del cargo y secreto a que alude en la carta de Su Ma- 
jestad, fué con posterioridad y por espontánea revelación de Juan 
Bello. 

La estancia en el calabozo debió resultarle particularmente pe- 
nosa val antiguo secretario de su señoría. Incomunicado, sin luz, sin 
ropa, visitado frecuentemente por don Diego de Portugal —única 
persona autorizada para hablarle— tratando de arrancarle confe- 
siones que les dejaran a salvo de toda responsabilidad; vivía ali- 
mentándose de lo que, a hurtadillas, le introducía una negra servi- 
dora suya; y en la inmundicia más completa, hasta el punto de 
que uno de los soldados que le custodiaban le dió su propia ca- 
misa para aliviarle de los bichos que había atraído sobre su pérso- 
na. Este trato —que tal vez el virrey desconocía— trascendió de 
las paredes de palacio y llegó a la casa de los inquisidores, casi al 
mismo tiempo que un fraile mercedario, llevando una carta que 
había recibido, de letra disfrazada, escrita sin saber por quién (ni 
se pudo averiguar), en que se afirmaba que querían matar a Juan | 
Bello en la prisión. Los inquisidores, pensando que pudiera ser ver- 
dad —y un poco con el encanto de contrariar al, virrey — mandaron 
al notario del secreto reclamando a Juan Bello para proseguir en 


(5) Carta citada de 21 de abril de 1588. 
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la causa que tenía pendiente en el Santo Oficio (6). Trasladado a la 
cárcel inquisitorial, después de declarar que, en efecto, quisieron 
matarle y considerar inspiración divina la intervención de la Inqui- 
sición, presentó por escrito las razones —que ciertamente no venían 
a cuento con su causa— de la enemistad que le tenían, descubrien- 
«do de paso, o, mejor, con toda la intención de este mundo, la in- 
tervención poco limpia del hijo y sobrino del virrey en asuntos de 
gobierno. Juan Bello se vengaba, así, ante la posteridad, del trato 
que había recibido. 

El memorial que presentó el secretario del conde del Villar, y 
que los inquisidores adjuntaron al sumario, tiene una importancia 
indudable. Se podrá argumentar que en él se refería a personas de 
las que había recibido perjuicios y lo entregaba a otras que veían 
con poco afecto —tal vez él lo sabía— todo lo que tocaba al vi- 
rrey. Pero téngase en cuenta que no es probable que Juan Bello 
torciera la realidad, por varias razones : porque hubiera sido fácil 
la comprobación, porque se le exigía un serio juramento ante Dios 
de la verdad de lo que escribía, y porque actuaba sin temores, ya 
que conocía «que entregarlo a la Inquisición era depositarlo en el 
más clauso de los secretos, cuya violación iba acompañada para 
todos de terribles excomuniones, arma que, entonces, tenía una 
eficacia especialísima. 


Interesante, pues, porque nos revela hechos que él, personal- 
mente, por su cargo, conocía a la perfección, y nos da, de paso, la 
posibilidad de trazar una semblanza de personas primerísimas de la 
gobernación. Datos, en suma, de un momento de la historia virrei- 


(6) El Virrey acusaría el golpe cuando, encolerizado, escribía al Rey sobre 
el traslado de cárcel: «... auiendo los dichos inquisidores procedido contra el 
dicho Juan bello en la dicha causa sin mas prision que la ciudad por carcel me 
le pidieron en el tiempo que conuenia tenerle sin que hablase a nadie con oca- 
sion que querian proseguir la dicha causa de el sancto officio y... le pusieron en 
su carcel publica donde se da la puerta a todos los que le quieren ver y hablar 
y alli haze las preuenciones que le parecen de manera que en el pueblo se ha 
notado y se dize que antes mo le tenian presso los dichos inquisidores y agora 
por que si estuviese suelto o la ciudad por carcel por ellos le auia de tener yo 
en prission mas estrecha le han puesto en la publica suia que para lo que se 
pretendia y con el se yba haziendo es lo mismo que no tener ninguna...» Car- 
ta citada de 21 de abril de 1588. 
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nal peruana que está por edificar todavía, y que deberán tenerse 
en cuenta cuando se haga la valoración total del período. 


oro 


Someramente dibujada ya la figura de Jon Diego de Portugal, 
como libertino y de modales poco escrupulosos, veámoslo ahora 
más de cerca para concretar matices. 

Un hecho nos ha llegado que no debemos despreciar por lo 
que pueda tener de significativo. Había sobrevenido uno de los 
característicos temblores de tierra; de ordinario sin grandes con- 
secuencias, tuvo, sin embargo, el que nos ocupa, algo más de im- 
portancia y causó desperfectos, haciendo inhabitables algunas ca- 
sas. Aunque Juan Bello no puntualiza, tengo para mí que fué el 
del día 9 de julio de 1586, que destruyó la Casa Real y obligó al 
virrey a refugiarse en el convento de San Francisco. Lo cierto es 
que el secretario tuvo que mudarse, igualmente, mientras se arre- 
slaban los desperfectos de su aposento. No muy bien debía andar 
la Real hacienda (7), porque tuvo que costeárselo él mismo. Gastó 
—nos cuenta— unos trescientos pesos en aderezarlo; y cuando todo 
estuvo a punto, precisamente el día en que iba a mudarse, don 
Diego se adelantó y se instaló con toda su ropa, poniendo guardas 
para evitar cualquier incidente. Tal vez hubiera sobrevenido éste 
de haber podido hablar Juan Bello con el conde del Villar; pero 
le salió al paso don Jerónimo —que debía estar prevenido, supone 
el secretario—, y le rogó que nada dijera de aquel sucedido, como 
así lo hizo. El atropello era evidente y el hecho bien revela un | 
carácter. 

Apuntamos también, más arriba, que la precaria situación eco- 
nómica de don Diego mejoró con el nombramiento de virrey del 
Perú a favor del conde del Villar. Se le hizo capitán de la guarda, 
y al virrey debía, pues, cuanto tenía. Pero su señoría, que ya pel- 
naba canas debajo de la empolvada peluca, cargado de achaques 
que acentuaban su aspecto valetudinario, después del penosísimo 


(7) Como se comprueba por la preocupación del Virrey de no gravarla, re- 
flejada en la carta de 3 de noviembre de 1586, en que detalla a S. M. el temblor 
de referencia. 
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viaje a través del Océano y de haber recorrido medio continente a 
caballo, llegó a estar tan enfermo que, él mismo, al contarlo luego 
a Su Majestad en carta de 4 de marzo de 1586, le decía: «me 
agravó la enfermedad y tuve por cierto me acabara»; todos, en rea- 
lidad, tuvieron por próxima y segura su muerte. Singularmente, 
don Diego, que veía esfumarse, sin remedio, con el paso de su tío a 
mejor vida, toda su fortuna. El Conde, que en medio de su dolencia 
debía preocuparse por la situación en que iba a dejar a los suyos, 
mandó a Juan Bello que escribiera al rey recomendándole a sus hijos 
y criados y también a don Diego. Pero este último arbitró por su 
cuénta un remedio más efectivo. Hablando con el secretario, le de- 
cía que, como si el virrey moría quedaría solo «con una lanca», 
le hiciera un nombramiento con título de encomienda que le pro- 
porcionara «los o tres mil pesos de renta «y pues el Conde no estaba 
para leer se lo llevara yo a firmar» mezclado entre los demás papeles, 
cuenta Juan Bello (8). Este, que no veía tan segura la eficacia de 
la solución, pues pensaba que se descubriría fácilmente o podría 
ocurrir que los señores de la Real Audiencia no lo autorizasen lue- 
go, se excusó de hacerlo como pudo; y a pesar de que don Diego 
sintió, fracasada su idea, haberse puesto al descubierto, no por 
ello abandonaba la solución: de su problema. Y así pensó «esconder 
todos los bienes y hacienda que en el Palacio había» a fin de no ir 
con las manos vacías al tener que abandonarlo. Después de vencer 
los escrúpulos —que no serían muchos— del propio hijo del virrey, 
se encontró con la oposición de Juan Bello, que lo estorbó, dice, 
«por las vias que pude» y convenció a don Jerónimo de la mala 
calidad de la acción de don Diego. No es preciso decir que éste 
quedaría mal dispuesto para con el secretario del virrey. 

Sanó el conde del Villar y siguió todo un curso normal, es decir, 
pudo continuar el sobrino de su señoría interviniendo en negocios 
de gobierno para buscar los recursos económicos que le preocupa- 
ban, como hemos de ver más adelante. 

Algunos datos aporta también el escrito de Juan Bello relativos 
a don Jerónimo de Torres y Portugal, a la sazón de veinte años, 
que acompañó al Conde, su padre, por expresa licencia del rey y 


(8) A. HH. N.: 1,1028, fol. 17 r. y sigs. 
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solicitada en carta de 15 de junio de 1584, para que empezara a 
servir al soberano. 


Andariego era el joven y compaginaba el servicio de Su Majes- 
tad con aventuras amorosas a las que debió ser harto aficionado. 
Al poco, le vemos entusiasmado por doña Ana Verdugo, que debía 
exhibir uh no despreciable talante, mandándole presentes muy a 
menudo y organizando —dice Juan Bello con las expresivas pala- 
bras de la época— «banquetes y saraos en el jardín de doña Ma- 
riana de Ribera, a contemplación de la dicha doña Ana». No pa- 
raron en éstas las manifestaciones amorosas del galán; pensó que 
bien podría el virrey, su padre, dar una renta de mil pesos, por 
dos vidas, a la dama. Encargó del trámite al secretario, que no 
pudo lograr más que se le diesen 600 pesos y por una sola vida, El 
escaso éxito de la gestión produjo el enojo de don Jerónimo, que 
lo atribuyó a falta de interés por parte de Bello. 


Menos fortuna tuvo en las pretensiones con doña Francisca de 
Birviesca, joven y hermosa que acababa de enviudar. Regalos le 
hacía, junto con solícitas palabras, y pese a la reiterada invitación 
de Hevarle a una chácara —combinación muy socorrida y en boga 
por aquel entonces en negocios de esta índole— no quiso comdles- 
cender doña Francisca a los deshonestos requerimientos. Coincidió 
esta negativa —sin tener nada que ver— con el deseo del virrey 
de obligarla a residir en Pueblo Nuevo junto a los indios de la 
encomienda de su esposo. Relacionó ella, sin embargo, ambas co- 
sas, y considerando la decisión del virrey fruto de las presiones del 
despechado don Jerónimo, escribió unas cartas a Su Majestad, al 
Consejo y al Presidente, Hernando de Vega, dejándolas, deposi- 
tadas en un escritorio, a Gonzalo de Cáceres para que, llegada la 
flota, las pusiera a recaudo. Pero marchó doña Francisca, el de 
Cáceres no se acordó más del encargo, y vendió el escritorio a Pe- 
dro de Zárate. Este, al encontrar las cartas, ya en su casa, fué a 
enseñárselas a su amigo —¡lo que son las casualidades! — don 
Diego de Portugal, marchando luego en busca de don Jerónimo. 
Quemaron las cartas y al resplandor de ellas nació una amistad en- 
trañable con Pedro de Zárate, que obtuvo en pago la compañía de 
arcabuceros. Consignado veo el nombramiento en la carta que el 
conde del Villar escribió al rey el 23 de diciembre de 1586; y hasta 
dá la justificación del mismo, como si él —ayuno, en realidad, de 
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lo que pasaba— lo hubiera decidido espontáneamente para que Su 
Majestad fuere servido (9). 

Desde entonces fueron compañeros inseparables don Jerónimo, 
don Diego y el de Zárate y juntos los vemos en las fiestas y lances 
nocturnos que organizaban a menudo. En uno de aquellos saraos 
—juto al zaguán, o en medio del patio que perfumaban unas flores 
y cubría la noche cálida llena de estrellas— el hijo del virrey quedó 
prendado, con el brío de sus veinte años, de doña Ana Manrique, 
de sugestiva belleza, ojos soñadores y generosas formas; y, aunque 
estaba casada con Pedro de Contreras. (10), era éste minero de 
Huancavélica y la separación permitía los galanteos. Galanteos, re- 
galos de espléndidas joyas y fiestas costosas, singularmente «el día 
de la velación, que dicen le costó mas de dos mil pesos ensayados 
a don Jerónimo, y lo que yo sé —apuntaba Juan Bello— es que 
compró las libreas de las más caras y las dió a los que en ellas 
salieron que eran criados de su padre y porque lo hiciesen de mejor 
gana a los más dió cortes de tela para jubones y gregúescos que 
le vino a costar mucho». 

Estos gastos debían, sin duda, exceder de sus posibilidades, o 
por lo menos no lograba compensarlos su suerte en el juego, afición 


(9) «En la compañia de arcabuzes ay como XX y comuiene mucho que se 
cumpla el número de cinquenta que han de ser y que tengan capitan de por si 
que los gouierne y a quien acudan porque debajo del de las lanzas no podran 
andar bien aun en tiempo de paz quanto más hauiendo ocasion de guerra por lo 
qual y yntroducir que caballeros y gente muy honrrada huelguen de seruir en 
estas plazas lo qual conuendra mucho porque personas tales lo haran mejor que 
otras y porque no es posible hauer corregimientos y lanzas para todos los que 
son de esta manera y calidad y los pretenden los quales podran mejor entrete- 
nerse hasta que se les pueda dar con el sueldo de un arcabuz que sin cosa algu- 
na me ha parecido hazer capitan de los dichos arcobuzeros a Pedro de Zarate 
que ha sido hasta que uno de los quatro de ynfanteria de la gente de Lima con 
salario de dos plazas que son 800 pesos el qual es vecino y de la calidad y par- 
tes que se requieren para ello en cuya compañia entiendo holgaran de entrar y 
seruir antes que en la de otra persona las que he rreferido y ansi con mucha 
breuedad proueere todas las plazas della y estaran a punto y en orden para ser- 
uir como conuiene mediante Nuestro señor» (Gobernantes del Perú, Cartas y 
Papeles, siglo XVI, t. X, 1584-1587, Madrid, 1925, pág. 212). 

(10) No puedo precisar si se trata de la misma persona al que se le quitó el 
corregimiento de Chinbo «por quexas que del se tuvo diose a barcas maldona- 
do...» (Gobernantes del Perú, t. X, pág. 67). 
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tan arraigada en él como generalizada a la sazón en todas las clases 
sociales. Entre unas cosas y otras llegó a adeudar 15 mil pesos de 
plata ensayada. La cantidad era bastante respetable para que pu- 
diera sacarle de apuros, como en otras ocasiones, el secretario de 
su padre; y tampoco se avino éste a aceptar, como solución, el 
encargo de que cobrara una comisión a los corregidores que saliesen 
proveídos. Por otra parte, Juan Bello no quería salir por su fiador, 
en caso de un préstamo, porque don Jerónimo perdía la memoria 
cuando algún dinero tenía que devolver, y entonces hubiera tenido 
que cargar él con la deuda. La solución la dió Alvaro Ruiz de Na- 
vamuel, que tomó el dinero, dice Bello, «de algunas cajas de comu- 
nidades, haciendo que personas abonadas se obligasen a devolverlo 
dentro de tanto tiempo» (11). No importa decir que la amistad 
que retiró don Jerónimo al secretario del virrey pasó a Navamuel ; 
tal vez la ayuda que le prestó este último explique que fuera Na- 
vamuel quien sustituyó a Juan Bello en el cargo de secretario (12). 

He aquí esbozada la figura de don Jerónimo a través del escrito 
de Juan Bello que le había conocido, cuando sólo tenía diez años, 
al entrar al servicio del conde, su padre, y había estado luego en 
contacto muy íntimo con él, como hemos visto. ? 

Se refiere también en su memorial al propio virrey, su señor. 
En este aspecto cabe censurarle porque, en efecto, reveló cosas que 
sabía por la confianza que en él depositara el conde, y al descubrir- 
las traicionaba, no solamente a la persona del Virrey, sino a su 
propio cargo de secretario, si éste significó siempre depositario de 
secretos. Pero el hecho nos permite reafirmarnos en la conjetura de 
que Juan Bello no temía decir la verdad —lo que significa tanto 
como suponer que lo que dijo no era otra cosa— por el secreto que, 


(11) A, H. N., L 1028, fol. 20 v. 

(12) No puede extrañarnos esta conducta de Navamuel. En tiempos del 
virrey anterior había sido secretario de la Real Audencia y la justicia había ido 
tras él. El Virrey, D. Martín Enríquez, en carta de 17 de febrero de 1583, es- 
eribía a S. M.: «... salio de aqui por abril passado de ochenta y dos sin que se 
entendiese y sin dar cuenta de papeles mi de ninguna cosa y se fue huyendo y 
se embarco/esta Real Audiencia enuio un barco a Panama tras del y se hizieron 
muchas diligencias y al fin el compro un barco en cartagena y se fue a la Haba- 
na y de alli dicen que se embarco y se fue a ese Reyno/sera Vuestra magestad 
seruido de mandalle que buelua a dar cuenta de si y de los papeles que tenia 
de la Real Audiencia y del gobierno» (Gobernantes del Perú, 1. 1X, pág. 263). 
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religiosamente, guardaba la Inquisición. Lo cual no obstaba, sin 
embargo, para que los inquisidores se apresuraran a transmitirlo al 
Consejo General de la Inquisición que residía en la metrópoli. 

Y lo que descubre relativo al conde es su postura de antipatía 
frente al Santo Oficio, postura que venía, sin duda, desde antes de 
ser virrey, porque, llegado a las Indias, sin haber tenido tiempo 
para más que desembarcar, en cartas de 15 de mayo de 1585 (que 
no encuentro publicadas con las demás y sería interesante locali- 
zar) apuntaba los excesos de la Inquisición al cardenal de Toledo y 
al Consejo de Indias; decíales que «con mano «del Santo Oficio y 
voz y nombre del se hazian muchas exhorbitancias»; que había 
muchos familiares y que, al estar libres de otra jurisdicción, que- 
daban por castigar muchas faltas; que enojándose alguno de la 
Inquisición por cualquier causa con alguna persona le llamaban a 
audiencia y le preguntaban las oraciones y si no acertaba a decirlas 
por orden y bien le trataban mal de palabra y le molestaban (13). 
Extremos que bien podía haber escrito el conde del Villar, porque 
los vemos consignados, más tarde, en la carta de 21 de abril de 1588 
que escribió a Su Majestad, en que apuntaba, además, la intromi- 
sión inquisitorial en su jurisdicción. En lo cual no estaba exento 
de verdad, singularmente desde que el inquisidor apostólico, doctor 
Ruiz de Prado, fué a la Ciudad de los Reyes. Entonces nació una 
antipatía mutua entre los dos poderes, que se ve reflejada en la 
correspondencia que mantenían los inquisidores con el Consejo Ge- 
neral y que llegó a uno de sus puntos culminantes con ocasión del 
Auto de Fé celebrado el 30 de noviembre de 1587, en que el virrey, 
inesperada y públicamente, se retiró del tablado llevándose todo su 
acompañamiento, lo cual equivalía a dejar a los propios inquisido- 
res como únicos expectadores del Auto. 


Se ha dicho que tanto el sobrino como el hijo del conde del 
Villar se mezclaron en asuntos de gobernación, buscando beneficios 
económicos o pretendiendo favorecer con prebendas oficiales a aque- 
llos que, por algún concepto, debían reconocimiento. Señalemos 


(13) A. H. N., Inquisición, 1028, f. 23 v. y 24 r. 
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ahora casos concretos a través de lo que cuenta Bello, que era, a 
la postre, el único que los sabía bien, porque en parte los tenía 
que negociar, y cuya revelación temían ellos como al mismo diablo, 
si es que Satanás no les tenía sin cuidado. 

En sus correrías iban acompañados, como era uso y costumbre, 
de servidores o compañeros de ocasión duchos en la materia, a los 
cuales recompensaban luego sus desvelos de alguna manera. Apar- 
te de lo apuntado acerca de Pedro de Zárate, que le valió la compa- 
ñía de arcabuceros, cabe señalar que lograron para Rodrigo Arias, 
uno de los que compartían sus aventuras, el nombramiento de tesore- 
ro de Huancavélica, y se afirmaba que le habían dado 1.500 pesos. 
Cuando Arias ocupó su nuevo cargo recomendó a un amigo suyo 
para que le sucediera en su antigua ocupación y servicio al hijo 
del virrey. Llamábase Esteban Zambrano, herrador de oficio, gran 
espadachín que enseñaba a esgrimir públicamente, y que debía ser 
de una utilidad grande para lances apurados; por su baja estofa, 
además, se prestaba a hacer los más viles papeles, como era servir 
de tercero en los amaños amorosos de don Jerónimo. Hasta el punto 
de que, sabiendo que el hijo del virrey iba bebiendo los vientos por 
una sobrina suya, se la procuró lindamente. Servicios de esta índole 
le granjearon el favor absoluto de don Jerónimo. «De dia y de 
noche —nos cuenta Bello— estaba este Zambrano con don Jeróni- 
mo y don Diego y muchas veces comían juntos y le hacía don Jeró- 
nimo dar en Palacio aposento y ración aventajada de la de todos 
los criados» (14); y pretendiendo por entonces Esteban Zambrano 
unos indios, consiguió, en encomienda por dos vidas, «los que va- 
caron por muerte de Pedro Guijares, que valen mil pesos largos de 
renta». El hecho fué público y removió gran escándalo. Y hasta se 
alzaron voces de protesta. Un vecino, sin duda lesionado en sus 
derechos, presentó un memorial de agravios probando que Zam- 
brano, casado con Isabel Lobato, hija de «un herrero de la ciudad 
de Jaén y de una mora herrada toda la cara», andaba perseguido 
por la justicia por haber robado la marca real para señalar oro y 
plata, y que había estado preso, además, por prácticas sodomíticas. 
El ejemplar era de cuidado y semejante ejecutoria decía bien poco 
en favor de don Jerónimo de Torres y Portugal, cuya noble estirpe 


(14) Tbid., f. 20 r. 
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y brillantes blasones debían resentirse, a lo mejor, si alguien osaba 
cruzar con su sombra. 

Su poca suerte como tahur, lo poco que el conde, su padre, le 
permitía gastar, y su calidad de espléndido enamorado, le ponía en 
el aprieto de arbitrar recursos de donde fuera, que solía ser de las 
mercedes y beneficios que impartía el virrey. Al efecto tenía mon- 
tado un pequeño tinglado constituído por un tal Tablares, criado 
que le servía con nombre de camarero, que cobraba a los que iban 
saliendo proveídos. El sería quien percibió de un Miguel Angel seis 
mil pesos por la merced que obtuvo y se encargaría de recoger la 
renta, que ascendía a mil pesos anuales. Argandona, otro de sus 
criados, estaba destacado en las minas de Potosí y a otros tenía en 
las de Vilcabamba y los Aullagas —por otro nombre de San Pedro 
del Villar o de las Salinas— que acababan de descubrirse y preocu- 
paron al virrey por la emigración de vecinos que produjo su fama 
de gran riqueza (15). 

En todo esto andaba mezclado también don Diego de Portugal, 
aparte de que negociaba sus propios asuntos. Si hemos de creer a 
Juan Bello, el virrey «daua mano para tratar con los pretendien- 
tes». Sea de esto lo que fuere, lo cierto €s que los demandantes se 
relacionaban con el venal don Diego, que obtenía así regalos e 
ingresos nada molestos si juzgamos por la frecuencia que encomen- 
daba a Juan Bello tramitara asuntos en los cuales tenía puesta al- 
guna suerte de atención. El éxito solía ser el resultado ordinario. 
A no ser que las circunstancias se confabularan contra sus prote- 
gidos. Así, Pedro Vázquez de Vargas, del Cuzco, que pretendió un 
corrégimiento y dió a don Diego un mulato, entre otras cosas, 
para inclinarle a favorecer la petición; y Pedro de Zárate que, 
apoyado también por don Diego, pretendía lo mismo, no pudieron 
obtener el beneficio porque era el momento en que el virrey expli- 
caba a Su Majestad los inconvenientes administrativos que llevaba 
el otorgarlos a los vecinos (16). En cambio. para citar un ejem- 


(15) Véase la carta a S. M. fechada el 25 de diciembre de 1586, en la publi- 
cación tantas veces citada de Roberto Levilier (Gobernantes del Perú, t. X. 
pág. 249). 

(16) Carta de 9 de septiembre de 1587: «... parece que conuiene que no lo 
sean los dichos vezimos en los corregimientos porque siendo en las partes donde 
son obligados a hazer sus vezindades y tienen sus repartimientos resultan dello 
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plo, un demandante de Huánuco, que pedía tan sólo la confirmación 
de cierto oficio que alcanzara de un virrey anterior, tuvo lo e 
q ) > 
deseaba, y el sobrino de su señoría, aparte de aleunos pesos de plata 
> y > E ko) 
ensayada, pudo lucir un hermoso caballo blanco. 


He aquí extraídos algunos datos, tanto más valiosos cuanto pro- 
ceden de un documento sin intención heurística, referentes a per- 
sonas y hechos de un momento de la historia virreinal del Perú. 
Noticias, que por su especial género, por su temblor de intimidad 
cortesana, difícilmente podríamos haber conocido a través «le las 
fuentes ordinarias. 

Nos aparece el conde del Villar, de venerable aspecto, con el 
agobio de sus años y la difícil tarea que le encomendara Felipe 4, 
rodeado de personas que —en contraste con su celo— se afanaban 
por intereses particulares. Don Jerónimo de Torres y don Diego 
de Portugal se aprovechaban de su situación, explotaban el cohe- 
cho, viviendo una vida que estaba muy lejos de ser expresión de la 
que les exigía Su Majestad y les imponía la elevada tarea de su 
rango. Inmoralidad, pues, en la gobernación virreinal a cargo de 
personas relevantes, que hay que tener en cuenta porque puede sur- 
sir al historiador en otras ocasiones con sólo que aparezca el do- 
cumento. 

Como por una rendija que se abriera en el tiempo, podemos 
observar, además, la inmoralidad de costumbres de la época. La 
frecuencia con que el joven hijo del Conde del Villar, general por 
nombramiento del virrey, acudía a nocturnas aventuras 0 cruzaba 
las calles embozado para reunirse con la dama de sus amoríos; el 
hecho, en fin, de que pudiera galantear públicamente, pongo por 
caso, a doña Ama Manrique, casada, nos habla de que había en 
todo ello algo más que fogosos ímpetus de juventud : que se había 


ynconuenientes y siendo en partes muy distantes haran falta a las dichas vezin- 
dades y en ocasiones que se puede ofrescer no podran acudir a lo uno y a lo 
otro y tanbien porque si los dichos vezinos mayormente si se perpetuan las en- 
comiendas y repartimientos se le diesen juntamente los corregimientos no que- 
daria que dar a los demas a lo menos de tanta ymportancia a lo qual parece se 
deue tener atencion...» (Gobernantes del Perú, t. X, pág. 364). 
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creado, en suma, un ambiente en que las pasiones —forzadas a un 
secular embozo en las frías mesetas castellanas — podían aparecer 
entonces allí, en medio del exuberante paisaje, libremente, con el 
atrevido ropaje, incluso, de una ostensiva naturalidad. 


BARTOLOMÉ EscANDELL BONET 


APÉNDICE 


Memorial de Juan Bello a los inquisidores 


Yo ha diez años que siruo al Conde en le tiempo que tubo el officio de 
asistente de seuilla y en el de ahora con mucho cuydado y trabajo como el 
propio confiessa y es cosa sabida y notoria y a don geronimo su hijo y a don 
diego de Portugal assi mesmo he acudido a todo lo que me han pedido y que- 
rido de mi tocante a mi officio y hazienda y puedo dezir con uerdad que gran 
parte de lo que auia que despachar de ordinario en el officio que en este Rey- 
no he tenido era de lo que ellos pedian y negociaban/las cosas de que se vinie- 
ron a sentir de mi a lo que yo entiendo fueron las siguientes, 

Pedro Vazquez de Vargas, vezino del £uzco vino a esta ciudad y pretendio se 
le diese un corregimiento y para ello tomo por ayudador a don Diego dandole 
para mas obligalle un mulato que el propio don diego me dixo que le auia 
costado al dicho Pedro Vazquez 2V pesos y entiendo que cantidad de plata la- 
brada no tuvo efecto el dicho corregimiento porque fue quando el Conde deter- 
mino no darlo a vezinos, de lo qual me hecho la culpa don Diego y delante de 
dios que no la tuue yo. 

Hauiendose pedido por parte de uno de Guanuco cierta prouission de com- 
firmacion de un officio que el tenia por otros virreyes, parece que entendiendo 
que el dicho don diego podria negociarlo le dieron por ello algunas cossas 
y entre ellas el cauallo blanco que tiene, y me pidio juntamente con la parte 
que lo solicitaua despachasse la dicha prouision yo lo hize y la di a la parte 
de que mostro notable quexa y sentimiento diziendo que por que no se la auia 
dado a el, lo qual hize sin cuidado alguno. 

Pretendio assi mismo don diego que a Pedro de carate se le diese un crregi- 
miento encargandome que de mi parte se hiziese diligemcia para ello y por la 
misma causa que no se le dio al dicho Pedro Vazquez no hubo lugar esto, lo 
qual fue antes que hubiera trabado amistad el dicho Pedro de carate con don 
geronimo y don diego, por ymaginaciones suyas me atribuyo el no darse el co- 
rregimiento a pedro de carate y quedo quexossisimo de mi, Cuando el Virrey es- 
tuuo muy enfermo me mando escreuir algunas cartas para su magestad con re- 
conmendacion de sus hijos en particular y de algunos criados suyos y tambien 
de don diego entendiendose muriera y no contentandose con esto don diego trato 
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conmigo que estaua gastado y que si el Conde se moria solo quedaria con una 
lanca, que yo le hiziese con titulo de encomienda de dos o tres mil pesos de 
renta en lo bueno que entonces aula uaco y que pues el conde no estaua para 
leer se lo lleuase yo a firmar entre otras cosas de manera que no reparase en lo 
que era, yo le respondi que ya via que era falsedad y que aunque el Conde mu- 
riesse no se dexaria de conocer y que la audiencia podria ser no pasase par ello 
y que aunque nada de esto subcediese sino que el gozase quietamente la dicha 
encomienda me parecía no lo podriia hazer segura su consciencia y Otras cosas 
en esta conformidad scusandome de lo que pretendia de lo que quedo quexoso 
y no poco arrepentido de auermelo dicho. 

Despues con grandes cautelas teniendo por cierto que el Conde moriria antes 
que lo hiziese pretendio esconder todos los bienes y hazienda que en palacio 
auia y para ello llamo a algunos amigos suyos y para hazerlo con mas disimu- 
lación lo trato con don geronimo persuadiendole a que lo tuuiese por bien, pues 
de lo que se escondiese y ocullase seria de lo que se podrian aprouechar y el 
don geronimo vino en ello y entendiendolo yo y no teniendo buen concepto de 
la diligencia que don diego Hazia por saber su codición, lo estorbe por las 
vias que pude y con el don Hieronimo diziendole que parescia muy mal que se 
saquease la casa de su padre de aquella manera estando aun viuo y que podria 
ser que dios le diesse salud y que dandosela y entendiendo semejante negocio era 
cosa lana la pena que de ello decayria lo qual todo creo supo y entendio el 
dicho don diego porque desde entonces se seco en su trato y conversacion con- 
migo. 

Otra vez me dixo, que doña Maria de Villafuerte le auia pedido con mucha 
yustancia negociase una prouision de veymte o treynta indios junto a Potosi y 
que yo la procurase despachar, que le yba mucho en ello, lo qual no se pudo 
hazer por algunos ynconvenientes fue cosa esta que sintio mucho y en esta con- 
formidad me pidio otras que para la condicion de Conde era ymposible Ha- 
zerse y no contentandose con las muchas que se auian despachado a su ynstan- 
cia y gusto difficultosas dio desto grandes quexas de mi. 

En esta sazon Nauamuel entro en su officio y el don diego mudando de amis- 
tad tomo la suya con muchas veras, y por tenelle mas de su mano para sus ne- 
gocios (entre otras cosas con que le grangeaua, sauiendo que el otro no estaba 
bien conmigo, porque yo despechaua algunos negocios y pretender ser el solo 
en su officio) era quexandosele de mi diziendo que ninguno que me auia pe- 
dido auia yo hecho siendo los que dexe de Hazer los que he dicho solamente 
por ser de la calidad que he referido y asi hizieron ambos con don geronimo 
pretendiendo destruyrme y don geronimo estaua conmigo mohino por lo que 
del dire, y don diego entonces me hizo una burla y fue que queriendome yo 
pasar de la casa en que vivia a los aposentos que yo tenia en palacio antes del 
temblor y tomando la orden y licencia que conuino y diziendoselo a el y 
auiendo gastado en aderecár los dichos apposentos trescientos pesos 'antes mas 
que menos el dia que yo me auia de pasar a ellos se paso don diego con toda 
su ropa, poniendo los soldados de su compañia de guarda, para si yo fuesse 
alla me lo deffendiesen, lo qual auiendomelo dicho un criado mio fui a hablar 
al Virrey y saliome al camino don geronimo que deuia estar preuenido y pi- 
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diendome con mucho encarecimiento no dixese a su padre nada de aquello y 
hizelo asi y a ynstancia suya no hable mas en el negocio con lo qual se auno 
mas con Nauamuel y con hazer y dezir muchas otras cosas contra mi sin auer 
mas caussa de mi parte que la que he dicho y desde que le conozco que ha 
todo el tiempo que siruo al Conde, auerse seruido de mi hazienda como propia 
suya en seuilla el tiempo que alli estuve sin auer ymaginacion de ser proveido 
el Conde en el cargo que agora tiene y despues en todo el viaje porque en Cas- 
tilla el no tenia hazienda ninguna con que auiarse y vino de su tierra a Seuilla 
ha tenido a que para venir aca el conde le auiaria, el qual le dio para ello 
quando se quiso embarcar mil reales sin otra cossa alguna antes ni despues y 
yo del dinero que pude hazer de una poquilla Hazienda que tenia le di y socorri 
con lo mas dello aunque toda era poco con que se auio y llegados a Panama, 
para algunas galas que alli hizo tomo diez mil y tantos reales en ropa y dinero 
del capitan churruca y de diego nuñez de campo verde en nombre de dios e 
pidiome que saliese yo a la paga dellos y me obligase a ello y hizelo assi. En 
payta assi mismo le prouey de todo lo que uuo menester para el viage que hizo 
a esta ciudad por tierra hasta todas las menudencias de ropa de lienco que yo 
traya, llegados aqui me pidio diego nuñes de campo verde trescientos ducados 
de castilla, que fue lo que presto y um fulano del campo por poder del dicho 
churruca lo demas, y hablandole yo en ello a don diego no quiso pagar nada y 
asi lo pague yo todo en reales de contado y no obstante esto he sido siempre su 
tributario y de su primo porque de ordinario me embiaua por dineros como 
quien embia a por ellos a su caxa en partidas de trescientos, doscientos y ciento, 
y las menores de cinquenta, esto como dicho de ordinario, aunque el don gero- 
nimo llevaba mas vezes dineros y en mayores partidas, porque auia algunas de 
seyscientos y quimientos y aun de mil pesos. 

don Geronimo quando se hizo el aucto de mercedes me pidio muy encaresci- 
damente que procurase quel Virrey diese mil pesos de renta a doña Ana verdugo 
por dos vidas; porque aunque el le auia hablado sobre ello no hazia mucha 
ynstancia, porque no sospechase era por algun fin particular suyo. Todo lo que 
se pudo acabar con el Virrey fue que le diese seyscientos pesos por una vida. 
don geronimo dio en dezir que yo pudiera hazer que le dieran los mil y 
que no quise y sintiolo mucho, porque dezia que tenia dada alla palabra que 
se le darian los dichos mil pesos, pidiome que se hiziese fuese los dichos seys- 
cientos por dos vidas. No quiso el Conde hazerlo, Pretendio conmigo que pu- 
siese yo en el titulo por dos vidas y lo lleuase a firmar asi, diziendo que el Con- 
de no lo ueria y lo fiarmaria, no lo quise Hazer, este fue negocio que sintio mu- 
cho por lo que he dicho y yo no pude mas de lo que hize aunque me hecho la 
culpa dello con gran enojo y tambien le reseiuio, de que adberti de la mur- 
muracion que auia en el lugar de que visitase y sirviera a la dicha doña Ana 
con tanta nota embiandole dadibas de valor y haziendo banquetes y saraos en el 
jardin de doña mariana de Ribera a contemplacion de la dicha doña ana y otras 
cosas en esta conformidad que se dezian y el hazia que a ella ni a el no esta- 
ua bien. 

quando estaua aqui doña francisca de biruiesca, el conde tubo noticia que 
tenia mal trato con un vezino desta ciudad y por echarla della me mando po: 
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ner en el titulo de subsession de los yndios que se le despacho por muerte de 
su marido una claussula en que se le mandaua yr a hazer vezindad al pueblo 
nuebo en cuyo districto son los dichos yndios y en esta ocassion don Geronimo 
quiso tener con ella no buena amistad, y auiendola regalado con algunos 
presentes, le embio a pedir una noche que se saliese con el a una chacara y ella 
no quiso de que se sintio don geronimo. mucho, despues de lo qual el Virrey 
le embio a notificar se fuese a Hazer la dicha vezindad y aun la hizo llebar con 
un alguazil de Corte. Paresciole a la dicha doña francisca que esto venia por 
mano del dicho dom Geronimo por no auer querido venir a su mal proposito y 
lo dezia assi a algunas personas y no contenta con esto lo escriuio al Rey y al 
consejo y al presidente Hernando de Vega y no se si a otros personajes de la 
Corte por diferentes vias y tambien por mano de Gocalo de Caceres dexandole 
quando se fue las cartas en un escriptorio suyo que no tenia otra cosa dentro 
para que las embiase a recuado en la flota y el goncalo de caceres no se acordo 
en yendose la dicha francisca de las dichas cartas y acerto a vender el dicho serip- 
torio como estaua a pedro de garate el qual lo llevo a su casa y abriendolo hallo 
las dichas cartas las quales quemaron luego y el don geronimo me dio cuenta 
desto assi como passo y en agradescimiento de lo que el dicho pedro de garate 
auia hecho hizo con su padre le diese la compañia que tiene de los arcabuzes 
aunque entiendo y tengo por cierto que el Conde no sabe ninguna destas cosas 
y si las sabe no puntualmente como pasaron, de que quedaron grandes amigos 
los tres y el don diego y pedro de gárate de ay adelante acompañabam siempre 
de noche y aun de dia a don Hieronimo en todas sus mocedades con mucha 
nota y escandalo, de aqui comencáron a distraerse mucho y de lance en lance 
vino a rregalar y servir el dicho don Hieronimo a doña Ana Manrique muger de 
pedro de Contreras minero de guancavelica com la publicidad que se sabe y muy 
«costosamente porque fueron muchas las joyas que le dio y otras cosas sin nin- 
gun recato ni cuydado pues se mostro esto bien el dia de la velacion, que dizen 
le costo mas de dos mil pesos ensayados a don geronimo y lo que yo se es que 
el compro las libreas de la mascara y las dio a los que con ellas salieron que 
eran criados de su padre y porque lo hiziesen de mejor gana a los mas dio cor- 
tes de tela para jubones y greguescos que le vino a costar mucho y el pedro 
de contreras dizen andaba con algunas sospechas y se echo de ver con lo que 
se sabe que paso aquel dia y asi pretendio llebar su muger luego a guancave- 
lica y el don geronimo entendiendolo hizo grandes diligencias para que no la 
lleuasen con algunas personas amigos del pedro de contreras y me hablo a mi 
sobre ello para que yo lo procurase con algun amigo del dicho pedro de con- 
treras de que me escuse y el entre los que hablo para ello fue uno goncalo 
Hernandez de Herrera si lo hazia el qual Juego publicó la pretension de don 
geronimo y se auino a mi y me lo dixo y que en lugar de auer hecho lo que don 
zeronimo le pedia auia dicho a pedro de Contreras que se fuese luego y llebase 
consiguo a su muger y que mirase por su homrra y casa como dandole a enten- 
der lo que pasaua, de lo qual adberti a don geronimo y de que andauan muy 
publicas las diligencias que hazia para lo que pretendia y la pena que su padre 
resciuiria si lo acertase a sauer, subcedio lo que se saue cerca del llevar de 
aqui a su muger el dicho pedro de Contreras lo gual todo hazia don geronimo 
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en compañia de don diego y con su yntervención como todo lo demas que el 
diche don geronimo hizo siempre. 

Con la publicidad de cosas semejantes a estas que eran muchas el que queria 
negociar con don geronimo sus pretensiones lo hazia por este camino y asi lo 
hizo R% Arias de Buica porque con gran desemboltura le hizo de alcahuete 
todo el tiempo que aqui estuvo entrando con el en casas honrradas y en otras 
no tales al qual por esta amistad hizo dar el officio de tesorero de guencavelica 
aunque dizen que le dio por ello tambien mil e quinientos pesos alliende de 
otras cosas que por su mano se negociaron y asi este por su parte y el dicho 
pedro de carate y don diego por la suya. le trayan en semejantes tractos con 
gram dissolucion. 

En este tiempo vino un Esteban Zambrano de Quito amigo del dicho 
R* Arias y dexolo en su lugar a don geronimo con ocasion de que era diestro 
en jugar las armas y con lo mismo don geronimo hizo que su padre le conocie- 
se y tratase, y este le traya negocios de aprouechamiento, segun se dezia, y tam- 
bien era cosa publica en palacio y fuera del que le seruia de alcahuete y lo 
que yo oy a muchas personas afirmar era que por tenelle mas grato este esgre- 
midor a don geronimo para que le hiziese dar unos ymdios que pretendia co- 
nociendole que estaua aficionado a una sobrina suya hija de un hombre hon- 
rrado desta ciudad se la truxo y ay muchos yndicios para tener esto por cossa 
cierta y sin dubda y este hombre andaua tam libre en estas cosas que publica- 
mente dezia que con do geronimo no se entendia sino en tres cosas y que de- 
llas auia abundancia diziendolo por vocablos torpes y deshomestos/hizole dar 
don geronimo en pago desto en encomienda por dos vidas los yndios que pre- 
tendia que son en la provincia de quito, los que vacaron por muerte de pedro 
guijares que valen mil pesos largos de renta, auiendose opuestos a ellos muchas 
personas antiguas en la tierra y benemeritas y titulo de capitan de la ciudad de 
Jaen siendo tam claramente en notable agrauio de los vezinos de alli, y entonces 
uno de Quito, que estaua pretendiendo aqui, presento ante mi un memorial con- 
tradiziendo la dicha merced, y diziendo las cosas que auia en el dicho Zam- 
brano, para antes ser castigado que premiado que a lo que me acuerdo era auer 
estado presso por el pecado mefando y andar huydo por ello y auerse hecho yn- 
formacion contra el en la dicha ciudad de Jaen y provadose-le que auia sacado 
la marca real de la caxa de alli y marcado cantidad de oro y plata con ella y 
otras cosas en esta conformidad, y que los seruicios que tenia para auerse le 
hecho la dicha merced eran estos y la qualidad de su persona ser un herrador 
que enseñaua a esgremir publicamente, casado com una morisca que se dezia 
ysabel lobato e hija de un herrero de la dicha ciudad de Juen y de una mora 
herrada toda la cara, y otras cosas asi, y dandome este memorial se me quexo 
de don geronymo apuntandome muchas cosas de las por que tenia amistad el es- 
grimidor con don geronymo y con demasiada colera y yo le reporte lo mejor 
que puede y como via que de dia y de noche estaba este Zambrano con don ge- 
ronimo y don diego y muchas veces comian juntos y le hazia don geronimo dar 
en palacio apossemto y rascion abentajada de la de todos les criados y la mur- 
muracion que generalmente dello auia, le adverti de todo a don geronimo antes 
de que hablase al Conde para que lo remediase y don geronimo me pidio no 
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dixese nada a su padre que el lo remediaria luego y yo lo hize assi, y entendien- 
do que le servia en advertille destas cosas y otras ynfinitas semejantes, era todo 
en mi daño. 

En este tiempo acerto a jugar don Geronimo y perdio muchos pessos y para 
esto y el gasto de otras cossas que el hazia auia menester mucho dinero en espe- 
cial el, que gastaua muy largo en todo y su padre solo le daua limitadamente de 
bestir y aunque, como he dicho, siempre me pedia y yo daua lo que tenia y 
podia, en esta ocassion no bastaua lo que yo hazia ni mucha summa de dinero 
que auia pedido con voz de prestado a differentes personas juntamente con mu- 
chas cossas que le dauan los que pretendian, y asi me dixo un dia que el deuia 
como quinze mil pesos ensayados antes mas que menos que le auian prestado 
algunas personas del lugar y que todo lo auia gastado perdidamente y que para 
pagar algo desto a personas que se lo auian pedido y para una ocassion de mucho 
momento se le ofrescia tenia necesidad de doze mil pesos ensayados y que yo se 
los buscase luego prestados, respondile que no sauia a quien pedirlos y que el 
dinero que yo tenia era en una dita que me lo auia de pagar para Nauidad que 
viene y que no podia yo hallar tanta cantidad en barras y el entendiendo que 
la tenia y podia dar y no queria, se enojo conmigo y otro dia vino a tratarme 
que ya no se podia Hazer esto, que los corregidores que saliesen proveidos, que 
les pidiese prestasen de las caxas de comunidades dineros que viniesen a hazer 
la dicha cantidad y mas si mas fuese posible porque lo auia mucho menester y 
que me obligase yo a pagarlo de lo cual me escuse, porque era cosa clara, que 
se auia de dezir, que era para mi y tambien por no meterme en deuda tan gruessa 
y que no la auia de pagar don Hieronimo sino yo, pues nunca pagaua nada de 
lo que se le daua, de aqui acabo de aguarse de todo punto conmigo, quexandose 
de que yo no le socorria con lo que me pedia aunque siempre le dixe que hasta 
quatro mil pesos yo los buscaria sobre mi hazienda y se los daria luego, que 
aunque no era la cantidad que el pedia yo hazia lo que podia, y ofrescile tam- 
bien de vender todo lo que tenia en mi casa para que dello se pudiese aprovechar 
y valer, a lo qual me dixo que no podia aguardar a tanta dilacion y espacio 
amohinandose conmigo y don diego acerto tambien entonces a pedirme dos mil 
pesos y dixele la verdad de lo que pasaua, que de toda mi hazienda ellos podian 
hazer lo que quisiesen y de mi tambien, pero que buscar yo plata por aquellos 
medios y otros de prestamo no me atreueria, Porque bien sabian que ellos no 
pagaban y yo no les auia de excentar por ello y a mi si los a quien me obligase, 
parece que entendiendolo Navamuel les dio parte de lo que pretendian con que 
quedaron muy amigos todos y para lo demas del dinero que don Geromimo pre- 
tendia entendi lo tomo de algunas caxas de comunidades haziendo que personas 
abonadas se obligasen a boluerlo dentre de tanto tiempo. 

El don Geronimo de los mas que salieron con mercedes o officios lleuaba 
siempre por mano de Tablares ques un criado que tenia con nombre de cama- 
rero y don diego dinero porque su padre le daua mano para tratar con los pro- 
veydos sobre ello y receuia dellos memoriales y los consultaba con su padre y 
el les daua la nueba de la merced que se les hazia y todas las cosas que en esto 
auia pór su mano pasauan. 

Todas las quales cosas en particular y como se hazian y pasauan ellos sauian 
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que yo las sauia, via y entendia, porque aunque yo no quisiese auia de tropegar 
y tropecaua con ellas aunque ya por lo que he dicho se yvan guardando de mi y 
por esto y otras muchas cosas que via se hazian conmigo por la amistad nueua 
que habian tomado, y viendome enfermo y aflixido con la desgracia que me 
subcedio de la caussa que en este sancto officio estaua pendiente contra mi y 
que los dichos don geronimo y don diego no me hazian la amistad que antes 
porque no pretendian sino pesarme y desfrutarme como haziam a quantos con 
ellos tratauan y en no acudiendoles con lo que ellos pedian se enojaban como 
lo hizieron conmigo y por otras comsideraciones, pretendi dexarlo todo e yrme 
a Spaña en acabandose el dicho negocio que en este sancto officio tengo, y en- 
tendiendo que ellos se holgarían desto por muchos respectos, lo dixe a don ge- 
ronimo el qual me engaño ofresciendome tratarlo con su padre y pidiendome 
que yo no lo hiziese que cossas semejantes se tratauan mejor por tercera persona 
y creyendole le di las gracias dello y quedo asi y luego se juntaron todos a dar 
orden en destruyrme de secreto e yntentaron para ello diferentes medios y en 
effecto tomaron por ynstrumento a un gatica que entraua en mi posada y un dia 
le llamo don geronimo y le dixo gue andays aqui perdido como no bolueys por 
vuestra honrra que joan bello os la ha quitado con mi padre que por auerle he- 
cho mala Relacion de vos no os ha proveydo y otras cosas desta manera yncitan- 
dole a que riñiese conmigo. El otro era de mala yntencion y creyolo y tambien 
comoscio tener la misma contra mi el don geronimo y con colera y por dar gusto 
a don Hieronymo vino luego a mi posada y me dixo lo que le auia dicho don 
geronimo y que yo le auia quitado la honrra y que a quien se la auia quitado se 
la auia de quitar el y la vida y otras cosas asi como esta averiguado en cierta 
ynformacion que el Virrey tiene hecha cerca dello por la qual le prendio y es- 
tando preso le embio don geromimo a la carcel a ofrescer dineros y fauor y don 
diego con un Alonso de Canseco y el dicho Zambrano para que dixese lo que 
sauia contra mi en un villete para mi y que se lo embiase y que el don geronimo 
lo tomaria y se lo daria al Conde y el gatica lo hizo, scriuiendo un papel en que 
dezia algunas cosas de mi el qual tomo don geronimo y me lo embio con el 
doctor salinas y con gran secreto a dezir que auisase si aquello era assi para 
que el lo remediase de manera que su padre no lo entendiese haziendo demos- 
tración de gran amistad, yo le respondi que era maldad aquello y que asi podria 
hazer lo que quisiese del papel y se lo bolui a embiar, y yendo yo a hablar al 
Conde sobre ello me dixo el don geronimo que ya el auia quemado el papel 
y que no hablase dello a su padre por no darle pesadumbre pidiendomelo con 
grande ynstancia. hizelo asi creyendo que me lo dezia con pecho samo y desde 
entonces mostraua hazerme mas amistad e yo creya cuanto me dezia descuy- 
dado de que me hazia traycion la qual me hizo dando el dicho papel a su 
padre e ynformandole de otras cosas bien falsas y el Conde estuuo algunos dias 
sin determinarse en lo que haria y como vieron que se detenia no hallaron con 
que yndignarle sino dezirle que yo auia jurado en este santo officio quel hazia 
ynformaciones contra Vuestra Señoria y asi el Conde enojado seys o ocho dias 
antes de que me prendiesen me llamo y metio en su retrete y me lo dixo apu- 
randome a que dixese lo que auia jurado con gran colera, yo le jure que mo 
pasaua tal y que le auian engañado en ello, de que se enojo mucho mas porque 
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dixo le celava y ocultaba lo que pasaua y asi me sali, con lo qual entendieron 
estos Caualleros que el Conde me embarcaría para chile en los nauios que 
arribaron aquellos dias y para ello apretaron entonces lo que pudieron aquel 
negocio segun despues todo lo he entendido. El Conde parece que no quiso sino 
hazer ynformacion por seripto y prenderme y temiendo que presso yo diria por 
el camino que auian venido estas cosas y com la molestia que de ello se me 
hiziese podria tambien dezir las que dellos supiese a lo que yo entiendo die- 
ron orden como el que me prendiese y tuuiese preso fuese don diego, y asi 
fue que entraron el y navamuel 'en mi casa una noche a las doze con todos los 
soldados de la guarda y estando yo en la cama me tomaron las llaues de todo 
quanto tenia en casa y en el scriptorio en san francisco y solo me dieron lugar 
a ponerme unos calcones y asi me lleuaron y encerraron en una mazmorra con 
un colchon en el suelo sin otra cosa e pusieron alrrededor della soldados de 
guarda con alabardas y a todos les notificaron que so pena de galeras, acotes 
y dineros no me dexasen ver ni oyr ni hablar a nadie ni consintiesen pasar 
cient pasos a la Redonda persoma alguna y don diego me entraua con las guar- 
das a dar de comer diziendo que era orden del Conde que solo el me viese 
y hablase y diese de comer y me ofrescia grandes amistades y fauores hazien- 
dose gran amigo mio y yo ciertamente le creya considerando que se deuia de 
compadescer de mi y arrepentir de lo que auia hecho y asi me tuuo muy con- 
fiado pidiendome que no vocase al tiempo de la confesion en don geronimo ni 
en el, pues era ley de Hombre de bien guardar el secreto de amistad, yo se 
lo prometi asi y para que mejor lo cumpliese dieron como no me tomase la 
confesion el Conde sino don diego y acuña y nauamuel que con mi ruyna ya 
estauan hechos uma misma cosa, los quales viniendo a ello yo les dixe que 
pues ante el Conde en persona auian dicho los testigos que contra mi aulan 
jurado que me tomase su señoria la confesion porque no podia declarar ante 
ellos fueron y vinierom sobre esto y en efecio dixeron quel Conde no queria 
sino que me la tomasen ellos, y ansi aunque no quise uue de declarar a su 
gusto y porque preguntandome y haziendome cargo de que miguel angel me 
auia dado sdis mil pesos y otras dadiuas por la merced que se le hizo yo mire 
a la cara de don diego como persona que sauia que yo no auia recibido mada 
de aquello sino don geronimo y no solamente los seis mil pesos que le embio 
a mexico a emplear a Miguel Angel, pero la renta de la merced que eran mil 
pesos largos al año gozaua el don geronimo por el Recaudo que le tenia hecho 
el Miguel amgel y le dixe que bien sabia el que yo estaua libre de este pecado 
me trato delante de los demas como a un negro y asi calle negando la dicha 
pregunta y acabada esta confesion vino a mi el don diego a dezirme que el 
Conde estaua yndignadissimo contra mi y por buenas palabras me persuadio 
que me metiese frayle en san francisco y que el Conde viendo este proposito no 
pasaria adelante la prision ni el negocio dandome a entender que el Conde 
gustaria de ello con palabras preñadas y auiendome dado sobre ello gran 
bateria me dixo un dia que por consolarme auia dicho al Conde que yo queria 
hablar al Rector de la compañía y que el Conde auia dado licencia para ello 
y que le parescia que con el la embiase yo a pedir al Conde para tomar el 
habito dandome a entender claramente que era la voluntad del Conde esto y: 
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- esto con palabras que a mi me pusieron en gran confusion por lo cual le dixe 


que fuese en buenahora y asi vino el Rector e yo se lo pedi que lo tratase con 
el Conde como don diego me lo auia dicho y despues me llebo la respuesta 
no tan conforme a lo que don diego me dezia y como entiendo que deuia ser 
maraña, boluio a hazer ynstancia conmigo que lo pusiese al Conde por via 
de un frayle dominico que diz que esta aqui que el conde auia comencado a 
tratar y le auia agradado mucho o por via del doctor Muñiz y que qualquiera 
destos era amigo suyo y el por su parte haria diligencia con ellos para ello 
ofresciendome gran amistad en este caso y por estar recelosso del trato de don 
diego y no tenerlo por fiel le dixe que no queria ser frayle ni entender en 
nada sino acabar mi negocio y que si el conde no gustaua de que se acabase 
hiziese lo que fuese servido que mo me daua pena, desde entonces no entro 
mas a verme ni dexaron entrar al Rector y asi nadie entraua sino a hazerme 
algunas notificaciones sobre que se querian vender mis bienes en almoneda y 
otras asi a que yo dezia que me liesen letrado para Responder y ni esto ni otra 
cosa de las que respondia querian screuir, quitaronme la comida y mas de 
veynte dias me sustento la negra que me seruia con pan y plantanos (sic) que 
me metian por un agujero por no tener dinero para mas ussando conmigo de 
grandissima aspereza y crueldad pues aun un par de adobes que pedia para 
sentarme no quisieron darme diziendo que no auia orden del Conde para mas 
de lo que se hazia y asi o auia de estar de pie o sentado o hechado en el suelo 
y a las noches por maravilla me dauan vela que alumbrarme, sino era que 
algun soldado de los que me guardaban movido a compasion algunas vezes me 
daua por el agujero de la puerta algun pedaco de vela y hasta la camisa que 
traya me dio una de las dichas guardas sin conocerle por verme lleno de piojos 
y mala ventura y afligidissimo con este tratamiento, embie un dia con aquellas 
guardas a llamar a don diego y le dixe la vida que passaua y que no permitiese 
pues era xpiano que yo muriese desesperado, que si era orden del conde que 
me matasen lo hiziese luego, si mo que no me quitasen la vida de aquella suerte 
y que me diesen de mi hazienda para comer y de mi ropa una camisa que ves- 
tirme pues mo era xpiandad tomar venganca de mis offensas si yo se las auia 
hecho ni castigo de mis culpas matandome por aquel camino, a esto me res- 
pondio asperamente que me tratauan demasiado de bien, y fuese, y despues boluio 
y dixo que me daria de comer de mi hazienda con que yo lo pidiese por una 
peticion y que el traya alli ordenada la qual ley y por venir en ella cosas ex- 
horbitantes contra mi, no la quise firmar diziendo que era comida muy cara 
aquella y despues truxome una libranca del Conde para el depossitario general 
diziendo que era para que me diesen cint pesos, la qual no me dexo leer sino que 
pusiese a las espaldas della que se diessen a un criado mio y Por la necesidad en 
que estaua no reparando em nada lo hize asi. Parece que el criado mio cayo 
enfermo de ay a diez o doze dias y gasto en su enfermedad el dinero y bolui 
a la hambre y mala pasada de antes y vino don diego a dezirme que pues 
auia subcedido aquello por no pedir tan presto la plata, que me queria regalar 
de su mesa y embiarme de comer de lo que el comia y yo se lo agradesci, des- 
pues los soldados de la guarda por entre la puerta me dezian que no comiese 
mada de la casa del capitan y que me guardase, por lo qual y ver lo que aula 
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pasado conmigo y considerando que podria ser me quisieran matar por el odio 
y enemistad que me tenian y temiendo que con la aficcion no dixese algunas 
cosas suyas y representandoseme las trayciomes que me auian hecho y el tra- 
tamiento tan cruel que en aquella mazmorra se me hazia no quise comer de 
lo: que el capitan me embiaua y asi la negra me procuro dar de comer como 
pudo y quatro o cinco dias antes de que saliese de alli me tomaron otra con- 
fesion los mismos que casi todas las preguntas della se podian hazer a don 
geronimo y a don diego y ellos concederlas con mucha verdad porque eran de 
si me auian dado cinco o seys corregidores nombrandolos por sus nombres que 
fueron los ultimos que se proveyeron a mil y dos mil pesos por cada officio y 
que minas e yngenios tenia yo en los aullagas o en vilcabamba y que yndios y 
personas traya ocupados en ellas, respondi negandolo todo y solo dixe de pa- 
labra que si aquella pregunta se hiziera a otras personas que conociamos todos 
yo podria responder por ellos muy bien y que bien sabian ellos quien eran 
los que temian minas e yngenios, y que yo no tenia cosa de aquellas lo qual 
dixe porque don geromimo y don diego tienen muchas minas en las dichas 
partes y en Potosi y el don geronimo ocupado en lo de potosi y aullagas a dos 
criados suyos: que el uno se dize argandona y en lo de vilcabamba a otro en 
que tenia fundada gran machina, y esto y lo que ellos auian llevado a los 
dichos corregidores, sauian muy bien, que yo lo sauia no obstante lo qual no 
quise expecificar nada y solo por lo que apunte me trato el don diego alli 
de palabra muy mal con lo qual se fueron/ 

—Jlegando el conde a Panama seriuio en carta de quinze de mayo de mil e qui- 
nientos y ochenta y cinco que alli auia entendido que la ynquissicion deste 
Reyno se entremetia en muchas cosas de la jurisdicion Real con demassiada 
libertad y otras cosas en esta conformidad las quales sospecho y temgo para 
mi las dixo un theatino que entraua de ordinario a Hablar con el Virrey y se 
estaua con el muchas horas y me parescio que oy dezir que entonces llegaua 
de.esta ciudad en la flotilla que llebo aquel año la plata de que fue por general 
don francisco de mendoca. Pareceme que era hombre alto de cuerpo delgado 
bermejo, no me acuerdo de mas señas, seriuio el Conde lo que he dicho al 
presidente de yndias e diziendo que lo auia entendido por relacion de algunas 
personas/ 

—despues de llegado aqui scriuio en la misma conformidad doz vezes diziendo 
que el auia visto ser asi y tambien lo seguido, y esto fue al consejo y cardenal 
de toledo y pressidente de yndias, que con mano del sancto officio y voz y 
nombre del se hazian muchas exhorbitancias y que si algunas personas reñian 
con otra que fuese familiar del sancto officio o tenian algunas palabras en que 
fuese cosa muy leve aunque subcediese muy lejos desta ciudad le hazian venir 
a ella y le detenian mucho tiempo de que se les seguia gran molestia y vexa- 
cion y menoscabo en su hazienda y honrra, 

—que hazian muchos familiares y que era de manera que casi todos lo eran 
y por el mismo caso exemptos de otra jurisdiccion. y que por esto no se podian 
castigar muchas y notables exhorbitancias que se hazian y se salian con ellas 
de que se ressultauan muchos ynconuenientes en general y en particular, 
—que en enojandose alguno de la ynquisicion con qualquier persona por qual- 
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quier cosa por leue que fuese le llamauana en audiencia y le preguntauan las 
oraciones y si no las acertaua a dezir por su orden le tratauan mal de palabra 
y Hazian otras molestias tomando esto por ocassion para lo que querian. 
--que es de mucho ynconueniente que personas que exercen officio real sean 
familiares ni tengan otro semejante en la ynquisicion y que conuenia al ser- 
uicio de su magestad proueer en ello de Remedio de manera que personas 
tales no fuesen familiares/ 

—que conuenia reduzir los familiares a numero señalado dellos y se fuese 
posible de alla se probeyesen/Joan bello. 


(A. H. N., Inquisición, lib. 1.028, f. 17 r. a 24 r.) 


UN PATRICIO COLONIAL: GILBERTO 
DE SAINT-MAXENT, TENIENTE GO- 
BERNADOR DE LUISIANA 


Pretende este esbozo, más que exhibir la biografía de un perso- 
naje de secundario interés, señalar como típicos los principales ras- 
gos de la vida de una magnate colonial, representativa, en cierto 
modo, del patriciado de un país con tan especiales características 
dentro del Imperio hispanoamericano como Luisiana, e igualmen- 
te significativa de la historia de este territorio mientras estuvo 
unido a España. 

Personaje dle viso en la vieja y exigua Nueva Orleans, cuando 
pertenecía Luisiana a la Católica Majestad de Carlos TM, era don 
Gilberto Antonio de Saint-Maxent, quien se hacía llamar usual y 
abreviadamente Maxent. Colono emigrado, comerciante activo y la- 
borioso, gracias a eu energía y a ciertas circunstancias favorables, 
llegó a figurar entre los próceres del país y a codearse y emparentar 
con miembros de la aristocracia española y con destacados represen- 
tantes del alto elemento militar y gubernativo ultramarino. Debió 
su brillante ascensión ¡a su lealtad a España a raíz del cambio de 
soberanía, mostrándose, aunque francés, decidido partidario de 
muestra patria en la crisis que estalló bajo el gobierno de Ulloa, y 
por la que padeció riesgos y sacrificios, bien recompensados luego. 

Nació Gilberto Artonio de Saint-Maxent en la ciudad lorenesa 
de Longwy, francesa desde la paz de Nimega, una de las fortalezas 
fronterizas más sonadas en las campañas del norte de Francia de 
los tres últimos siglos. Dependía en el aspecto eclesiástico del arz- 
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obispado germánico de Tréveris, y en su parroquia de San Dago- 
berto fué bautizado el futuro luisianés el día 4 de abril de 1727, y 
debió su primer nombre a su padrino Gilberto Guillemard, y el 
segundo a su padre Antonio de Saint-Maxent. Estaba casado éste 
con Isabel Lecoq desde «los años antes, y eran ambos naturales de 
la misma localidad'; el abuelo fué José Dupré, que tuvo a bien pre- 
ferir a su vulgar nombre el más sonoro de Saint-Maxent, de aire 
más hidalgo, correspondiente a un pueblo de Picardía. Natural de 
Thionville —ciudad hispanoflamenca hasta 1643—, fué oficial en 
el ejército francés y se estableció en Longwy a poco de fundarse la 
ciudad nueva, donde ejerció los cargos de regidor y de mayor real, 
o sea jefe de la municipalidad, corregidor en castellano coetáneo. 
Tanto el abuelo como el padre de don Gilberto constaron entre 
los notables de Longwy, como de nobleza notoria, y pertenecientes 
ellos y sus esposas a las familias más distinguidas del país. Y, por 
si fuera poco, oriundos, nada menos, de una de las familias prin- 
cipales de Brandeburgo... Por su clara aristocracia, recibidos como 
hidalgos y anotados en el registro de la nobleza local, sin que se 
dedicaran a oficios ni cargos viles. De tanta hidalguía y sangre tan 
esclarecida se cuidó muy mucho de promover un adecuado expe- 
diente en momento oportuno don Gilberto Antonio (1). 

Pero tan ilustre ascendencia no le impidió emigrar en busca de 
fortuna al Nuevo Mundo y dedicarse a la azarosa y agitada vida del 
pionnier en la naciente colonia de Luisiana. En momento descono- 
cido, pero en plena juventud, arribó a las playas norteamericanas 
y allí se dedicó al comercio y a negocios, los cuales, por su pros- 
peridad y por realizarse luego en grande, no fueron óbice cuando 
trató de probar su rancia hidalguía, si bien es verdad que no se alu- 
dió tampoco a ellos. A los veintidós años de edad contraía ma- 


(1) Las noticias sobre la familia de Saint-Maxent constan en el expediente de 
ingreso de su nieto, Miguel de Gálvez y de Saint-Maxent, conde de Gálvez, en la: 
Orden de Calatrava, verificado en 1797. Con vistas a él, incoó Saint-Maxent un ex- 
pediente de limpieza de sangre y de nobleza, para sí y su mujer, en 1786, para 
el cual se efectuaron averiguaciones en Longwy. (Archivo Histórico Nacional, Or- 
denes, Calatrava, núm. 13013.) Saint-Maxent es un pueblo del departamento del 
Somme, distrito de Abbeville. Existía una familia hidalga de nombre análogo, del 
Anjou, uno de cuyos miembros, Saint-Maixent, es el héroe de una historia román- 
tica con una princesa de Orleáns, que contaba María Antonieta a Fersen. (Emile 
Baumann, Marie- Antoinette er Axel Fersen, Paris, 1933, p. 133-4.) 
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trimonio en Nueva Orleans, el 11 de agosto de 1749, con una de las 
primeras criollas luisianesas, jovencita de catorce, llamada María 
Isabel La Roche, bautizada en la capital de la colonia el 14 de enero 
de 1735, hija única y heredera de Pierre Francois La Roche —crio- 
llo canadiense, nacido en Montreal, y trasladado a Luisiana, don- 
de llegó a ser uno de los notables— y de Francisca Lucé Desjar- 
dins, venida al mundo en el viejo nido de corsarios flamencos de 
Dunkerque, pareja casada en Nueva Orleans en 1733. En 1759 fa- 
lieció en Longwy, el padre de Gilberto, dejándole en su testamen- 
to, como hijo único, heredero de todos sus bienes, cuya cuantía es 
ignorada. 

Pero más que a la herencia paterna debió Maxent su bienestar 
a la suerte que acompañó a sus negocios, como reflejo del auge 
que iba adquiriendo la colonia, desde el impulso dado por la Com- 
pañía que fundara Law, y que resultó su única fantasía duradera. 
Hombre emprendedor, se consagró Maxent en especial al comercio 
con los indios, que ofrecía vastas posibilidades a lo largo del in- 
menso valle del Misisipí, y en el que consiguió, con una saneada 
fortuna, buenas relaciones y pericia en el trato con los indígenas. 
Al terminar la soberanía francesa en Luisiana era ya Maxent uno 
de los comerciantes de más importancia y poseía acusado relieve en 


la vida del país. 


En los mismos instantes en que Francia se despojaba sin pesar 
de su colonia en favor de España, intervenía Maxent en la funda- 
ción de una futura gran ciudad norteamericana. En 1762 se formó 
la Sociedad Laclede-Liguest, Antoine Maxent «Y Cie., a la que otor- 
gaba el gobernador Kerlérec la exclusiva del comercio indio —pele- 
terías principalmente— en la región del Misuri; probablemente Ma- 
xent proporcionaría el capital y las mercancías y el bearnés Pierre 
Lacléde Liguest —emigrado en 1755— sería el socio industrial, pues 
cuando murió estaba sumamente entrampado con aquél. La nueva 
Compañía debía fundar un establecimiento como base de sus ope- 
raciones, y quizá se propusiera Kerlérec asentar un refugio para 
los colonos franceses del territorio cedido a Inglaterra al oriente 
del Misisipí. Habiendo cesado este gobernador durante los pre- 
parativos, llegó el 29 de junio de 1763 D”Abbadie, último gober- 


100 UN PATRICIO COLONIAL 


nador francés, en calidad de comisario encargado de la entrega de 
Luisiana a España —aunque no fué proclamada oficialmente hasta 
octubre del año siguiente— quien ratificó a la Compañía su pri- 
vilegio. En busca de lugar apropiado zarpó Laclede el 3 de agos- 
to de 1763 río arriba, acompañado de su amante, la esposa de 
Augusto Chouteau, y de un hijo de éstos, muchacho, a la sazón, «le 
doce a catorce años. Típico ménage a trois galo. Se estableció por 
lo pronto en Fort de Chartres, cerca de Sainte-Géneviéeve, y reco- 
rrió luego el país hasta la confluencia del Misuri, encantándole su 
hermosura y fertilidad y la abundancia de agua, bosques y prade- 
ras; eligió sitio para la factoría en la confluencia de los dos gran- 
des ríos, y cuando sobrevino el deshielo en la primavera de 1764, 
envió desde Fort de Chartres al jovencito Augusto Chouteau para 
que iniciara la construcción de la factoría en el lugar designado, 
adonde llegaba el 14 de febrero o de marzo y se ponía a la tarea. 
Así hacía el arriscado mozo su aprendizaje en las praderas, en las 
que había de continuar el resto de su vida (2). Entretanto, su ma- 
dre y Laclede llegaban en carros a Cahokia, desde donde se tras- 
ladó el segundo a la factoría, y lo mismo hicieron varios colonos; 
en el otoño se hallaba reunida la ilegítima familia en Laclede Vi- 
llage, que a los seis meses de su erección ya contaba con treinta 
pobladores, dedicados al comercio con los indios, quienes se mos- 
traban pacíficos —no siempre— y que pronto fundaron un pueblo 
adyacente. La nueva entidad, apodada Paincourt por dificultades 
alimenticias, ereció, no obstante, en importancia, al punto de que 
en ella se establecía la guarnición de Fort de Chartres en octubre 
de 1765. Entonces Lacléde impuso al pueblo su nombre definitivo : 
Saint Louis, la gran metrópoli hoy del Centro Oeste, surgida, por 
tanto, cuando Luisiana era ya de derecho una provincia española, 
aunque no ocupada aún. Es de advertir que la fundación carecía 
de base jurídica, por no estar autorizado Lacléde para ello ni para 
repartir tierras como lo hizo; pero lo que llevó a cabo consolidado 
quedó (3). 


(2) Para otro número prepara el autor una nota acerca de la fundación por 
Chouteau de un fuerte entre los Osages. 

(3) Louis Houck, 4 History of Missouri from the earliest explorations and 
settlements until the admission of the State into the Union, Chicago, 1908, 3 v.; 
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Pasaba Luisiana a formar parte del Imperio español, y Maxent 
se adhería incondicionalmente al nuevo régimen, sin compartir la 
hostilidad suscitada por el impensado cambio de soberanía ni mu- 
cho menos sumarse a la rebelión que saludó la llegada de Anto- 
nio de Ulloa. No fué, desde luego, demasiado rara su actitud, ya 
que no faltaron adherentes a la nueva soberanía; pero no se nos 
alcanzan los móviles íntimos de su firme adhesión a la causa es- 
pañola. ¿El temor de perturbar sus prósperos negocios o de per- 
judicar su rica hacienda, tanto más que el cambio de dominación 
era inevitable y no sería un grupo de colonos quien lo impidiera? 
A comienzos de 1765, conocida ya públicamente la cesión desde 
el otoño anterior, se reunió en Nueva Orleans una asamblea de las 
personalidades más salientes de la colonia para solicitar su nuli- 
dad y pedir la continuación de la soberanía francesa. Para gestio- 
nar este acuerdo partió un delegado, Juan Milhet, a Francia, don- 
de se le agregó en sus baldías andanzas por la corte el viejo Bien- 
ville, el fundador de Nueva Orleans cuarenta y siete años antes. 
A dicha reunión asistió Maxent, pero no se sumó a su espíritu, 
aunque no votó contra el envío de Milhet (4). 

Comenzaba la etapa del primer gobernador español, el ilustre 
científico y marino don Antonio de Ulloa, el 5 de marzo de 1766, 
fecha en que llegó a Nueva Orleans, siendo recibido friamente El 
mandatario español habría de desarrollar en Luisiana, como es no- 
torio, una política vacilante y contemporizadora, incompatible con 
la agitación que fermentaba en el país y con. el descontento causa- 
do por la brusca pérdida de la nacionalidad, por una crisis econó- 
mica, agudizada gradualmente; por el temor al monopolio comer- 
cial de España y a sus consecuencias para la economía del país, y 
por un espíritu de rebeldía y crítica, reflejo de la difusión de las 


t. IL, pp. 1-9, 15-21. Laclede había nacido en Bedous cerca de la frontera españo- 
la, por Somport) en 1724 y falleció en Arkansas en 1778; fué valiente, empren- 
dedor, enérgico, viajero infatigable. (V. también Alcée Fortier, A History of 
Louisiana, New York, 1904, 11, p. 307.) De su amante tuvo cuatro hijos, de los 
cuales Pierre Chouteau se dedicó también al tráfico indio y fué agente de los Esta- 
dos Unidos entre los Pieles Rojas. Al morir Laclede debía a Saint Maxent más de 
41.000 libras tornesas. 

(4) Charles Gayarré, Histoire de la Louisiane, Nouvelle-Orleans, 1846-1847 5 
Lp. 135: 
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ideas del siglo XVIII en su anterior metrópoli (5). Pronto se ini- 
ciaba un movimiento antiespañol, dirigido por los notables de la 
colonia, a cuyo frente se hallaban el comisario ordenador Fou- 
cault —asimismo presidente del Consejo Superior— y el procura- 
dor general La Freniere, secundados por otros personajes de cuan- 
tía del elemento colonial. Ulloa dejó poner en entredicho su auto- 
ridad, al recibir un descomedido mensaje de los principales co- 
merciantes a los pocos días de su llegada, y al no tomar posesión 
solemne y formal del gobierno, limitándose a firmar un acta en 
enero de 1767 en espera de la llegada de tropas españolas; en vir- 
tud de esto siguió compartiendo el mando con Charles Aubry, últi- 
mo gobernador francés en calidad de oficial militar más antiguo, 
aunque éste se le mostró subordinado y reconoció siempre su su- 
perior autoridad. 

Para satisfacer las necesidades laborales del país permitió Ulloa 
un contrato con Barral, de Jamaica, para la introducción de ne- 
gros —hecho que motivó una carta de gratitud que le dirigió La 
Fréniére— y fué Maxent uno de los que participaron en aquél, 
comprometiéndose a aceptar treinta esclavos; era ilegal esta intro- 
ducción, pero la impuso Ulloa para satisfacer a varios comercian- 
tes de Luisiana, entre los que figuraba Maxent, con quien, al pa- 
recer, le unía ya bastante confianza (6). Saint Maxent había ini- 
ciado una hábil conducta, que siguió siempre con destreza, para 
ganarse en alto grado la amistad de los gobernadores. 

La crisis económica, existente de antes y agravada por la de- 
preciación del papel moneda, no mejoró a pesar de las excepcio- 
nales medidas adoptadas por España con su nutva provincia; la 
provisión del 6 de mayo de 1766 —insólita dentro del monopolio 
comercial — autorizaba el tráfico de Luisiana con las colonias fran- 
cesas; pero tropezaba en ellas con la competencia inglesa, y la eri- 
sis se agudizó en 1767, agravada por lo precario de la hacienda 


(5) Así lo ha recalcado Vicente Rodríguez Casado, Primer0s años de domi- 
nación española en la Luisiana, Madrid, 1942, Instituto Gonzalo Fernández de 
Oviedo; p. 227. 

(6) A. H. N., Consejos, 20.854. Declaración de Maxent (Pieza 1.* ff. 156 v.- 
61). Declaración de la Fréniere acerca de la llegada de una expedición de ne- 
gros, intervenida arbitrariamente por Ulloa «arrivé de Phabitation de M. Maxent» 
(ibid., p.2 2.2, f. 426). 
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provincial, no obstante el auxilio de un «situado» de Nueva Es- 
paña. El decreto de 23 de marzo de 1768 ponía fin a la tolerancia 
mercantil referida e incluía a Luisiana dentro del área del mono- 
polio, no permitiéndosele el tráfico con el resto de América, ni aun 
la española, pero sí con la Península, de acuerdo con los benefi- 
cios de la Real instrucción de 1765, precursora de la del libre co- 
mercio, facultándose la exportación de productos del país en bu- 
ques españoles (considerándose tales los de Luisiana) y la reexpor- 
tación a otros países europeos. Ocasionó irritación la veda del co- 
mercio con Francia y sus colonias, y la falta de aceptación en Es- 
paña de los frutos luisianeses acentuó la crisis, coadyuvando al 
espíritu de rebeldía que fermentaba con el objeto de sacudir la 
reciente y precaria soberanía española. 


Dos notables de la colonia —Juan Bautista Noyan y Baltasar 
Massan (7)— iniciaban la conspiración definitiva. A mediados del 
año 1768 el hijo de Massan y el alférez de navío Bienville visita- 
ban al gobernador inglés de Panzacola y solicitaban su protección 
para proclamar la República en Luisiana. No parece seguro que 
Ulloa se enterara entonces de tal conjura, aunque en su primer in- 
forme sobre la sublevación (4 de diciembre de 1768) asegurase que 
tres meses antes tuvo noticia de aquel viaje, proporcionada por un 
francés despechado a causa de un acuerdo desfavorable del Con- 
sejo Superior, quien le afirmó que había traidores en la ciudad y 
entre los que hacían la primera figura; lo participó Ulloa a Aubry, 
quien le disuadió de creerlo, asegurándole que el sentimiento que 
tenía el denunciante contra el Consejo y La Fréniére le habían in- 
ducido a dar ese mal informe. La nueva de la última resolución 
comercial mencionada exacerbó los ánimos e hizo estallar la rebel- 
día abierta, comenzada con la representación de cargos de octu- 


(7) Algunos autores, a causa de la semejanza fonética, confunden los nom- 
bres de Massan y Maxent. (Así Francois-Xavier Martin, The History of Louisiana, 
from the earliest period, 2 v., New Orleams, 1827-29; t. L, p. 361, en que al refe- 
rir la llegada de O'Reilly enumera entre los tres persónajes que salieron a recibir- 
le a Mazent, habiéndolo hecho Massan, y en otros lugares: también llama a éste 
Mazent. 
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bre de 1768, en la que se pedía la expulsión de Ulloa, firmada por 
550 entre los colonos de más categoría. Entonces es cuando se en- 
teró el desprevenido gobernador. El 24 o 25 de dicho mes le puso 
al corriente de todo Maxent, calificado a la sazón de «rico hacen- 
dado» y «honrado comerciante y amigo de los españoles» (8). ¿Se- 
ría éste el «francés despechado» de que hablaba luego Ulloa? No 
aparece claro si los dos avisos referidos se reducían a uno solo; 
lo seguro es que por Maxent conoció Ulloa la tormenta que le 
caía encima. Según el mismo Maxent, cuatro días antes de la su- 
blevación, al llegar a casa le dijo su mujer que otro conspicuo co- 
lono, M. D'Hauterive, acababa de expresarle la existencia de aque- 
lla representación, que traía alterados a todos; se apresuró Maxent 
a obtener confirmación del hecho y pidió permiso a D”Hauterive 
para comunicárselo al gobernador, otorgándolo aquél, quien aña- 
dió que le manifestaría los nombres de los autores de la cuestión. 
Cumplió Maxent su propósito, y Ulloa le confió inmediatamente 
la misión de trasladarse a la costa de los Alemanes, a veinte mi- 
llas aguas arriba del río, zona poblada por colonos de origen ale- 
mán y flamenco y por acadianos de los expulsados por Ingiaterra 
años antes, entre quienes fermentaba asimismo la sublevación. De- 
bía llevarles Saint-Maxent 1.500 pesos, valor de las requisiciones 
hechas a los alemanes para dar víveres a los acadianos, y que se 
les adeudaban todavía, a causa de que Foucault no les había dis- 
tribuído las cantidades facilitadas por Ulloa, según se exculpó éste, 
quien creía erróneamente que su agitación dependía sólo de la deu- 
da. Recibió Maxent el dinero de la tesorería española, entregado 
por el contador Esteban Gayarré, y partió el día 25. Debía Ma- 
xent ponerse en contacto con Carlos Federico de Arensburg, coman- 
dante de los alemanes, antiguo oficial sueco, emigrado a Luisiana 
en 1722; venerable personaje emparentado con las principales fa- 
milias, entre ellas con las de los jefes de la insurrección, que resul- 
taban nietos y biznietos suyos. Se alojó Maxent en casa de este per- 
sonaje, quien le recibió fríamente, y ante la carta que le dirigía 


(3) Carta de Ulloa a Grimaldi, 4 de diciembre de 1768. Rodríguez Casado, 
ob. cit., p. 143-4. Confirma que se enteró el gobernador el 24 de octubre la 
certificación de Esteban Gayarré (Documentos históricos de la Florida y la Lui- 
siana. Siglos XVI al XVII, publicados por Manuel Serrano y Sanz, Madrid, 
1912; p. 272). 
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Ulloa se mostró adverso y nada propicio a aquietar a los alema- 
nes, afirmando que no era tiempo ya de remediar nada y que era 
por demás aquel dinero, no obstante lo cual se hizo cargo de 1.000 
pesos, en tanto pasaba Maxent a los acadianos; aquí se entrevistó 
con Cantrelle, suegro de los otros comandantes Joudice y Verret, 
a quienes también llevaba comisión de atraerse, pero que estaban 
complicados en la conjura, y dejó los restantes pesos al último. Ha- 
bía sabido La Fréniere la salida de Saint-Maxent y su misión, y 
para impedirla, de acuerdo con Foucault, Pierre Marquis y otros 
de los principales conspiradores, despachó órdenes de prenderle 
a Verret y a Villeré, nieto político de Arensburg. Villeré, acom- 
pañado de tres hombres, espada en mano, entró en casa de Can- 
trelle, y en forma descompuesta acusó a Maxent de que su misión 
era la de sublevar a los indios contra los colonos, protestando el 
segundo contra tal imputación; se hizo cargo Villeré de los 500 
pesos dados a Verret, y devolvió a éste 300, y 200 a Maxent. Pero 
le llevó preso a un bosque a seis leguas de Nueva Orleans, donde le 
quitó el dinero y le hizo sufrir muy malos tratos, indignados él y 
los suyos por su inquebrantable fidelidad al régimen español. Le 
ataron de pits y manos, le atropellaron con sus caballos al caer 
a tierra, le obligaron a bogar en una canoa un día entero, sin comér 
ni beber, dencstándole con los epítetos de perro, canalla y traidor 
a la patria y al soberano, y le encerraron en un pajar cerca del bos- 
que, vigilado por unos individuos espada en mano, dispuesto a ma- 
tarle a él y al esclavo que le acompañaba; en fin, padeció «las 
mayores inhumanidades», y notorio fué el «horroroso trato» expe- 
rimentado, a consecuencia del cual estuvo enfermo y a las puertas 
de la muerte durante dos meses, aunque fué puesto en libertad 
el 30 de octubre a raíz del triunfo de la revolución (9). 

Había fracasado la misión de Maxent entre los alemanes y aca- 
dianos, quienes se sumaron a la rebeldía, y 500 de ellos llegaron 
el día 28 de octubre a Nueva Orleans, donde les proporcionaron 
armas; en la misma fecha se elevó al Consejo Superior —suprimi- 


(9) Declaración de Maxent cit. Varios testimonios y autores se hacen eco de 
los malos tratos sufridos por Maxent: Diario de los sucesos de la Luisiana (en 
Documentos históricos, cit., p. 275); Gayarré, ob cit., IL, p, 244-5; Rodríguez 
Casado, ob. cit., p. 155, y varios testigos en el proceso de los comspiradores. 
(A, H. N., Consejos, 20.854.) 
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do por el reglamento de justicia de 22 de marzo de 1767, pero no 
cumplido por Ulloa— la citada representación contra éste, obra de 
La Fréniére, Noyan, Massan, Marquis y Bienville. Ulloa, sin fuerza 
alguna, se refugió a bordo de un buque y cesó de hecho su auto- 
ridad. Al día siguiente estallaba abiertamente la revolución, con 
vivas a la libertad y al rey Luis, y se intimaba a Ulloa la expul- 
sión, verificada el 1. de noviembre. Quedaba Luisiana abandona- 
da a sí misma, en un peregrino intento de república independien- 
te, vano a la postre, ya que Francia se inhibió, Inglaterra no le 
prestó apoyo, y España, pese a alguna opinión abandonista, deci- 
dió mostrar energía, ante ejemplo tan pernicioso para sus provin- 
cias americanas, y se envió al irlandés O”Reilly. Cuando llegó éste 
a Nueva Orleans el 18 de agosto de 1769, ya estaba tranquila la 
colonia, pues frente al extremismo independizante y republicano 
de Jean Marquis, jefe de las milicias, había prevalecido el crite- 
rio moderado de Aubry y de los mismos Foucault y La Fréniere, 
inquietos ante la gravedad de su obra. Levantaron cabeza las fa- 
milias leales a España y entre ellas la de Saint-Maxent, que había 
padecido «injurias y sonrojos públicos y secretos», el incendio de 
su Casa y amenazas de expulsión por «apasionados de los españo- 
les», y sospechosos por no haber tomado las armas para defen- 
der «la causa pública» (10), junto con los Trudeau, Laussel, La- 
chaise, Rocheblave, D'Hauterive y otras familias, con quienes hu- 
biese podido contar Aubry de poseer más energía, pues a pesar 
del predominio de los rebeldes se opusieron —incluso Maxent— a 
la idea de unir a los indios contra los españoles (enero de 1769) (11). 

Así que en cuanto llegó O"Reilly a La Baliza (20 de julio de 1769) 
<e le ofreció Maxent con su persona, caudales, negros y ganado (12). 
Conocida es la rapidez con que obró O”Reilly y prendió a los prin- 
cipales responsables de la sublevación, sometiéndoles a un proceso 


(10) Documentos históricos..., P. 285. 

(11) Relación diaria... de todos los acaecimientos habidos en la colonia de la 
Luisiana, de José Melchor de Acosta. (Documentos históricos..., P- 289); John 
Walton Caughey, Bernardo de Gálvez in Louisiana, 1776-1783, Berkeley, 1934, 
p. 17-18, con referencia al mismo. 

(12) Oficio de O”Reilly a don Julián de Arriaga, 9 de noviembre de 1769, y, 
«Relación de los Oficiales que se han destinado para el Batallón de la Luisiana», 
del mismo. Biblioteca Nacional, Mss. 19.248, £. 26, v. 
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que terminó con la condena a muerte de La Freniére, Noyan, Mar- 
quis, José Milhet y Carresse. Villeré murió en su prisión; Foucault 
salió bien librado, pues, por su actitud final, fué enviado a Francia, 
y Massan y otros varios fueron condenados a cárcel y llevados a 
Cuba pero sólo por algún tiempo. 

No hay que decir que Maxent vió llegado el momento de su des- 
quite; en el proceso, sus malos tratos fueron uno de los cargos con- 
tra los reos —cargos de patente notoriedad—, y por su parte decla- 
ró hostilmente contra todo el movimiento revolucionario desde su co- 
mienzo. Afirmó el 5 de septiembre de 1769, por medio de intérprete 
y sobre su espada, como teniente de milicias, que fué pública la Real 
Orden que comunicó el cambio de soberanía y que Ulloa fué reco- 
nocido por gobernador, pese a lo pretextado por los rebeldes; que 
ejerció jurisdicción comercial y que si difirió la toma de posesión for- 
mal, fué de acuerdo con Aubry. Citó a los autores de la repreésen- 
tación y aseguró que Villeré, Carresse y Milhet habían recogido 
firmas para ella. Relató su propia actitud ante la revolución, los 
padecimientos sufridos, y que a causa de su enfermedad sólo supo 
de lo posterior lo más público, y acabó protestando no tener amis- 
tad ni enemistad con los reos, a pesar de la conducta de Villeré. 
En la acusación fiscal contra éste no dejó de figurar su actitud con 
Maxent, corroborada por otros testigos, y por haber muerto antes 
de la sentencia fué declarada infame su memoria (13). 

Como persona de confianza y prestigio entre los defensores de 
Carlos TI, había sido designado Maxent para concurrir en nombre 
del Gobierno español al arreglo y formación del inventario para 
la entrega formal del país, comisión que desempeñó con tal celo 
por los intereses encomendados, que descargó a la Real Hacienda 
del desfalco de 117.000 pesos fuertes con que intentaban recargar- 
la algunos comisarios franceses. Y mereció ser citado expresamente 


(13) Acusó Maxent expresamente —aparte de los malos tratos sufridos— a 
Bienville, La Fréniére, Marquis, Massan y Noyan como autores de la representa- 
ción contra Ulloa, y a Villeré, Carresse y Milhet de haber recogido firmas para 
ella. Además acusó a Marquis de haber sido el comandante general de la suble- 
vación, a Villeré de jefe de los alemanes, a Carresse de arengar en pro de la re- 
belión y a José Milhet de haber ido a tomar posesión de la Baliza; agregó que 
había oído decir que Marquis había hecho un proyecto de erigir Luisiana en Re- 
pública. (A. H. N., Consejos, 20.854, Proceso de la conspiración. P.* 1.2, ff. 156 v.- 
161). ñ 


108 UN. PATRICIO COLONIAL 


entre los capitanes de milicias, exceptuados de los individuos que 
merecían el «real desagrado», junto con otros tres solo, «que no 
sólo no se han mezclado en nada, pero ni aun quisieron firmar 
en el común de havitantes y comerciantes» (14). 


Reorganizaba O”Reilly la nueva «provincia, y con sus reformas 
manifestaba la firme voluntad de España por conservarla y unirla 
íntimamente al resto de su imperio. Así, desaparecía el Consejo 
Superior y se organizaba el Cabildo de Nueva Orleans —inetala- 
do el 1.* de diciembre de 1769— entre cuyos miembros no constó 
Maxent; se introducían las leyes españolas, aunque se conservaba 
el Código Negro, y se procedía a constituir un batallón como guar- 
nición, convertido luego en regimiento fijo de la Luisiana, pues 
había que disolver los cuerpos anteriores, cuya conducta había sido 
poco satisfactoria para el Gobierno español. También reorganizó 
la milicia, a la que pasó capitanes veteranos, por ser «gente que 
obedece y da satisfacción al público» (1770). Sólo cuatro capita- 
nes de las milicias anteriores no habían incurrido en el real des- 
agrado, como se ha dicho, y para Maxent solicitó O”Reilly del mi- 
nistro de la Guerra, que se le expidiera patente de capitán de In- 
fantería, con medio sueldo y destino a la Milicia, exponiendo su 


(14) El primer servicio consta en la exposición de méritos inserta en el nom- 
bramiento de Maxent como teniente gobernador de Luisiana. (A, H. N., Estado, 
2.858, núm. 17.) En la B. N., Mss., 19.246, hay una Relacion que manifiesta los 
precios en que el año pasado de 1767, se estimaron los edificios que pertenecian 
a S. M. Christianisima en esta villa y en los que a el presente se han evaluado... 
fechado en Nueva Orleans, el 7 de octubre de 1769, en la que se justiprecian los 
inmuebles oficiales en 603.190 libras, con una diferencia en menos sobre la pri- 
mera vez de 262.609 libras, 18 s., 8 d., equivalentes a 52.521 pesos fuertes, 7 3/4 
reales, afirmándose lo excesivo de la primera tasación; la segunda está firmada 
por O”Reilly, Aubry, Unzaga, Gayarré y Cotilla y otros, sin que figure Maxent. 
La primera fué firmada por Ulloa, Aubry, Foucault y Amelot. No aparece claro 
en cuál de ellas intervino. La excepción del real desagrado consta en una relación 
firmada por José Melchor de Acosta en La Habana, el 22 de mayo de 1769, de 
«Individuos que merecen el Real desagrado»; entre los exceptuados de los capi- 
tanes del cuerpo de milicias, sólo se señala con Saint-Maxent a Vilard, Molinó y 
Lasis (sic). 
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lealtad y malos tratos sufridos, «la invariable firmeza con que se 
adhirió al servicio del rey, franqueando para esto sus caudales y 
ofreciendo a La Baliza su persona con sus negros y ganados» a dis- 
posición de O'Reilly; todo lo cual exigía una demostración de «la 
piedad del Rey», tanto más que no había servido otro empleo 
que el de capitán de milicias y que sólo había cuidado «dle su cp- 
mercio y hacienda. Distinción que experimentó junto con otros 
cinco criollos de categoría y confianza, propuestos asimismo para 
capitanes (15). Y así se endosó Maxent el uniforme, compuesto 
de casaca y calzón azules, chupa, solapa y collarín encarnados y 
botón dorado, propio de las Milicias de Nueva Orleans, luego de 
Voluntarios Blancos, y así ingresó en el ejército español, donde 
—siempre en calidad de oficial de milicias— llegó al grado de co- 
ronel y a ostentar, por tanto, uno de los mayores grados militares 
de la provincia (16). 

Procedió O”Reilly a distribuir tierras entre los colonos, lo que 
se podía efectuar abundantemente, pues sobraba, en tanto que la 
población era sumamente escasa aún, ya que ascendía a 3.190 per- 
sonas en Nueva Orleans, incluídos blancos y negros, y a 13.538 en 
toda la provincia, sin contar los indios. La vida de Maxent había 
de ser paralela al desarrollo. de Luisiana, en forma ininterrumpida, 
pues la población pasaba en 1803, al cesar la soberanía española, 
a 8.056 habitantes para la ciudad, y 49.473 para eel conjunto del 
país (17). Y es que, no obstante la malhadada crisis del tránsito 
—mo de tan mal agiiero como pudo creerse— y diversos inciden- 
tes y dificultades, prosperó Luisiana, como reconoce el historiador 
contemporáneo Lauvriére, poco afecto a la etapa española, cuando 
afirma que cette opération accomplie (la actuación de O”Reilly) la 


(15) Oficio de O”Reilly a Arriaga, 9 de noviembre de 1769. B. N., Mss. 19.246 
(«Papeles de Luisiana», 1), f. 26 y. 

(16) B. N., Mss. 19.248 (Papeles de Luisiana, 1), ff. 85-87). 

(17) Otorgó O”Reilly a cada colono cuatro arpenis de frente al río por cua- 
renta de profundidad, a condición de arreglar las orillas y reparar las roturas de 
los diques. En los distritos de Athakapa, Opelousas y Natchitoches, en que pre- 
dominaba la ganadería, se concedía una legua cuadrada, o dos de frente por me- 
dia de profundidad. Para obtener 42 arpenis de frente había que poseer un míni. 
mo de dos negros, cien bueyes y algunos caballos y carneros. (Gayarré, ob, cit., 
IL, p. 370.) Sobre la población, Martin, ob. cit., 1, pp. 3 y 203; en la 
última cifra se incluye la Florida Occidental. 
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domination espagnole se montra tolérante et parfois débonuaire (18). 
Y aún en las primeras generaciones de luisianeses ciudadanos de los 
Estados Unidos, había de sonar la voz de su ilustre historiador Char- 
les Gayarré, descendiente de uno de los primeros funcionarios es- 
pañoles, el contador Esteban Gayarré, llegado con Ulloa, voz ro- 
mántica, todavía llena de entusiasmo por España, y que creemos 
oportuno transcribir: «Cependant, si la Louisiane avait cessé d'étre 
francaise, du moins la nation a laquelle elle était annexée, était en- 
core au rang des premieres puissances de la terre. Cette nation avatt 
aussi une illustration antique, et le sceptre qu'elle étendait sur sa 
nouvelle possession était décoré de plus d'une feuille de lauriers. Le 
nom. espagnol réveille toutes ces idées de gloira et de chevalerie quí 
plaisent tant a Vimagination. Pélasge (!), le Cid, Gonsalve, Cortez, 
Pizarre, Ferdinand et Isabelle, Charles Quint et tant d'autres héros 
ont légué des noms qui ne peuvent étre prononcés sans faire palpi- 
ter tout coeur généreux. Les colons pouvaient ne pas avoir de sym- 
pathie pour les espagnols, mais ils ne pouvaient se défendre d”un 
sentiment de respect et d'estime pour des hommes quil marchaient 
entourés de tant de glorieux souvenirs. Ils pouvaient adopter avec 
plaisir cette belle langue qui, par UV harmonie et la magnificence de 
ses periodes rappelle celles des anciens dominateurs du monde, et quí 
ne semble faite que pour exprimer les sentiments les plus élévés du 
coeur humain. Tls ne pouvaient rougir d'appartenir á un peuple qui 
disait, Avec une orgueilleuse vérité, que le soleil ne se couchait pas 
dans ses domaines (19). Palabras dignas de un norteamericano coe- 
táneo de Irving y de Prescott, aunque expresan más el sentir de su 
generación que la de la que presenció el cambio de soberanía. 


ES 


Del nuevo regimiento de Luisiana era designado coronel don José 
Estachería —revelador después de las ruinas de Palenque, durante 
su gobierno en Guatemala— y por estar ausente se encargó de la 


(18) Lauvriére (Emile), Histoire de la Louisiane francaise, 1673-1939. Paris, 
1940, p. 406. 

(19) Gayarré, ob. cit., IL, pp. 380-1. En cambio, recarga las tintas oscuras S0- 
bre la época española James Alexander Robertson en Louisiana under the rule of 
Spain, France and the United States. 1785-1807. Cleveland, 1911; pp. 68 ss. 
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organización del mismo el coronel don Luis de Unzaga y Amézaga, 
llegado con O”Reilly, a quien éste designó como sucesor en el Go- 
bierno de la provincia, al ponerle al frente del Cabildo el 1 de 
diciembre de 1769. Aunque O”Reilly partió en marzo de 1770, 
no renunció su cargo en Unzaga hasta fines de octubre (20). Pero 
desde su ausencia, Unzaga —ascendido luego a brigadier— ejerció 
el gobierno, bajo la superior jurisdicción del capitán general de 
Cuba, hasta 1776. El malagueño Unzaga era ya hombre de edad 
cuando empezó a regir los destinos de Luisiana —había nacido 
en 1717— y tenía larga experiencia americana, pues hacía ya trein- 
ta años que prestaba servicio en el Nuevo Mundo. Menos impetuo- 
so y más suave y conciliador que O”Reilly, llevó a término la ta- 
rea iniciada por éste de atraerse a los criollos, con su blando go- 
bierno, y de predisponerlos favorablemente a la nueva metrópoli. 
Orillando el rigor de las leyes, compensaba los perjuicios del mo- 
nopolio comercial por su amplia tolerancia con el activo contra- 
bando inglés y con la introducción ilegal de negros, fomentando, 
por ende, el desarrollo de las plantaciones y el auge de los nego- 
cios, y, por consiguiente, la satisfacción de los habitantes, junto 
con su propio peculio, que, según malas lenguas, redondeó efi- 
cazmente durante su mando, costumbre que siguió en grande cuan- 
do rigió después Cuba (21), achacándose a este fin su complacen- 
cia con el contrabando. 

Saint Maxent aprovechaba tan felices coyunturas y su situación 
y fortuna adelantaban al compás del desenvolvimiento del país, 
a la par que demostraba una singular habilidad en mantener las 
más estrechas y excelentes relaciones con los sucesivos gobernado- 
res. En el caso de Unzaga, fueron tan íntimas que el algo provecto 
gobernador acabó por contraer matrimonio con doña María Isabel 
Saint-Maxent, hija de don Gilberto (22). El antiguo emigrante em- 


(20) Caughey, ob. cit., p. 44. 

(21) Desdevises du Dezert, Vice-Rois et capitaines généraux des Indes Es- 
pagnoles ú la fin du XVIII.* siecle. «Revue Historique», t. 125 (1917), p. 234, que 
cita a propósito de Unzaga documentos del Archivo de Indias. La misma desfa- 
yorable opinión comparte Antonio Ballesteros, Historia de España y su influencia 
en la Historia Universal, t. V, p. 389. Fortier (ob. cit., IL, p. 11), por el contrario, 
le justifica. 

(22) Aunque todos los historiadores de Luisiana que se han ocupado de Un- 
zaga dan por hecho que era yerno de Maxent durante su mando, parece ser que 
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parentaba con la hidalguía española y con la clase militar, tan 
protegida por los Borbones. No impidió el parentesco roces entre 
suegro y yerno, por haberse puesto éste del lado de los acreedo- 
res contra la desaprensión de los deudores, que, enriquecidos por 
el contrabando y el desarrollo económico, preferían comprar más 
esclavos y géneros ingleses a liquidar sus débitos. Obligó Unzaga 
a que los insolventes cumplieran sus compromisos, figurando en- 
tre los tales su suegro (1773), aunque es de suponer que le permi- 
tiría la expansión de sus negocios por otros campos (23). 

Si no el principal, uno de los más importantes de ellos consls- 
tía para Saint-Maxent en el tráfico con los indios. Era habitual en 
Luisiana por parte de los colonos franceses y permitido por el Go- 
bierno, pero opuesto a la tradición española, que había empleado 
con los indígenas otros métodos —conquista y evangelización— 
pero adversa, en general, a un reconocimiento de beligerancia al 
indio insumiso y a permitir el tráfico con él. Ripperdá lo había 
permitido en Tejas cuando gobernó esta provincia, pero fué des- 
autorizado por las autoridades de Nueva España. En Luisiana, 
O'Reilly lo aceptó y dió un reglamento, y consta que en 1771 Ma- 
xent y otro socio estaban a él acogidos, y presentaba listas de tribus 
y de regalos que debían hacerse. Unzaga autorizó a Atanasio de 
Meziéres a efectuar este tráfico, que, en contraste con aquella des- 
aprobación, continuó y fué permitido por el Gobierno español, e 
incluso considerado como un importante elemento gubernativo; 
pero acarreó el inconveniente de que tomara carácter oficial la en- 
trega de regalos para tener propicias a las tribus, lo que acabó 


)or convertirse en gravosa obligación, que ataba a las autoridades 
] g - 


el matrimonio 'se celebró cuando ya había terminado, pues se efectuó el 22 de 
noviembre de 1779 en San José de Chacao (Venezuela), según su expediente en el 
Archivo Militar de Segovia. En Chacao tenía una casa de campo, de que se le 
hizo cargo en su juicio de residencia. (A. H. N.) Pudo ocurrir lo mismo que su- 
cedió después con Gálvez: que la boda de 1779 fuera convalidación de otra irre- 
gular celebrada antes. 

(23) Martin, ob. cit., IL, p. 31, de quien lo toma Fortier, ob cit  AA 
Caughey, ob. cit., 50, que toma la noticia de la parte de la obra de Gayarré, refe. 
rente a la dominación española, parte que me ha sido imposible consultar. (History 
of Louisiana: The Spanish Domination, New York, 1854, reeditada varias veces.) 
Debieron de ser considerables las deudas de Maxent, pues estaban asociados sus 
acreedores y representados por un síndico. (A. H. N., Residencia de Unzaga). 
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“españolas y pesaba sobre el presupuesto de la colonia (24). De las 
actividades de Maxent en este terreno nos ocuparemos luego. 
Unzaga, ya viejo, con cerca de cuarenta años de servicios en 
América, deseaba retirarse a su ciudad natal, pero había de tardar 
aún varios años en conseguir su propósito de reposo: en 1777 era 
trasladado a la Capitanía General de Venezuela, de donde pasó 
a la de Cuba en 1782, y solamente tres años después logró regresar 
a España, no retirado aún, pues fué nombrado comandante gene- 
ral de Túy y ascendido a teniente general; al fin de sus días fué 
trasladado a Málaga, con su familia, donde fallecía en 1793 (25). 


E ES 


En 1776 había llegado a Luisiana el coronel don Bernardo de 
Gálvez para hacerse cargo del mando del regimiento, y una Real 
Orden del 19 de septiembre de 1776 le encomendaba la sucesión 
de Unzaga en el gobierno, del que tomó posesió el 1.” de enero del 
año siguiente; salió el gobernador cesante del país un par de me- 
ses después, llevándose la estima y el afecto de la población y de- 
jando el recuerdo de su amabilidad e indulgencia. Más hábil po- 
lítico que escrupuloso guardián de las leyes, pero eficaz en su ac- 
tuación (26). 

No es oportuno hablar aquí de la conocida figura del general 
don Bernardo de Gálvez, uno de los más capaces y afortunados cau- 
dillos y gobernantes de la España del XVIII, que, a pesar de lo 
relativamente breve de su carrera, ha dejado excelente recuerdo 
en los diversos países que rigió. Si su brillante ascensión se debió 
al nepotismo —hijo de don Matías de Gálvez, posterior virrey de 


(24) En el A. H, N. existen muchos documentos sobre esta cuestión. Pueden 
verse, entre otras obras, Robertson, ob. cit., p. 82. Documentos históricos de la 
Florida y la Luisiana («Reflexiones políticas sobre el estado actual de la provincia 
de la Luisiana), por Martín Navarro, 1782, pp. 361-379). Caughey, ob. cit., Me- 
moria de Bouligny, que ha sido publicada recientemente en los EE. UU. 

(25) Sobre Unzaga v. Jacobo de la Pezuela, Diccionario Geográfico, Estadís- 
tico e Histórico de la Isla de Cuba, t. IV (Madrid, 1866), p. 631. Martín, ob, cit.. 
II, 12-39. Caughey, ob. cit., pp. 43-56. Fortier, ob. cit., IL. Luis Alberto Sucre, 
Gobernadores y Capitanes Generales de Venezuela (Caracas, 1928), pp. 288-92. 

(26) Todos los historiadores de Luisiana coinciden em apreciar su actuación 
hábil, su suavidad de gobierno y su percepción de las necesidades del país, acomo- 
dando su conducta a ellas, sin sujetarse a la estrechez de leyes y reglamentos. 
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Nueva España y sobrino de José de Gálvez, marqués de la Sono- 
ra y ministro de Indias—, toda la familia destacó notables cuali- 
dades y, como es notorio, desempeñó un relevante papel entre los 
servidores de Carlos III. Hallaba Bernardo de Gálvez a Luisiana 
expectante ante la ya iniciada revolución norteamericana, vista con 
simpatía por los comerciantes procedentes de las colonias rebel- 
des establecidos en Nueva Orleans, quienes enviaron elementos y 
auxilios a sus compatriotas con la tolerancia de Unzaga. Siguió 
Gálvez una política antibritánica decidida, para la cual le bastó 
poner en vigencia los reglamentos contra el contrabando, lo que 
ocasionó de inmediato la confiscación de varios buques “ingleses en 
el Misisipí (1777); conducta que, a pesar de las protestas ingle- 
sas, fué aprobada por el Gobierno español, encaminado ya, aunque 
con vacilaciones, a la nueva guerra con la Gran Bretaña. En cam- 
bio, nuevas regulaciones permitieron el comercio de Luisiana con 
Francia y sus colonias, acuerdo que Gálvez interpretó liberalmente, 
autorizando la carga, incluso fuera de Nueva Orleans; el mismo 
año 1777 se estableció la libertad de comercio de Luisiana con 
Cuba y Yucatán y se permitió a los tratantes franceses importar 
negros de Guinea y cargar productos luisianeses. Con tales medi- 
das se destruyó el comercio inglés en el país, originándose una 
dura crisis, conjurada lentamente por las mencionadas medidas (27). 
Como seguían los apuros, en 1778 autorizó Gálvez la exportación a 
Francia y a los Estados Unidos y nuevas RR. OO. del mismo año 
permitieron el comercio directo de Luisiana con España desde cual- 
quiera de los puertos autorizados de ésta. 

Las relaciones de Saint-Maxent con Gálvez fueron aún más es- 
trechas que con Unzaga, y emparentó con aquél en igual forma que 
con su antecesor. Estaba ya viuda la bella hija de Saint-Maxent, Ma- 
ría Felicitas, llamada corrientemente María Feliciana en español. 
Se había casado con Juan Bautista Honorato d'Estrehan, otro patri- 
cio colonial de los afectos a España, antiguo tesorero del rey de Fran- 
cia en la colonia y fundador del primer ingenio de azúcar en ella ; 
de este matrimonio quedaba una hija, María Adelaida d'Estrehan o 
Destrehan. Contaba a la sazón la viudita veintidós años y pronto se- 


(27) Caughey, ob. cit., 70 ss. Martín, ob. cit., II, 40. Fortier, ob. cit., IL 
Reflexiones..., de Navarro, cit. Cayetano Alcázar, Los virreinatos en el siglo 
XVIII, Barcelona, 1945, p. 145 ss. 
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dujo al nuevo gobernador, de 31, cosa no rara, dado el encanto de su 
persona, ponderado por tantos testimonios de que daremos cuenta 
después. El caso es que el día 2 de noviembre de 1777, hallándose 
Gálvez gravemente enfermo, se casó «in articulo mortis» y por pa- 
labras de presente, con Felicitas, omitiéndose el rito por celebrarse 
la boda en sigilo, a causa de carecer el novio del necesario Real per- 
miso y ser el gobernador del país en que vivía la novia. Los casó fray 
Cirilo de Barcelona, vicario general, juez eclesiástico de Luisiana y 
cura de la parroquia de San Luis de Nueva Orleans, personaje de bas- 
tante viso en el período español del territorio, en tanto no hubo obis- 
po propio. De testigo sólo hubo fray José Valdés, O. F. M., teniente 
cura, y fray Salvador de la Esperanza, mercedario y capellán de 
la Real Armada (28). Intriga la urgencia con que se celebró la 
boda y el secreto mantenido; bien es cierto que ya había celebra- 
do esponsales Gálvez con ella y que carecía del Real permiso, for- 
zoso como militar y más aún no autorizándose matrimonios de tan 
altas jerarquías con personas sometidas a su jurisdicción. Pero 
cabe sospechar que quería Gálvez cancelar un compromiso de ho- 
nor. Años más tarde, ascendido en honores y cargos, convalidó pú- 
blicamente su matrimonio, celebrándolo con toda solemnidad, como 
se indica más adelante. 

Saint-Maxent se vió más favorecido por su nuevo yerno que lo 
había sido por el anterior. Entre otras actividades ayudó a Gál- 
vez en su labor de fomento de la inmigración y establecimiento de 
nuevas poblaciones, con amplio criterio e incluso atrayendo a ex- 
tranjeros. En 1778 llegaron muchos canarios y Maxent se encargó 
de fijarlos en la boca del río Amite, 24 millas aguas abajo de Ba- 
ton Rouge, donde surgió la nueva población de Galveztown, nom- 
bre impuesto después por colonos ingleses y norteamericanos en 
honor de Gálvez; a cada familia se le daba casa, ganado, aves de 
corral, aperos y raciones por cuatro años. Otro grupo fué estable- 
cido en Terre-aux-Boeufs, doce millas abajo de Nueva Orleans, por 
Marigny de Mandeville, cuñado de Gálvez y quizá yerno de Ma- 
xent (29). Otro grupo, dirigido por Bouligny —personaje de gran 


(28) Expediente de ingreso de don Miguel de Gálvez en la Orden de Calatra- 
va, cit., f. 58 ss, 

(29) Martin, ob. cit., IL, p. 43. Al hablar de los hijos de Maxent se aludirá 
a la cuestión de su parentesco con Marigny. 
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cuantía luego en el gobierno del país—, fundaba Nueva Iberia, 
hoy subsistente con el nombre de New Iberia. Y quizá en honor 
de la esposa de Gálvez e hija de Saint-Maxent, se llamó Feliciana 
a un establecimiento fundado hacia 1765 por familias procedentes 
de las colonias inglesas del Atlántico, arriba de Baton Rouge, y 
denominado luego así, dividiéndose en las parroquias de East y 
West Feliciana, establecimiento que bajo los norteamericanos se 
llamó luego Bayou Sara; también surgió una New Feliciana o 
Thompson's Creek (30). Feliciana se hallaba ya en la Florida occi- 
dental. 


ES 


No sólo obtenía beneficio Maxent de su parentesco con el go- 
bernador, sino que pronto se vió obligado a hacer honor a su uni- 
forme y grado. Se preveía inevitable la guerra con la Gran Breta- 
ña; Gálvez no quiso que le cogiera desprevenido, y preparó un 
plan de ofensiva súbita contra las próximas posesiones inglesas de 
la Florida occidental. Entre otros agentes, comisionó a Maxent, 
quien, a pretexto de su tráfico, que le permitía entrar en territo- 
rio inglés sin levantar sospechas, pasó a Manchac para reconocer 
el estado de la plaza y de la guarnición y los lugares adecuados 
para el ataque; allí permaneció cuarenta y dos días, y trajo una 
descripción exacta de las fuerzas inglesas y de sus preparativos para 
invadir Luisiana y atacar Nueva Orleans, pues también se preve- 
nían para el inminente conflicto (31). Para ello, entre otras medi- 
das, aumentó Gálvez la fuerza de milicias, que de 136 miembros 
de Nueva Orleans, en 1777, pasaron al año a 302, y a comienzos 
de 1779 ascendían a 17 compañías, con 1.478 hombres, a los que 
se agregaba un contingente de Galveztown (32). Advertido Gálvez 
de la declaración de guerra, la mantuvo secreta y continuó hacien- 
do preparativos para la ya «dispuesta expedición contra Mobila y 
Pansacola, aunque los disimuló bajo el pretexto de la defensa de 
Nueva Orleans; una junta de oficiales, convocada el 13 de julio 


e 


(30) Martin, ob. cit., 1, p. 349; II, 43, 91, 263. En Feliciana proyectó esta- 
blecer colonos norteamericanos el famoso James Wilkinson, Se conservan hoy 
los nombres de East y West Feliciana, aplicados a dos condados de Luisiana. 

(31) Méritos enunciados en el título de teniente de gobernador. 

(32) Caughey, ob. cit., p. 137 ss. 
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de 1779, a la que no asistió Maxent, opinó por la defensiva; pero 
Gálvez optó por la audacia y no por la prudencia, y por tomar la 
iniciativa del ataque. Hasta el 23 de agosto no anunció pública- 
meénte la declaración de guerra, su nombramiento de gobernador 
en propiedad y la orden de partida, sin decir a dónde, saliendo la 
fuerza para Manchac el día 27, sin que se enterase el gobernador 
_ inglés de esta plaza del estado de guerra hasta que el mismo Gálvez 
se lo comunicó a la vista de la misma y tomándola por asalto el 
7 de septiembre, siendo el primero que entró por una tronera Gil- 
berto Antonio de Saint-Maxent, que iba en calidad de capitán 
de milicias, y que con este hecho demostró palmariamente su valor. 
Estaba Maxent al mando de las milicias, y, a pesar de la sorpre- 
sa, las calamidades habían comenzado con anterioridad, pues un 
huracán había devastado la capital y a los habitantes y destruído 
los preparativos, de modo que había partido la tropa sin tiendas y 
equipajes, y las enfermedades y la fatiga la habían reducido a 
los dos tercios cuando se presentó inopinadamente ante Man- 
chac (33). 

Prosiguió Gálvez su victoriosa expedición, y el 22 de septiem- 
bre hizo capitular Baton Rouge y poco después el fuerte Panmure 
de Natchez, terminando con ello la primera fase de la campaña. 
En estos hechos de armas intervino asimismo su suegro, como consta 
taxativamente, 

En 1780 emprendía Gálvez una expedición contra Mobila, con 
mayores elementos, que salió el 11 de enero; en la flotilla que 
logró reunir iban 754 hombres, de ellos 323 milicianos, que es 
de suponer serían mandados asimismo por Maxent. Tras repeti- 
das tormentas que dispersaron la escuadra una y otra vez, no pudo 
embocar Gálvez la bahía de Mobila hasta el 10 de febrero con la 
fragata «Volante» y el bergantín «Gálvez»; pero nuevas calami- 
dades cayeron sobre la flota: naufragaron el «Volante» y dos em- 
barcaciones más, y otras embarrancaron en la barra, impidiendo 
la tormenta su auxilio durante dos días y dos noches. El 12 se 
efectuó el salvamento, organizado y dirigido por Maxent, que logró 


(33) Refieren la participación de Maxent, su título cit., la Relación de la 
campaña que hizo don Bernardo de Gálvez contra los ingleses en la Luisiana (en 
Documentos históricos de la Florida y la Luisiana, pp. 343 ss.), y Caughey, 
obra citada, p. 155, en que llama a Maxent erróneamente cuñado de Unzaga. 
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sacar de los tres buques embarrancados a la entrada de la bahía 
las tripulaciones y los oficiales y soldados de una compañía de 
granaderos, y una y media de fusileros del segundo batallón del 
regimiento de Infantería de España, y 280 milicianos que iban a 
su mando. Quedó la tropa en la playa sin medios apenas, por ha- 
berse perdido casi todo. No obstante tal penuria, con algunos re- 
fuerzos legados de Cuba emprendió Gálvez el sitio de Mobila, que 
capituló el 13 de marzo de 1780 (34). 

Igualmente participó Maxent —convertido en experto y valien- 
te militar — en la expedición de Panzacola, que con gran esmero 
preparó su yerno al año siguiente. A poco de partir de La Habana, 
el 28 de febrero de 1781, ordenó Gálvez al capitán Maximiliano 
Maxent, hijo de don Gilberto, que pasara a Nueva Orleans para 
que salieran unas tropas de refuerzo y se incorporaran al convoy. 
El 23 de marzo se unieron a los sitiadores las milicias blancas de 
Nueva Orleans, al mando de Maxent, quien asistió efectivamente al 
sitio, acudiendo a trabajos de trinchera y rechazando con sus mi- 
licias los ataques de los indios aliados de los ingleses. No sólo tomó 
parte en la empresa —rematada con la capitulación de la plaza el 
8 de mayo y la consiguiente conquista de toda la Florida Occiden- 
tal—, sino que, para facilitar esta expedición, suplió Maxent a la 
Real Hacienda —siempre maltrecha—, más de 6.000 pesos para 
sueldos y prest de los oficiales y soldados de las milicias, y para 
atender a los gastos de la empresa colocó en las cajas de Nueva 
Orleans, a modo de empréstito, más de 60.000 pesos, sin percibir 
interés (35). Realmente, con su matrimonio había hallado Gálvez 
una magnífica ayuda para sus grandiosos planes. Sus victorias —las 
más importantes obtenidas en América por España en aquella 
guerra— le granjearon brillantes recompensas : tras la toma de 
Mobila, el grado de mariscal de campo al mando de las fuerzas 
españolas que operaban en América y el gobierno de Luisiana y 
Mobila, y después de Panzacola, ascendido a teniente general, nom- 
brado gobernador y capitán general de Luisiana y de la Florida 


(34) Título cit. Caughey, ob. cit., pp. 171 ss. Menciona los hechos, pero mo Ja 
participación de Maxent, Manuel Conrotte, La intervención de España en la inde- 
pendencia de los Estados Unidos de la América del Norte, Madrid, 1926, pp. 88-89. 

(35) Título cit. Diario de las operaciones de la expedición contra la plaza de 
Panzacola, 1781. Fortier, ob. cit., IL, 76, que se basa en ese Diario. 
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occidental, segregadas de la Capitanía General de Cuba, con 10.000 
pesos de sueldo, y elevado a la dignidad de conde de Gálvez, otor- 
gándosele un escudo de armas que rememorara su heroísmo du- 
rante el sitio (36). 

Saint-Maxent no quedó olvidado a raíz de la lluvia de honores 
caída sobre su yerno. Don José de Gálvez le tuvo en cuenta: fué 
ascendido a coronel de los reales ejércitos, y, a propuesta, indu- 
dablemente, de don Bernardo y gestiones del mismo Maxent, se 
aprovechó la estancia de éste en España, a fines de 1781, después 
de la campaña de Panzacola, para extenderle en El Escorial, con 
fecha 30 de octubre de 1781, el título de teniente de gobernador 
y Capitán general de Luisiana y Florida Occidental, en todo lo 
respectivo a las naciones de indios. En el título ponderaba el mo- 
narca su «lealtad, zelo y amor a mi real servicio», «extendiéndose 
su fidelidad hasta hacer el sacrificio de crecidas sumas y exponer 
su vida a los mayores riesgos por sostener dignamente los derechos 
de mi real corona», y se hacía historia de sus servicios de toda 
clase y de su valiente conducta en la guerra con los ingleses. Luego 
se especificará el alcance y objeto de tal nombramiento, que colo- 
caba al antiguo emigrante y pionnier en las más altas dignidades 
de Luisiana, encumbrándose desde la modestia de los días juve- 
niles en que llegó al Nuevo Mundo con su bagaje de ambiciones 
y esperanzas, a relacionarse con la alta sociedad española y a que 
se escuchara su voz por los gobernantes del poderoso monarca Car- 
los TIT. Cierto que de lejos se emparejaba su ascensión con la de 
los Gálvez, sus parientes políticos. 


ES 


En misión económica, relacionada con su nueva categoría, pasó 
Maxent a Francia. Se habían entablado ya las arduas negociacio- 


(36) Real Cédula de erección de Luisiana y Florida Occidental en Capitanía 
General y gobierno independiente y nombramiento de Gálvez para su desempe- 
ño, El Escorial, 12 de Octubre de 1781. «Reales Cédulas en que el Rey se sirve ha- 
cer merced de Título de Castilla, con la denominación de Conde de Gálvez, y la 
adición. de una Flor de Lis de Oro, en campo azul, para el Escudo de sus Armas 
al Teniente General de los Reales Exércitos, Don Bernardo de Gálvez...» (Madrid, 
1783). (Ambas en B. N., Mss. 10.639.) Al enumerar los servicios de Gálvez se alu- 
de a que los países conquistados estaban poblados de indios comerciantes de pele- 
vería, detalle que podemos suponer inspirado a Gálvez por su suegro, 
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nes que habrían de poner fin a la guerra y asegurar el nacimiento 
de los Estados Unidos. El conde de Aranda comenzaba a darse cuenta 
del mal paso en que se había metido España al apoyar una revo- 
lución en el continente americano, y al que él había contribuído 
con pleno afán. La conducta española, como es innecesario repetir 
aquí, había sido contradictoria y vacilante: había ayudado a los 
insurrectos norteamericanos, pero se había negado a reconocer la 
independencia de su Estado, y en esta actitud, inhábil e ineficaz, 
sin saber sacar partido de su apoyo, le sorprendió el fin de la 
guerra, dejando abierta una fuente de conflictos. Durante las ne- 
gociaciones de paz se pensó por los Gobiernos español y francés 
en limitar la futura expansión de los Estados Unidos dejándolos 
comprimidos entre los Apalaches o poco más y el Atlántico, de- 
jando el territorio del Oeste, hasta el Misissipí, en poder de Es- 
paña o de los indios, como tapón, o incluso provisionalmente bajo 
el dominio de Inglaterra, para conquistarlo y permutarlo por Gi- 
braltar, ideas compartidas por el ministro francés Vergennes, e 
inútiles ante el tesón con que los norteamericanos sostuvieron su 
voluntad de poner la frontera occidental en el Misissipí y la con- 
quista del primer Oeste por Clark (37). De uno de los proyectos 
más radicales para reducir los confines norteamericanos fué autor 
Maxent, quien presentó en el verano de 1782 al conde de Aranda, 
hallándose ambos en París, un mapa en el que había trazado una 
seductora frontera que dejaba todo el Veste para España. Envió 
Maxent el mapa a don José de Gálvez, y Aranda hizo sacar de él 
una copia y lo enseñó al representante americano Jay. Se trataba 
de un mapa de Luisiana y Florida —países tan enormes y vacios 
entonces— en que se marcaban los nuevos establecimientos —Va- 
lenzuela, Galvezton, Nueva Iberia, Tierra del Buey, Barataria—, 
poblados casi todos por isleños de Canarias y fundados por Ber- 
nardo de Gálvez, «cuya actividad, talentos y celo al real servicio 
nunca pueden bastantemente elogiarse», como adula Maxent en 
la memoria aneja al mapa. En éste se dibuja una frontera que 
parte de la orilla norte del largo Superior, a unos 8855” W (de 
Greenwich), y cruza en línea recta por el centro del lago Michigán 

(37) V. Juan F. Yela Utrilla, España ante la independencia de los Estados 
Unidos, 2.* ed., Lérida, 1925, t. L, pp. 462, ss. Justin Winsor, Narrative and cri- 
tical History of America, t. VIL, cap. TI. 
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a la punta de la Florida, lugar situado a 32%10? —el límite septen- 
trional de Florida entonces y que fué rehusado a España— y a 
83” O., en las orillas del Ocmulgee, brazo derecho del río Alta- 
maha, que corre por Georgia, según el mapa, o más bien en las 
del otro brazo, el izquierdo u Oconee, cuya longitud es más apro- 
ximada, y entre cuyas fuentes se halla el lago Black, que debe de 
ser el mencionado por Jay al dar cuenta de esta propuesta. El 
plan de Maxent habría entregado a España, además de la mitad 
occidental de los actuales Estados Unidos, entre el Misissipí y el 
Pacífico, que poseía desde la cesión de Luisiana, casi todo el te- 
rritorio entre este río y los Apalaches, es decir, los Estados de 
Wisconsin, Ylinois, Indiana, Kentucky, Tennessee, Misissipí, Ala- 
bama y Georgia, en totalidad o en parte. Al ambicioso mapa acom- 
pañaba una memoria explicativa del mismo, donde daba detalles 
de las poblaciones de Luisiana, de sus habitantes y de los fuertes 
que convenía establecer y «le su emplazamiento más conveniente. 
El traficante y trampero de las praderas ponía su experiencia de 
aquellos inmensos, desconocidos y casi despoblados países, de in- 
mensas posibilidades para el porvenir, al servicio de su nueva 
patria, a la que ayudaba con más interés que muchos de sus na- 
turales (38). 


(38) Dió cuenta de dicho mapa Aranda, remitiéndolo con una memoria ane- 
ja, de la que se sacó copia para el ministro de Indias. Aranda refiere en su Dia- 
rio sobre los límites de la Colonia (mss., A. H. N., Estado, 3.885, incluído en la 
documentación relativa a sus conferencias con los delegados norteamericanos) que 
Maxent le presentó el mapa el 3 de agosto de 1782 y él lo exhibió al delegado 
yanqui Jay. (Yela, ob. cit., IL, p. 357; v. también para este aspecto de las nego- 
ciacionmes, Winsor, ob. cit., VII, p. 118 ss.). : 

El mapa se halla en el A. H, N., Estado, legajo de mapas de Luisiana, núm. 17. 
Está dibujado a mano y por buen cartógrafo, teniendo probablemente a la vista un 
mapa inglés (los meridianos se cuentan desde el de Greenwich) y de años atrás, por 
lo vacío que aum aparece el país (al dorso dice: «Luisiana-Florida hacia 1760»). 
Está sobre papel (entelado moderno), mide 92 cm, de ancho por 118,5 de alto, 
incluyendo un margen de 17 mm. hasta el borde del dibujo. Posee la red de co- 
ordenadas en proyección cónica, desde unos 16%,5 N. a 479,5 N. y de 80% W. a 
1032 W. en el extremo N.-W.; abarca, por tanto, toda el valle del Misisipí; los 
grandes lagos, menos la parte oriental del Erie y el Ontario; casi todo el curso 
del Ohio, las Floridas, Luisiana y parte de Tejas. Su escala oscila alrededor de 
1 por 4.000.000 (25 mm, por grado de latitud a los 32% N.; 27,5 mm. el grado de 
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Parece que fué al regreso de Europa —tras despachar los asun- 
tos de que luego hablaremos— cuando cayó Maxent prisionero de 
los ingleses, y fué llevado a Jamaica, su cuartel general y donde 


meridiano a 279 N.) Sólo se marca en color rosa el límite entre las posesiones espa- 
ñolas y las inglesas, que sigue el Mississipí, conforme al tratado de 1763. Hay al 
pie una cartela en blanco. La rotulación está, en general, en español, pero abun- 
dan nombres en francés; a la bahía de Panzacola se la llama ya de Gálvez. Están 
bien marcados los ríos, en azul, con nombres en español o francés; al Ohio se le 
llama 1'Hoyo; los montes, vagos, indicándose sólo bien los Apalaches, Sólo cons- 
tan los nombres de las tribus al norte, en el alto Misisipí y Misuri y en los La- 
gos. Se marcan varias rutas, entre ellas el «camino de los tratantes con las nacio- 
nes del ouest». La frontera propuesta va en rojo y verde. Algún error ortográfi- 
eo revela ser una copia de otro original. 


Que se trata del mapa de Maxent, sin ninguna duda, pese a su anonimato *, lo 
revela la coincidencia de sus signos con la explicación proporcionada por la me- 
moria aneja, remitida por Aranda (en 1782, mo como erróneamente se dice allí, en 
1777) **, y de la que se pasó copia a don José de Gálvez. (A. H. N., Estado, 
3.397); sin título, pero en que otra mano ha añadido : «De Dn. Gilberto Maxens. 
Confines de la Florida.» Carece de fecha y firma, y consta de dos pliegos en folio; 
su español es correcto. Describe los nuevos establecimientos —agregados sobre el 
mapa en amarillo e indicados por letras: aparte de Nueva Orleans (A), a la que 
atribuye 4.000 habitantes, Valenzuela (B), Galvezton, con 800 habitantes isleños 
(canarios), a orillas del Iberville (€); Nueva Iberia, antes Atacapa, con 200 an- 
daluces (D); Tierra del Buey (E), con 200 hab.; Barataria (F), a seis leguas del 
río, a orillas de una laguna, con 200 canarios. Poblaciones fundadas todas por 
Gálvez, «cuya actividad, talentos y celo a el Rl. servicio nunca pueden bastante- 
mente elogiarse». Aparte de la línea descrita, marca en el mapa con números una 
serie de puestos que convendría establecer y que explana en la memoria: así el 
núm. 3 sería un puesto a orillas del Ohio, que debería guarecerse com 30 hom- 
bres, mas algunos otros habitantes y tratantes, para vigilar a los ingleses por si 
construían buques, extraían peleterías o se atraían a los salvajes. Otro fuerte, más 
pequeño (núm. 4), a orillas del Alibamon (Alabama), con 10 ó 12 hombres para 
evitar la introducción de caravanas o tratantes clandestinos; allí habría que man- 
tener a algunos tratantes de peletería para atraer a los indios a España y apartar- 
los de los ingleses; para sostener la nueva conquista habría que evitar en abso- 


* No consta autor en el mapa; podría pensarse en Luis Andry, el único car- 
tógrafo de Luisiana, cuya muerte en la expedición a que se alude después dejó a 
Gálvez sin posibilidades de hacer mapas exactos. (Caughey, ob. cit., p. 80.) 

2% Por referirse la memoria sólo a los ingleses, sin aludir a los norteameri- 
canos. cabría sospechar que Maxent la remitió dos veces a Aranda: la primera 
en 1777, como se dice en su encabezamiento, y que de nuevo se la presentó en 
1782; pero la existencia de la frontera en el mapa y alusiones a ella en la me- 
moria, parecen inclinar a la segunda fecha exclusivamente, lo que comprueba el 
diario de Aranda. 
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se concentraban los individuos apresados por aquellos mares. Allí 
sufrió hambre y privaciones, pues el Gobierno inglés sólo daba 
cinco reales diarios de socorro a los oficiales prisioneros, y de ellos 
tenían que sustentarse. Pero en Kingston se hallaba una especie 
de agente de la Providencia en la figura de Mr. Philip Allwood 
—«don Felipe» entre sus amigos españoles—, comerciante inglés 
establecido en la isla, de la casa Ludlow $ Allwood, que se des- 
velaba por atender y sobre todo facilitar dinero a los españoles de 
viso que allí llegaban confinados. De ello podría dar ciertas no- 
ticias don Francisco de Miranda, muy amigo suyo. Con su cuenta 
y razón lo hacía don Felipe, puesto que así buscaba relaciones para 
sus empresas de contrabando y se proporcionaba deudores que le 
facilitaban la entrada de mercancías y la salida de buenos pesos 
fuertes de los dominios españoles, pese a las leyes prohibitivas 
—tan continuamente violadas—. También parece ser que ayudaba 
al espionaje en favor de España —quizá en doble juego—; pero 
sobre ello se tendió siempre el consabido tupido velo, así como 
dejaba transparentar más diáfanamente sus actividades comercia- 
les ilegítimas, sin obstáculo por parte de las autoridades británi- 
cas. Se apresuró Allwood a entrar en relaciones con un personaje 


luto la introducción de ningún extranjero bajo pretexto alguno, pues sus con- 
versaciones con los indios sólo servían para pervertirlos, sumirlos en vicios y pro- 
vocar desorden y disensiones; una linea de fuertes, a lo largo de la proyectada 
frontera, debería obviar todo motivo de disputa con los vecinos, En la costa, des- 
pués de las Tortugas, desde la Sonda hasta la bahía de Panzacola, no había nin- 
gún puerto de abrigo, siendo peligroso el litoral por estar vuelto al S. E.; el 
puerto de Panzacola era bueno, pero en marea baja sólo calaba 21 pies; el de 
Movila ofrecía dificultades para la entrada, y su embocadura sólo calaba 12 pies; 
de ahí a la Baliza (boca del Misisipi) había un abrigo en la isla de los Navíos para 
guarecerse en caso de vientos recios. De la Baliza a Tampico describe la costa 
como larga, sin abrigos apenas y peligrosa; cuatro años antes quiso sondar y rele- 
var (levantar) la costa el capitán de infantería don Luis de Andria (Andry), pero 
sólo llegó a la bahía de San Bernardo (hoy de Galveston) en busca de paraje en 
que establecer un abrigo, pero pereció a manos de los salvajes con toda su comi- 
tiva, salvándose un solo individuo. 

En el mismo legajo hay otro mapa, procedente también del legajo de Estado, 
3.397, señalado con el núm. 15, copia del anterior, a menor escala, sin colores, 
con igual nomenclatura, de 39 por 43 cm., y fragmentario, pues sólo comprende 
desde el sur de la Florida a la confluencia del Cherakis (Tennessee) y del Ohio, 
y desde Savannah a la desembocadura del Misisipí (26% a 35% N. y 79-80 a 
91-922 W). 
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tal como el gobernador de la Luisiana en el ramo de indios, co- 
merciante de gran radio, fortuna e influencia política y capaz de 
procurar saneados negocios a Ludlow « Allwood. Pronto se en- 
tendieron, y le fueron franqueados a Saint-Maxent créditos con lar- 
gueza, que llegaron a ascender. a más de 66.000 pesos fuertes; con 
ellos logró el flamante gobernador. recuperar su embarcación, la 
fragata Madama Margarita, de su propiedad y en la que había sido 
capturado, carenarla, habilitarla y cargarla. Pero de ello continua- 
vemos hablando algo después. 


ES 

Al parecer, la base de los negocios de Maxent radicaba en el 
tráfico con los indios. Tráfico entreverado de regalos para con- 
servar su amistad y benevolencia, según costumbre que databa de 
la época francesa (39). Francisco de Bouligny, en su Memoria de 
1776, afirmó la necesidad de sostener la amistad con los indios, y 
sugirió un plan de tratos con ellos (40). Ya se ha dicho que tal 
costumbre era contraria a la tradición española, pero hubo que 
adoptarla, especialmente en Luisiana y Florida, por estar implan- 
tada de antes y por la necesidad de atraerse a tribus de indios in- 
sumisos, que eran cultivados por Inglaterra y luego por los Esta- 
dos Unidos en política de captación. Gálvez tenía experiencia del 
modo de tratar a los indios desde que había sido comandante de 
las Provincias Internas y fronterizas de Nueva España, Nueva Viz- 
caya y Sonora hasta 1772, y pudo comparar ambos sistemas, es- 
pañol y francés, inclinándose a éste. Por tanto, en 1778 propuso 
a su tío don José el procedimiento de regalos a los salvajes, cuyo 
coste anual equivaldría al de diez años de guerra; habría así paz 


(39) Lauvriére, ob. cit., p. 389. «Historical and Political reflections on Loui- 
siana», por Paul Alliot (1803), publicadas por Robertson, ob. cit., L, p. 82: dice 
que cada año regalaban los gobernadores a los. salvajes paños, mantas, lana, fusi- 
les, pólvora y plomo. El tráfico estuvo acaparado en sus comienzos por varios 
comerciantes, hasta que el gobernador D'Abbadie (1763-1765) lo declaró libre y 
limitó los abusos, constituyendo en su lugar sociedades abiertas con terrenos fijos; 
los indios cambiaban sus peleterías, salazones y caza (Chevalier de Champagny, 
Etat présent dela Louisiane, avec toutes les particularités de cette province 
d' Amerique, La Haye, 1776, p. 135; Alliot, en Robertson, ob. cit., 1, p. 82. 

(40) Fortier, ob. cit., II, p. 120. 
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y facilidad de introducirse con ellos por medio de los géneros; 
además, como usaban armas de fuego, dependían exclusivamente 
de las llevadas por los europeos y corrían riesgo de morirse de 
hambre si se les rehusaba pólvora para cazar. Por la experiencia 
de Luisiana, recomendaba adoptar este procedimiento en Nueva 
España (41). En 1779 el ramo de Población y Amistad de Indios 
«ascendió, bajo el impulso de Gálvez, de 40.000 pesos del Real pre- 
supuesto a 128.568, supliendo el resto los colonos (42). Hay que 
distinguir en el trato con los indios dos elementos diferentes, aun- 
que en conexión : los regalos, para tenerlos propicios, y el comer- 
cio, efectuado por extranjeros principalmente, y de intercambio 
con sus productos, peletería en especial. 

Ya se ha expuesto con anterioridad la situación del comercio 
en Luisiana y las diversas medidas adoptadas por el Gobierno es- 
pañol para evitar la asfixia de una provincia cuya vida económica 
había sido alterada fundamentalmente al cambiar de soberanía. 
Medidas encaminadas cada vez más a una libertad comercial res- 
tringida, al compás de las tendencias que iban predominando en 
el Estado español. Bernardo de Gálvez había provocado una crisis 
al suprimir violentamente el contrabando inglés, tolerado por Un- 
zaga, y bajo el cual se cobijaban incluso comerciantes franceses. 
Ya se ha aludido a las medidas dictadas por Gálvez o por el Go- 
bierno español, que ampliaban las posibilidades comerciales de 
Luisiana, pero resultaban insuficientes para las condiciones del 
país. Gálvez poseía un espíritu abierto y deseaba favorecer la 
tierra que regía, a lo que no dejarían de contribuir sus relaciones 
familiares. No sólo se dió una relajación de los reglamentos mer- 
cantiles, sino que elevó informes, como el de 1778, en que decla- 
raba francamente la insuficiencia de España para proveer el mer- 
cado luisianés y la conveniencia de favorecer en ese sentido a Fran- 
cia y no a Inglaterra ni a los Estados Unidos, como beneficiarios. 
A raíz de su tstancia en España elevó Maxent una representación 
al Gobierno, con fecha 4 de octubre de 1781, en el sentido de so- 
licitar mayor libertad comercial de la máxima que otorgaba la 
metrópoli (43). En el mismo sentido aconsejó Gálvez, y probable- 


(41) Informe de Bernardo de Gálvez, de 24 de octubre de 1778. 
(42) Caughey, ob. cit., p. 82. 
(43) El informe de Maxent ha sido publicado por Whitaker en Documents 
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mente sus Opiniunes eran inspiradas por su suegro, deseoso de im- 
portar mercancías francesas para el tráfico indio (44). Así surgió, 
influída posiblemente por Maxent y a instancia de Gálvez, la re- 
gulación de 22 de enero de 1782, que permitía el comercio de Lui- 
siana con Francia y, en ciertas condiciones, con sus colonias an- 
tillanas, durante el plazo de diez años, mediante un derecho del 
6 por 100 sobre importaciones y exportaciones y del 2 por 100 sobre 
las exportaciones la colonias españolas. El privilegio del tráfico 
directo de posesiones españolas con naciones extranjeras carecía 
de precedentes en nuestra legislación, salvo el caso del navío de 
permiso concedido a Inglaterra en Utrecht. Se podría reexportar 
géneros procedentes de España a la América española, pero no 
mercancías extranjeras; se eximía a los negros importados de de- 
rechos por el mismo tiempo, y se autorizaba su introducción de 
colonias neutrales o amigas. Se prohibía terminantemente la salida 
de dinero, debiéndose pagar las importaciones en géneros del país. 
Así se quería compensar la supresión del tráfico ilegal con las 
Floridas al ser incorporadas a España. Aun fué más lejos el in- 
tendente Martín Navarro, que en su memoria del mismo año 1782 
llega a propugnar, basado en su experiencia de quince años en 
Luisiana, que se colonice el país con inmigrantes extranjeros, que 
se implante plena libertad de comercio con todos los países y se 
abra el río a la libre navegación (45). En cuanto al comercio de 
indios, reconocía, a la par de su utilidad y de ser el único medio de 
tener sosegadas las tribus, la necesidad de que lo practicaran ex- 
tranjeros, pues España no era capaz de proporcionar lo exigido 
por los salvajes. 
EE 

Había cultivado Maxent el trato con los indios, declarado libre 

por el gobernador D”Abbadie en las postrimerías de la domina- 


relating to the,commercial policy of Spain in the Floridas, Deland (Fla.) 1931, 
obra que no he podido consultar (cit., por Caughey, p. 250). 

(44) Así lo supone: Caughey, 0b. cit., p. 250. 

(45) Impreso: Real Cédula concediendo nuevas gracias para el fomento del 
Comercio de la Luisiana, 1782. (B. N., Mss. 19.247.) Ha sido publicada también 
por Whitaker en la obra cit. y por Rafael Antúnez y Acevedo, en Memorias his- 
tóricas sobre la legislación y gobierno del Comercio de los Españoles con sus 
colonias en las Indias Occidentales, Madrid, 1797. Reflexiones, de Martín Nava- 


rro, cit. 
N 
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ción francesa; estaba persuadido de que la seguridad de la colonia 
estaba íntimamente ligada a la buena armonía con las tribus de 
salvajes, conservada por oportunos regalos a los jefes y por el co- 
mercio de géneros y efectos propios a sus necesidades. Supo ga- 
narse la confianza de los indios, y los gobernadores españoles le 
permitieron ese trato, poniendo a su cargo, desde un principio, 
su sostenimiento. Además de su probada lealtad, era el más indi- 
cado por su conocimiento de los indígenas, sus «notorios fondos», 
su bien concertado giro con Europa y su prestigio local. La acti- 
vidad —realmente infatigable— de Maxent le permitió llevar a 
un tiempo el tráfico indio, la atención a las tropas de su mando, 
la disciplina de su cargo y su participación en la campaña (46). 
Quería Maxent tener preparado un buen surtido de géneros para 
regalo y comercio en cuanto terminara la guerra, pues se agrega- 
ban nuevas tribus a las anteriores —Criks, Chactas, Chicasas y Ta- 
lapuches— con la anexión de la Florida Occidental. Persuadido 
—fácilmente— Gálvez de que su suegro poseía conocimientos opor- 
tunos y era capaz de efectuar en Europa acopios con economía y 
buena proporción, le envió a España con las debidas instrucciones. 

Como se ha dicho, compareció Maxent en la Corte en 1781, y 
propuso a Carlos III un plan sobre su objetivo, consistente en 
acopiar y tener en depósito en Nueva Orleans mercancías hasta 
el valor de 80.000 pesos fuertes para regalos; otro de mercancías 
por valor de 200.000, para proveer a los tratantes que se enviasen 
a los indios, y un repuesto de 100.000 como reserva en caso de 
guerra o interrupción del comercio. Para realizar tales proyectos 
presentó ofertas Maxent —aceptadas por el monarca—, por las que 
se comprometía a reconocer las principales fábricas de España, to- 
mando de ellas géneros a propósito, y pasar luego a Francia para 
completar su misión con la compra de los que no produjese la 
industria española o resultasen más caros. Tomó otras disposicio- 
nes ventajosas para la Hacienda, y, por lo pronto, sólo quiso 
aceptar 50.000 pesos de ésta para sus fines, ofreciendo anticipar 
otros 330.000 para completar los 380.000 presupuestados, cantidad 
de que le reintegrarían las cajas de Méjico (47). Para cumplir lo 
propuesto celebró el 1 de noviembre, asimismo en El Escorial, un 


(46) Título de teniente gobernador. 
(47) Hechos referidos en el título. 


128 UN PATRICIO COLONIAL 


contrato en nombre de don Miguel Fortier, asociado suyo al pa- 
recer y antepasado del moderno historiador de Luisiana del mismo 
nombre. Como se ha referido antes, se completó el lado económico 
con su nombramiento de Teniente del Gobernador y Capitán Gene- 
ral de Luisiana y Florida Occidental en lo respectivo a las nacio- 
nes de indios, con jurisdicción civil y militar en lo relativo al 
gobierno y comercio de dichas naciones, hallándosele ser el «sujeto 
autorizado» para tales ocupaciones de que se descargaba al gober- 
nador, imposibilitado de atender a ellas. Se le asignó sueldo para 
subvenir a los gastos de viajes y de un secretario, encomendándose 
tal asunto y la redacción de las correspondientes instrucciones a 
Bernardo de Gálvez. Este registró el título en La Habana el 7 de 
julio de 1783, remitiendo su cumplimiento al gobernador interino 
de Luisiana don Esteban Miró, y el día 14 dictó unas prolijas ins- 
trucciones para el desempeño del cargo. 


Es factible que la protección dispensada por Gálvez a su suegro 
para que se le otorgara esta dignidad, aparte de los varios motivos 
apuntados y otros fácilmente comprensibles, se debiera en parte 
a la rivalidad con don Francisco Bouligny. En 1776, siendo ca- 
pitán del batallón de Luisiana, había sido nombrado teniente go- 
bernador de Luisiana por Real despacho del 28 de noviembre, sin 
participación a Gálvez, estando éste, a su vez, en España y a los 
dos meses de haber sido designado gobernador interino; sus atri- 
buciones eran amiplias, pues incluso sería el segundo en el mando 
militar. Llevó muy a mal Gálvez tal nombramiento, e hizo todo lo 
posible porque Bouligny no tomara posesión, a pesar de oficios 
confirmatorios. Dos juntas de oficiales se reunieron a petición de 
Bouligny, y en la segunda (11 de noviembre de 1778), tras acordar 
que la real orden le nombraba teniente gobernador y segundo en 
el mando militar, se entabló una discusión y se interpretó el nom- 
bramiento en el sentido de que se refería sólo a los ramos de po- 
blación, amistad con los indios y comercio, decisión que provocó 
la ira de Bouligny, quien insultó cara a cara a Gálvez y pidió se 
le reconociera como teniente gobernador efectivo en todas las atri- 
buciones. Gálvez le acusó de fraude por haber cursado copia del 
nombramiento a los puestos externos, y Bouligny se consideró des- 
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honrado, marchándose a la fundación de Nueva Iberia mientras 
se consultaba a la corte. Durante su ausencia prescindió Gálvez del 
nombramiento, y designó otro jefe militar (enero de 1779). El in- 
tendente Martín Navarro, dos meses después, opinaba que la pre- 
tensión de Bouligny era descabellada, pues debía ser segundo jefe 
militar y teniente de rey en la plaza el oficial más antiguo en 
graduación, y que el nombramiento de aquél se refería sólo a los 
mencionados ramos (48). Ante tales antecedentes, no cabe duda 
de que Gálvez buscaría la primera ocasión para que se designase 
un teniente de gobernador afecto y allegado con atribuciones de- 
finidas, pero ajenas a lo político y militar y que no le hiciesen 
sombra, y que recayese en oficial, que, a pesar de ser coronel, por 
pertenecer a las milicias no podría reclamar el segundo puesto. 


ES 


Según las instrucciones aludidas, debía Maxent granjearse la 
amistad de los indios, fomentar su comercio para evitar dispendios 
al erario, y para esto, promover congresos de indios en la forma 
que lo hacían los franceses al tratar con ellos. Debían celebrarse 
a la sazón tres: en Nueva Orleans, para las «naciones» a orillas 
del río; en Mobila, para Chactas y Alibamones, y en Panzacola, 
para los Talapuches. Cuando Galveztown estuviera en condiciones 
de soportar el consumo de víveres inherente a tales casos, se re- 
ducirían a dos los congresos: uno allí, para las tribus del río y los 
Chactas, y en Panzacola, para Alibamones (Alabamas) y Talapuches. 
Verificado el primero para arreglar el comercio con los indios, se 
procuraría cumplir inviolablemente los compromisos, evitando las 
consecuencias de la mala fe; se formarían aranceles por Maxent 
y el gobernador, y se señalaría el número de pieles que podrían 
cambiar los indios por los efectos de que les proveyeran los tra- 
tantes, punto capital. La época de los congresos era la mejor para 
los regalos, pues podían hacerse con más economía y sin confu- 
sión, distribuyendo a cada jefe y amonestando a los indios para 
que no fueran en grupos sueltos. Los regalos se habían convertido 
en costumbre durante la guerra, y convenía ir aboliéndola median- 


(48) J. Horace Nunemaker, Documents. The Bouligny affair in Louisiana. 
«The Hispanic American Historical Review», XXV (1945). pp. 339-363. 
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ie el fomento del comercio. Si se creía necesario para ahorrar efec- 
tos y por el costo excesivo de raciones durante la guerra, se haría 
cada año un congreso para distribuir regalos; aunque se graduó 
el valor de los prometidos a los indios tras la toma de Panzacola 
en unos 80.000 pesos, y así contrató el rey con Maxent poner efectos 
en Nueva Orleans por ese valor, se economizaría tal gasto, ya que 
los indios, en especial los Chactas, estaban satisfechos, en parte, 
con los presentes recibidos en las plazas de Luisiana y Florida. 


Dependería Maxent inmediatamente del gobernador de Luisia- 
na o del comandante de las armas, según su nombramiento, y, por 
tanto, debería hacer todos los regalos en nombre de éste, sistema 
necesario para conservar en los indios el respeto que les imponía 
su mayor autoridad y para que el buen trato y los agasajos les 
hiciera agradecidos a quien en caso oportuno pudiera tener que 
valeree de sus auxilios. También sería privativo del gobernador 
recibir a las naciones de indios que se presentasen a hacer sus 
arengas donde se hallare, y asistiría Maxent para coadyuvar o poner 
lo que le pareciera útil, «pero sin absoluta autoridad para que 
se adopte su modo de pensar», si el gobernador opinaba de otro 
modo. Donde no estuviera el gobernador podría Maxent recibir y 
escuchar a los indios que pidiesen su audiencia O si se lo confi- 
riese aquél por ausencia u otro motivo, como también haría en 
este caso la lista de regalos y fijaría su cantidad, pasándola al in- 
tendente; serían breves los razonamientos para evitar el gasto de 
raciones, ateniéndose a las instrucciones del gobernador interino 
Miró al intérprete José Boisdoré, de mayo de 1783. 


Siendo privativo de los oficiales de Hacienda la administración 
y manejo de los caudales, el gobernador y, en su defecto, el te- 
niente gobernador, deberían pedir al intendente los necesarios y 
darle las listas de efectos extraídos de los reales almacenes, expre- 
sando el motivo y finalidad, procediéndose de igual modo durante 
los congresos; los regalos se enviarían al guardaalmacén del lugar 
en que se celebrasen aquéllos. Donde no hubiera oficiales de Ha- 
cienda se nombraría un interventor provisional para presenciar la 
distribución de efectos y llevar su cuenta y razón. Después de es- 
tablecido el comercio, para fijar los gastos de los regalos forma- 
ría el teniente de gobernador un reglamento de los que creyera 
deberse entregar anualmente a cada tribu o aldea, y lo sometería 
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al gobernador para que lo modificara si lo juzgase conveniente; 
lo mismo haría con el intendente, y, por último, expresaría su 
opinión el contador, enviándose después al capitán general susti- 
tuto para que le diera curso, con objeto de que los indios recono- 
cieran la autoridad del teniente gobernador. Firmaría éste a con- 
tinuación del gobernador las patentes de jefes de medalla y Ca- 
pitanes de gola, jerarquía adosada a los capitostes indios amigos 
y merecedores de tales dignidades. Por la guerra y la escasez de 
mercancías para recompensas, se había multiplicado mucho el nú- 
mero de tales jefes y capitanes, con el gasto correspondiente, y 
para ahorrar convenía suspender los nombramientos hasta que en 
cada aldea quedara sólo un jefe de medalla y un capitán de gola 
por cada cincuenta guerreros, y dos si era mayor. 

Procederían de acuerdo el gobernador y Maxent para que no 
hicieran el comercio con los indios más que gentes de plena con- 
fianza, que mantuvieran la paz y la unión, y procurarían los pri- 
meros echar de la tribu a los tratantes vagos y los ingleses, que 
perturbaban las buenas relaciones con España, usando incluso del 
rigor. Ejercería Maxent jurisdicción civil con los indios en caso 
de diferencia entre ellos y los tratantes, «único (caso) que se ad- 
vierte puede ocurrir relativo a esta facultad que el Rey le concede». 
Para evitar «una siniestra inteligencia», se declaraba que los mi- 
nistros de la real Hacienda no estaban en modo alguno subordina- 
dos al teniente de gobernador y sí sólo al intendente, su privativo 
y peculiar jefe. Los comisarios e intérpretes de indios estarían 
subordinados a Maxent en lo respectivo al servicio de sus em- 
pleos, sin perjuicio de la autoridad del gobernador y de los co- 
mandantes de los puestos respectivos. Si se necesitaba la ayuda 
armada de los indios, sería privativo de Maxent el mando y di- 
rección de los que el comandante o gobernador tuviera por con- 
veniente emplear, debiendo obedecer las órdenes de éste sobre el 
servicio de los mismos. No habiendo declarado el Rey ninguna 
facultad sobre el ramo de población, no se mezclaría Maxent en 
modo alguno en él, y se limitaría a pedir al intendente los auxi- 
lios necesarios para establecer las familias de franceses y alemanes 
que, por estar bajo su dirección, habían venido o vendrían de 
Europa, pero en todos los gastos intervendría el contador. En caso 
de duda, se dirigiría Maxent al brigadier Ezpeleta, sustituto de 
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Gálvez en el Gobierno de Luisiana, para que decidiera o consultara 
a éste (49). 

Como se. ve por las instrucciones reseñadas, la autoridad que 
se le dejaba al Teniente de Gobernador y Capitán General era 
harto reducida, pues quedaba limitado, en cuanto a funciones gu- 
bernativas, a un simple delegado del gobernador, con escasa ini- 
ciativa y subordinado siempre a éste, advirtiéndose cierto afán de 
que figurara la primera autoridad de la provincia con todo realce 
ante los indios, evitándose que le hiciera sombra su teniente, dado 
el trato más íntimo y directo que sostenía con los indígenas. Por 
lo pronto, no se le señaló sueldo, asignándosele solamente 600 pe- 
s0s para un secretario, cargo que poco después aseguraba Navarro 
ser inútil, proponiendo su supresión (50). Las pocas facultades que 
conservaba Maxent no tardaron en ser restringidas aún más o anu- 
ladas del todo, probablemente por nuevas órdenes recibidas en los 
primeros meses de 1784, por las cuales pasaron al gobernador in- 
terino, Miró, las facultades de tipo gubernativo, y al intendente 
las de carácter económico, con lo que su título vino a quedar en 
meramente honorífico y reducido quizá a un apoyo para sus en- 
presas mercantiles (51). 


Por el contrato celebrado en El Escorial, ya referido, se com- 
prometió Maxent a colocar en los almacenes, con destino a los in- 
dios, mercancías por valor de 80.000 pesos; por otros 100.000 como 
depósito permanente, y por 200.000 para establecer el tráfico. En 


(49) «Cédula de Indias en favor de Don Gilberto Antonio de Maxent Coronel 
de exercito y Comandante de las milicias blancas de la Louisiana», San Loren- 
zo, 30 de octubre de 1781. A. H. N., Estado, 2.858, núm. 17. Otro ejemplar en el 
expediente de ingreso de don Miguel de Gálvez en la Orden de Calatrava. Las ins- 
irueciones: «Instruccion que deberá observar el Coronel dn. Gilberto Antonio 
Maxent, en el desempeño de el encargo que S. M. se ha servido conferirle por su 
Real Título de 30 -de octubre de 1781, que lo declara Theniente de Gov..* y 
Capitan Gral. en todo lo respectivo a las Naciones de Yndios qu havitan las Pro- 
vincias de Luisiana y Florida Occidental.» Expedidas por Bernardo de Gálvez, 
La Habana, 14 de julio de 1783; copia hecha en Nueva Orleans, 5 de enero de 
1788 (A. H. N., Estado, 3.901, 7 ff.). 

(50) B. N., Mss. 19.248, f. 73 v. 

(51) Oficio de Miró a Navarro, Nueva Orleans, 15 de abril de 1784. A. H. N., 
Estado, 3.885. 
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viriud de él recibió Maxent 50.000 pesos, en Cádiz, de don Diego 
Fricio de Querejazu, lo que cargó sobre el ramo de amistad de in- 
dios, ya bastante oneroso para la colonia, pues ascendió —sin in- 
cluir dicha cantidad— a 1.038.234 reales de plata, 30 mrs. (equi- 
valentes a 129.779 pesos), en 1782; en 1779, en que dió principio 
la cuenta y razón del ramo, subió a 175.603,22 reales; en 1781, a 
103.855 reales (12.981 pesos), decuplicándose al año siguiente, para 
bajar en 1783 a 594.946,23 reales; a 599.972,27, en 1784; 
a 119.630,17, en 1785, y, por fin, quedar en 252.311,10 reales, en 
1787 (52). Tal carga explica el deseo de las autoridades españolas 
de sustituir los regalos por el comercio. Pero Maxent no cumplió al 
parecer, las condiciones estipuladas, habiendo depositado, hasta la 
primavera de 1784, efectos por valor sólo de 40.000 pesos, obligan- 
do al intendente a añadir géneros para completar lo necesario. Aun- 
que por el contrato se había comprometido Maxent a traer géneros 
de fabricación española, y en su defecto, contratar con las fábricas 
francesas, a lo que le autorizaba la reciente regulación comercial re- 
ferida, ocurría en la práctica que España no era capaz de propor- 
cionar los géneros preferidos por los indios, que eran muy exi- 
gentes en cuanto a su calidad, ni Francia podía suministrarlos ple- 
nameénte, por lo que, en último término, debía recurrirse a Ingla- 
terra. Maxent mismo dió el ejemplo, consiguiendo permiso —ceon- 
tra las disposiciones vigentes— para llevar de Ostende un carga- 
mento de géneros ingleses, que sirvieron para el regalo general a 
los indios. Como afirmaba Miró en 1784, la libertad de traer ar- 
tículos de Francia directamente había servido de poco, pues eran 
más cómodos los precios de los importados de Inglaterra para los 
indios que los de allá, aparte de que no había comerciantes en 
Nueva Orleans con crédito suficiente en Europa, y otros se retraían 
del tráfico indio, por creer que el título dado a Maxent y su con- 
trato le concedía el monopolio del trato, aunque Miró —poco afecto 
probablemente al teniente de gobernador— les aseguraba en conver- 
saciones particulares que no había tal exclusiva. 

Entre unas y otras cosas e incumplimientos surgía un peligro 


(52) «Estado que manifiesta los costos que ha causado a la Real Hacienda el 
ramo de Amistad de Yndios desde el año 1779, que dió principio su quenta y 
razon hasta fin de 1787», Nueva Orleans, 5 de enero de 1788 (A. H. N., Esta- 
do, 3.901). 
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de carácter político, pues no se podía dar a los indios los regalos 
acostumbrados ni llevar a término las promesas hechas, en especial 
a los de la Florida Occidental, solicitados simultáneamente por Es- 
paña y los Estados Unidos, en una larga serie de negociaciones e 
intrigas, que «duraron hasta el tratado de 1795, y que no es de 
aquí estudiar, consignando sólo que los gobernadores de Luisiana 
hicieron todo lo humanamente posible, dentro de sus medios, para 
atraer a las tribus a la órbita española. Ya ejercía por entonces 
gran influencia el famoso mestizo Mac Gillivray, con quien reali- 
zó un contrato el comerciante de Nueva Orleans Santiago Mather, 
el único con crédito en Londres, instigado por Miró y Navarro, 
temerosos de que si caían los indios de Florida occidental bajo el 
influjo norteamericano, se perdieran para Luisiana las peleterías, 
principal artículo de su exportación, y alentados por el ejemplo 
del mismo Maxent, ya mencionado. 

Este había convocado unos congresos de indios, fijados en mayo 
de 1784 para los Talapuches y Cherokis, en Panzacola, y en Mobila, 
y en junio, para los Chctas, Alibamones y Chicasas, donde pensa- 
ba proponerles la renuncia a los regalos, y para tratar asuntos 
capitales, pues por mucho tiempo se había entretenido a los in- 
dios con promesas, en espera de las mercancías prometidas por 
Maxent, y con la de que al regreso de éste se les proveería de tra- 
tantes. Ahora se encontraba apurado Miró, pues llegaba el mo- 
mento crítico en que las tribus se entregarían a la amistad de 
uno u otro Estado y acusarían a España de poca exactitud si se 
veía obligada a eludir el establecimiento de los tratantes por falta 
de medios. Las nuevas órdenes, que privaban de facultades a Ma- 
xent, fueron aprovechadas inmediatamente por Miró para despo- 
jarle de autoridad, como se ha dicho, y prescindió de él en los 
congresos, de los que asumió la presidencia, y requirió la compa- 
ñía del intendente Navarro, por su experiencia (53). 

Sin la presencia de Maxent se celebraron, pues, los congresos 
de Panzacola con los Talapuches o Criks, el 31 de mayo y 1.” de 
junio de 1784, y de Mobila, el 22 y 23 de junio, con los Alibamo- 


(53) Oficios de Miró al conde de Gálvez, 15 de Abril y 1 de Agosto de 1784. 
1. H. N., Estado, 3.885. Para los tratos con los indios, v. Manuel Serrano Sanz, 
España y los indios Cherokis y Chactas en la segunda mitad del siglo XVIII, Se- 
villa, 1916, pp. 82-85. 
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nes, y en el mismo lugar, el 13 y 14 de julio con los Chactas. 
Asistieron Miró, Navarro y Arturo O”Neill, comandante militar y 
político de Panzacola, y al primero —donde también estaban 
representados los Sawanis, Natchez y Chicasas—, el mencionado 
Mac Gillivray, quien firmó un pacto de trato, pacificación y co- 
mercio el 1. de junio, celebrándose otros pactos con las demás tri- 
bus en las fechas imdicadas. Debió de quedar eliminado Maxent 
de su actuación política, pues no se le cita en los sucesivos asun- 
tos de indios, que llevaba Miró, aunque continuó ostentando su 
título de teniente de gobernador y capitán general (54). Cae fuera 
de este trabajo el estudio del tráfico de indios, materia de harto 
interés para la historia de la soberanía española en Norteaméri- 
ca (55), y nos limitaremos a indicar que el intendente Navarro ex- 
presaba en otra Memoria, de 1788, los inconvenientes que ofrecía 
aquél, que acabó por ser ejercido por ingleses, aunque, como co- 
lonos de Florida, fueran oficialmente súbditos del rey de España, 
tomando como bases Mobila y Panzacola, donde radicaban los em- 
presarios; eran traficantes arriesgados y conocedores del país y 
de los indios, que monopolizaban y canalizaban el tráfico y les 
vendían las mercancías a base de buena fe, pues no las pagaban 
éstos hasta que terminaban sus cacerías; por las pérdidas inheren- 
tes a este procedimiento, cargaban los comerciantes el 100. por 100, 
y los traficantes, otro 50 por 100 más, obligando así a los indios a 
a pagar precios exorbitantes, lo que falseaba el espíritu con que 
había fomentado este tráfico el Gobierno español; condenaba se- 
veramente Navarro tales abusos y pedía que se efectuaran los pa- 
gos con arreglo a la tarifa de 1784 (56). 


ES 


Gobernaba durante estos años la Luisiana y la Florida occi- 
dental el varias veces mencionado don Esteban Miró, coronel del 
regimiento de Luisiana, ascendido a teniente general, goberna- 
dor interino por delegación de Gálvez, desde el 1.2 de marzo de 

(54) En documentos posteriores, como «en los del expediente de su nieto en 
la Orden de Calatrava, se sigue titulando Teniente Gobernador. 

(55) Serrano y Sanz, ob. cit., Memorias, de Bouligny y Navarro. En el 
A. H. N. existen numerosos documentos sobre el asunto. 

(56) Fortier, ob. cit., MI, p. 120. 
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1782, y nombrado en propiedad el 16 de diciembre de 1785. al 
pasar don Bernardo a la capitanía general de Cuba, con retención 
de la de Luisiana, e inmediatamente al virreinato de Méjico. No 
emparentó el nuevo gobernador con Maxent, como resultaba casi 
tradición, aunque estaba casado también con una criolla, Celeste 
Macarti. Y cabe sospechar que no simpatizaba mucho con el rico 
comerciante y gobernador suplente. En 1784, bajo el gobierno 
teórico de Gálvez todavía, aparece Saint-Maxent en uno de los 
primeros puestos de Luisiana, pues por su sueldo de 1.752 pesos 
anuales, en calidad de coronel graduado con sueldo de teniente 
coronel vivo, figura en cuarta categoría entre el elemento castrense, 
superándole sólo el gobernador, que gozaba de 10.000 pesos; el 
asesor del Gobierno —que lo era don Juan Doroteo del Postigo—, 
con 2.000, y los gobernadores de Panzacola (3.000) y Mobila (2.000), 
e igualándose con el comandante de las milicias de los alema- 
nes, el teniente coronel Juan Rodolfo Brouner. En el elemento 
civil le superaba también el intendente —Martín Navarro—, que 
disfrutaba de 4.000. El coronel Miró tenía entonces un suplemen- 
to por ejercer interinamente el gobierno. Ni como comandante de 
las milicias mi como teniente gobernador disfrutaba Maxent de 
más sueldos, pero su fortuna le permitía prescindir de ellos. Las 
milicias a su cargo se componían, en Nueva Orleans, de seis com- 
pañías de Infantería y una de Artillería, teniendo a sus órdenes 
un ayudante mayor, con el grado de capitán de Infantería; otro 
sin grado; cinco sargentos primeros; cuatro cabos primeros; un 
tambor, y dos sargentos retirados. Había, además, unas milicias 
de Pardos y Morenos, mandadas por un capitán. El ramo de po- 
blación e indios tenía, en 1785, un presupuesto de 61.617 pesos y 
tres reales, que equivalía a algo más de la octava parte del pre- 
supuesto total de la colonia, que ascendía ese año a 472.238 pesos 
y tres reales. No era muy cuantiosa la burocracia del ramo, pues 
se componía sólo de un secretario (dotado con 600 pesos), un con- 
tador y tesorero que era oficial real, dos oficiales, un guardaalma- 
cén, un ayudante de éste, un comisario de indios y dos intérpretes 
de lenguas indias (57). 


(57) B. N., Mss. 19.248: «Reglamento general de empleados y mas obliga- 
ciones de la provincia de la Luisiana» (1784), ff, 62-76; «Ramos de Población y 
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Ya se han expresado las condiciones en que se «lesenvolvía el 
comercio de Luisiana, las dificultades con que tropezaba y las me- 
didas, de escasa utilidad, adoptadas por España para proteger la 
economía de la colonia, sin menoscabo de la legislación mercantil 
monopolista. Saint-Maxent no hubiera desarrollado sus negocios 
si se hubiera atenido estrictamente a la legalidad. Su tráfico no re- 
conocía tales limitaciones, y las facultades otorgadas para el de 
indios le permitían extender sus operaciones a las colonias inglesas, 
en especial a Jamaica, el gran foco de contrabando británico en el 
mar Caribe. Para ello armaba buques, y por los años de la guerra 
de la independencia norteamericana poseyó la Pepita, y en 1783, 
la fragata Madama Margarita. Pero cuando regresó a Luisiana, a 
raíz de su viaje a Europa, en el que había cosechado un buen con- 
trato y un título de gobernador, experimentó una serie de tropie- 
zos, empezando por su captura por los ingleses, que le sirvió, no 
obstante, para entablar nuevos negocios, como ya se ha referido; 
pero a consecuencias de ellos vino a quedar cogido en la amplí- 
sima red tendida por el regente de la Audiencia de Guatemala, don 
Juan Antonio Uruñuela, comisionado para inquirir y juzgar el 
contrabando traído de Jamaica por el precursor Francisco de Mi- 
randa, proceso que acabó por acarrear la fuga de éste y su plena 
consagración a las tareas revolucionarias y a la vida aventurera. 
Resultaron complicados en los tratos del mencionado Allwood gran 
cantidad de personajes de la buena sociedad cubana, aficionados 
igualmente al matute, y ensanchando Uruñuela sus averiguaciones, 
llegó este riguroso jutz a comprometer a todos quienes habían 
tenido alguna relación de negocios con los principales encartados, 
aunque no hubiese sido directamente con Miranda. 

Ya se, ha dicho que ATlwood facilitó a Maxent la devolución 
de su fragata Madama Margarita y su carenado y habilitación, que 
ascendieron a 6.000 libras esterlinas, equivalentes a 18.000 pesos, 
y un cargamento para la fragata que subió a la respetable cifra de 
13.014 libras, 7 s., 10 d., o sea, en pesos fuertes, 39.043,1 (compu- 
tándose entonces tres pesos por libra esterlina), cantidad en que 
iban incluídos los desembolsos suplementarios del barco y la eo- 


Amistad de Indios», f. 73 v. De los 61.617 pesos del ramo de población e indios, 
eorrespondían —como se ha dicho antes— al último concepto 14.953 (119.636 
reales). 
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misión de los comerciantes ingleses, según factura de 11 de mayo 
de 1783. Consistía el cargamento en 2.330 tercios de harina de 
Veracruz (a 26 sh., 2/3), 510 barriles de carne salada y de puerco 
(a 50 sh.), 100 piezas de lona (a 80, 77 Ya y 72 1% sh.), 164 de 
jarcias (a 60 sh. el quintal), 195 botijas de aceite (a 8 3/4 sh.) y 
50 barriles o cuñetes con 3.211 libras de manteca (a 1 sh. la li- 
bra); subían los derechos de muelle a 185 libras; la comisión de 
Allwood y Ludlow, del 5 por 100, a 619 libras, 14 s., 2 d., y todo 
ello hacía la expresada cifra de 39.043 pesos fuertes y un real 
(35.043 más 4.000 pesos suplementarios del capitán). Al parecer, 
esta cuenta formaba parte de otra obligación, fecha 12 de junio 
de 1783, que ascendía a 50.300 pesos, a la que se agregaban 15.775 
pesos de otros créditos (obligación fecha 12 de abril) y un peque- 
ño suplemento de 664 pesos y cuatro reales (procedentes de una 
barrica de Madera, a 65,2; seis carneros, por 56,2; doce piezas 
de sarazas, por 216, y el flete de 15.000 pesos, de que luego se 
hablará, por valor de 375 pesos). Sumados tantos conceptos, pro- 
ducían una deuda, reconocida el 7 de julio, de Maxent a Allwood, 
montante a la crecida suma de 66.787 pesos y cuatro reales, de- 
mostrativa de la enorme cuantía de los negocios del criollo luisia- 
nés. Parte se invirtió en la compra y carga de la Madama Marga- 
rita, y el resto se destinaba a la adquisición y apresto de otra em- 
barcación. El 11 de mayo de 1783 se embarcaron a bordo de la 
fragata, en el puerto de Kingston, las mercancías referidas, por 
cuenta y riesgo de Maxent y para entregárselas en Luisiana, sien- 
do su participación personal solamente de la cuarta parte; se hizo 
cargo de las mercaderías el capitán de la fragata, Juan Lino Gor- 
tari, marino español de plena confianza de los consignatarius y 
avezado a sortear los huracanes del mar Caribe y las tormentas me- 
nos peligrosas del fisco, quien también andaba a la parte en tales 
manejos, por valor de 4.000 pesos, siendo la participación de los 
tres cuartos de Ludlow $ Allwood de 26.282 pesos 3/8, y la del 
cuarto de Maxent, de 8.760 6/8. Parte de las mercancías eran pro- 
piedad de Pedro Hambury y Cía., de Kingston, negociadas a tra- 
vés de Ludlow $ Allwood. Según declaró más tarde Maxent, en 
la Margarita se embarcaron también más de 100 prisioneros espa- 
ñoles repatriados. 


En el mes de mayo de 1783 se ballaba Maxent en La Habana, 
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y procedió a comenzar la liquidación de sus deudas con Allwood, 
embarcando el día 16 a bordo de la fragata inglesa de guerra 
Diamante (en la que había llegado éste a fines de abril) nueve cajas 
con 3.000 pesos cada una, una obligación por valor de otros 1.000 
y tres barretones de oro por 3.600 pesos, que valieron en Jamaica 
5.390 pesos 5/8. El valor del oro, o seta los 3.600 pesos. fueron 
abonados por el marqués de San Felipe y Santiago, por una deuda 
suya a Allwood (58). No fueron éstas, por cierto, las únicas can- 
tidades que embarcó el contrabandista imglés. Esperaba Maxent la 
llegada de dinero de Veracruz para seguir saldando sus créditos, 
enviando más caudales a Jamaica en la fragata inglesa Zorra (Fox), 
que llegó a La Habana en julio. Ascendía lo embarcado por él en 
el Diamante a 31.800 $. Además, en el puerto de La Habana 
adquirió Maxent, de Allwood, a bordo, tres negros, por 300 $ 
cada uno, sin abonar derechos por la compra, y el 12 de julio 
partía a Luisiana en su goleta forrada en cobre, después de en- 
trevistarse con su yerno Gálvez y recibir las instrucciones perti- 
nentes a su novel cargo de tenmiente-gobernador de Luisiana (59). 
En abril se habían computado ya 15.775 $ a favor de Allwood 
por un pagaré que le hizo efectivo Maxent en casa de Unzaga, 
seobernador de Cuba a la sazón, quedando todavía un líquido a fa- 
vor de aquél de 51.787 $ y cuatro reales, y para seguir saldando 
estas cantidades embarcó Maxent los 28.000 pesos de las cajas y 
la obligación, que se entregarían en Kingston a Alejandro Lindo 
—probablemente un judío sefardí—, y se cargaba un flete por el 


(58) Don Juan Clemente del Castillo y Molina Sucre y Pita de Figueroa, 
Marqués de San Felipe y Santiago, vizconde del Valle de San Jerónimo, señor de 
vasallos y Justicia Mayor de la ciudad de su título (San Felipe y Santiago del 
Bejucal, en Cuba), nacido en La Habana, en 1754, El título fué otorgado en 1757; 
casó, en 1772, con doña María Ignacia Espinosa de Contreras Jústiz y Zayas. En 
1805 recibió, además, el título de conde de Castillo, y obtuvo la Grandeza de Es- 
paña; falleció en 1821. (Julio Atienza, Títulos nobiliarios hispano-americanos 
(Madrid, 1947), pp. 249-250; Guillermo Lohmann Villena, Los americanos en las 
órdenes nobiliarias (1529-1900), Madrid, 1947, Instituto Gonzalo Fernández de 
Oyiedo; t. IL, p. 28). El Marqués había estado también prisionero en Jamaica e 
igualmente Allwood le había surtido de fondos. 

(59) No consta claramente si Maxent trató a Francisco de Miranda directa- 
mente; pudo conocerle en el sitio de Panzacola, después en Cuba o a raíz de esta 
estancia en La Habana, a través de su común amigo Allwood; Miranda huyó de 
Cuba el 1 de julio del mismo año, días antes de partir Maxent a Luisiana. 
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dinero del 2,5 por 100. El oro no fué, al fin, admitido en el buque 
de guerra, y hubo de embarcarse en el mercante César Augusto. 
De las mercancías llevadas por la Madama Margarita, parte de los 
barriles de carne y las piezas de jarcia se transportaron a Luisiana 
—y no es de suponer que las últimas sirvieran para el tráfico in- 
dio-—, y el resto se desembarcó en La Habana, donde, por ser 
más perecederas, solicitó Maxent se le autorizara a venderlas, ale- 
gando que se trataba de géneros para la trata de indios y de ser- 
vicio oficial, por lo que pidió exención de derechos; se negó a 
concederla el intendente, don Juan Antonio Urriza, y llevado el 
asunto a consulta del Gobierno de la isla, hubo de abonar Maxent 
11.000 $. No paraban aquí los negocios de Allwood y Maxent, 
parte sólo de empresas más amplias y en que participaban encum- 
brados personajes de la sociedad cubana con los contrabandistas 
de Jamaica, pues proyectaban aquéllos un plan de introducción 
de negros en gran escala. 


Maxent había cometido una serie de ilegalidades y de atenta- 
dos al rigor del fisco español —no serían, desde luego, las prime- 
ras de su vida—, pues estaba prohibida terminantemente la sa- 
lida de numerario de territorio español; había cargado grandes 
partidas de mercancías de contrabando —aunque se cubría con él 
pretexto de la trata de indios, estando autorizado, en virtud de su 
cargo, a traerlas de países extranjeros—;5 había facilitado una se- 
rie de negocios ilegales a comerciantes extranjeros, y había com- 
prado los negros sin pago de derechos (60). En realidad, la cues-' 
tión, grave legalmente, era habitual y casi corriente por aquellas 
latitudes, y no es necesario entrar aquí en más pormenores acerca 
del contrabando como institución firme y admitida en la economía 
colonial americana y de sus consecuencias como uno de los facto- 
res que minaron la soberanía española en Indias. Tráfico en que 
intervenían por lo alto el patriciado criollo de todos los países his- 


(60) Los negocios de Maxent estaban planteados en grande y con vistas prin- 
cipalmente al tráfico indio y también a la trata de negros. Desdeñaba los pe- 
queños, y por ello decía Allwood en una carta a su socio, que Maxent no acep- 
taba comisiones. 
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panoamericanos, los comerciantes y las autoridades, cómplices o 
tolerantes en muchas ocasiones, y elemento sin cuya existencia 
posiblemente habría quebrado la economía americana, incapaz ya 
de sujetarse por más tiempo a las restricciones monopolistas de la 
metrópoli. El asunto Maxent, por su vulgaridad, no hubiera me- 
recido llamar la atención de las autoridades —no hubieran sido 
Gálvez ni don Juan Manuel de Cagigal, gobernador de Cuba, quie- 
nes se hubieran escandalizado con los manejos de amigos y deu- 
dos, que iveían con benevolendia—; pero encargado Uruñuela, 
regente de la Audiencia de Guatemala, de investigar el asunto Mi- 
randa, extendió sus averiguaciones a todos los relacionados con él 
y con Allwood, y pronto quedó encartado asimismo Maxent. 
Detenido Allwood y capturados sus papeles, aparecieron, entre 
otras muchas, las complicadas cuentas con Saint-Maxent, y el ce- 
loso pesquisidor, ante las denuncias de Allwood a lo largo de sus 
declaraciones, procedió contra aquél; pero dada su categoría ofi- 
cial, pidió autorización, para procesarle, al Gobierno español, por 
consulta elevada el 15 de octubre de 1783, el cual se la otorgó por 
Real Orden fechada en El Pardo el 9 de enero de 1784, en la que 
se encomendaba al gobernador de Luisiana —interinamente, desde 
1782, don Esteban Miró, que lo fué en propiedad de 1785 a 1791— 
que procediera al embargo de los bienes de Saint-Maxent, prosi- 
guiera la causa iniciada por Uruñuela, la pusiera en estado de sen- 
tencia y la remitiera al juez pesquisidor o, en su defecto, al mo- 
narca. Ya se había anticipado Gálvez, en su calidad de capitán 
general de Luisiana, ordenando, en 27 de diciembre de 1783, que 
se arrestara a su suegro en su casa y se 'embargaran sus bienes. 
En virtud de la citada R. O., dispusó Miró que continuara el 
arresto y que siguiera encargado de la custodia de los bienes el 
ilustre patricio don Andrés Almonaster y Rojas, andaluz afincado 
en Luisiana, y cuyo recuerdo perdura aún gratamente en el 
país (61). Es probable que Gálvez procediera con rigor confiando, 


(61) Almonaster nació en Mairena (Sevilla) y murió en Nueya Orleans, a los 
setenta y tres años, en 1796. Hombre acaudalado, ejerció bastante influencia en 
Nueva Orleans y fué miembro de su municipio. Costeó la catedral, para la que 
dió cerca de 100.000 pesos; el Hospital Real, la iglesia de San Carlos, una es- 
cuela, y anticipó los fondos para la construcción del edificio del Cabildo muni- 
cipal, hoy subsistente; casó, en 1787, con doña Luisa La Ronde, criolla luisia- 
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quizá, en que su suegro saliera bien librado, y por no perjudicar 
con un ostentoso favoritismo su elevada situación de general en 
jefe del ejército expedicionario y capitán general de Luisiana, y 
ante la perspectiva de mejores ascensos y de las recompensas ya 
conseguidas, pues un Real Decreto de 28 de marzo de 1783 le ha- 
bía otorgado el título de conde de Gálvez. Es probable que a raíz 
de este suceso se suspendieran las funciones de Maxent como 
gobernador, a lo que ya se aludió. 


En 10 de marzo de 1784 y en los días sucesivos procedió Miró 
al inventario de los cuantiosos bienes de Maxent, y no resistimos 
la tentación de dar una sumaria idea de ellos, ya que precisamen- 
te el pensamiento inicial de este trabajo consistió en dar a cono- 
cer la fortuna de un personaje colonial perteneciente a una pose- 
sión aún poco desarrollada, como era Luisiana entonces, y como 
representativa de su clase social y en calidad de documento tí- 
pico (62). 

Acompañaron al gobernador Miró en el prolijo inventario el 
intendente don Martín Navarro; el licenciado don Juan del Pos- 
tigo, auditor de guerra y asesor general del Gobierno; el escribano 
Rafael Perdomo; el depositario Almonaster, y los tasadores pú- 
bficos José Adrián de la Plaza y Andrés Wuakarny. Se empezó 
por la casa de Maxent, situada extramuros de la pequeña Nueva 
Orleans de entonces, ínfima parte de la actual metrópoli del gelfo, 
expuesta a las inundaciones «del río y envuelta inmediatamente 
por plantaciones (62 bis). Medía la casa 90 por 40 pies, lo que nos 


nesa, y a pesar de su avanzada edad, tuvo una hija, que fué por su matrimonio 
baronesa de Pontalba. Padre e hija han dejado un excelente recuerdo en la ca- 
pital de Luisiana por sus liberalidades con ella. (V. Fortier, ob. cit., IL, p. 188.) 

(62) El proceso de Maxent se halla en el A. H. N., Consejos, 20.878. 

(62 bis). No aparece seguro que la casa de extramuros, mencionada por el 
inventario, sea la misma que ardió con todo su contenido en el catastrófico in- 
cendio del 8 de diciembre de 1794, en el que se quemaron 256 casas, aunque me- 
nor que el de 1788, en que desaparecieron 856. La incendiada en 1794 se hallaba 
en la manzana segunda, señalada con el número 24, contigua, por tanto, a las de 
Boré, Miró y Almonaster, («Estado de las casas que se incendiaron en esta ea- 
pital el 8 del corriente, con expresión del número de cada una, barrio, manzana 
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da una superficie —si se trata de pies franceses— de cerca de 
380 metros cuadrados; no era pequeña, desde luego, y la rodeaba 
una galería de 12 pies —tipo de casa colonial—, habiéndose tasa- 
do grosso modo, como todo lo demás, en 26.000 pesos. No era me- 
diocre el mobiliario: araña de cristal de seis luces, un clave, dos 
mesas guarnecidas y un armario de caoba (el mueble tasado más 
alto, 200 pesos), una papelera tallada también de caoba, cuatro más 
pequeñas con guarniciones y pieza de mármol, dos mesas para ju- 
gar al chaquete, tres tudletas, seis candeleros de plata, una pape- 
lera de cilindro —tasada ésta y la otra en 150 $ cada una...—. No 
prosiguió el inventario de la casa, pues se cansó el gobernador tras 
lo enumerado ánte «la multitud de muebles», cuya tasación pat- 
ticular sería «inmortalizar el asunto», y decidió seguir sólo con los 
de más valor. Entonces fueron apareciendo un billar nuevo de 
caoba: (200 $), 92 marcos de plata labrada de París (1.000 $), dos 
carrozas nuevas con sus arneses (3.600 $), dos sillas volantes tam- 
bién nuevas (600), ocho espejos de cuerpo entero, nuevos y dora- 
dos (400)... Refinamientos: un reloj en forma de jaula, cónico, 
de cobre dorado, con figuras de mármol y un mecanismo tal que 
al tocar las horas un pájaro cantaba un aria —pieza familiar en los 
palacios del XVII, y justipreciada en 200 pesos—. No escaseaba 
la vajilla de lujo: había 50 docenas de servilletas y manteles 
(1.500 $), 100 docenas de piezas de loza fina, porcelana, eristal, 
tasadas caprichosamente ¡a 215 $ docena! ; «dos sobretodos con 
sus ramilletes (600 $), y pasaron a los reales almacenes —por juz- 
garlas, quizá, mercaderías— otras 30 docenas de servilletas ada- 
mascadas (480), cinco espejos de tocador (80 $) y 40 piezas de 
bacén de diferentes colores y de a 12 onas («aunes), tasadas en 
400 $. La bodeza de Saint-Maxent estaba magníficamente surtida 
con 3.000 botellas de diferentes vinos y licores —no abundaría allí 


y dueño a que pertenecía.» A. H. N., Estado, 3.899, núm. 49, oficio de Caron- 
delet al duque de la Alcudia (Godoy), 10 de Diciembre de 1794). Se destruyeron 
también los almacenes reales, el convento, la parroquia, las cárceles, parte de 
la artillería, los cuartos de los criados del gobierno, pertrechos, víveres, 250 
quintales de pólvora del ejército y 60.000 libras de particulares, y todos los alma- 
cenes y tiendas menos dos. Las pérdidas ascendieron, según Fortier, a 2.595.561 
pesos. El incendio fué fulminante y se inició por la imprudencia de unos niños 


que jugaban. 
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el vino catalán, tan detestado por los enemigos de Antonio de 
Ullca—, y que, con notorio menosprecio de sus bouquets, fueron 
apreciados a medio peso botella... Pero también era Maxent hom- 
bre culto y no un mero bajá colonial: al lado de dos globos, te- 
rrestre y celeste, de 14 pulgadas de diámetro y de la última fá- 
brica de Londres (206 $), figuraba una biblioteca de 4.700 volú- 
menes, todos encuadernados en pasta, nuevos la mayoría, en folio 
o en cuarto francés, que fué estimada en 7.000 pesos. Sólo se le 
encontraron 900 pesos de plata en un armario, que quedaron para 
Maxent por cuenta de las dietas que se le asignaban para su ma- 
putención y decente sostenimiento. 


El examen de sus documentos demostró la amplitud y cuantía 
de sus negocios: apareció entre ellos una factura demostrativa de 
estar Maxent mancomunado con el comerciante de Cádiz don Fran- 
cisco Fernández de Rábago, que conducía la fragata Margarita, 
por valor aquélla de 532.537 libras tornesas y siete sueldos; una 
carta del conde de Rábago pidiendo a Maxent que remitiera los 
libramientos correspondientes contra la Tesorería de tabacos de 
Veracruz para percibir de 160.000 a 200.000 $ por orden comu- 
“ nicada de Cádiz por el otro Rábago citado; una carta de 12 de 
septiembre de 1782 por la que acusaba recibo a Fernández Rábago 
de 140.000 $, que percibió de casa de MM. Lecouteulx, de París 
(banqueros muy conocidos de la época que tenían negocios con Es- 
paña); una obligación a favor de Maxent por M. Roullin, de 1.420 li- 
bras; una declaración fechada en Marsella el 14 de febrero de 1782, 
por la que constaba estar interesado Maxent con Segond Hermanos en 
un tercio de dos armamentos de naves; varias cartas de Antonio 
de Gálvez, hermano del ministro don José y jefe del resguardo de 
la bahía de Cádiz, ordenando en una de ellas a Maxent que sin 
demora mandase poner 200.000 pesos a disposición del conde de 
Rábago, deuda que es probablemente idéntica a la citada antes con 
este señor; otras cartas de Gálvez demuestran que estaba inte- 
resado en los negocios de Maxent. También apareció un recibo 
de compra de una habitación a un tal Juan Antonio Morales, por 
valor de 18.000 $. Figuraba asimismo en el inventario una carta 
de don Francisco de Saavedra, el futuro ministro de Carlos IV, sin 
que se especifique su contenido. Quizá datara su conocimiento des- 
de el sitio de Panzacola, en que coincidieron ambos. Y prescin- 
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dimos de una serie de recibos y obligaciones de poca monta (62 tris). 

Las autoridades se trasladaron también al exterior de la cindad 
para investigar los bienes de Maxent de tipo industrial: entre 
ellos constaba una «habitación» contigua a la ciudad, de ocho ar- 
pents de tierra (unas cuatro hectáreas), con un molino de cuatro 
sierras con cimientos de ladrillo, tejar y 50 cabañas de esclavos, 
que fué evaluada en 20.000 $. Allí se hallaron 4.000 piezas de ma- 
«dera para aserrar (6.000), 120 reses vacunas (3.000), 80 cerdos 
(350), 12 caballos y cuatro mulas (800), dos carrozas nuevas con 
sus arneses (3.600) y dos sillas volantes nuevas (600); pendiente 
estaba una contrata entre Picú, ecónomo o administrador de tal 
habitación, con la Real Hacienda, para la fabricación de 1.000 ba- 
rriles de envasar alquitrán, a peso y medio cada uno. Había dos 
juegos de cobre para fabricar y destilar azúcar y romo (ron), que 
fueron apreciados en 4.000 $. También se inventariaron allí seis 
yuntas de bueyes (420), 14 vacas lecheras y terneras (402), nueve 
caballos y dos mulas (220) y 29 cochinos (120). No paraban ahí las 
fincas de Saint-Maxent: el 17 de marzo fueron Postigo y Valderra- 
ma a la situada en el Bayou de San Juan, a una legua de la ciudad, 
que tenía 14 arpents de tierra y 28 más de terreno, con cabañas 
para los negros (10.000 $ en total), más una casa de 70 por 19 pies 
con galerías, de «media vida» (3.000 $) y una cocina de 46 por 18 
pies, de ladrillo (800), con seis negros, 28 reses y 35 carneros, 
evaluados los bichos en 820 $. El 26 de marzo el escribano y los ta- 
sadores fueron al paraje de «Jefe Mantor», a tres leguas de Nueva 
Orleans, y reconocieron una vaquería (tierra de pastos) que medía 
cuatro leguas y media de frente y ocho de profundidad : ¡710 kiló- 
metros cuadrados, tasados en la ridícula suma de 100 pesos por es- 
tar ahuyentado el ganado! El 27 de marzo fueron a ver dos fincas 
en el Bayou San Juan, que son quizá las mismas indicadas, y el 
29, a la otra banda del río, a Iberville, donde había otra posesión 
de 14 arpents de tierra asimismo, tasada en 120 $. 


(62 tris) Una inspección, a petición de parte, en los libros de la Tesorería 
de Cuba demostró la gran cuantía de los negocios de Maxent: entre otras cuentas 
suyas con la Hacienda de la isla resultó que se le habían abonado aquel mismo 
año 12.192 pesos por suplementos que había hecho a Francisco de Saavedra en 
Cabo Francés; 2.000 de flete por llevar productos en la Pepita a Luisiana por 
cuenta de la Hacienda, y 160.000 reales (20.000 pesos) pagados a Flon, su 
yerno, por anticipos hechos por Maxent a las reales cajas de Luisiana. 


10 
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El 18 de marzo habían pasado a los reales almacenes, para su 
depósito, los géneros de tipo comercial encontrados a Maxent; 
consistían en 22 paquetes de pieles de castor, con un peso de 8.763 
libras, tasadas a 12 reales y medio cada una (13.691 $ y 5 Ya rea- 
les); 100 paquetes de pieles de venado sin pelo, que pesaban 40.250 
libras, tasados entre dos y cuatro reales (22.640 $ y cinco reales); 
30 de las mismas al pelo, por 1.242 libras, a 6 14 reales libra 
(5.071 $ y cinco reales); «los paquetes de pieles de ciervo al 
pelo, con 100 piezas (250). Aparte de las peleterías, le hallaron 
30 docenas de servilletas adamascadas, evaluadas en 480 $; 40 pie- 
zas de bacén de diferentes colores, de doce onas (aunes) cada una 
(400 $), y cinco espejos de tocador, justipreciados en 80 pesos. 

No terminan con esto los bienes muebles y semovientes de Ma- 
xént, pues era también naviero, y el día 24 se embargó su fragata 
Felicidad, que acababa de venir en lastre de La Habana, hecho 
que presenció Gortari; sólo se evaluó en 5.000 pesos. La Madama 
Margarita y la Pepita estaban a la sazón fuera del alcance de los 
curiales. 

Queda el renglón de negros. Poseía Saint-Maxent una buena 
mesnada: 200 justos entre su casa y las dos fincas de las afueras 
de la ciudad y del Bayou de San Juan. De ellos, 99 eran varones 
adultos, 57 hembras, 23 niños y 18 niñas, más tres mulatos. El 
inventario de aquellos infelices es el más prolijo de todos los efec- 
tuados con los bienes de Maxent: uno por uno son enumerados, 
consignándose sus nombres, sexo, edad —a ojo de buen cubero—, 
profesión, procedencia, hijos y valor de tasación. Subió ésta a 
la cantidad de 98.660 pesos (63). 


RF K kx 


(63) Por su posible interés etnográfico damos el pormenor de los esclavos de: 
Maxent: se consigna la naturaleza criolla en 39 adultos (aunque serían muchos 
más, pues no de todos se indica la procedencia), procedentes cuatro de ellos de 
Carolina, uno, de Nueva York; dos, de Jamaica; uno, de linois; dos, de Mar- 
tinica; uno, de «Curasado»; dos imgleses, en general. Había tres mulatos y un 
zambo; de los africanos, se indican: tres bozales, en general; doce mandingas, 
siete, del Senegal; 12, del Congo; siete minas (Guinea), cinco bambarás, cinco 
nagós, dos bocós, dos ibós, dos quisis y uno de cada tribu de estas: chambá, 
gangá, cramanten (7), adó, fons (fan (?), es decir, pámues); nár, arará, moncú. 
La mayoría proceden del Sudán, Senegal, Guinea septentrional y Congo, el pa- 
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El resumen de lo inventariado se expresa en las siguientes ci- 
fras de conjunto, indudablemente bajas por lo somero y arbitrario 
de la tasación, no obstante que había durado doce días el inven- 


tarlo : 

Casado a eE. 29.000 pesos. 
Fincas (dos importantes, tres de menor 

Mad a a IO 
Un buque (no tasados, otros dos) ... ... 5.000» 
GUAtRO COCHE RA ds 4.200  » 
Mobiliario dedo 2.300 » 
Vajilla dodo Ds 2.350  » 
Ingenio de azúcar ......... A EA 4.600» 


raíso de la trata. De las hembras había 18 niñas menores de diez años, cuatro, de 
once a quince años; cuatro, de dieciséis a diecinueve; nueve, de veinte años (las 
edades son sólo aproximadas); mueve, de veintiuno a veintinueve; mueve, de 
treinta o más; siete, de cuarenta o más; dos, de cincuenta a sesenta; dos, de 
sesenta, y una, de setenta años. De las 57 mujeres adultas, tenían hijos 16 (algu- 
nos niños carecían de madre; uno estaba con su padre). De los varones había 
23 memores de diez años; cinco, de once a quince años; trece, de dieciséis a 
diecinueve; 11, de veinte años, en general; 18, de más de veinte y menos de 
treinta; 19, de treinta años en general; 11 entre treinta y cuarenta; siete entre 
cuarenta y cincuenta; 10, de cincuenta o más; uno de sesenta y uno de setenta. 
En cuanto a sus ocupaciones se distribuían así: cinco cocineros, tres sirvientas, 
dos mayorales y capataces, cinco toneleros, 13 carpinteros, dos albañiles, tres 
zapateros, 12 molineros (dos de ellos aserradores también), ocho aserradores, dos 
carreteros, un vaquero, un calafate, dos labradores, un oficial de hacha, un sas- 
tre, dos herreros, um cochero, un techador, un maestro de velas, un maestro de 
fabricar añil (incluído entre los cocineros), una criada de casa, cinco de oficios 
varios o para todos, un jardinero. 

En cuanto al valor de cada negro, predominan los tasados en 500 y 600 pesos 
(6 550 y 650), existiendo 35 de los primeros y 42 de los segundos; 24 de 400 pe- 
sos; 17, de 800; 11, de 960; ocho, de 700; cinco, de 300; seis, de 200 (siempre 
incluyendo la centena); los más baratos son dos viejos computados en 150 cada 
uno, y un bozal de setenta años, al que sólo se valora en 30 pesos. Diez pasan 
de los 1.000 pesos (uno de veimtidós años, para todos los oficios; otro de treinta, 
ídem; un maestro herrero, de treinta y cinco; un carpintero de diecinueve; un 
zapatero de veinticinco; una cocinera de dieciséis; valorados todos ellos en 
1.000 pesos; en 1.200 hay uno de veintidós, inteligente en varios oficios; uno 
de veinticuatro, de igual condición; una negra, de veintiuno, para todo servicio, 
y un mulato zapatero, de veintiocho años. Un carpintero de treinta y cinco años 
valía 1.000, pero se evaluó en 700 sólo, por haber entregado ya 300 a cuenta de 
su libertad. 
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Biblioteca ao aos 7.000 >» 
Bodega SS 1.500  » 
Canado A AS NL vos OTI 
Mercancias aio 50.114  » 
Plata A E A 900 » 
Negros ROO eN 98.660» 
Cróditos nr MR 5.199,5 » 
Total registrado ... ... ... .. 248.125,5 pesos 


Por lo bajo —y mucho—, pues no se registran muchos muebles, 
ni las ropas, ni joyas, ni víveres, ni dos embarcaciones, ni el 
dinero corriente, ni las dos casas de San Luis (que vendió Maxent 
a Chouteau, en 1788, en 3.000 pesos), y la tasación —repetimos— 
aparece como poco afinada, ascienden los bienes embargados a una 
suma de 250.000 pesos. 

Tal es —con las reservas dichas— la fortuna de Saint-Maxent, 
rico ¡propietaria y comerciante criollo, teniente de gobernador 
de Luisiana y, probablemente, en sus días, una «dle las más opu- 
lentas y destacadas personalidades de la colonia. No tenemos me- 
dios a mano para comparar la cuantía de su patrimonio con el de 
sus vecinos; sólo podemos adelantar que le superaba bastante don 
Andrés Almonaster, dadas sus grandes liberalidades. Sí podemos 
afirmar que su fortuna superaba considerablemente a la de va- 
rios coterráneos suyos de quince años atrás, los reos de la conspi- 
ración contra Ulloa. Con motivo de su proceso se secuestraron sus 
bienes, los cuales ascendían a las sumas siguientes: 


Pedro Marquis ... 0.0. 0.0.0 000 00 eco oe. 11.044,7 pesos. 
Nicolás. Lafreniere a a o La] » 
Pedro Ponper e LO: 3043/20) 
Jose Petit la cil LO: Ó (339 » 
Baltasar Maza a ZA lee » 
Tos Villera asa aa eo 9.023,1% » 
Tun BN 5.627 » 


Aparte figuraban las dotes de las viudas y las deudas dejadas; 
en cuanto a éstas, ascendian las de Lafreniére a 16.304,7; la dote 
de la viuda de Marquis era de 11.447,5 $; la de Villeré, 9.600; la 
de la mujer de Massan, 8.392,7. Subió el total de lo secuestrado 
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a los once procesados a 99.773 $ y 38 Y) reales (64), cifras que 
indican la exigiiidad de las fortunas de Luisiana en la época del 
traspaso de soberanía, indicio del escaso desarrollo del país, que 
tan considerable auge tomó, a pesar de todo, en los años de la 
dominación española. Sin embargo, Navarro, en 1784, advertía que 
eran reducidas las fortunas de los colonos. 

A título de curiosidad, y como índice también de la dife. 
rencia de prosperidad entre unos y otros países americanos, hare- 
mos tres comparaciones de los bienes de Maxent con los Je otros 
personajes contemporáneos, mucho más ricos que el luisianés, de 
quienes tenemos a mano datos sobre sus fortunas: uno de ellos es 
don Pedro Romero de Terreros, primer conde de Regla (1710- 
1781), Creso de la Nueva España, que dejó a su muerte bienes por 
valor de cinco millones de pesos (65). Cierto es que poseía inmen- 
sas extensiones «de terrenos más productivos que los 700 kilómetros 
cuadrados de la despoblada Luisiana y, sobre todo, reales de minas. 
El otro es Wáshington: cuando se casó con la acaudalada viuda 
Martha Dandridge llegó a ser el futuro emancipador el más rico 
propietario de Virginia; montaba la superficie de sus tierras más 
de 5.000 acres, equivalentes a algo más de 2.000 hectáreas, tér- 
mino medio de las grandes fincas del país, aunque más tarde acu- 
muló algo menos de 51.000 acres, o sea cerca de 21.000 hectáreas ; 
poseía Maxent 71.000 hectáreas, pero sin utilización, siendo sólo 
las tierras explotadas de unas 37. Al encabezar la revolución, el 
opulento virginiano poseía cientos de esclavos y, además de los 
bienes muebles, 100.000 dólares en efectivo (66). Tenidas todas 
las diferencias en cuenta y siendo notoria la inferioridad del lui- 
sianés —no queriendo dar, por otra parte, a tal comparación nin- 
gún valor científico mi aproximado, y simplemente ilustrativo—, 
resulta que no era en modo alguno insignificante su caudal, aunque 
sí proporcionado probablemente a la riqueza del país en aquellos 
momentos de infancia. Los bienes que dejó a su muerte don Juan 
Vicente de Bolívar, el padre del Libertador (1786), tenían un va- 


(64) Proceso, A. H. N., Consejos, 20.854, p.* 3.2 

(65) Manuel Romero de Terreros, marqués de San Francisco, El Conde de 
Regla, Creso de la Nueva España, (México, 1943, p. 170, 

(66) Carlos Pereyra, Quimeras y verdades en la Historia, Madrid, 1945, pá- 
ginas 549-550. 
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lor de 614.000 pesos, siendo de 346.000 los propios, y consistente 
el resto en los dos vínculos heredados por los dos hijos varones (67). 


RO 


Si el inventario de las riquezas de Maxent había durado doce 
días, el proceso incoado por Miró se sustanció fulminantemente 
en tres, batiendo el gobernador una magnífica marca de rapidez 
judicial. Tomó declaración y exigió confesión a Maxent el 30 de 
abril de 1784, al mes de terminarse el recuento de bienes; fué for- 
mulada la acusación por el contador de la Real Hacienda, don 
Bernardo Otero, en funciones de fiscal, el 1.2 de mayo, y replicó 
Maxent con su defensa el mismo día; al siguiente le otorgó el 
gobernador un plazo de nueve horas para presentar los testigos de 
descargo, y todo el expediente fué remitido el día 3 a don José 
de Gálvez, como ministro de Indias. Motivó tal urgencia la ne- 
cesidad que tenía Miró de salir hacia Panzacola para tratar con 
los indios, negociaciones concluídas con un tratado de alianza con 
los Chactas y Chicasas, que firmó aquél el 14 de julio en Mobi- 
la (68). Maxent, pese a su flamante cargo, no pudo tomar parte 
en tales deliberaciones o «congresos» ni firmó la relación de ví- 
veres y objetos entregados a los indios. 

Se basó el interrogatorio exclusivamente en la documentación 
remitida de Cuba por Uruñuela; reconoció Maxent que le había 
prestado Allwood 60.000 6 70.000 pesos para rescatar y habilitar 
la fragata Margarita, que le había sido apresada y que deseaba 
recobrar para cumplir su contrata con el rey de llevar géneros a 
Luisiana para el trato de indios, y en ella repatrió a La Habana 
más de 100 prisioneros españoles. Asintió a la devolución de la 
mitad de aquella suma, pero negó que fuera cierta la obligación 
de abonarla en Cuba o Jamaica ni que embarcara en el Diamante 
los 30.000 ó 31.000 pesos susodichos mi los 3.000 del marqués de 
San Felipe y Santiago, afirmando que efectuó el pago a Allwood 
en su casa de La Habana y en varias ocasiones, y rechazó el em- 
barque clandestino de los lingotes de oro. La superficial y breve 


(67) Carlos Pereyra, La juventud legendaria de Bolívar (Madrid, 1932), pá- 
ginas 60-61. 

(68) Proceso de Maxent, cit.; documentos diversos del A. H. N., leg. Esta- 
do, 3.885. 
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pieza de acusación del improvisado fiscal hacía cargos a Maxent 
«del «abominable crimen de contrabandista», de haber entregado a 
Allwood 27.000 pesos en plata fuerte y 1.000 en una libranza; de 
haber exportado las barras de oro contra todas las pragmáticas y 
reales disposiciones, y de haber defraudado los derechos deven- 
gados por los tres negros que compró. Se defendió Maxent —arres- 
tado en su casa de extramuros— con una petición fechada el 2 de 
mayo, en la que insistía en negar el delito y hacía historia de las 
calamidades sufridas en Jamaica —ya aludidas en otras páginas—, 
de su deseo de aliviar las miserias de sus compañeros de cautive- 
rio y de sus relaciones con Allwood, que presentó como «un efecto 
de amistad y benevolencia», por parte de éste, y como resultado 
de su propio interés por cumplir la misión relativa a los indios; 
para ello había planeado la adquisición y carga de dos navíos con 
géneros de «treta» (traite) a cualquier precio, en vista de su ésca- 
sez en los dominios españoles, y de que los colonos ingleses de 
Florida los introducían en la False Riviére a cambio de pieles, en 
un tráfico ilegal y pernicioso para España; por ello, con el favor 
de Allwood, adquirió géneros suficientes para llenar los reales 
almacenes de Nueva Orleans; asimismo explicó su llegada a La 
Habana y la autorización que obtuvo del intendente para la ven- 
ta de los géneros perecederos y comestibles con destino a las tro- 
pas, por la escasez dominante, por los que abonó 11.000 pesos de 
derechos el mismo día que se le intimó. (Sin embargo, se compro- 
bó que uno de los encartados en el proceso, el comerciante Fer- 
nando Berenguer, había vendido mercancías inglesas, y no perece- 
deras precisamente, por cuenta de Maxent.) Alegó que si fué a 
La Habana lo hizo obedeciendo Reales Ordenes de que viera al ca- 
pitán general de Luisiana, y también para reparar los buques. Dió 
por irrisoria la acusación de no haber pagado 54 pesos de derechos 
por los negros tras abonar los 11.000 pesos dichos. Afirmó que 
devolvió ¡a Allwood 32.000 pesos, y no 28.000, pero en su casa, 
alegando que el embarque de las nueve cajas de monedas reque- 
ría negros, carros, gente de confianza y una publicidad que no 
hubiera pasado inadvertida a los guardas del resguardo. Añadió 
que le prestó Allwood en Jamaica 5.000 ó 6.000 pesos, con los que 
socorrió a varios oficiales españoles, cuyos nombres mencionó (69). 


(69) Entre los oficiales socorridos por Maxent figuraba el coronel de Drago- 
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El mismo día 2 comparecieron varios testigos, que declararon en 
el mismo sentido favorable, sin proporcionar noticias de interés, 
y al otro día remitió Miró todo el expediente directamente 
a Madrid. 

Toda la velocidad gastada en la Luisiana se transformó en cal- 
ma al llegar el proceso al Consejo de Indias, donde durmió tran- 
quilamente cuatro años (70). Al cabo de ese tiempo se exhumó el 
asunto por orden del ministro don Antonio Valdés. A Maxent —ig- 
norante incluso de dónde paraba el papeleo— se le exigió que 
nombrara procurador y abogado, haciéndolo en don José Antonio 
Sanz, quien en mayo de 1788 presentó una defensa análoga a la 
efectuada por aquél en Luisiana. Se requirió al intendente Urriza, 
a la sazón en Madrid, para que presentara su testimonio, que 
fué confirmativo de la legalidad con que se vendió en La Habana 
parte del cargamento de Maxent y de que hubo de abonar los 
11.000 pesos de derechos, tras recurrir en balde al rey. El fiscal 
quedó suspenso en su juicio por la gran cantidad de defectos de 
que adolecían los autos, dada la escasez e insuficiencia de las prue- 
bas y testimonios, No se atrevió a pedir las penas correspondientes 
a los presuntos delitos, pero tampoco la absolución ante los indi- 
cios contrarios. No obstante, se acordó señalar fecha para la vista, 
que se asignó para el 19 de diciembre de 1788; pero estaba escrito 
que la causa se €ternizaría aún más. La muerte de Carlos III in- 
terrumpió la marcha del proceso con unas forzosas vacaciones, y 
transcurridas éstas, se celebró la vista en febrero de 1789; infor- 
mó el abogado, pidiendo la absolución, y se acordó unir estos 


nes de América don Antonio Rafaelin; propiamente Raffelin, padre del músico 
y compositor religioso cubano, Antonio Raffelin Rustán (1796-1882). 

(70) Hasta 1788; no fué probablemente casual o fruto de ¡pereza el retraso, 
sino movido quizá por oportunas presiones, pues al reanudar el curso del pro- 
ceso por R. O. de 6 de febrero de 1788, se hizo constar por el escribano que el 
consejero don Manuel de la Vega no dió curso a los autos cuando se los entregó 
el secretario en 1784. Sin embargo, su yerno Gálvez, al fallecer en 1786, le re- 
comendó encarecidamente a su tío el ministro, por una cláusula de su testa- 
mento rogándole que «arreglase los graves asuntos pendientes con su suegro..., 
para que cuanto antes terminasen y quedasen a salvo sus intereses y su honor». 
(Sebastián Souvirón, Bernardo de Gálvez, Virrey de Méjico. (Málaga, 1946), 
pp. 99-100. (Esta obra contiene varias inexactitudes y omisiones por no haber 
utilizado algunos documentos asequibles.) 
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autos a los del proceso de Miranda. Y de nuevo cayeron en cata- 
lepsia hasta que despertaron, como en un cuento de hadas, diez 
años después, y por fin dió sentencia el Consejo de Indias el 24 de 
enero de 1799, resolviendo este asunto juntamente con los de Mi- 
randa, Cagigal y demás complicados en el contrabando traído por 
el Precursor desde Jamaica. Fué condenado Maxent mancomuna- 
damente con Allwood por la extracción de 31.800 pesos y de las 
tres barras de oro por valor de 5.390 a abonar estas sumas a la 
Real Hacienda, confirmándose la sentencia dictada años atrás con- 
tra el inglés por el juez pesquisidor Uruñuela, en esta parte, pues 
en otras salió inesperadamente absuelto con muchos pronuncia- 
mientos favorables, lo mismo que Miranda, Cagigal y otros com- 
plicados; también fué condenado Maxent a las costas de sus autos 
particulares, que ascendían a 3.559 reales, ordenándose que se co- 
brasen todas esas cantidades de los bienes embargados y reserván- 
dose el fisco la acción pertinente, si no llegaban a cubrir el costo 
de la sentencia. El duque de Castro Terreño, yerno de don José 
de Gálvez y curador de los nietos de Maxent —los hijos de Bernar- 
do de Gálvez— se desentendió y afirmó no tener documentos so- 
bre este asunto, y se ofició al gobernador de Luisiana para que co- 
brase, ignorando si llegó a realizarse. 


Al parecer, los bienes o parte de ellos debieron de quedar su- 
jetos a embargo durante todos esos años, pero Maxent continuó 
en posesión de su título, a juzgar por las escasas ocasiones en que 
suena su nombre durante los años siguientes al proceso, siendo de 
suponer que el cargo no pasó de honorífico, ya que no parece ha- 
ber intervenido activamente en las activas relaciones con los indios 
mantenidas por los gobernadores de Luisiana, con objeto de levan- 
tar una barrera a la expansión norteamericana. No fué óbice tam- 
poco el proceso para que en 1786 incoara un expediente de lim- 
pieza de sangre y legitimidad, de ser de ilustre familia sus ascen- 
dientes, cristianos viejos, ajenos a haber desempeñado oficios viles, 
«sin que hayamos dado motivo a que por ningún tribunal se nos 
haya castigado». Tenía por objeto este expediente el ingreso de su 
nieto Miguel de Gálvez en la Orden de Calatrava; presentó la ge- 
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nealogía citada al comienzo de este trabajo y, al parecer, demos- 
tró cumplidamente lo que pretendía, decretando el gobernador 
Miró al síndico que así lo reconociera, en fecha 21 de abril de 1788. 
En este expediente se sigue titulando coronel de los Reales Ejér- 
citos, comandante de las Milicias de la provincia y teniente gober- 
nador de Luisiana por lo respectivo a indios. En 1790 le otorgó el 
Rey la agregación al Estado Mayor de Nueva Orleans con el retiro 
de teniente coronel de Infantería y el sueldo equivalente a 540 réa- 
lés de vellón que debía gozar en España (el año anterior había sido 
agregado al Estado Mayor de la plaza de Madrid; lo que no sabemos 
si tendría efectividad). (70 a). No llegó a ver el final del expediente 
de cruzamiento, pues había fallecido bastante antes de 1797, época 
en que los testigos que declaran en el expediente se refieren a él 
siempre en pretérito; el último documento suyo fechado es de 
1792 (2 de octubre), referente a un pago de 800 libras al inglés Car- 
los Eduardo Lewis, que se le ordenaba por R. O. de 19 de agosto de 
1788. Por tanto, falleció en la etapa peligrosa atravesada por Lui- 
siana durante la revolución francesa, y bajo el gobierno del enérgi- 
co, activo e inteligente barón de Carondelet, valiente defensor de 
España en Luisiana contra las intrigas de la República francesa y de 
los Estados Unidos. Murió a los sesenta y siete años (aunque su par- 
tida de defunción diga 66), el 9 de agosto de 1794, poco tiempo an- 
tes del incendio que destruyó su casa, y fué enterrado en el cemen- 
¡terio de San Luis, núm. 1 en Nueva Orleans (71). Unos años más y su 


(70 a) Cartas de Maxent a Miró, 11 de Agosto de 1789 y 25 de Noviembre 
de 1790. Archivo de Indias. Papeles de Cuba 115. Debo este dato, el de la deuda 
de Lewis, que se cita a continuación, y algunos otros a la atención de mi amigo 
Don José María de la Peña y de la Cámara, a quien tributo desde aquí mi gra- 
titud. Es más probable que la estancia en España se refiera a su hijo Antonio. 

(71) No consta su muerte en la copiosa correspondencia del barón de Caron- 
delet, gobernador de Luisiana (1792-1797), existente en el Archivo Histórico Na- 
cional. El mencionado «Estado de las casas que se incendiaron...» (en 1794) 
(A. H. N., Estado, 3.899) incluye, como se ha dicho, la «de la Viuda del Coro- 
nel Dn. Antonio de Saint-Maxent». No existen en bibliotecas madrileñas las si- 
guientes obras, en que pudiera haber alguna información sobre el caso: Grace 
King, Creole families of New Orleans (New York, 1921), y 5. C. Arthur € G. C. 
H. de Kermion, Old families of Louisiana (New Orleans, 1931). La viuda debió so- 
brevivir poco, pues la citan en pasado los testigos del expediente de cruzamiento 
de su nieto Miguel. A última hora he obtenido la fecha exacta del fallecimiento 
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vida hubiera coincidido con la etapa que podemos llamar europea de 
Luisiana, la que se extiende desde la fundación de Nueva Orleans 
a su anexión a los Estados Unidos en 1803, que había de desvirtuar 
la siembra verificada en el siglo XVII y anular la formación de 
una posible nacionalidad criolla franco-española. El desarrollo de 
su fortuna y de su vida vienen a marcar, en avance paralelo, el des- 
envolvimiento de Luisiana, y en cierto modo lo podemos considerar 


como su índice y reflejo. 


Expongamos, para terminar, unas breves noticias sobre la des- 
cendencia del patricio Saint-Maxent, hombre afortunado en los en- 
laces de sus hijas. No conocemos el número exacto de hijos que 
tuvo, y diremos sólo algo de los que hemos tenido información. 
Comenzando por los varones, consta que tuvo tres por lo menos: 
Antonio, Maximiliano y Celestino. Francisco Maximiliano de Saint- 
Maxent, conocido corrientemente por su segundo nombre de pila, 
nació en Nueva Orleans hacia 1761 —4enía treinta y seis años en 
1797—, ingresó en las milicias, y a diferencia de su padre, formó 
parte del ejército español de línea. Ostentó el grado de subtenien- 
te de milicias a los catorce o quince años (en 1775); dos después 
ascendió a teniente graduado de milicias, y otros dos más tarde a 
teniente, pasando a serlo graduado de capitán del ejército en 2 de 
abril de 1780, siendo trasladado a la Compañía volante de Nuevo 
Santander, en la que permaneció cuatro años; «después fué desti- 
nado al regimiento fijo de infantería de Luisiana, para permane- 
cer en su patria, residiendo en Galveztown entre 1784 y 1786, y en 
él seguía en 1797, habiendo sido promovido en 1787 a capitán 
de Granaderos, a capitán «vivo» o efectivo en 1790, a coman- 
dante en 1794, y terminando su carrera militar con el grado de 
brigadier. Fué hecho prisionero por los ingleses en 1780, cuan- 
do conducía a Europa pliegos del Real servicio, pero libertado 
pronto, tomó parte con su padre al año siguiente en el sitio de 
Panzacola por Gálvez, citándosele por haberle enviado éste al zar- 


—que consta en la Biblioteca del «Louisiana State Museum», de Nueva Orleans— 
por la amabilidad de mi amigo el Sr. General Don José Ortiz Monasterio, histo- 
riador mejicano residente en la capital de Luisiana, a quien me complazco en 
expresar mi profundo agradecimiento. 
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par de La Habana, a Nueva Orleans para recoger las tropas de allí 
e incorporarlas a la hueste expedicionaria. Durante su estancia en 
el Nuevo Santander hizo una campaña en la sierra de Tamaulipa 
la Vieja, contra los «índios bárbaros chichimecas» —expresión es- 
tereotipada—, con quienes sostuvo varias acciones y les mató 16 
hombres. Seguía soltero en 1797, y demostraba pleno celo y apli- 
cación en la práctica de sus deberes militares. Estuvo destinado de 
comandante en San Carlos de Barrancas entre 1797 y 1800, y en Mo- 
bila entre 1802 y 1810, alternando con Panzacola; en 1800 tuvo que 
combatir a los secuaces del aventurero Guillermo Bowles, que abri- 
gaba propósitos hostiles contra Florida. Después de la anexión de 
Luisiana a los Estados Unidos, continuó Saint-Maxent hijo al ser- 
vicio de España, y desde 1812 mandaba el regimiento de Luisiana, 
hallándose desde 1810 de comandante en Panzacola, testigo impo- 
tente de la ruina de lo que quedaba de dominio español en América 
del Norte. Allí permaneció hasta 1819, en que se perdió Florida (72). 
Su hermano Celestino, nacido hacia 1773 (tenía veinticuatro años en 
1797), ingresó a los quince de capitán de Milicias de la nueva po- 
blación de San Bernardo, y en 1789 como cadete en las Reales Guar- 
dias Walonas, pasando, por tanto, a la Península, y en tal calidad 
asistió a la defensa de Orán; en 1791 fué promovido a alférez 
en el mismo cuerpo, y a capitán efectivo en 1792, siendo destinado 
también al regimiento de Luisiana, donde seguía con igual grado 
en 1797; pero su aplicación y capacidad no Hegaban a la altura 
de Maximiliano. Se hallaba ya casado. En 1801 con Honorato For- 
tier efectuó una marcha de reconocimiento de Veracruz a Nueva 


(72) Las hojas de servicio de los hijos de Maxent que se citan se hallan en 
el Archivo de Simancas, Guerra moderna, 7.292, y debo sus datos a la amabilidad 
de mi buen amigo don Carlos Seco, miembro del Instituto «Gonzalo Fernández 
de Oviedo». Oficio de Maximiliano Saint-Maxent, a don Mateo González Manri- 
que, Panzacola, 31 de diciembre de 1814, en Pezuela, Ensayo histórico de la Isla 
de Cuba (Nueva York, 1842), p. 630. Pondera la terrible miseria y hambre que 
padecía el regimiento de su mando, en completo abandono. Por aquella fecha 
Jackson había obligado a admitir guarnición yanki en Panzacola, preludio de su 
próxima anexión a los Estados Unidos. De Francisco Maximiliano conserva cen- 
tenares de cartas cambiadas con las autoridades el Archivo de Indias, Roscoe Hill. 
Descriptive catalogue of the documents relative to the History of the United 
States in the «Papeles procedentes de Cuba», deposited in the Archivo General de 
Indias at Seville. (Washington, 1917.) 
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Orleans, entre el 15 de abril y el 5 de diciembre, habiendo reco- 
rrido 922 leguas en 77 jornadas (73). Vivía aún en 1809. 

De otro hijo, Antonio, probablemente el mayor, hemos obte- 
nido menos noticias, Era capitán de infantería en el regimiento de 
Luisiana en 1785 y desempeñaba la comandancia del fuerte y nueva 
población de Galveztown con 300 pesos de gratificación. Debió de re- 
sidir allí entre 1779 y 1787, y en Placaminas de 1792 a 1796. En 1789 
obtuvo real permiso para pasar a España. Eran quizás hijos suyos 
los cadetes Antonio y Maximiliano de Saint-Maxent, de quince y 
trece años, respectivamente, en 1797, hijos de capitán, y no figura 
su padre en el regimiento en esa fecha por estar retirado ya. Murió, 
al parecer, el 22 de julio de 1818 (74). 


Las hijas de Gilberto de Saint-Maxent realizaron todas brillan- 
tes matrimonios, por la calidad y prósperas carreras de sus espo- 
sos. Isabel, la mayor, se casó —como se ha dicho— el 22 de no- 
viembre de 1779 con don Luis de Unzaga, hombre de provecta edad, 
pues había nacido en 1717. Ingresado en el ejército en 1734, hizo la 
campaña de Italia; pasó a América hacia 1740, permaneciendo mu- 
chos años en Cuba, donde llegó a coronel del regimiento de La Ha- 
bana, y de allí le hemos visto ascender a gobernador de Luisiana, a 
capitán general de Venezuela (1777) y de Cuba (1782); reintegra- 
do a la Península, encargado de la comandancia de Túy (1785) y 
retirado de teniente general a su tierra natal, Málaga, donde falle- 
cía en 1793 (75). De la época en que Isabel de Saint-Maxent era la 
consorte del capitán general de Cuba queda un recuerdo histórico 
a ella atañente. Durante las negociaciones de paz con Inglaterra, 


(73) Hojas de servicios cit. Manuel Orozco y Berra, Apuntes para la Historia 
de la Geografía en México (México, 1881), p. 310. 

(74) B. N., Mas., 19.248, £. 73 v. Hojas de servicio cit. Miguel Gómez del 
Campillo, Relaciones diplomáticas entre España y los Estados Unidos, según los 
documentos del Archivo Histórico Nacional, Madrid, 1944-46, Instituto «Gonzalo 
Fernández de Oviedo» : t. 1, p. 367. Roscoe Hill, ob. cit.; también el Archivo de 
Indias conserva centenares de documentos suyos. La fecha de su fallecimiento y 
enterramiento en el cementerio de San Luis, en Nueva Orleans, consta en la 
Biblioteca del «Louisiana State Museum», y me ha sido facilitada por la bondad 
del Sr. Ortiz Monasterio. 

(75) V. antes. 
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considerándose un hecho ya el fin de la guerra, arribó en 1783 a 
La Habana una escuadra inglesa, en visita amistosa, a bordo de la 
cual viajaba como guardia marina Guillermo, duque de Lancaster, 
hijo terciogénito del rey Jorge HI, y que por muerte de sus her- 
manos mayores reinó con el nombre de Guillermo IV, el antecesor 
inmediato de la reina Victoria. Llegó el 9 de mayo a la capital cu- 
bana, y el recibimiento fué digno de la tan decantada —y necia— 
caballerosidad española con sus enemigos. Unzaga no sabía qué ha- 
cerse para obsequiar a su huésped y no le dejó libre un momento, 
abrumándole a finezas. En su domicilio recibió al príncipe doña Isa- 
bel «con la más fina política», y a su lado manifestó aquél «los fon- 
dos de juicio y de ilustración que posee en su bien distribuida ju- 
ventud»; mantuvieron la conversación en francés. Hubo banquete 
ofrecido por Unzaga, baile y otro banquete —de ambigú—, todo en 
casa del capitán general. Visitó las fortificaciones, la escuadra y el 
arsenal. Recordaremos que se estaba aún en estado de guerra oficial- 
mente, y por un motivo análogo constaba a la sazón una acusación 
—que resultó sin fundamento— contra Miranda y Cagigal, el ante- 
rior capitán general. Hizo más Unzaga en sus extremos de cortesía : 
indultó motu proprio a unos reos capitales y le pidió a Guillermo 
lo mismo con 31 súbditos ingleses presos en Cuba, sublevados cuan- 
do iban a ser canjeados, y expuestos a duro castigo cuando volvieran 
a la jurisdicción británica, e incluso le devolvió dos oficiales ingle- 
ses, presos por espías y reos de muerte. Festejos continuos acompa- 
ñaron la estancia del crapuloso príncipe hasta el 11, en que par- 
tió (76). 


Otra hija de Saint-Maxent se llamaba Victoria y contrajo ma- 
trimonio con don Juan Antonio de Riaño y de la Bárcena, marino 
e hidalgo montañés, nacido en Liérganes en 1757, de abolengo pu- 
ramente santanderino. Ingresó en 1774 en la Real Compañía de 
Guardias Marinas y a fines de siglo era capitán de fragata. Al man- 
do de una pequeña embarcación salida de Nueva Orleans tomó 
parte en el sitio de Panzacola. Y por su residencia de entonces en 


(76) Antonio J. Valdés, Historia de la Isla de Cuba y en especial de La Ha- 
bana (La Habana, 1813), vol. L, pp. 282-289, que toma la relación de la Gaceta 
de La Habana. 
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Luisiana, debió de conocer a la familia Maxent. Cuando se crearon 
las intendencias en Nueva España (1786), recibió Riaño la de Valla- 
dolid de Michoacán, de la que ascendió pronto a la de Guanajua- 
to en 1792, Mereció Riaño cumplidamente los elogios que a los in- 
tendentes de Nueva España tributó Humboldt. Probo, diligente, 
de carácter ameno y afable, culto, digno miembro de la marina 
dieciochesca; entendido en matemáticas y astronomía, cultivador 
de la literatura y de las artes, en especial de la arquitectura, cuyo 
gusto introdujo en Guanajuato, donde por su influjo se levantaron 
hermosos edificios: la célebre alhóndiga y la casa del conde de 
Rul; la iglesia del Carmen y el puente sobre el río Laja en Ce- 
laya, por el famoso arquitecto mejicano Francisco Eduardo Tres- 
guerras, a quien favoreció mucho Riaño; inspeccionaba éste mis- 
mo las obras y hasta enseñaba —atavismo montañés— el corte de 
piedra a los canteros; fomentó el estudio de los clásicos griegos y 
españoles, y a él se debió la correcta pronunciación y el cultivo 
del castellano que hizo adoptar a los jóvenes de Guanajuato. No 
obstante, en su familia se hablaba francés, como lengua de su es- 
posa, y su influencia se manifestó en la introducción de la lengua 
y de la literatura francesas, junto con una elegancia de trato des- 
conocida en provincias. En el antiguo colegio de los jesuitas im- 
plantó el estudio del dibujo, música, matemáticas, física y quí- 
mica. No descuidó el fomento de la economía de su intendencia e 
impulsó con gran empeño la explotación minera, sugiriendo a los 
vecinos acaudalados la formación de compañías para trabajar mi- 
nas abandonadas o muevas, y fomentó el cultivo de la vid y el 
olivo, desentendiéndose de la prohibición de plantar viñedos nue- 
vos. En 1797 introdujo la vacuna en Guanajuato para combatir 
una epidemia. Su biblioteca era una de las seis mejores de la ciu- 
dad, y en el referido colegio puso de profesor de matemáticas a 
José Antonio Rojas, uno de los primeros seguidores del enciclo- 
pedismo en Nueva España y condenado luego por filósofo a un 
autillo por el Santo Oficio, conocido por la proclama separatista 
y republicana que lanzó a su patria desde Nueva Orleans al fugarse 
de Méjico. Participó Riaño en forma importante en la educación 
del ilustre historiador y político mejicano don Lucas Alamán, quien 
le elogia calurosamente, llamándole digno magistrado, en quien la 
calumnia nunca halló nada que censurar, al punto de que en el 
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archivo secreto de los virreyes había una denuncia dirigida contra 
él al conde de Revillagigedo, acusándole sólo de manejarse con tal 
dignidad que parecía el virrey y de que no oía las demandas de 
los pobres, enviándoles a los alcaldes ordinarios, lo que, por otra 
parte, era lo legal. No sería ajena la bella conducta de Riaño a 
que Guanajuato fuera de las pocas ciudades en que no había riva- 
lidad entre peninsulares y mejicanos dentro de la gente princi- 
pal (77). 

En 1797 incoó expediente de ingreso en la Orden de Calatrava, 
titulándose capitán de fragata, teniente coronel graduado, inten- 
dente, corregidor y comandante de las armas de la provincia de 
Guanajuato; se practicaron informaciones en Liérganes, se com- 
probó la nobleza de la familia, y entre las pruebas aducidas, Aapa- 
reció que en 1787 su hijo Gilberto Manuel de Riaño —ostentaba, 
como se ve, el nombre de pila del abuelo—, que sería un niño, 
había sido electo montanero o alcalde de barrio del de la Costera 
en el ayuntamiento de Liérganes, cargo que sólo se daba a hidal- 
gos. Se aprobó el expediente y Riaño verificó la profesión en Gua- 
najuato en 1799, 

Por ser bastante paralelas sus vidas, dejaremos aquí el esbozo 
biográfico del marido de Victoria de Saint-Maxent, para trazar el 
esquema «del de su hermana doña Mariana. Esta se casó con don 
Manuel de Flon, conde de la Cadena, perteneciente también al 
ejército de Gálvez, lo que explica su matrimonio. Ya estaba casa- 
do, al parecer, en 1783, en que se hallaba en Cuba como teniente 
coronel del regimiento de Navarra. Pertenecía Flon a una familia de 
oriundez flamenca y vasca. Al mismo tiempo que su cuñado, re- 
cibió la intendencia de Puebla —es de suponer que pesaría el in- 
flujo de su cuñado Gálvez— y desarrolló análogas tendencias ilus- 
tradas y semejante interés por los progresos culturales y materia- 
les. Era de carácter severo y de gran integridad; reformó grandes 


(77) A. H. N., Ordenes, Pruebas de ingreso de Juan Antonio Riaño en la 
Orden de Calatrava. Dalmiro de la Válgoma y Barón de Finestrat, Real Compa- 
ñíta de Guardias Marinas y Colegio Naval. Catálogo de pruebas de Caballeros ÁS- 
pirantes (Madrid, 1943-44), t, IL, pp. 407-8. Lucas Alamán, Historia de Méjico 
desde los primeros mOvimientos que prepararon su independencia en el año de 
1808..., t. 1 (México, 1849), pp. 75-76, 99, 105, 121, 124, 128, 427, Alejandro de 
Humboldt, Ensayo político sobre la Nueva España, ed, Robredo (México, 1941), 
tomo II, p. 52. 
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abusos, según Alamán, poniendo fin a las guerras de barrios en 
Puebla y reconciliándolos; fomentó la industria, embelleció la ciu- 
dad, atendiendo a su arreglo ciudadano, limpieza y alumbrado 
y siguió el ejemplo del virrey Revillagigedo en sus medidas en fa- 
vor del elemento pobre. Colocó en Puebla uno de los únicos para- 
rrayos de Nueva España (78). 


Riaño y Flon no son desconocidos en la Historia: con eco trá- 
gico habían de resonar sus nombres en la guerra de la independen- 
cia mejicana, y como lo referente a ellos en esta epopeya está divul- 
gado, nos limitaremos a enunciar rápidamente los hechos de que 
fueron protagonistas. En 1808 un oficial francés que conocía a Flon 
proponía su nombre a Napoleón como el de un admirador suyo y 
persona en quien se podía confiar para asegurar el reconocimiento 
de José Bonaparte en Nueva España, comparándole con Liniers. 
Napoleón no creyó necesario buscar su ayuda (79), y además hu- 
biera sido inútil, pues ambos cuñados figuraron inmediatamente 
en el elemento más leal y españolista de Méjico. Ambos se opusie- 
ron a la circular del virrey Iturrigaray en vista a convocar una junta 
de los ayuntamientos de Nueva España. En 1810 Riaño tenía amis- 
tad con Hidalgo, con quien comía en alguna ocasión y que le invi- 
tó a su vez a su casa de Dolores para el mes de septiembre, quizá 
con el objeto de tenderle una celada. Cuando llegó el muevo vi- 
rrey Venegas en agosto del mismo año, fué Flon quien le acompa- 
ñó a la capital para informarle de la situación del país, y allí fue- 
ron sorprendidos por la sublevación de Hidalgo; el nuevo virrey 
nombró a Flon jefe de la fuerza que salió para Querétaro; tenía 


(78) La familia Flon era de origen flamenco, de Tournai, radicada luego en 
Vizcaya. El título de conde de la Cadena fué concedido a don Bartolomé Flon y 
Moral, vecino de Puebla, en 1712 (Atienza, ob. cit., p. 372. Válgoma y Finestrat, 
obra cit., 1, 79). Humboldt le llama ilustrado repetidamente, pero, a pesar de su 
«activo celo», se propagaba poco la industria en su provincia; añade que colocó 
el pararrayos a pesar de las imprecaciones de los indios y de algunos frailes ig- 
norantes (Ob. y ed. cit., JI, 270; TV, 13). Alamán, ob. cit., L, p. 75, 115. 

(79) El teniente Galabert a Napoleón; 28 de junio de 1808. Jules Mancini, 
Bolívar y la emancipación de las colonias españolas desde los orígenes hasta 1815, 
trad. española, París, 1923, p. 242. 
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entonces el grado de coronel y se le dió el mando por no confiar 
en mejicanos. Riaño, por su parte, al saber la insurrección de 
Hidalgo, no se atrevió a ir a atacarle y prefirió defenderse en la 
ciudad, y aun dentro de ella en la famosa Alhóndiga de Grana- 
ditas, «el palacio del maíz», obra suya y testimonio de su céglo 
y buen gobierno; en ella se refugió con la tropa, gente armada, 
caudales y su familia; pero por haber caído enfermo su nieto, re- 
cién nacido, se refugió la familia en casa de los Septién, pues su 
hija Rosa Riaño estaba casada con Miguel Septién, primo de Lu- 
cas Alamán. Pese a las advertencias del cabildo municipal, se obs- 
tinó Riaño fatalmente en no salir de la alhóndiga; su hijo mayor, 
Gilberto, dirigió apresuradamente la construcción de fortificacio- 
nes exteriores. Era Gilberto teniente del regimiento fijo de Mé- 
jico, y se hallaba de licencia en su casa; lector asiduo del marqués 
de Santa Cruz de Marcenado, parece ser que se le debió la idea 
del encierro y de convertir en granadas los frascos de mercurio. 
Riaño estaba persuadido de la inutilidad de su resistencia —sólo 
tenía unos quinientos hombres— y dispuesto al sacrificio, que se 
consumó el 28 de septiembre, entre los horrores que marcaron el 
primer acto de la insurrección; en aquella espantosa matanza pe- 
recieron heroicamente Riaño y su hijo. Alamán, amigo y admira- 
dor de ambos, ha dejado una viva descripción de lo que presenció 
y ha justificado a Riaño de las injurias de su antagonista como his- 
toriador Carlos María de Bustamante. Riaño cayó cerca de una 
puerta, al volver de una salida; su cadáver fué objeto de bárba- 
ros vejámenes y enterrado sin honra alguna. Su hijo intentó en 
vano contener a la plebe lanzando frascos de azogue; cayó he- 
rido gravemente y falleció a los pocos días, rechazando indignado 
la oferta de un alto grado hecha por Hidalgo, que quería atraér- 
selo, y que seguramente lamentó el trágico fin de su amigo Ria- 
ño, pero la hoguera que había encendido no se sujetaba ya a su 
voluntad. Como la familia del intendente había quedado en la mi- 
seria pór el saqueo, Hidalgo ofreció a doña Victoria una barra 
de plata (80). 

Entretanto el conde de la Cadena permaneció en Querétaro 
hasta el 22 de octubre, en que salió con fuerzas suficientes para 


(80) Alamán, ob. cit., 1, pp. 212, 358, 386, 404-444, 
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reunirse con Calleja; al partir lanzó una proclama en la que se 
titulaba «comandante en jefe de la primera división del ejército 
de S. M. Fernando VIT», «destinado por el señor virrey para ani- 
quilar la gavilla de ladrones que han reunido los dos monstruos 
americanos cura de Dolores y Allende». Esta frase da el tono de lo 
que pensaba hacer —amenazaba a Querétaro, si se unia a la suble- 
vación, con regresar y hacer que corrieran arroyos de sangre por 
sus calles— y, por desgracia, indicaba, asimismo, el carácter tris- 
temente feroz que iba a ostentar la guerra de la independencia. El 28 
de octubre se unió Flon en Dolores con Calleja, como segundo de 
éste, y saqueó la casa de Hidalgo; con Calleja debió de tomar 
parte en la batalla de Aculco el 7 de noviembre. El 24 de noviem- 
bre llegaron ambos ante Guanajuato, y Flon ocupó varias alturas 
en torno a la ciudad, desde las que dieron ambos el asalto al día 
siguiente y la orden de degúello general en venganza de los extrmi- 
nios verificados en septiembre y el día anterior. Flon en la Alhón- 
diga se encargó de la sentencia de los presos, y huelga expresar su 
actuación, siendo ya de natural propenso a la severidad y exaspe- 
rado por la muerte de su concuñado y los horrores cometidos. Diez- 
mó a los presos procedentes del pueblo, fusilando a 18 el día 26 
y fué implacable con los de mayor cultura o nivel que habían se- 
cundado la revolución. Breve, por otra parte, había de ser su ca- 
rrera, pues cayó en la batalla del puente de Calderón, que con- 
cluyó con la actuación de Hidalgo y el primer acto de la indepen- 
dencia. Fué muerto por un soldado del regimiento provincial de 
Valladolid, al quedar aislado, persiguiendo a la hueste de Hidal- 
go ya desbandada. Se le enterró después en la catedral de Gua- 
dalajara (81). 

En 1811 se efectuó una suscripción para socorrer a las familias 
de las víctimas españolas más distinguidas, y de los 50.000 pesos 
recogidos se dieron 6.000 a la condesa de la Cadena y 2.000 a su 
hermana Victoria. Además el virrey Venegas otorgó una pensión 
vitalicia de 1.000 pesos a cada una de las dos hermanas Maxent y 
otra de 300 a Celestino de Riaño, hijo del defensor de Guanajuato, 
que estaba ciego y lisiado. Flon dejó tres hijos que sepamos: An- 


(81) Alamán, ob. cit., L, pp. 457 ss.; II (1850), pp. 34 ss., 45 ss., 118 ss., 
121-130. Mariano Torrente, Historia de la Independencia de México (Editorial 
América, Madrid, 1918). pp. 22 ss. (sobre Riaño), 24 ss,, 32 ss., 42-45. 
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tonio, que €ra coronel del ejército mejicano en 1845, María de la 


Merced e Isabel (82). 


IS 


Menos trágico y más encumbrado destino tuvo Felícitas Saint- 
Maxent, la esposa de don Bernardo de Gálvez. Los elogios que los 
contemporáneos le tributan inducen a pensar que era la joya de 
la familia, por su belleza, su gracia y su hondo atractivo. María 
Felícitas, llamada usualmente Feliciana de Saint-Maxent —en fran- 
cés Felicité—, nació en Nueva Orleans el 27 de diciembre de 1755, 
cuando su padre era sólo «negociante», aún no afanoso de exhibir 
ilustre alcurnia. Bastante joven contrajo matrimonio con Juan Bau- 
tista Honorato D'Estrehan, tesorero de la colonia en la época fran- 
cesa, perteneciente a una familia adicta a España, pues los revolu- 
cionarios acusaron a Ulloa de tener en casa de D'Estrehan reunio- 
nes con sus oficiales para conspirar contra los: ciudadanos. Del ma- 
trimonio de D'Estrehan y Felícitas Saint-Maxent nació una hija, 
Adelaida (83). Viuda muy joven —desde 1771— contrajo segundo 
matrimonio a los veintidós años con don Bernardo de Gálvez en 
las condiciones dichas, el 2 de noviembre de 1777. La bendición 
les fué otorgada cuatro años más tarde, el 26 de noviembre de 1781, 
en el palacio del obispo de Santiago de Cuba (probablemente en La 
Habana), por su prelado don Santiago José de Echeverría y Elguera, 
siendo los padrinos el teniente coronel Miguel Antonio Herrera y 
Chacón, caballero de Santiago, hijo del marqués de Villalta (com- 
plicado poco después en el proceso de Miranda) y la condesa viuda 
de Macuriges. Se procedió a tal acto por haberse omitido en 1777 a 
causa del sigilo con que se celebró el matrimonio y carecer el novio 
de Real permiso, siendo, además, gobernador del territorio en que 
vivía la novia; habiendo obtenido después el permiso quiso hacer 
pública demostración del matrimonio. No llevó Felicitas más dote 


(82) Alamán, ob. cit., 1, pp. 237-8. Idem íd., p. 7 del apéndice se refiere 
a las réplicas que los tres hijos de Flon publicaron en la Prensa en 1345 contra 
el relato que de las ejecuciones de su padre en Guanajuato había hecho Manuel 
Gómez Pedraza, réplicas de tal acrimonia, que Alamán no se atrevió a repro- 
ducirlas. 

(83) Adelaida d'Estrehan se casó, al parecer, con Esteban Boré, de Illinois, 
definitivo introductor de la fabricación de azúcar en Luisiana, hacia 1794, ya in- 
tentada por D'Estrehan sin éxito (Martin, ob. cit., IL, pp. 125-6). 


RAMÓN EZQUERRA o 165 


que algunos esclavos, sin alhajas ni dinero. A la sasón ya no era Gál- 
vez coronel y gobernador de una oscura colonia, sino teniente general, 
capitán general de Luisiana y Florida, erigidas en provincia inde- 
pendiente de Cuba (el Real despacho se firmó diez días después, pero 
ya estaba aquello acordado) y comandante en jefe del ejército de ope: 
raciones en América. Se aprovechó la ocasión de la boda para con- 
firmar a la novia —con los nombres de María de la Concepción 
Felicia Bernarda—, a su hija mayor Adelaida, a la que se le aña- 
dió María de la Concepción, y a otra hija habida en Gálvez, Ma- 
tilde, a la que también se agregaron los nombres de María de la 
Concepción y Bernarda. Hallándose Gálvez al año siguiente en 
Santo Domingo, preparando la expedición contra Jamaica —no 
realizada— y al frente del ejército de Operaciones, le nació en 
Guarico (Cabo Francés), en territorio de Francia, su único hijo 
varón, Miguel. Vino al mundo el 29 de septiembre y no se le bau- 
tizó hasta el 20 de enero de 1783, pero con una desusada soleimni- 
dad, en la que demostró Gálvez su afán ostentoso que exhibió lue- 
go grandemente en Méjico. Salió el neófito de su alojamiento con 
Adelaida, «en ricos trenes y hermosa comitiva». A la entrada de 
la ciudad le esperaba una compañía de granaderos armados y mu- 
chos soldados españoles y franceses. Colocado en vistosa cuna, fué 
llevado a la parroquia principal, donde salió a recibirle el gene- 
ral francés con sus oficiales. En la iglesia le recibió el mariscal de 
campo don Jerónimo Girón y lo bautizó D. Pedro Padilla, capellán 
del regimiento de Guadalajara y teniente del vicario general del 
ejército de operaciones en América septentrional. Era tanta la con- 
currencia que hubo de abrir paso la tropa para llevar el niño al 
baptisterio. Al salir de casa hubo una salva; otra al crisma con 
cuatro cañones que se llevaron y otra al regresar. Sólo se le admi- 
nistraron los óleos, por haber recibido ya el agua de socorro. Sus 
padres lo recibieron de manos del padrino vestido de granadero, 
uniforme que le pusieron en la iglesia en cuanto se bautizó. Fueron 
los padrinos don José de Gálvez y su esposa doña Concepción Va- 
lenzuela, representados por un soldado del regimiento de la Corona 
de Nueva España, y por Adelaida D'Estrehan. Uno de los testigos 
fué don José de Ezpeleta, futuro capitán general de Cuba y virrey 
de Nueva Granada y de Navarra, coronel del regimiento de Nava- 
rra a la sazón. Tuvo por objeto vestir de soldado al bebé el ofre- 
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cerlo su padre al rey como varón primogénito. Gálvez dió las gra- 
cias al regimiento y a la tropa, asignó una pensión al granadero 
que representó al padrino; dió una comida a 600 soldados espa- 
ñoules y franceses, y UN refrigerio a 200 «vistosas damas, bravos ge- 
nerales, valientes oficiales y festivos habitantes», siguiéndose mú- 
sica, baile, cantos y una espléndida cena al final (84). En el bau- 
tizo del hijo de Gálvez y nieto de Saint-Maxent se manifiesta el 
carácter generoso, fastuoso, prócer, tantas veces manifestado, del 
modesto hidalgitelo andaluz, elevado a los máximos honores que 
cabía soñar: en 28 de marzo de 1783 se le otorga el título de conde 
de Gálvez (y el previo y provisional de vizconde de Galveztown); 
un año después, conservando la Inspección general de las tropas 
de América, es nombrado capitán general de Cuba, cargo de que 
se posesionó en febrero de 1785, para pasar inmediatamente, por 
la muerte de su padre don Matías, al virreinato de Nueva España, 
y entraba en su capital el 17 de junio del mismo año. Feliciana 
Saint-Maxent había llegado a condesa y virreina; su bisabuclo, 
el viejo lansquenete luxemburgués, debió de asombrarse desde el 
otro mundo del brillante y extraño encumbramiento de su estirpe. 

Compartió la bella y joven virreina la popularidad que se 
granjeó su esposo, en su breve paso por el virreinato mejicano, 
donde dejó memoria de uno de los mejores gobernantes enviados 
por la metrópoli, celo y simpatía que ocasionaron recelos y hasta 
calumnias acerca de la lealtad del activo, valiente y leal Gálvez. 
No tenemos tiempo de hablar del zobierno de éste, y sólo añadi- 
remos que los elogios a su consorte son unánimes: «tan hermosa 
como amada de todos» (Humboldt); «hermosa y amable» (Cavo); 
«hermosura y poca edad», que ayudaron a la simpatía sentida ha- 
cia Gálvez (Orozco y Berra); «señora de sobresaliente agrado y 
tan caritativa, graciosa y benévola como bella» (Gayarré). Ya era 
famosa «de antes por sus cualidades, al punto de que el duque 
de Lancaster, a raíz de su referida visita a La Habana, y también 
al Guárico, mantuvo correspondencia con Gálvez sobre los prisio- 
neros indultados o devueltos, y le expresaba saludos para ella. En- 
tró en Méjico delante de su esposo, acompañada por el Real Acuer- 
do y una compañía de dragones, en medio de una lluvia de flo- 
res. Su influencia sobre su marido motivó pasquines maliciosos o 


(84) Valdés, oh. cit., 1, p. 280. 
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de loor, como los dos siguientes: «Yo te conocí pepita—antes de 
que fueras melón,—maneja bien el bastón y cuida la francesita.» 
«El virrey, muy bueno,—la virreina, mejor;—el inspector, el dia- 
blo—y su mujer... peor» (85). Alistó a Miguelito en el regimiento 
de la Corona, y con tan fausto motivo pasó el chico de mano en 
mano de sus camaradas, a quienes ofreció el padre un banquete, y 
meses después los sargentos del regimiento fueron a palacio para 
imponerle las charreteras de sargento segundo de granaderos. 
Las excelentes dotes de Gálvez y las esperanzas suscitadas por 
su política quedaron bruscamente frustradas, por su temprana 
muerte, ocurrida a los cuarenta años de edad, el 30 de noviembre 
de 1786, que produjo hondo sentimiento en Méjico y pesar en el 
Gobierno de Carlos III, al perder uno de sus más capaces servido- 
res. El Gobierno se mostró generoso con su familia, que harto lo 
necesitaba, pues aunque dejó Gálvez bastantes bienes, no podía 
competir en opulencia con su suegro. (86). El rey y Floridablan- 


(85) Hubert Howe Bancroft, History of Mexico, t. MI (Works, XI, San 
Francisco, 1883), pp. 391-400. V. también Humboldt, ob. y ed. cit., 1, 228-9. An- 
drés Cavo, Los tres siglos de Méjico durante el gobierno español hasta la entrada 
del ejército trigarante (Méjico, 1852), pp. 176-180. Orozco y Berra, Historia de 
la dominación española en México (ed. México, 1938), t. IV, pp. 174-179. Ga- 
yarré (según Houck, ob, cit., HL, p. 1). Caughey, ob. cit., pp. 238-9, 253 ss. José 
María Luis Mora, en Méjico y sus revoluciones (París, 1836), t. IL, pp. 287-291, 
incurre en varios errores, como el de decir que la mujer de Gálvez era de la 
primera nobleza de España. Bien es verdad que Caughey, a pesar de su abun- 
dante documentación, mo deja de cometer algunos en el asunto que nos ocupa, 
como decir que murió Gálvez a los treinta y ocho años, cuando había nacido el 
23 de julio de 1846, y que Maxent, en el sitio de Panzacola, era su cuñado. 

(86) Por su gravedad, dió poder para testar a Ramón de Posada, en Tacu- 
baya, el 8 de noviembre de 1786, con indicaciones para hacer el testamento : de- 
jaba herederos a sus dos hijos, y al que naciera; mejoraba a Matilde y al pós- 
tumo en el tercio y en el remanente del quinto sobre la renta, Miguel heredaría el 
mayorazgo y el vínculo de 50.060 pesos que puso su padre don Matías en el 
Banco Nacional de San Carlos; en el testamento que desarrolló Posada [no in- 
cluído en el poder citado del expediente de ingreso de Miguel en la orden de 
Calatrava, y publicado por Souvirón, ob. cit. 93 ss.] emancipó Gálvez los es- 
clavos que como única dote llevó Felicitas; afirma que sus bienes propios los 
adquirió en Luisiana, por algún comercio que hizo allí antes de casarse [ ¿lícito?] 
y por expediicones, y que no había ahorrado nada de sus sueldos ;por tanto, 
no tenia derecho su mujer a la mitad de los gananciales, pero le reserva sus 
joyas de diamantes y perlas y la ropa y le otorga 30.000 pesos con obligación 


de dar 5.000 a Adelaida cuando se casara. Recomendaba su viudedad a su tío don 
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ca acordaron dar a Felicitas una pensión vitalicia y sin ejemplar 
de 50.000 reales de vellón, libre de medias annatas; a Miguel, la 
encomienda de Bolaños en la Orden de Calatrava; a Matilde, 300 
pesos; a Adelaida, 200, y al hijo póstumo 450 ó 300, según fuere 
varón o hembra (87). En efecto, quedaba Felicitas embarazada y 
dió a luz una niña el 12 de diciembre. El bautizo fué extraordi- 
nario, queriendo las autoridades mejicanas testimoniar así su afec- 
to por el difunto virrey, que tanto había sabido halagar el amor 
propio del país. Fueron padrinos de la neófita la «nobilísima ciu- 
dad de Méjico», representada por el corregidor don Francisco 
Crespo, caballero de Santiago, y doña Josefa Villanueva, espo- 
sa del oídor decano don José Angel de Aguirre, y el padrino de 
la confirmación don Fernando José Mangino, que fué adminis- 
trada el mismo día por el arzobispo. Fué este bautizo el de má- 
xima fastuosidad visto en Méjico, por lo menos en aquella épo- 
ca. Ofreció la ciudad a la virreina un collar de perlas que valía 
11.000 pesos, y a la niña otro de 4.000; el arzobispo y Mangino 
dieron cada uno un plato de oro con sus cubiertos; correspondió 
Felícitas regalando al prelado una caja de oro guarnecida de es- 
meraldas y un pectoral de diamantes; a, Mangino el importe de 
dos trajes; al corregidor, un bastón con puño de oro, y a la co- 
madre, tela por valor de 1.000 pesos. Se efectuó la ceremonia el 
19 de diciembre y se impusieron a la niña los nombres de Guada- 
lupe, Bernarda, Felipa de Jesús, Isabel, Juana Nepomucena, Fe- 
lícitas y Fernanda. Cuando salió, en marzo de 1787, por primera vez 
a la calle, fué acompañada por una guardia de honor y en la igle- 
sia recibió honores militares como cuando vivía su esposo. El 6 
de mayo llegó orden de pagarle 30.000 pesos para su pasaje a Espa- 
ña, salió de la capital el 25 de mayo y zarpó el 9 de junio de Ve- 


racruz. 


José y también como se ha dicho, los asuntos de Maxent y la colocación de 
Riaño, e insistía en que Felicitas fuera a vivir con los hijos a España y que 
éstos se educasen aquí. 

(87) El 23 de mayo—dos días antes de partir— escribió Felicitas a Florida- 
blanca dándole las gracias por la viudedad concedida y por la encomienda. 
En 28 de septiembre de 1796 agradecía a Godoy el pago de 60.000 pesos debidos a 
la testamentaría de su marido por las Reales Cajas de Nueva España (Archivo 
Geheral de Indias, Catálogo de los documentos de la Sección Novena, tomo 1 (Se- 
villa, 1949), 333 y 459. 
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Instalada en España con sus hijos, se encargó su padre, como 
hemos dicho, de gestionar el ingreso del nieto en la Orden de Ca- 
latrava, iniciando las gestiones en 1786 con la prueba de limpieza 
de sangre en Lorena, donde sacó a colación sus olvidados ascen- 
dientes para demostrar su ilustre y noble abolengo. Aún seguía 
el expediente su curso en 1797, fecha en que había muerto Saint- 
Maxent, pero aún vivía Felicitas. En este año fué aprobado, autori- 
zándole a a Miguel a efectuar la toma de hábito en París o Berna. 
Era a la sazón capitán de Caballería y cadete de la Compañía Ame- 
ricana de Guardias de Corps. 

Viuda a los treinta y un años, joven, bella y emparentada con 
una poderosa familia, la condesa de Gálvez debió de brillar en la 
sociedad madrileña de su tiempo, pero ya no conocemos su pista. 
Pareció que tuvo amistad —y bastante íntima quizás— con el con- 
de de Cabarrús, quien tomó bajo su protección al condesito, y lo 
llevó como educando en 1797 al ser nombrado plenipotenciario 
español en las negociaciones de paz de Lille entre Francia e Iagla- 
terra, a las que no fué admitido; pasó luego a Holanda, para ne- 
gociar un empréstito, y designado embajador en París, llegó tar- 
de y fué sustituído por Azara. No dejó Miguel de Gálvez y Saint- 
Maxent de seguir el ejemplo de su protector, y como él se afran- 
cesó, declarándose por el rey José y con él emigró a Francia, sin 
que regresara a España; aún vivía en París hacia 1860, y el título 
dado asu padre, por falta de sucesión pasó a su hermana Matilde, 
que había heredado también el marquesado de la Sonora de su tía, 
la hija de D. José de Gálvez. La hija de Matilde, Paulina Capice y 
Gálvez, llevó los títulos a la familia de su esposo, el aristócrata na- 
politano duque Balzo Caprigliano (88). 


ES 


(88) José García de León y Pizarro, Memorias (Madrid, 1894-97), t. 1, p. 113; 
Marqués de Villa Urrutia, «El Rey José Napoleón», Revista de Archivos, Biblio- 
tecas y Museos, 1911, t. XXIV, p. 270. Pezuela (Diccionario Geográfico ... de 
Cuba, t. IL p. 383) en su biografía de Gálvez, alude a su hijo, del que dice que 
siguió la causa de José y que vivía em París pocos años antes de publicar la obra 
que lo fué de 1863 a 1866. No figura el condado de Gálvez entre los títulos re- 
habilitados a los afrancesados que inserta Villa-Urrutia. Nada dice de Miguel 
Gálvez, Mario Méndez Bejarano en su Historia política de los afrancesados, en 
los mismos tomos cit, de la Revista de Archivos. Lo referente a las vicisitudes 
del título y la sucesión de Matilde Gálvez en Angeles Rubio-Argiielles [condesa 
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El viejo piennier y emigrante lorenés, Gilberto Antonio de Saint- 
Maxent, pudo morir satisfecho. De modesta posición y oscuro orl- 
gen, no imaginaba al arribar a la nueva tierra de Luisiana su sin- 
gular destino : prosperidad en los negocios, riqueza, UN cambio 
de nacionalidad que le favorecería extraordinariamente, UN ele- 
vado cargo en las armas y en la administración de su nueva patria 
ultramarina, parentesco e influencia con personajes de alta gra- 
duación militar y política de la monarquía española, elevación a lo 
más encumbrado del patriciado colonial, feliz táctica matrimonial 
para sus hijas, una futura gran ciudad fundada —San Luis—. Y 
desde nuestro plano de historiadores, nos interesa verle en rela- 
ción amistosa con personajes que han jugado papeles —alguno de 
primer orden— en los tiempos finales del antiguo régimen : Ulloa, 
O'Reilly, Unzaga, los Gálvez, Saavedra, el conde de Aranda y Fran- 
cisco de Miranda, siguiendo cuya estela nos hemos desviado por el 
más modesto sendero de la vida de Saint-Maxent y de su familia. 


Ramón EZQUERRA 


de Berlanga de Duero], Un ministro de Carlos MI. D. José de Gálvez y Gallardo, 
marqués de la Sonora, ministro general de Indias. Visitador de Nueva España, 
(Málaga, 1949), pp. 41 ss. 

Queda la duda —por no haber hallado documentos explícitos sobre toda la 
familia de Maxent— de que éste tuviera más hijos, Caughey, en su obra tantas 
veces citada (p. 79), al referirse a la llegada de los colonos canarios que se estable- 
ciero en Terre-aux-Boeufs, en 1778, afirma que iban mandados por Marigny de 
Mandeville, «cuñado de Gálvez». Si no es un error, mo podía existir tal parentes- 
co más que por estar casado Marigny con otra hija de Saint-Maxent, que no citan 
los autores que hablan, aunque sea muy brevemente, de las otras. Marigny de 
Mandeville era hijo de otro individuo así llamado, que llegó a Luisiana en 1715, 
oficial del ejército destinado a reforzar la guarnición de Mobila (Martin, ob. Cit., 
1, p. 187), el cual regresó a Francia y volvió a Luisiana en 1722 con el mencio- 
nado Arensburg, la eruz de San Luis y la noticia de la caída de Law (íd. íd. 234), 
encargándose del mando del fuerte Condé. El hijo de éste jugó cierto papel en 
Luisiana: en 1759 exploró la zona próxima a Barataria y levantó su mapa, sien- 
do poco después expulsado por orden del gobernador de Kerlérec; no sabemos 
si es éste o su hijo, el coronel de milicias, caballero de San Luis y alcalde ordi- 
nario de Nueva Orleáns en 1791 que ostentaba igual apellido (Pedro Marigny de 
Mandeville). También estaban emparentados los Maxent con La Fréniére, el 
revolucionario a quien hizo ejecutar O”Reilly. (Grace King, New Orleans. The 
place and the people. New York, 1902), cuyo dato debo también a la bondad 
del Sr. Ortiz Monasterio. 
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BOAS, FRANZ: Arte primitivo. 370 págs., 4.2. Versión española de Adrián 
Recinos. Fondo de Cultura Económica. Méjico-Buenos Aires, 1947, 


Hasta la. aparición de Primitive Art, en 1927, no existía una obra que en- 
focase en su conjunto el arte de los pueblos primitivos buscando la unidad 
que puede caracterizar su diversa menifestación. Hoy, al aparecer la edición 
española, sigue sin contarse con una bibliografía ampliadora del tema, Ello 
hace resaltar más los aciertos y los que se nos antojan defectos del libro de 
Boas, 

La figura del glorioso antropólogo no necesita presentación. Tampoco sus 
teorías, basadas, como recuerda uma vez más, en el prefacio a este libro, en la 
identidad de los procesos de la mente para los hombres de todas las razas 
y en todas las formas culturales, y la existencia de una diferenciación cultural 
como consecuencia del pasado histórico. 

Aún para quienes mantengan diferente postura teórica, el libro de Boas 
conserva un excepcional valor; la aportación de datos, la abundante y ex- 
celente ilustración, la: agrupación en temas, obligan a cualquier nuevo imves- 
tigador a tenerle en cuenta. Amigo de apoyarse en lo bien conocido, atiende 
fundamentalmente a regiones o pueblos que conoce de cerca, especialmente 
la costa del Pacífico septentrional de América del Norte. Basta un rápido exa- 
men de las ilustraciones para ver que gran parte de éstas corresponden a pro- 
ducciones de esa zona. Por eso hemos insinuado la: necesidad de completar 
esta primer obra de conjunto sobre el tema con la aportación de otros inves: 
tigadores. Quizá, y ello no podemos fundamentarlo ahora, sino solamente expo- 
nerlo como preocupación científica; el conocimiento minucioso de un pueblo 
y su sentido de lo decorativo, lo mágico o lo totémico puede inducir a con- 
clusiones generales que necesitarían comprobación en determinados casos. 

Parece elemental la afirmación de Boas de que no hay ningún pueblo, 
por duras que sean sus condiciones de vida, que no dedique una parte de 
su actividad a alguna actividad artística, Y a examinar cuál es esta actividad 
en los pueblos que se ham conceptuado como primitivos se encaminan los 
capítulos de su libro, en los que se trata, respectivamente, del elemento formal 
en el arte condicionado por el dominio de las técnicas, el sentido que alcanza 
el arte representativo siendo estas las dos fuentes principales del arte: acti- 
vidad técnica y expresión de emociones y pensamientos. De ahí pasa a estudiar 
el simbolismo y las formas de estilo, para detenerse, en un extenso capítulo, 
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a la aplicación de sus principios a las observaciones hechas en los pueblos 
de la costa septentrional, por él prolijamente estudiados. 

Un capítulo último sobre Literatura, música y baile, aspectos del arte ante- 
riores a otras formas que nos han dejado huellas más tangibles, completan ha- 
ciendo desear su ampliación. Aquí es donde nos parece que la obra de Boas 
puede ser muy ampliada y echamos de menos elementos de investigación que 
podrían arrojar luz sobre algunas de las cuestiones que quedan dudosamente 
planteadas. Para ello no menoscaba la primacía de esta obra, que por sí sola 
justificaría el título de padre de la antropología americana que en alguna 
ocasión le fué otorgado.—JORGE CAMPOS. 


ARTEAGA, BEATRIZ y PEREZ-SAN VICENTE, GUADALUPE: Cedulario 
Cortesiano. (Compilación). Editorial JUS. México, 1949. Publicación de la 
Sociedad de Estudios Cortesianos. Volumen 1. Págs. 363. 


Publicada esta obra en cumplimiento de un acuerdo adoptado por la So- 
ciedad de Estudios Cortesianos de México para conmemorar el cuarto centenario 
de la muerte de Hernán Cortés, se inicia con ella una serie que constará de 
diez volúmenes. 

En interesante prólogo nos informa el Director del Archivo General de 
la Nación de México, don Julio Jiménez Rueda, sobre esta recopilación. Una 
advertencia preliminar nos hace relato de las fuentes de esta obra. Fué debida 
la idea al profesor D. Luis G. Ceballos, que supervisó y orientó este trabajo. 
Sobre ello fué el esfuerzo de D. Rafael García Granados y la colaboración de 
don Federico Gómez de Orozco; de los señores Jiménez Rueda y Conway y de 
la sociedad editora. Su denominación de Cedulario está ampliamente concebida 
sobre el concepto de los documentos que merecieron en aquella época, cali- 
ficación legal diferenciada con arreglo a la significación con que los engloba 
don Rafael Altamira. Los documentos, en un cuarenta y dos por ciento inéditos, 
van del año 1533 (hay uno «de 1518) al 1548, se refieren sustancialmente a 
Hernán Cortés. Proceden, en buena parte, del Archivo General de la Nación 
de México en sus ramos, Vínculos y Archivo del Hospital de la Nación, fun- 
dado por Cortés y hoy del Estado mexicano. Dos cedularios del Archivo del 
extinguido Ayuntamiento de México, dos libros de que tomó razón Gabriel 
de Mendieta Rebollo, en 1692, salvados del incendio y tumulto, uno, y el otro, 
el Cedulario compilado por Francisco del Barrio Lorenzo, cuyo primer vo- 
lumen de 1522 a 1632 ha sido aprovechado. Proporcionando valioso material 
inédito la colección del Sr. G. Conway, y don Federico Gómez de Orozco que 
aportó valiosas copias del Archivo de Alcalá de Henares sobre Cortés, que hizo 
copiar al doctor Plancarte y Navarrete. 

Este trabajo, con los otros que se irán publicando, es el fruto de los cuatro 
cursos que para especialización en los estudios de imvestigación histórica y de 
acuerdo organizaron el Archivo General de la Nación y la Escuela de Gra- 
duados de la Universidad de México. El de Historiografía, por D. Edmun- 
do O'German, jefe de Historiadores del Archivo. De Bibliografía, por el 
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profesor y miembro de la sección de Historia, D. Francisco González de 
Cossío, autor del reciente y notable libro La Imprenta en México. A cargo del 
jefe del Archivo Histórico de la Secretaría de Hacienda, D. Agustín Hernán- 
dez, el de Organización de Archivos Históricos, y por D. Luis G. Ceballos, 
jefe de paleógrafos, el de Paleografía. 

Bajo la dirección del citado S. G. Ceballos, la señorita Guadalupe Pérez- 
San Vicente, por quien la inteligencia en la historia abre al acierto el mejor 
lauro, con la señorita Beatriz Arteaga Garza, esclarecieron en el eficaz ejer- 
cicio de la ciencia paleográfica, con su labor, la difícil tarea de la transcripción 
de la mayor parte de estos documentos, con la apertura de tanto nuevo u 
olvidado que en la acción del descubrimiento y civilización corresponde al 
insigne capitán extremeño. 

En número de ochenta ,y ocho son los documentos transcritos en este Cedu- 
lario, todos ellos anotados brillantemente, tanto con su referencia archival o 
bibliográfica como com considerabilísima aportación crítica, seguida de un 
valioso índice onomástico y geográfico.—CLAuDIO MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ. 


Cortés ante la juventud, por Gurria Lacroix, Ortiz de Montellano, Aulie, Greco, 
Martínez Palafox, Edmiston, Ortega y Medina, Fernández de Velasco, Boyce, 
Rhode, Mora Lomeli, Palerm Vich, Alvarez y Quirarte. Publicaciones de 
la Sociedad de Estudios Cortssianos. Volumen núm. 3. Editorial JUS. 
México, 1949. Págs. 362. 


Catorce trabajos de distinta pluma componen esta meritísima obra, en su 
género resueltamente libre de prejuicios anticientíficos. La prologa el eminente 
catedrático de la Universidad Nacional Autónoma de México, D. Rafael García 
Granados, fundador de la clase de Historia de la Conquista de México en su 
Facultad de Filosofía y Letras y en su Escuela de Verano. Bajo su dirección 
se encauzaron estos trabajos de sus alumnos, escogidos entre los de cuatro 
lustros. Fueron sus autores alumnos de primer año de la carrera de Historia 
de México en dicha Facultad de Filosofía y Letras, o bien norteamericanos de 
la Escuela de Verano, apenas asomados a la Historia de México. Precisamente 
por ambas cosas, el valor y significación de la obra. Para los mexicanos, la 
dirección de nuestro admirado D. Rafael García Granados ha podido satis- 
facerse, como mosotros, en ver destruídos los prejuicios que proceden de los 
libros de tendencia sectaria de texto oficial. Para los otros, los norteamericanos, 
asimismo, el haberles abierto el conocimiento de un mundo muy distinto al del 
pintoresco turismo sobre México. 

Jorge Gurria Lacroix es autor del trabajo inserto, titulado «Santa María 
de la Victoria, primera fundación en la Nueva España», que con excelente 
bibliografía estudia esta fundación de Cortés, transformada hoy en la capital 
del estado de Tabasco, Villahermosa. «Unas hojas del diario de Pero Martínez» 
(recientemente descubierto) sirven perfectamente a Thelma L. Ortiz de Montella- 
no para extraer sus notas sobre el gran mercado de Tenochtitlan. Wilgur Aulie, 
con brevedad y justeza, escribe sobre «Pánfilo de Narváez»; y Jhon F. Greco es 
autor de un estudio sobre la batalla de Otumba. de rigurosa y lógica aporta- 
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ción conelusiva. Siendo estudio de más extensión el de Luis Martínez Palafox 
«El tormento de Guahtemoe y la responsabilidad de Cortés (un hecho repre- 
sentativo de la conquista» dividido en dos partes; la segunda de valiosas re- 
capitulaciones del tema. Stella R. Edmuston dedica su atención al «Mito de 
Quetzalcoatl», y Juan Antonio Ortega y Medina a los «Antecedentes de la con- 
quista: Philosofia Christiana y: Contrarreforma», breve y bien pergeñado re- 
sumen del tema con aplicación especial a América y a la colonización española. 
Bien expuesta, «La importancia de doña Marina en la conquista de México», 
por Guadalupe Fernández de Velasco. James R. Boice estudia «El carácter de 
Hernán Cortés» con atinado criterio en general, que divide en cuatro aspectos : 
físico, intelectual, social y espiritual, 

«Hernán Cortés, el gran soldado (problemas militares de la conquista)», es 
el tema que ocupa a Francisco José Rhode, con examen de cuatro puntos 
que resume su tesis, El de Salvador Mora Lomeli es fino y delicado trabajo 
sobre la «Leyenda negra en la conquista», mientras Angel Palerm Vich se 
esfuerza «Sobre las relaciones poligámicas entre indígenas y españoles durante la 
conquista de México y sobre alguno de sus antecedentes en España», que a más 
de la humana condición, entiende reminiscencia musulmana. El tema des- 
arrollado por el licenciado Juan Alvarez «Hernán Cortés, sus historiadores y la 
historia» no absuelve ni palia en ciertos momentos a Cortés. Finalmente, Martín 
Quirarte nos da su «Juicio sobre Carlos Pereyra como hstoriador de la con- 
quista», desarrollando preferentemente sobre el pensamiento de uno de sus pri- 
meros trabajos. 

Ausente este libro de la leyenda negra, como de la rosa o blanca, es mag- 
nífico exponente del brillante magisterio de la Universidad Nacional Autónoma 
de México y particularmente del de su ilustre catedrático D. Rafael García 
Granados, que con las más altas calidades muestra su amor a_la cienci.), en 
busca de la verdad y de la justicia.—CLaunio MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ. 


GAMBOA, ISAIAS: La tierra nativa. Biblioteca Popular de Cultura Colom- 
biana. Bogotá, 1946. 


Existe una novela colombiana, María, de Jorge Isaacs, que perfuma con su 
romanticismo delicado toda una época de la literatura sudamericana. Como 
Werther, o como Pablo y Virginia, su lectura ha sido fuente, no sólo de deleite 
intelectual, sino de ardorosa devoción por parte de generaciones y generacio- 
nes de enamorados. Hay obras que se convierten en breviarios de pasión amoro- 
sa, y de ahí su pervivencia. Pero semejante destino está reservado a muy po- 
cas. Jorge Isaacs, gran escritor de paisajes y de angustias íntimas, padeció en 
vida sinsabores y penas de amor que, sin duda, estimularon su creación litera- 
ria. Pero no basta el sufrir desengaños y torturas del corazón para ser maestro 
en relatos sentimentales. Una «desgarradora existencia» —como califica a la de 
Isaías Gamboa su prologuista Octavio Quiñones Pardo— no siempre es sufi- 
ciente preparación literaria para escribir una novela. Semejante circunstancia 
únicamente es aprovechable para la literatura si se deja a la tragedia íntima 
aflorar con naturalidad, sin afectación ni fingimiento. Lo que no se puede justa- 
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mente es «hacer literatura» sobre la intimidad. Isaías Gamboa, sin duda, tomó 
por norma la María de Isaacs sólo por el hecho de que su vida ofrecía seme- 
janzas com la del celebrado autor. Este Gamboa, poeta insatisfecho, nostálgico 
de su tierra natal y de amores avivados por la ausencia, debió experimentar 
en sí mismo estados de alma de interés dramático, pero en lugar de reflejar en 
las págimas de su novela la realidad de su espíritu, se empeña en bordar frases 
falsas, rebuscadas y ficticias, sobre lo que debieron ser hondas emociones vi- 
vidas, 

Tal vez no poseyó las suficientes dotes de escritor para que su verdad apa- 
reciese como verdad en la lentísima y reiterada acción de su novela La tierra 
nativa. Echamos de menos, además, los elementos de paisaje, de ese maravi- 
lloso paisaje del Cauca, cuya sugestión conocemos por la pluma de tantos y tan 
expresivos literatos colombianos. 

Andrés, el protagonista, alcanza al comienzo del libro la meta soñada de 
volver a su patria. Todo es venturoso a su regreso y no le espera ningún des- 
engaño. 

«Cuando se alejaba de lo que pudiera mortificarlo y de los que pudieran 
dañarle, encontraba dulces compensaciones, todo lo que en la ausencia le hacía 
falta, todo lo que había anhelado su corazón. 


»Las pasiones y las locuras de los hombres podrían profanar otras cosas. 
pero a la Naturaleza no. Allí estaba ese cielo imcomparable, las montañas so- 
lemnes, el valle sin límites, los ríos y las flores. 

»Y estaba el cariño de los suyos, que en vano se busca en la casa ajena; el 
calor del hogar, el viejo nido, tibio aún entre los árboles del huerto paterno. 
La madre, la hermana: aquélla con su ternura inmensa; ésta con sus delica- 
dezas exquisitas. 

»Y fuera de la familia, los compañeros fieles, las amistades buenas, los es- 
piritus bellos, los que, no contaminados de maldad. conservaban la esencia 
nativa, como a través del tiempo permanece el perfume de la flor del que- 
reme.» 

Esto es toda la novela. Repetida en las trescientas y tantas páginas, se hace 
patente la nostalgia de este Andrés, desengañado de su expatriación y acogido 
entre los suyos con todo género de amor. Pero lo que no se nos explica sufi- 
cientemente es el por qué de su amargura cuando la ausencia, ni, mucho me- 
nos, su temor enfermizo a disfrutar de la felicidad que se le brinda. 

Se hace referencia a pesares pasados, a desvíos amorosos sufridos, pero todo 
ello se lo da por sabido al lector, que no recoge de la experiencia del protago- 
nista más que su estado de espíritu que, a falta de justificación cumplida, apa- 
rece fuera de lógica y falto de dramatismo.—C. DE La T, 


HERRAEZ S. DE ESCARICHE, JULIA : Beneficencia de España en Indias. 
(Avance para su estudio.) 


Con acierto inicial en la elección, J. H. aborda un tema de singular valor 
significativo para nuestra Historia imstitucional. La obra benéfica de España 
en América estaba reclamando, en efecto, ese estudio completo que la auto: 

12 
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ra —según declara en la introducción de su libro— se propone ultimar. Como 
avance del empeño, nos ofrece ahora una densa síntesis de las formas legales 
que la Beneficencia adoptó en nuestro Derecho indiano a través de una pro- 
mulgación secular. Aparecen aquí ordenadas en un expresivo esquema que ha 
tenido en cuenta la naturaleza de la disposición y el carácter de los beneficia- 
rios. Tras de ello, el estudio en particular de algunos establecimientos el 
Hospital de Cortés, v. gr.— lleva a términos concretos la visión general pre- 
cedente. 

El texto, rigurosamente construído sobre una cita documental apretada, €s- 
cueto en el comentario, consigue ilustrar con monótona elocuencia sobre el 
alcance de este capítulo esencial de la obra de España. Esperamos y deseamos 
que el remate del intento haya de ser tan logrado cuanto promete el prólogo. 
PÉREZ DE TUDELA. 


HOLGUIN, MERCEDES: Vive y padece el amor bajo el cielo de Lima. 
Lima. 1947, 


Pertenece este libro a ese sector de las letras llamado «literatura femenina». 
Conviene, antes de seguir, aclarar este punto. Recibe el apelativo de femenina 
la literatura dirigida a un público de mujeres —de mujeres sencillas y senti- 
mentales—, pero puede (y suele) estar escrita en muchos casos por hombres. 
Caer en el error de llamar literatura femenina a todo lo escrito por mujeres 
sería olvidarse de las existencia de las hoscas Bronté, de la picante María de 
Zayas, de la apasionada Gertrudis Gómez de Avellaneda y de tantas otras no- 
velistas de nervio, españolas y extranjeras, cuya más ilustre representante, en 
nuestro suelo, fué doña Emilia Pardo Bazán. 

Una vez hecho este inciso, insistimos en que Vive y padece el amor bajo 
el cielo de Lima es un libro femenino, delicado y tierno, destinado a conmover 
a este amplio grupo de lectoras que vibra al ritmo de los sinsabores sentiniuen- 
tales de los protagonistas. 

Pero también Vive y padece el amor bajo el cielo de Lima es algo más. 
En primer lugar, la personalidad de la autora le presta gran autoridad para 
describir el ambiente en el cual se desarrolla la trama de la novela. Es éste el 
gran mundo limeño de principios de siglo. cuyo perfume de sociedad colonial 
refinada es el mayor encanto del libro. Mercedes Holguín, sobrina del que fué 
presidente de la República de Colombia, pertenece a una familia que ha pro- 
ducido muchos y muy preclaros hombres de letras, Y no debemos olvidar que 
cuenta entré sus antepasadas a esa otra Mercedes Holguín, figura aureolad 
de toda la gracia romántica, que sirvió de inspiración a Jorge Isaacs para su 
inmortal María. 

Vive y padece el amor bajo el cielo de Lima tiene sus raíces literarias en 
la novelística castellana de la segunda mitad del XIX. Galdós, la Pardo Ba- 
zán y, sobre todo, el padre Coloma, dejan ver su influencia en este libro. El 
libro que nos ocupa es un Pequeñeces limeño. No. porque exista ninguna se- 
mejanza de argumento, sino por el procedimiento de retratar una sociedad con 
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muchos puntos de coincidencia con la que vivió Currita Albornoz. No nos 
extrañaría que, leyendo este libro, el lector peruano crea encontrar tal o cual 
parecido entre sus personajes y seres que han vivido. A tal punto el relato 
tiene el tono de una auténtica crónica social, 


Ofrece especial encanto el capítulo VI, del que copiaremos algunos párra- 
fos, por lo que tiene de documento vivido de aquellos veraneos limeños de 
principios de siglo, que, teniendo una cierta semejanza con los nuestros de la 
misma época, se colorea, sin embargo, con las tintas peculiares del ambiente 
americano. 

«Rara fué la familia que permaneció en la capital en «quel verano calu- 
roso de 1909.» 

«En los balnearios de Chorrillos y Barranco, por un lado. y Ancón y la 
Punta, por otro, se volcó todo el Lima elegante de entonces.» 


«El Barranco, llamado así porque está construído sobre una pendiente de 
sesenta metros sobre el nivel del mar, es un balneario situado muy cerca del 
de Chorrillos, entre esta villa y la capital. Ya desde aquella época contaba 
con población mayor y más estable que su vecina, con la que rivalizaba y 
sostenía elegante contrapunteo social.» 


«La ciudad estaba más extendida y contaba con más recursos y comodidades. 
Se gastaba el lujo de dos iglesias, uma avenida, dos farmacias, una cuadra de 
comercio y un hermoso parque, en el que tardes y noches de la temporada se 
daba cita el elemento joven de la localidad. Todos los miércoles, de nueve a 
once de la noche, la banda municipal daba en su quiosco dos horas de retre- 
ta, la que en el malecón de Chorrillos tenía lugar los sábados a la misma 
hora.» 


«Los tranvías llegaban atestados de gentes procedentes de Lima y lugares 
vecinos. A pesar de las costumbres austeras de la época éstas permitían mez- 
clarse allí libremente a los hombres con las mujeres, quienes se paseaban en 
derredor del parque o a lo largo del malecón, bajo las miradas inquisidoras 
de las personas de edad, las cuales, desde los bancos, los analizaban de pies a 
cabeza, dando rienda suelta a su imaginación y, muchas veces. a sus lenguas...» 

«Formando uno de los cuadriláteros del paseo, se encontraba el famoso y 
pintoresco «Camotal». Era llamada así una avenida sugestiva y muy angosta, 
con bancos en ambos frentes, cuyo piso estaba siempre tachonado de flores vio- 
letas desprendidas de los árboles de jacarandá que formaban un techo. Este 
era el sitio predilecto de los enamorados. Lo tupido del follaje impedía llegar 
hasta ellos las luces de los faroles, y, amparadas en la oscuridad y el ambiente, 
las parejas se entregaban confiadas a sus amores, ajenas por completo a los pa- 
seantes, quienes se entretenían en descubrir banca por banca la filiación de 
sus ocupantes.» 

«Muchos hombres formando grupos presenciaban desde el borde de la ve- 
reda del parque o de espaldas a la baranda del malecón, este desfile humano 
que, por arte de magia, desaparecía tras el último de los músicos. Estos, al com- 
pás de la última pieza (un pasodoble obligatorio), enfilaban de dos en dos 
hacia el paradero del tranvía, llevando como cola ina turba de muchachuelos 
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que marchaban al compás de los tambores. Un cuarto: de hora después no 
quedaba alma viviente en los poco antes bulliciosos parque y malecón.» 

«A mitad del camino se destacaba una gruta profusa de helechos y de flo- 
res que encerraba la imagen de una virgencita milagrosa.» 

«Las mujeres de entonces huían del sol como de la peste, Bajaban a los 
baños envueltas en tupidos velos, bajo la sombra de vistosos quitasoles. Se 
bañaban con trajes de sarga negra, adornados con hileras de galones; el pan: 
talón debía quedar, por lo menos, bajo la rodilla, y la pollera, vueluda, a 
esa altura, por lo menos, también. Escote subido, manga larga, sombrero de 
amplias alas atadas bajo el mentón a modo de capota, medias largas, zapatos 
de soga, y, encima de todo, una capa para entrar y salir del agua, y un par 
de salvavidas o «mates» que las ayudaban a mantenerse a flote y que sujetaban 
alrededor de la cintura.» 

«Los bañadores, cholos de la localidad, de camisetas de color a rayas ho- 
rizontales, merodeaban la playa ayudando a bañar a los niños y a las señoras 
de edad, o esperando la salida de las damas para alcanzarles las capas, con las 
que, en puntillas, volaban hasta sus cuartos.» 5 

Estas estampas de costumbres cobrarán más valor de año en año, A medida 
que desaparezcan las generaciones que conocieron aquellos días, el interés 
documental del libro se hará más patente. 

Otra página cuyo sabor de pequeña historia la hace especialmente grata, 
es la dedicada al carnaval de Lima. 

No hacemos alusión al argumento porque su importancia es secundaria 
comparada con los aciertos de conjunto. Hojear este libro es como hojear el 
álbum de recuerdos de una mujer que vivió en el centro de la vida social de 
Lima en los primeros años del siglo XX. Su perfume es algo tan sutil, tan 
lleno de secreto encanto como un viejo carnet de baile.—CLAUDIO DE LA TORRE. 


KELLY, ISABEL T.: Excavations at Chametla. Sinaloa. Ibero-Americana, n. 14. 
Univ. of California Press. Berkeley, 1938. 


Después de realizada la prospección general del Estado de Sinaloa (Méxi- 
eo) por los profesores Carl Sauer y Donald Brand en 1931 (Aztatlan. Prehis- 
toria mexican frontier on the Pacific coast. Ibero-Americana, n. 1. Univ. of 
Calif. Berkeley, 1932), se ha adoptado un plan general de excavaciones suce- 
sivas por el Instituto de Ciencias Sociales, Dirigen los trabajos los profesores 
de la Universidad de California, A. L. Kroeber y Carl Sauer, y está encargada 
como directora de los trabajos de campo la prestigiosa arqueólogo Isabel T. 
Kelly, y, como ayudante de ésta, F. H. Hulse. 

La obra que comentamos es el resultado de una breve investigación du- 
rante tres semanas en la región de Chametla, en el valle del Río del Baluarte, 
A través de las catas y excavaciones realizadas en varios lugares de la región, 
se pudo comprobar la existencia de una, sorprendentemente rica, cultura, espe- 
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cialmente de carácter cerámico, en la que falta, por contraste, todo vestigio 
de carácter arquitectónico. Por otra parte, es cultura sumamente independiente, 
pues no se observan relaciones o semejanzas puebloides; faltan también las 
relaciones con el altiplano mexicano, o son muy escasas, y otro tanto se puede 
decir en lo que respecta a la cultura tarasca. 

El trabajo de Kelly se ha basado, sobre todo, en las muestras cerámicas 
que, como decimos, son de una variedad y una rigueza extraordinarias, dado 
el carácter general de la cultura de esta región agrícola y, acaso, un poco pes- 
cadora. El grueso del estudio es, pues, relativo a la cerámica. En ella distingue 
hasta unos veinte estilos diferentes, de los que señalaremos los más importan- 
tes: estilo Chametla primitivo, policromo, cerámica con bandas negras, presen- 
tando varios tipos, unos con grabados y otros sin ellos; estilo Chametla medio 
policromo, negro y rojo sobre crema y, a veces, con adición de blanco y na- 
ranja; Chametla medio con grabados, estilo de bordes festoneados; cerámica 
Aztatlán, Mazatlán policromo, el taste policromo, Cocoyolitos policromos et- 
cétera, etc. Como vemos, en esta clasificación se sigue el criterio, ya clásico 
entre los arqueólogos norteamericanos, de subdividir las cerámicas según la 
decoración y, especialmente, según el color de la decoración pintada. 

Por el estudio de la estratigrafía y de los estilos, Kelly llega a dar una 
clasificación de la cerámica que es, en breves líneas. la siguiente: 1. Estilo 
Chametla primitivo policromo, que se halla en los estratos más bajos de todos 
los yacimientos excavados y, especialmente, en los de Tierra del Padre. II. Es- 
tilo Cnametla medio, que se halla sobre los estratos del estilo. anterior, aunque 
falta en El Taste y en el montículo B de Cocoyolitos. II. Complejo Aztatlán ; 
y IV. Complejo El Taste Mazatlán, los cuales se hallan en los estratos más 
superficiales, hallándose el primero en Tierra del Padre y Cocoyolitos, y el 
segundo, sobre todo, en El Taste, pero aunque en menor proporción también 
en los anteriores yacimientos mezclado con las muestras del complejo Aztatlán. 

Por último, estudia en un apéndice muy denso otra serie de objetos mis- 
celáneos aparecidos en los yacimientos excavados : pipas, copas, vasos en mi- 
niatura, cucharas, «candeleros», figuritas, cuchillos de obsidiana, etc. 

En comjunto, la obra de Kelly es de una sistemática perfecta, La ilustra- 
ción, muy abundante, se ajusta a las normas dadas por Vaillant para los esque- 
mas de cerámica. Las fotografías también son buenas y muy abundantes.— 
JosÉ ALcINa. 


KELLY, ISABEL: The archaeology of the Autlán-Tuxcacuesco Área of Jalisco. 
I. The Autlán zone. Univ. of California Press. Ibero-Americana, n. 26. Ber- 
keley and Los Angeles, 1945. 


La meticulosa sistemática de la arqueólogo norteamericana Kelly nos ofrece 
con ésta una nueva muestra de su depurada metodología. Constituye este vo- 
lumen la primera parte de un estudio de conjunto sobre las culturas prehis- 
pánicas de las zonas de Autlán y uxcacuesco, en el Estado de Jalisco (Méjico). 

Hace en primer lugar un intento muy feliz de identificación de las pobla. 
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ciones indígenas conocidas en el momento de la conquista española, estudia- 
das a través de la Suma de Visitas de Paso y Troncoso, la controversia Cortés- 
Nuño de Guzmán, la visita inédita de Lebrón y Quiñones, ete., con los yaci- 
mientos localizados en su exploración. 

Estudia la cultura y lengua (otomí) de esta zona y, de un modo mucho más 
amplio, sus restos arqueológicos, especialmente la cerámica. Distingue en ella 
varios estilos y tipos que caracteriza específicamente. Así, el estilo Autlán 
policromo, el blanco sobre rojo de Autlán, el Cofradía rojo sobre marrón, el 
negro púrpura sobre rojo, el Cofradía inciso, el Autlán anaranjado, etc., etcé- 
tera, De todos estos estilos, basados, como hemos visto, en sus características 
decorativas, hace una detallada descripción refiriéndose a sus formas, color, 
decoración pintada o incisa, cocción, grosor, superficie, etc., acompañada de 
abundante y cuidadosa ilustración, esquemas y dibujos. 

De los restantes objetos arqueológicos destacan, sobre todo, las figurinas en 
barro cocido, de las que hay gran abundancia, y algunos cuchillitos y raspado- 
res de obsidiana de muy fino retoque unifacial. 

El conjunto cultural, de carácter fundamentalmente agrícola (sedentarismo, 
mercados, riego, etc.), se subdivide en lo que Kelly, basándose principalmente 
en la cerámica, llama complejo Cofradía, complejo Mylpa y complejo Autlán. 
que se reparten la zona estudiada.—JosÉ ÁLCINA. 


KELLY, ISABEL: Excavation at Culiacán. Sinaloa. Ibero-Americana, n. 25. 
Univ. of California Press. Barkeley and Los Angeles, 1945. 


Es ésta, posiblemente, una de las obras de carácter arqueológico más logra- 
das, siguiendo el método que desde largos años viene practicándose por la 
escuela de la Universidad de California. Ya habíamos comprobado la perfec- 
ción y meticulosidad del trabajo de la arqueólogo Isabel Kelly en otros tra- 
bajos, pero en éste supera a todos los anteriores con mucho. 

Constituye este estudio el segundo informe o memoria sobre la arqueología 
del Estado de Sinaloa (el primero fué el relativo a las excavaciones en Cha- 
metla), empresa que, como sabemos, dirigen los prestigiosos profesores Al- 
fred L. Kroeber y Carl Sauer y subvenciona al Instituto de Ciencias Sociales. 

La excavación se ha realizado en dos campañas: de enero a mayo de 1935 
(teniendo como ayudante a F. S. Hulse) y enero de 1939. Colaboraron en la 
obra, con informes especiales, F. $5. Hulse. tratando de los restos óseos halla- 
dos (unos 252 cadáveres) y B. H. MeLeod, que hace el estudio de los objetos 
de cobre. 

La cultura hallada en la zoma de Culiacán tiene el mismo carácter que la 
de Chametla. es decir. que, a pesar de mo hallar sino muy pequeños rastros de 
construcciones arquitectónicas, la cerámica es de una riqueza y una variedad 
asombrosas. El sistema adoptado para la excavación ha sido el de trin- 
cheras. Se excavaron detalladamente los yacimientos de Las Lomitas, La Loma, 
Cerro Izábal, La Colorada, Alamitos y La Carbonera, y se hicieron explora- 
ciones superficiales en un total de 63 yacimientos distintos encontrados en la 
región en torno a Culiacán. 
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La mayor parte del estudio está dedicada a la descripción minuciosa de los 
distintos estilos cerámicos. Dentro del complejo Aztatlán se comprenden mnu- 
merosas formas o subestilos: el Aguanuto policromo, el Novolato policromo, 
el estilo de Alamitos con grabados, los vasos con decoración en borde rojo, 
etcétera, ete. 

Otros estilos importantes son los llamados Culiacán policromo, primitivo, 
medio y reciente, los bicromos, los de borde rojo y los incisos de color pardo 
y estriados. 

Del estudio preciso y perfecto de la estratigrafía forja una sucesión estilís- 
tica que se puede resumir así: I, Culiacán primitivo IL, en el que predomina 
el complejo Aztatlán. II. Culiacán primitivo 1, en el que aparece la cerámica 
incisa y la cerámica de estilo Culiacán primitivo policromo. TI. Culiacán me- 
dio, en el que predomina la cerámica parda, mientras finaliza la incisa y co- 
mienza la estriada, al propio tiempo que se desarrolla el estilo Culiacán medio 
policromo entre la cerámica pintada; y IV. Culiacán reciente, en el que pre- 
domina la cerámica estriada, junto con muy pocos ejemplares de cerámica 
incisa y bastantes de cerámica parda. Entre los vasos con decoración pintada 
se desarrolla el estilo Culiacán reciente policromo. 

Comparando luego esta sucesión estratigráfico-estilística con los resultados 
obtenidos en la excavación de Chametla, se puede trazar un cuadro de con- 
junto que puede considerarse como un avance para el conocimiento total del 
período prehispánico de Sinaloa. Este cuadro es el siguiente : 


CHAMETLA CULIACÁN 
Chametla reciente 1 (complejo El Culiacán reciente (inciso). 
Taste Mazatlán). ] Culiacán medio (parda). 
Chametla reciente 11 (complejo Az- Culiacán primitivo 1 (inciso). 
tatlán). Culiacán primitivo 11 (complejo At- 
Chametla medio. tatlán). 


Chametla primitivo. 


Tras hacer estas consideraciones generales a base de los datos proporciona- 
dos por la cerámica, se ocupa de otros objetos como sellos cilíndricos de arci- 
lla, silbatos, cascabeles, figuritas de barro cocido, pipas y objetos diversos de 
hueso, concha, metal y piedra. 

Siguiendo los mismos principios que en otras monografías, las ilustraciones 
som muy numerosas y claras. Las fotografías también son abundantes y los cua- 
dros que acompaña son muy gráficos e ilustrativos. —JosÉ ALCINA. 


LARCO HOYLE, RAFAEL: 4 Culture sequence for the north coast of Perú, 
en «Handbook of South American Indians», vol. 2, págs. 149-175. Smithso- 
nian Institution. Bureau of Amer, Ethnol. Bull., 143. Washington, 1946. 


Dentro de la uniformidad general dada por Julián H. Steward, editor de 
este manual, el artículo de Larco Hoyle, que ha sido editado por su cuenta en 


184 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


versión castellana en Buenos Aires, tiene un gran interés por presentar la pla- 
nificación general de las culturas de la costa norte del Perú desde un punto 
de vista distinto del que se tenía hasta ahora. 

Traza en primer lugar un esquema de la cultura cupisnique, estudiada muy 
al detalle por este investigador en otra publicación anterior (Lima, 1941) y 
que antes apenas era conocida por algunos elementos y monumentos arqueo- 
lógicos costeros, y que, por lo general, se la identificaba como una prolonga- 
ción costera del estilo hallado en Chavín de Huantar y estudiado detenidamen- 
te por el recientemente fallecido Julio César Tello. Demuestra Larco Hoyle que, 
por el contrario, esta cultura que él llama cupisnique tiene su centro creador 
en la costa, y Chavín es una especie de santuario objeto de peregrinaciones, 
pero sin vitalidad propia. Estudia detalladamente los sistemas arquitectónicos, 
estructura de muros, cerámica, relieves y tallas, tejidos, religión y enterra- 
mientos, etc. 

La cultura salinar, que estudia a continuación, también descubierta por 
Larco Hoyle en 1941, contribuye a la formación de la cultura mocbica, que será 
la culminación de toda esta serie de culturas o estilos primitivos de la costa 
norte del Perú. 

Por último, se refiere a la cultura mochica, antes llamada Chimú antiguo 
(Early chimún, según A. L. Kroeber) o Proto-chimú (Uhle), que constituye 
como un avance de otra obra que el autor está publicando y de la cual ya han 
aparecido los dos volúmenes primeros, Algunos de los puntos que desarrolla 
en este apartado podrían ser motivo de polémica, como lo relativo a la reli- 
gión de aquellos primitivos pobladores del Perú. 

En conjunto, el estudio es excelente y, como decíamos, tiene el valor de 
replantear los problemas de la arqueología de la costa norte del Perú desde nue- 
vas bases.—JosÉ ÁLCINA. 


MARTINEZ COSIO, LEOPOLDO : Heráldica de Cortés. México. Sociedad de 


Estudios Cortesianos. Volumen núm. 2. 221 páginas. 


Bella obra la del señor Martínez Cosío y de bien difícil realización. sin 
duda, sobre las fuentes de posible uso en México. Modestamente la titula, pues 
entendemos que es un intento muy logrado de agotar el tema con aquel condi- 
cionamiento respecto de la genealogía de Cortés y su blasón, llevado a cabo 
con crítica muy eficaz. 

Procurará mostrarnos primeramente el despliegue de los distintos linajes 
apelados Cortés. Incluso se nos mostrará el recuerdo a una «gens» romana. 
Luego a los Cortesio italianos. Llegaremos a España y, en ella, al aragomés 
Martín Cortés, el del arte de navegar. Después los poetas. No en balde Cer- 
vantes de Salazar buscaría sobre éste el entronque del conquistador, modelo 
de literatura servil con vistas a la falsa genealogía, según Paso y Troncoso. El 
padre Carballo, Pedro López de Ayala, el Cronista, Trelles, Piferrer y el du- 
que de Castroterreño, com sus obras, se mueven en las referencias. 

Los Cortés son de Aragón y refugiados en Castilla, para vnos, y. para otros, 


NOTAS BIsLIOGRÁFICAS 185 


huídos de ésta y refugiados allá. En el primer caso, de Salamanca pasan a Ex- 
tremadura. Los Cortés de Calatayud con el señorío de Terrer. Otros, que no 
creemos ramas, en algunos lugares de Aragón, de Navarra y en Guipúzcoa. 
y Santander y hasta en Besalú, de Cataluña. Aquí de los tres corazones herál- 
licos: Cor-tres. Aquí también de la descendencia montañesa del asturiano Lope 
Cortés. Y las pruebas para la Orden de Santiago del propio don Hernando con 
sus abuelos, naturales de Salamanca. Las pruebas del bastardo del conquista- 
dor, don Martín, perdidas sus informaciones en la línea paterna, según se nos 
informa, aunque a ella podrá aludir el padre Cuevas en sus Cartas inéditas de 
Cortés. Y ya adentrados en la genealogía, la de la familia Paz, en lógica inter- 
pretación del autor. 

El entronque de Hernán Cortés con los Monroy, antes Rodríguez de las Va- 
rillas, es ampliamente estudiado por el señor Martínez Cosío, especialmente 
sobre el nobiliario de López de Haro; las obras impresas de don Luis de Sa- 
lazar y Castro, la crónica de Suárez de Peralta y la de la Orden de Alcántara 
del prior Torres y Tapia, distinguiendo sobre sus armas con las usadas por el 
conquistador. 

En la tercera parte de esta interesante obra se trata de los Altamirano. linaje a 
que por su madre Catalina Pizarro Altamirano pertenecía Cortés, cuyas armas 
incluyó en su mayorazgo; y siguiendo sobre el linaje y blasón de Pizarro, que 
no incluyó entre los suyos. y especialmente sobre los blasones concedidos por 
doña Juana y don Carlos como premio al conquistador de México, a más de 
los propios en Madrid a 7 de marzo de 1525. Trátase de la concesión del mar- 
quesado del Valle de Oaxaca y su Real Cédula de Barcelona de 6 de julio 
de 1528, y de la concesión del hábito de Santiago con mención de las armas 
compuestas con riguroso criterio, Y también es tratada la descendencia de doña 
Juana Zúñiga, sobrina del duque de Béjar, esposa de Hernán Cortés, y Ccons- 
titución del mayorazgo del Valle de Oaxaca en 1535, con estudio de las cuar- 
teladas armas que en él convienen. 

La floración de obras que alrededor de los temas de la presente se ha pro- 
ducido con motivo del centenario del gran conquistador, nos priva todavía al 
no estar publicadas aún todas, como la premiada por el Instituto de Cultura 
Hispánica a don Dalmiro de la Válgoma, de poder dar una terminante opinión, 
y aun crítica, sobre las mismas y sus arduos problemas. Sin embargo, hemos 
admirado mucho en la obra del señor M. C. y creemos que, por todos con- 
ceptos, no debe ser parco el elogio de la misma.—Craubro MIRALLES DE Im- 
PERIAL Y GÓMEZ. 


MOLINA, RAUL: Los Casco de Mendoza y los Vera de Aragón. Buenos 
Aires, 1949. Publicaciones del Instituto Argentino de Ciencias Genealógicas. 
69 páginas. 


Es verdaderamente notable este florecimiento de los estudios genealógicos 
en Hispanoamérica, ahora en Argentina, que cuenta con este Instituto Argen- 
tino de Ciencias Genealógicas. , 
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Don Raúl A. Molina. excelente genealogista, se consagra en sus páginas a 
estudiar a ambas familias. Fundado en autorizadas fuentes nos señala el origen 
de los Casco en Avilés (Asturias), y el de los Mendoza en Burgos, y de los 
condes de Castrogeriz. Estudia después el autor las genealogías de los Casco 
de Mendoza, del Paraguay y del Río de la Plata. 

Gonzalo Casco, nacido en Avilés, conquistador del Paraguay, de cuya ciu- 
dad de Asunción fué dos veces regidor y alcalde ordinario, casó con doña 
María de Mendoza, que muy ciertamente se señala hija de don Francisco de 
Mendoza, conquistador del Paraguay, hijo, según atinada consecuencia del 
señor Molina, del tercer conde de Castrogeriz, don Rodrigo, y de doña Ana 
Manrique, en cuya genealogía va ascendiendo hasta alcanzar a Sancho López, 
quinto señor de Vizcaya. De los cuatro hijos de Gonzalo Casco y María Men- 
doza, es seguida la sucesión de las dos ramas formadas, del general Víctor 
Casco de Mendoza y del capitán Juan Abalos de Mendoza, sus segundo y ter- 
cer hijo, respectivamente. 

El primero, vecino y fundador de Buenos Aires, como hijodalgo tan noto- 
rio y en atención a sus méritos, recibió importantes encomiendas. De los cuatro 
hijos de éste y de doña Lucía de Valderrama, es seguida la sucesión con las 
dos ramas porteñas de Abalos o Casco de Mendoza. Curiosa y digna de interés 
la fórmula que habilita para alcanzar las más extensas descendencias, dando 
relación de los apellidos de las familias en que esta ilustre sangre fué pasando. 

Añadiremos que se señala en la obra a Manuel Belgrano, descendiente de 
esta familia que nos ocupa en razón de ser bisnieto de Cristóbal Casco y Aba- 
los de Mendoza. Y asimismo se señala cómo no ha sido posible concluir la ge- 
nealogía de unas veinte líneas de esta familia de Casco de Mendoza con lo 
que advertimos ocasión de nuevo elogio para esta obra tan fidedigna, con tan 
excelentes referencias documentales y bibliográficas. 

Al estudio sobre los Casco de Mendoza sigue el segundo estudio titulado 
Un problema genealógico intrincado: la sucesión de los dos generales Alonso 
de Vera y Aragón. De este tema, como el mismo señor Molina refiere, ya 
hizo estudio el señor Luque Colombres en sus trabajos. Don Raúl A. Moli- 
nas opina que la conclusión del señor Luque es errónea, y afirma que sólo 
hubo dos Alonso de Vera y Aragón: «el Cara de Perro» y «el Tupi», con- 
quistador de Chile y Paraguay, fundador de Buenos Aires y teniente general 
de la gobernación del Paraguay, el primero, y este segundo también con- 
quistador del Paraguay, comendador de Corrientes y teniente de gobernador. 
Sin embargo, parece todavía que se alza aún, en parte, el ignoramus de la 
historia actual para este problema, pues en opinión del señor Molina, no se: 
llega a identificar claramente, ni a diferenciar, a estos personajes. 

Dos curiosos documentos se agregam a la obra como apéndice: uno el tra- 
bajo sobre los Casco de Mendoza, constituído por el testamento de Juan 
Abalos de Mendoza, a 11 de diciembre de 1605. El otro es el título de teniente 
gobernador de Alonso de Vera «Cara de Perro», de la ciudad de Asunción, 
por el adelantado Torres de Vera en 11 de marzo de 1599. 

Esta bien notable obra lleva, además, preliminarmente unas interesantísi: 
mas y muy agudas consideraciones del señor Molina. su autor, sobre la ra- 
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zón cultural y social de la genealogía. Toda ella es de evidente interés para 


los estudiosos de la ciencia genealógica hispanoamericana.—CLaupio MIRALLES 
DE IMPERIAL Y GÓMEZ. 


MOROTE BEST, EFRAIN: Algunas de nuestras rimas infantiles. 
Universitaria de Cuzco, 1949, 72 páginas. 


— — Las cartas a Dios. (Folklore peruano.) Revista de la Universidad de 
Cuzco. Enero 1950. 


Revista 


Reseñamos por primera vez la obra de Morote Best, y no es que en rea- 
lidad nos hayamos rezagado, pues son éstas las primeras publicaciones del jo- 
ven catedrático de folklore y lenguas indígenas de la Universidad de Cuzco, 
del que esperamos mucha y buena producción, pues se presenta ante la vida 
de trabajo con verdadero ímpetu. El tema de las rimas infantiles es frecuen- 
temente tratado por folkloristas hispano-americanos, como nos lo demuestran 
las recientes publicaciones reseñadas en esta revista. 

Y es digno de destacar cómo los niños se unen entre sí mucho más que 
los mayores de su región, y lo maravilloso que resulta que no ya los de dife- 
rentes regiones 'o diferentes países, sino los de distintos continentes canten 
las mismas canciones. 

Asunto difícil el de la clasificación de las rimas, ya que, como ocurre 
con otros muchos elementos, puede hacerse por varios motivos, y así el autor 
las clasifica en quince grupos por el motivo, trabalenguas, parodias rimadas, 
rimas de cuento, etc.; por el número de los que en ellas intervienen pueden 
ser monólogos, diálogos o colectivas; por el tono según sean honestas, joco- 
sas, serias, etc., halla seis grupos y, por último, por la lengua, quechuas, 
castellanas o bilingiies; claro que en una sola rima pueden darse las cuatro 
modalidades, puesto que son diversos puntos de vista. El segundo aspecto 
que tiene en cuenta es el de la dispersión, asegurando, como ya hemos obser- 
vado, que la mayoría son generales a todo el Perú y aun a toda América de 
habla española, lo que confirma con ejemplos de variantes de uma rima to- 
mados de diversos autores. El ser bilingiies varias de las rimas peruanas 
obliga a utilizar. además de los signos fonéticos castellanos. los quechuas 
que el autor explica. 

Pasa después a ocuparse del período de aparición de las rimas y nos sor- 
prende que algunas que señala entre las muevas, como por ejemplo la 103, 
cuyo estribillo es «Mata tiru tirulán», es la que en España todos hemos can- 
tado con «Matarile rile rón» y cuyo tema es escoger las niñas, y nos cuesta 
creer que esa canción haya ido de España al Perú en los últimos años. 
Completa la obra con la transcripción de 166 rimas. 


Rodo 


El trabajo sobre «Las cartas a Dios» es una separata de la misma revista, 
y €s un interesante dato del folklore religioso de cartas o recursos escritos 
por los fieles ante un gran dolor o aflicción y dirigidos a la imagen del Cris- 
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to de su devoción. Cinco señala el autor en Cuzco a los que más frecuente- 
mente se dirigen las mujeres. No escatima detalle del modo de escribirlas y 
de depositarlas, en qué día, a qué hora, que suele ser esencialmente a las 
tres de la tarde cuando está tocando la campana de la catedral. Hace una es- 
tadística del tema de la petición, y es curioso que el motivo más frecuente, 
con gran diferencia, es el quejarse de injusticias judiciales, llegando al 50 por 
100, y sólo un 10 por 100 piden se les conceda un amor determinado. 

Transeribe y comenta cartas características. Completa el trabajo con «al- 
gunas conexiones con la erafología popular», en donde dice que también lo 
escrito es folklore, y cita como ejemplo el libro de San Cipriano y las ca- 
denas de la buena suerte. —NIEVES DE Hoyos SANCHO. 


MOYA, ISMAEL: Didáctica del folklore. Buenos Aires. «El Ateneo». 1948. 
294 páginas. 


La personalidad «del autor del presente libro es bien conocida por los 
lectores de esta Revista, ya que es, sin duda, uno de los más eminentes culti- 
vadores del folklore en la República Argentina, y de sus libros anteriores. 
Romancero, aparecido en 1941, y el Refranero en 1945, editados ambos por la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, hemos 
dado cuenta destacando que son dos profundos y serios estudios. En su cali- 
dad de inspector de Primera Enseñanza, ha viajado y vivido por diversas re- 
giones de su patria, lo cual le da un amplio conocimiento de la misma y ha 
sentido un afán de abrir un camino a los maestros en el amplísimo campo del 
folklore para que puedan orientar a sus discípulos, ya que el folklore es, según 
Ismael Moya, un precioso auxiliar de la enseñanza. 

Contiene la obra dieciséis capítulos dedicados al folklore como ciencia, 
y debe señalarse que es, seguramente, el primer libro debido a un autor de 
la América hispana que estudie y oriente sobre lo que es el folklore. 

Con el nombre de Williams Toms se inicia el libro, norma aceptada y 
natural, pero el autor advierte que, aunque nacida la palabra en 1846, el es- 
tudio es muy anterior, para lo cual cita autores concretos, pero en realidad 
estos autores no estudiaban sino una rama, refranes, cuentos, mitos, etcétera, 
pues la ciencia del folklore, en su conjunto, no se logra hasta que algunos 
notables antropólogos se ocupan del tema, como Lang, Boas, Ratzel, Mali- 
nowsky, entre otros. Da y comenta diversas definiciones del folklore, deci- 


diéndose por una propia. 

En el capítulo III se ocupa del hecho folklórico y de las condiciones que 
ha de tener para serlo realmente, teniendo el criterio, muy acertado, de que 
los hechos folklóricos mo han de ser forzosamente pasados, sino que pueden 
vivir en el presente, y, para reconocerle, se necesita tener una perspectiva 
histórica; da al vocablo «pueblo» un sentido amplio no limitándole a las 
clases incultas. Analiza lo gue es tradicional, elemento esencial de lo folkló- 
rico, y enaltece su valor como herencia recibida de los antepasados, de la 
que todo pueblo se enorgullece, negando que el hecho folklórico haya de 


ser oral, 
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Vuelve después a ocuparse de las doctrinas folklóricas, y decimos vuelve 
porque no vemos diferencia esencial con lo que antes ha llamado tesis. Hace 
arrancar estas doctrinas de Evhémero tres siglos a. de J. C., que estudia 
las religiones en función de la naturaleza y el hombre, siendo siempre el 
origen de los mitos algún hombre contra la teoría de Teógenes, de que los 
mitos eran una representación alegórica de los fenómenos de la naturaleza. 
Llega al fin a los hermanos Grimm, fundadores de la escuela mitológica mo- 
derna y la orientación de que los mitos originarios de la India, al decaer, 
dan lugar a los cuentos, y al querer reconstruir por medio de vocablos el 
origen y sentido del mito, hace de ello la escuela filológica representada por 
el inglés Max Miller, pasando después a ocuparse de las teorías de Beufey 
y Clouston hasta llegar a las del gram folklorista contemporáneo A. Van 
Gemnep, que, por no limitar sus estudios al origen de los cuentos y la trans- 
formación de los mitos, enfoca el asunto desde más lejos, pudiendo verle 
más claro, Luego ocúpase de la tesis antropológica de Tylor, Lang, Frazer 
y Mac Culloch de que la facultad de crear mitos o cuentos es universal, hasta 
llegar a Malinowsky, defensor de la escuela funcionalista, y Boas va más 
allá que Lang, asegurando que las fuentes creadoras del mito están en la pro- 
pia actuación del hombre, y su proceso creador puede ser igual en el hom- 
bre primitivo que en el actual. Continúa examinando los criterios particulares 
de Graebner y Wasselski, para ocuparse de Wundt y la escuela psicológica; 
de Cosquin, sostenedor de la tesis histórica que arraiga en Finlandia y es 
analizada por Stith Thompson en su reciente obra, Más amplio, por no limi- 
tarse a los cuentos, es el método sociológico sostenido por el francés Durk- 
heim y sus discípulos, pues en realidad el capítulo examinado se limita a las 
doctrinas y métodos del mito y el cuento. 

El capítulo dedicado a la investigación del folklore coincide bastante con 
lo que en el Manual de folklore, de Hoyos, se llama sistemas y métodos de 
investigación, señalando aquí el geográfico y el lingiiístico, y lo que en el 
Manual de folklore se llama método etnográfico, es lo que Moya y R. Cor- 
tázar designan como investigación integral, aunque la idea la misma. 

Dedica otro capítulo al folklore literario, para meterse de lleno en la 
didáctica del folklore, donde su carrera de inspector de Primera Enseñanza 
le da experiencia y, por tanto, plena autoridad. Aboga por la necesidad de 
que en las Escuelas Normales se explique el folklore para que luego el maes- 
tro pueda recoger datos y orientar al niño para que éste alcance la emoción 
de lo tradicional. En lo que llama los centros de interés hace un señala- 
miento de temas con un guión que pueda orientar al maestro. El folklore li- 
terario juega gran papel en la enseñanza, ya que tan aficionados son los niños 
a cuentos. fábulas, canciones, etc., y tam útiles pueden ser en las clases de 
lenguaje y comprensión. También para la enseñanza, y aun para la investiga- 
ción de la historia, el folklore es un gran auxiliar, pues con él pueden expli- 
carse costumbres que quedan como supervivencia de creencias y ritos. La 
importancia es aún más acusada en la geografía, ya que por medio de mitos 
y leyendas pueden explicarse al niño muchos hechos geográficos que así que- 
darán bien grabados en su memoria; de gran interés es el folklore de las 
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plantas y de los animales, e infinitos los cuentos y leyendas con ellos rela- 
cionados. 

El interés del canto y danza folklóricos está por todos reconocido, y en 
España el profesor Benedito hace ya muchos años que enseña a cantar a los 
pequeños escolares canciones populares, despertando así en los niños la cu- 
riosidad por todas las regiones, El dibujo, en el que el niño expresa sus 
sentimientos y con frecuencia simboliza leyendas y aun hechos históricos. 

Aún en las ciencias puras como las matemáticas, que podrían parecer tan 
alejadas del folklore, «existe una perspectiva folklórica llena de matices», 
y, por un lado, debe tenerse en cuenta el simbolismo de cada número, pues 
hay juegos y rimas que ayudan a contar a los niños, y aun adivinanzas, que 
les enseñan las operaciones más sencillas. 

No necesita encarecerse el interés de los museos folklóricos y. según 
el autor, puede crearse en cada escuela uno con materiales de la región, y, 
para facilitar la tarea, inserta una guía de exposiciones de folklore. 

Para terminar, hace una breve antología del folklore argentino, desde 
los cronistas, en los que los folkloristas encuentran materiales utilísimos. 
a los varios historiadores que han tocado estos temas, destacando a Sarmiento, 
para luego señalar los verdaderos estudios folklóricos de fin de siglo. entre 
los que Ambrossetti merece especial mención, así como dom Ricardó Rojas, 
bajo cuya dirección se han publicado interesantes trabajos en la Facultad de 
Filosofía y Letras de Buenos Aires. También señala la labor del Consejo Na- 
cional de Educación recogiendo materiales folklóricos por medio de los maes- 
tros, que dió excelentes resultados. 

Aunque dedicado a los folkloristas maestros, el libro de 1. Moya es muy 
útil a los folkloristas, pues, aunque brevemente, trata y concreta al principio 
algunos temas generales, presentándolos con gran claridad.—NIEVES pe Hoyos 
SANCHO. 


PIJOÁN, JOSE: Summa Ártis (Historia general del Arte.) Tomo X: Arte 
precolombiano mexicano y maya. Madrid, 1940. 


El peligrosísimo tomo dedicado al arte de los pueblos prehispánicos de Amé- 
rica, de la asombrosa y gigantesca empresa que viene realizando desde hace 
años Pijoán, no ha podido defraudar a nadie. Sus abundantes páginas están 
llenas de jugosas sugerencias, teorías ingeniosas e hipótesis personalísimas. 
Responde, pues, al tono general de la obra. 

Si en algo ha podido defraudar a quienes esperaban este volumen de la 
magna obra de José Pijoán, ha sido la extremada limitación con que ha reducido 
el arte precolombino americano a lo maya y mejicano. Si es cierto que en €s- 
tos dos centros es donde alcanza acaso su más alta expresión el arte indígena 
americano, no es menos cierto que en Sudamérica, y especialmente en la línea 
cultural que coincide con la dorsal orográfica de los Andes, se producen otros 
centros de creación artística también de gran interés y valor. No se puede pasar 
por alto, por ejemplo, la orfebrería colombiana. la escultura de San Agustín, 
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la cerámica costera del Perú, especialmente la mochica —con sus famosisimos 
vasos, retrato que alcanza la más alta expresión dentro de la cerámica indíge- 
na americana—, la arquitectura imcaica o la cerámica de Santarem. El suprimir 
todas esas muestras del arte primitivo de América es ignorar las partes esencra- 
les del complejo cultural de la América primitiva. 

Dentro de la obra, por otra parte, Pijoán ha prescindido de hacer cualquier 
intento de carácter sistematizador en orden a la cronología, a la eultura o a los 
estilos, Ha preferido en las dos partes en que se divide el volumen (Arte del 
México antiguo; Protonahuas y nahuas y mayas y mayoides) seguir un orden 
descriptivo de carácter geográfico por yacimientos o lugares de importancia ar- 
queológica, de modo que, en conjunto, no es otra cosa que una serie de bre- 
ves monografías, unas a continuación de otras. 

Dentro de cada apartado, sin embargo. y como decíamos más arriba. ei co- 
mentario sagaz, la atrevida teoría, la hipótesis que abre todo un horizomw ae 
posibilidades, valoran la obra y hacen que, pese a los defectos apuntados, seu 
de un gran interés. 

Son de particular valor el estudio que hace de las máscaras teotihuacanas. 

el origen del dios joven en el estadio cultural arcaico mexicano, en contra- 
posición a Xiuhtecutli, dios del fuego. Es muy atrevida y poco fundamentada 
la identificación que hace del Caballero Aguila de Texcoco con el retrato per- 
dido del rey Nezahualcoyotl. 
En todos los puntos de que trata demuestra hallarse al día en lo que res- 
pecta a bibliografía, y en cuanto a la ilustración, es casi siempre buena y poco 
usual. Abundan, como en otros tomos de la obra, las reconstrucciones más o 
menos fantásticas. —JosÉ ÁLCINA. 


RESTREPO, JOSE: Dinero para los peces (novela). Un día en el consulado. 
Mi amigo Sabas Pocahontas (relatos). Biblioteca Popular de Cultura Co- 
lombiana. Bogotá, 1945. 


El novelista colombiano José Restrepo muestra en este libro sus condiciones 
de observador agudo de la realidad, cualidad que le permite retratar tipos muy 
vitales, cuyas reacciones psicológicas, rasgos de carácter y hasta gestos fisonó- 
micos alientan en sus páginas con auténtico calor humano. De los tres relatos, 
el más logrado es sin duda el más extenso: Dinero para los peces, en el que 
tipos como míster Jones, míster Hopping y la Fula abultan como seres rea- 
les. Tal vez contribuye a hacer más sugestivos estos relatos el que transcurran 
en medios exóticos para el lector europeo. Su descripción, casi pictórica, de la 
ciudad de Colón, «ciudad dionisíaca en intenso grado» —a decir de Restrepo—, 
es una página maestra, 

«Ese hombre, esos hombres, esas docenas de hombres cobrizos, rechonchos, 
de ojos fulgurantes y cabellos negros, que vigilan sus bazares sentados a las 
puertas, son hindúes. Se hablan en bengalí, reciben al visitante en inglés y lo 
despiden en castellano. Vemden kimonas dragoneadas, budas de marfil, zara- 
pes de Méjico, medias de Colombia, pulseras de aro cochano de Venezuela, 
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carteras de piel de cocodrilo, postales del Cabal, pañuelos con Roosevelt, Chur- 
chill, Hitler y Mussolini en las cuatro esquinas... 

Detrás de esos ojos de brasa cabrillea el Ganges y resplandece la noche blan- 
ca del Himalaya. Detrás de esas pupilas se alza una pagoda esotérica, hundida 
en la selva del interior indostánico, donde nació ese hombre que espera tener 
un millón de dólares para regresar a su patria, casarse, luchar por la indepen- 
dencia de la India y adorar la imagen que en el fondo de la pagoda lo espera 
con cincuenta pares de brazos abiertos. 

Aquellos pequeños que hablan y caminan a saltitos, retozones, en la puerta 
de un restaurante, son chinos, artífices de los platos de hierbas, ratas y midos 
de golondrinas —chopsueys y. chaomings—, que en las cartas figuran como 
arroz con pollo y lomo con champiñones. 

Alá adelante hay un grupo que alega ruidosamente en idioma recargado de 
aes y jotas, Son sirios, turcos, libaneses, árabes, vendedores de telas y cacha- 
rros, que recogen todos los dólares traídos por los indios de la región de San 
Blas, a quienes luego entregan un fardo de trapos ordinarios, mientras les com- 
pran al 200 por 100 los pesos colombianos obtenidos del contrabando en las 
selvas fronterizas del Darién. 

En las peluquerías vociferan los cubanos contra Bautista, y los venezolanos 
cuentan por centésima vez los asesinatos de Juan Vicente Gómez. 

De la del Frente, como de la cabeza de un telar, se desprenden rectas, pa- 
ralelas, las calles que, después de cortar las avenidas, se entran resueltas al la- 
berinto de Nuevo Cristóbal y van a morir al mar, frente a las grandes edifica- 
ciones de Coeo Solo, base de submarinos y aviones.» 

Este ambiente, en el que conviven elementos salvajes con adelantos técnicos 
de última hora, razas de oblicua mirada oriental y rubicundos megociantes del 
norte, rascacielos con pujantes oficinas norteamericanas y tienduchas de indios, 
tiene una fuerza extraordinaria como paisaje, Después de leerlo mos asalta la 
idea de que si no será el paisaje más meritorio que la pluma que trazó el cua- 
dro. Si faltasen a este narrador colombiano elementos externos tan peculiares 
y de tanta fuerza expresiva, ¿tendrían sus relatos igual vigor? Nos tienta creer 
que no. Prueba de ello es que en cuanto decae la importancia del ambiente, 
decrece también el interés de lo novelesco. 

Es característico en este libro el desprecio mostrado por el autor hacia sus 
personajes. Uma tan unánime disposición de denigrar a las criaturas inventadas 
nos lleva a pensar que no se trata propiamente de seres de creación, sino de 
retratos de tipos reales. La psicología del novelista, del creador de seres ficti- 
cios, se aviene mal a este sistemático desprecio hacia sus criaturas. No ya se 
echa de menos al héroe, ese protagonista con cualidades señeras en que se han 
recreado los novelistas con abuso, sino que se lamenta la pobreza espiritual y 
física de cada uno de los seres que desfilan por el libro. José Restrepo hace 
con sus personajes algo que le coloca fuera de la entrañable relación del nove- 
lista con sus criaturas, para ponerle rigurosamente dentro del área de senti- 
mientos y de reacciones inherentes al trato del reporier frente al ser vivo. Me 
refiero al matiz ridículo que apunta en cada uno de los seres que aparecen en 
las páginas de Dinero para los peces y los demás relatos. Ya sea moralmente, 
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ya sea en lo físico, adolecen todos de una tara grotesca. El lápiz, pues, del no- 
velista, traza caricaturas crueles y desdeñosas. Carece en absoluto, de la prime- 
ra a la última de sus páginas, de un sentimiento de amor, al menos de amistad, 
hacia los seres creados. Es decir, descubre que mo son seres creados, precisa- 
mente por la falta de amor y amistad con que los trata. 

La prosa, casi siempre en tono llano y periodístico, adolece con frecuencia 
de figuras literarias o imágenes que quieren ser modernas a lo Disney, o ha- 
«en intervenir palabras de una canción de última hora, lo cual resta categoría 
al estilo. 

En resumen, restando el interés de la descripción de ambiente y de tipos, 
es decir, lo que tiene de documento vivo para el europeo que no haya arribado 
a aquellas lejanas playas, Dinero para los peces y los otros dos relatos pertene- 
cen a una literatura cuyo interés ha sido ya superado.—CLAUDIO DE LA TORRE. 


RIVERO ASTENGO, AGUSTIN: Remansos. Buenos Aires, 1948. 8.”, en rústica. 


Este libro, que su autor subtitula como casi aforismos, es algo así como un 
álbum de lector y viajero, donde se han ido apuntando pensamientos sueltos, 
ideas fugaces surgidas de una lectura y comentarios personales, casi siempre 
de crítica literaria. 

A través de las páginas de Remansos lo único que queda bien patente es la 
<ondición de ávido lector del señor Rivero Astengo. Lector un poco desordena- 
do, un tanto receloso, pero en todo momento dispuesto a calar hondo en el 
pensamiento ajeno. Es crítico exigente y, por lo tanto, aquejado de frecuentes 
decepciones. 

A lo largo del libro se percibe una sutil amargura, ese ácido descontento de 
un hombre por su tiempo. No cabe duda de que Rivero Astengo prefiere, en 
todos sentidos, la época inmediatamente anterior y que se queja del tiempo ac- 
tual siempre que puede. : 

En una de sus páginas leemos: «En nuestro país, y acaso en todo el mun- 
«do, se han acabado los grandes oradores, Belisario Roldán fué uno de nuestros 
últimos encantadores de multitud; una suerte de Emilio Castelar criollo. La 
dureza de los días presentes, propia de los progresos técnicomecánicos que em- 
pavorecen el ánimo del hombre más seremo, puso término al tradicional re- 
pertorio de formas amables que ayudaban a vivir; entre ellas la oratoria, que 
es el encanto de la palabra hablada, como dijimos alguna vez.» 

No sólo el tiempo actual le parece carente de oradores (deficiencia fácil de 
sobrellevar), sino que le niega todo valor spiritual. 

«El siglo XX, pese a sus descubrimientos mágicos en el terreno de la técni- 
ca, carece de espíritu. El hombre, él, sólo es un animal triste y satisfecho. 
¡Nada más!» 

«Vivimos una cultura de tipo utilitario, práctico, y su más saliente expre- 
sión podría ser, por ejemplo, el invento británico del inglés básico, esto es, la 
enseñanza del opulento idioma de Shakespeare por un sistema de ochocientos 
vocablos. 
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Para este nuevo régimen no hay otras razones valederas que las encamina- 
das a la conquista del dinero y es así como, en todas partes de Occidente, el 
saber humanístico carece de semtido, de aplicación, y el único saber que se 
respeta es el que integra el reinado de la técnica. Se cumple la profecía de Sa- 
muel Butler: «La máquina ha vencido al hombre.» 

Hay un peligro, sin duda, en leer mucho, en abarcar, como Rivero Asten- 
go, desde La lozanía de Platón, hasta la prosa de los economistas contemporá- 
neos. Dando por buenas unas y otras tendencias del pensamiento humano, 2 
través de pueblos y siglos, se puede caer en el caos de lo contradictorio, y casi 
nunca el que recibe las ideas ajenas, sin apasionarse, lejos de lograr una ecua- 
nimidad de juicio llega a envolver a la historia toda del pensamiento en una 
nube, de pesimismo que le hace decir que el hombre es desgraciado, Este es el 
caso del escritor que nos ocupa. Aconseja que hay que escribir «con economía, 
bisturí en mano, dejando sólo las esencias.» Esta frase podría simplificarse di- 
ciendo que «no hay que escribir». Las esencias son, como si dijéramos, la «ma- 
teria prima» del escritor, y la labor literaria es justamente lo opuesto a una la- 
bor de economía. Es, por el contrario, de despilfarro. El «cuento» de Romeo y 
Julieta ha sido contado muchas veces y lo será muchísimas más, con tal de que 
quien emprenda de nuevo la tarea de contarlo derroche para el viejo tema su 
peculiar ingenio. 

No hay por qué plantearse preguntas angustiosas : «¿El rascacielos reem- 
plazará a la catedral? ¿Mozart, Haynd, Bach, Beethoven, serán sustituídos por 
la música negra?» 

Como todo pesimista, Rivero Astengo tiene pensamientos misógimos : 

«Para las mujeres son trascendentales todas las superficialidades.» 

«Quien ha oído a una mujer ha oído a cinco mujeres, Todas tienen las mis- 
mas aspiraciones, idénticas esperanzas, parecidos proyectos.» 

Terminamos el libro con un sabor agridulce y desalentado, Nos parece que 
las palabras preliminares AL LECTOR acaso no son justas: 

«Quien lleva una vida de meditación —soledad rumorosa— termina por re- 
gistrar, casi involumtariamente, el vuelo policromo de las obras. Tal el caudal 
cambiante y sutil de estas páginas. No forman ellas un breviario, pero su lec» 
tura exige silencio e interrupciones fertilizantes. Escritas con amor, conservan 
las formas simples y contradictorias de la vida. Son luces de hondura que alu- 
den a realidades activas, combatientes, victoriosas; al enjambre, en fin, de va- 
lores imponderables que nos ayudan a vivir.» 

¿No habría sido más certero preparar a su lector para una desolada medi- 
tación que más bien predisponga a dejar este mundo que no a vivirlo?—M. B. 
DE LA T, 


ROBALINO DAVILA, LUIS: Orígenes del Ecuador de hoy. García Moreno, 
Quito (Ecuador). Talleres Gráficas Nacionales, 1949. 648 páginas. 


¿Una biografía más del Presidente García Moreno? No. Sin duda la obra del 
señor Robalino, aun viniendo a campo tan fértil y bosque tan frondoso de la 
biografía, no puede ser considerada así. Novísima en el tiempo, su edición es 
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del presente 1949, pero también nueva en el intento y en la consecución. Pre- 
cisamente por ello, hallaremos en esta obra muchos motivos de comentario, que 
sólo el corto espacio habrá de limitar. 

¿Cuál fué la intención siempre digmísima y meritísima del señor Robalino 
al penetrar ajeno a la política y aun al ejercicio profesional de la Historia, 
como del tema religioso, en el estudio de figura tam extraordinaria? Afán pa- 
triótico, sin duda, el básico y primordial. 

Pero algo más también: un deseo de 'sintetización o conelusivo evidente y 
del estudio del alma ecuatoriana a través del de su genial estadista. Hay algo, 
es cierto, que vibra en toda la obra, y és del autor el sentirse arrastrado por 
la personalidad del héroe que estudia y al mismo tiempo el rebelarse contra esta 
tendencia y el oponer el dato que templa, la reflexión que entibia. 


¿Será tal vez que todo el evidente talento observador del señor Robalino 
para la historia y política humana, y particularmente para la política de su ama- 
do país, se vuelve para levantar la cortina em tantos momentos, con la nada ar- 
tificiosa maestría de quien, como poseedor de su secreto, sabe de la apariencia 
y del engaño políticos de siempre? ¿Escepticismo? 

Sin embargo, el primitivo impulso de partida del autor sobre el carácter y 
las geniales cualidades de García Moreno, terminan por exponerse, manifes- 
tándose rotundamente. Pudo, sí, García Moreno, en su juventud, ser esto, sen- 
tir aquello y hacer lo otro. Su determinación hacia lo religioso tendría tales 
circunstancias. Pero rotundamente con su propio carácter, con su mismo tem- 
peramento, gobernaría a su patria con un amor y un esfuerzo sin límites. ¿Po- 
dría dejar de afirmarse que García Moreno terminó por ofrendar su propia 
vida por ella? 

La obra del señor Robalino es de un enorme interés y de un evidente mé. 
rito, llena como está, además, de muevas aportaciones biográficas, Citaríamos 
sólo la recapitulactón que hace en el último capítulo titulado «La obra de Gar. 
cía Moreno», en que aduce con gran sentido histórico crítico, político y social 
ajenas y propias reflexiones. 


Nada con esto, sin embargo, habríamos dicho. Su obra toda, aunque no 
aceptáramos la totalidad de sus puntos de vista, y en la que no cabe sino única- 
mente mejorar su impresión en nuevas ediciones, está hecha con extraordinario 
fervor de amoroso y cuidadoso trabajo y de fidedignidad históricas. 


Lleva el libro, además de un dictamen muy laudatorio de la obra, dado por 
la Academia Nacional de la Historia del Ecuador y llevado a cabo por el aca- 
démico doctor J. G. Navarro, un prólogo del señor José Rafael Bustamante, en 
que centra su comentario respecto de la personalidad de García Moreno como 
dominador, como tirano, a manera de reflexiones a la lectura de la obra de 
cuya tendencia parece hallarse en el extremo, y en la que fríamente advierte al 
personaje sin vínculo alguno, con el que representa el amor y el trabajo sin duda 
de la elaboración escrita del autor. Sólo una muestra de este prólogo, ajeno a 
cualquier finalidad idealizadora: García Moreno «encarna la hipertrofia de las 
ideas morales y religiosas, servidas por el ímpetu del luchador y el poder del 
vencedor. Luchar y vencer en el campo de la fuerza, para imponer con el plo- 
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mo y el patíbulo la moral y la religión, es quizás señalado distintivo de su 
personalidad». Escogido este párrafo como de tono medio, 

Y para terminar, una brevísima anotación sobre lo que el señor Robalino 
consigna en la página 68 de la obra, de que García Moreno, llevado de su 
ligereza, vituperó a Pascal con el dictado de mentiroso, «Se atrevió a llamar 
mentiroso a Pascal.» Poco tiempo hace, pero, sin embargo, parece que hoy 
pueda darse la razón en cierto modo a García Moreno también aquí. Bien qui- 
siéramos recordar exactamente la referencia, pero nos va por las mientes el 
recuerdo de un trabajo o estudios franceses recientes sobre este tema, Se cree 
que alguna de las obras de Pascal, publicadas después de su muerte, no son 
suyas. No llamaría, pues, el presidente ecuatoriano mentiroso a Pascal, sino al 
verdadero autor de algunas de las obras conocidas como de Pascal. La vigorosa 
intuición de García Moreno superó, sn duda, al común, pero erróneo, consenso 
de la época.—CLaupio MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ. 


RODRIGUEZ CASADO, VICENTE Y PEREZ EMBID, FLORENTINO : Cons- 
trucciones militares del virrey Amat. Escuela de Estudios Hispano America- 
nos, Sevilla, 1949. 307 págs.+2 hoj. 


Ya en los últimos años del siglo xvi la piratería de las potencias europeas, 
fundamentalmente la inglesa, hizo incursiones devastadoras en las costas y 
puertos principales de las provincias americanas de la Corona española. El 
ataque, esporádico al principio, fué organizándose sistemáticamente a lo largo 
del siglo xvi, en cuyos años llegó a convertirse en uno de los más graves 
problemas que se les planteaban a los virreyes, capitanes generales o gober- 
nadores de aquellos territorios. Pero durante el siglo XVII y, concretamente, a 
partir de la subida al trono español de Carlos III, las contiendas internacionales 
europeas van a dirimirse en los océanos imperiales de España; primero, en el 
Atlántico; en el Pacífico, inmediatamente después. y 

La Corona española se vió, pues, en la necesidad de defender su imperio, 
y a ese fin se destinaron la construcción de obras militares, de fortificación 
y defensa, en los puertos y lugares más importantes, y el reajuste de los virrei- 
natos, con la creación de dos nuevos, en el Río de la Plata y en Nueva Granada, 
y de la Comandancia General de Provincias Internas, en el de Nueva España. 
Pues bien, dentro de ese sistema de obras, ¿qué lugar ocupan las construcciones 
militares de don Manuel de Amat? ¿Y cuáles fueron esas construcciones? 

He aquí ya el tema propio del libro que motiva el presente comentario. 
Sus autores, catedráticos de la Universidad de Sevilla y especialistas ambos 
en la historia hispanoamericana, lo han concebido y expuesto con Ta amplitud 
y erudición pertinentes al caso y de que ya habían dado pruebas en otros 
trabajos anteriores. Una introducción y dos extensos capítulos componen las 
ciento setenta y tres primeras páginas del texto, al que siguen cincuenta y ocho 
láminas —incluídas en la paginación general de la obra—, cuyos textos expli- 
cativos se dan a continuación, Por último, un apéndice contiene el indice del 
manuscrito 400 de la Biblioteca Central de Cataluña, que constituye —con la 
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Relación de gobierno de Amat, otros dos manuscritos de la Biblioteca Nario- 
nal de Madrid y otro de la colección Mata Linares, de la Biblioteca de la 
Real Academia de la Historia— el acervo de fuentes inéditas utilizadas en el 
estudio, en el que no faltan —como es obvio— documentos de los principales 
archivos españoles: el Histórico Nacional, el General de Indias y el del Ser- 
vicio Histórico Militar y de la Biblioteca del palacio real de Madrid. 

Destinada la introducción a señalar el lugar de esta monografía en los 
estudios sobre el siglo xvi americano y a poner de relieve —en buena sín- 
tesis— la importancia del Arte como confesión de cultura —según la conocida 
idea de Spengler—, la de las comstrucciones de Amat y la postura de este 
virrey ante la guerra y las fortificaciones; y empleado el capítulo 1I en el 
estudio particular de aquellas construcciones —en exposición muy clara y 
bien sistematizada y documentada—, no parece necesario añadir que son los 
indicados introducción y capítulo II la parte más interesante y original de la 
obra. Pero esta afirmación no debe interpretarse como un menosprecio del 
primer capítulo. Se dedica éste a plantear la concepción general de la estrategia 
del Pacífico dentro del cuadro de la política exterior de Carlos III, y debe 
consignarse que cumple con fidelidad su cometido, aunque contenga, para los 
lectores atentos de las publicaciones del Instituto «Gonzalo Fernández de 
Oviedo» y de la Escuela de Estudios Hispano-Americanos, muy pocas noticias 
nuevas, por estar redactado, fundamentalmente, a base de las contenidas en 
algunas de dichas publicaciones 

Por último, debemos anotar como inestimable la aportación que suponen 
las láminas y sus textos explicativos, debido a la notoria importancia de los 
planos que reproducen y aclaran, respectivamente.—JAIme DELGADO. 


RODRIGUEZ PANTOJA, MIGUEL: San Francisco Solano, sol de Montilla 
y luz del mundo. Madrid, Afrodisio Aguado, 1949, 123 págs. 


Conmemora este librito el TV centenario del macimiento de Francisco Solano, 
«el mejor de los montillanos». No se trata de una obra monumental avalorada 
por farragosa erudición. Se ha pretendido solamente evocar, con unas viñetas 
de su vida, la figura del misiomero franciscano; y sin duda el objeto está 
logrado, Para los que echen de menos un libro más enfático, henchido de 
documentos, quedará en todo caso el consuelo de entender que la sencilla 
obrita de R. P. cumple también el fin de «levantar la caza». Este misionero 
sublime se merece sin duda sacarle de la sombra desvaída en leyenda que por 
ahora rodea su figura: pero nos resistimos a creer que un historiador con- 
cienzudo lograría efecto tan de acuerdo con el carácter del santo como el 
que R. P. nos transmite a lo largo de sus páginas, de prosa sencilla, escueta 
y cristalina. El reflejo de ese candor. infantil, herencia del «pobrecillo de Asís», 
que fué fondo de la personalidad de Solano, está aquí recogido con gracia 
indiscutible; hay algo del primitivo encanto de un Giotto o un Fra Angélico 
en esos cuadros en que se nos relata el maravilloso concierto de los pájaros 
acompañados por el violín del santo, o la bendición del toro bravo, prodigio- 
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samente amansado a la vista de Francisco (milagro, por cierto, muy de acuerdo 
con el origen andaluz del misionero). Tan bien avenido con el carácter de 
Solano como lo está su afortunado biógrafo, se nos muestra Frutos Aragoneses 
en unas ilustraciones deliciosamente infantiles y estilizadas.—CARLOS SECO. 


TOOR, FRANCES: 4 treasury of Mexicam follway. The customs. Myths. Folk- 
lore. Traditions. Beliefs. Fiestas. Dances and songs of the Mexican peopte. 
México, México Press (New York Crowns Publishers, 1947), Con 10 láminas 
en color y 100 dibujos de Carlos Mérida. 170 fotografías. 


El volumen que vamos a reseñar es la obra fundamental sobre el folklore 
mejicano, lo cual quiere decir, sobre su vida, sus costumbres y sus crencias. 
Su autora, norteamericana, hace casi treinta años que fué de viaje a Méjico, 
y tanto la enamoró el país y su vida, que allí se quedó dispuesta a estudiarla. 
Obtuvo la cátedra de folklore de la Universidad de Méjico, y como obras 
fundamentales publicó la revista Mexican Folkways y un volumen titulado 
Mexican Popular Arts, pero lo que,, puede considerarse su obra maestra por 
suponer muchos años de observación directa por todo el país, es este mag- 
nífico volumen que nos ocupa. Destaca la probidad científica de la autora al 
insertar al comienzo del libro la lista de las personas que en su empresa la 
han ayudado. / 

Divídese la obra en cuatro partes más una imtroducción muy útil donde 
se señalan los rasgos fundamentales y la cultura de las antiguas razas azlecas, 
zapotecas y mayas, así como su sucesión en épocas florecientes y zona de cada 
una; datos fundamentales que explicarán zonas de expansión de muchos 
hechos folklóricos y etnográficos. 

Aunque el propósito de miss Toor es meramente expositivo, tiene que 
decidirse a una clasificación para narrar los hechos; hace cuatro grandes grupos, 
y en el primero, dedicado a los trabajos, encontramos mezclados elementos 
cuya afinidad no se ve clara; esto no es de extrañar, pues si se clasifica mucho 
pueden separarse datos que deben ir juntos, y aún la clasificación puede variar 
según desde el punto de vista que se tomen los datos. 

Se antepone a la descripción un mapa en el que se marcan 51 tribus o 
grupos culturales, que será utilísimo y constantemente consultado por el lector. 
Señala la autora que ante la conquista, los indios aceptan la técnica, mate- 
riales y elementos de los españoles sin desterrar lo propio, con lo cual sus 
artes e industrias serán un verdadero mestizaje, que se traduce en ricas y 
bellas expresiones. Ocúpase de la organización en rancherías y parajes hasta 
llegar a las grandes ciudades, de sus casas sencillas, pero adaptadas al medio; 
al tratar de la casas, se fija en ceremonias e industrias caseras, debidas esen- 
cialmente a la mujer, como la confección de papel y del chocolate. 

La alimentación básica sigue siendo los granos, las alubias y la calabaza, 
preparadas casi igual que antes del descubrimiento; al ocuparse de las bebidas 
señala algunas de las rituales y marca diferencia entre las fermentadas muy 
fuertes y los refrescos a base de frutas y aún de flores. 
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Las prácticas agrícolas van unidas a ceremonias mágicas, ya que para los 
mativos el maíz tiene un origen sobrenatural, y ello origina un verdadero 
culto con ceremonias varias aceptadas e incorporadas algumas por el catoli. 
cismo, tales como las candelas del 2 de febrero. Estas curiosas ceremonias para 
implorar la lMuvia, purificar los frutos, proteger la cosecha, etc., son tan varias 
como las tribus y regiones mejicanas. 


La autora señala que las artes populares en Méjico son las más bellas y 
variadas del mundo, y tal vez no sea exagerada, teniendo en cuenta que es la 
unión de lo español con lo indígena, que en este aspecto habían logrado un gran 
«esplendor. Ocúpase de telares y tejidos, de cerámica, señalando los principales 
<entros productores; de trabajos en metales y en cuero, verdaderamente origi- 
nales, sobre todo en la producción de máscaras, y va señalando pinturas, 
esculturas, objetos de culto, etc., hasta los instrumentos de música. Termina el 


capítulo con un breve apunte sobre la noción del tiempo, el transporte y los 
mercados. 


En la segunda parte, la más amplia de la obra, se ocupa de la sociedad, 
costumbres y fiestas, Trata de la organización familiar, destacando la impor- 
tancia del compadrazgo, vecindad. educitión y toda clase de relaciones del 
individuo y la sociedad. Después habla de lo que designa ciclos de la vida, 
o sea, desde el nacimiento a la boda, parte en la que se detiene examinando las 
regiones; intercala la medicina y la magia para ocuparse de las costumbres re- 
lacionadas con la muerte, cuya idea fundamental es que al morir los individuos 
siguen el mismo camino que en la vida. 


En libro de esta naturaleza, parte esencial es la de las fiestas, ocasión en que 
los pueblos muestran su modo de ser y obrar. Se ocupa la autora en primer 
lugar de unas cuantas fiestas destacadas, y con gran acierto comienza por 
Nuestra Señora de Guadalupe, amada Patrona de los mejicanos, de otras advo- 
caciones a samtos, como el Señor de Chalma, San Juan de los Lagos, ete., para 
después examinar las fiestas según van sucediéndose en el año. Acaba esta 
segunda parte con una descripción de juegos de niños y de adultos, entre los 
que se destacan las carreras de caballos y las corridas de toros, ambas imtrodu- 
c<idas por los españoles. 


La música, el canto y el baile ocupan la tercera parte. Los indios eran 
amantes del canto y de la danza, y los aztecas cerca del templo tenían los 
«cuicoacuilli» donde enseñaban a los jóvenes las artes rítmicas acompañados de 
varios instrumentos; después, al sumarse los elementos españoles han dado 
lugar a expresiones tan variadas como espléndidas, con curiosos tipos de dan- 
zantes, Termina esta parte com la transcripción musical de las más represen- 
tativas canciones y danzas. 


La última parte trata del sugestivo tema de los mitos y creencias, y a 
este respecto señala la autora la interesante labor de los misioneros españoles, 
como fray Bernardino de Sahagún y fray Diego de Landa, que entre otros 
muchos datos recogieron las creencias y mitos de aztecas, mayas y otros grupos 
raciales; creencias acerca de la creación del mundo, los dioses, de la luna, 
el fuego, etc., mitos varios, leyendas y cuentos de diversas regiones, el origen 
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del maíz y otros alimentos. Acaba con unas breves anotaciones sobre nombres, 
dichos, insultos. etc. 

La interesante obra de miss Frances Toor ha de ser forzosamente comsul- 
tada por todo aquel que se interese por la vida de un pueblo tan atrayente como 
Méjico. Va acompañada de algunas láminas en color, varios dibujos y muchas 
fotografías, dando una impresión muy completa de lo que piensa, siente y hace 
el pueblo mejicano.—N. pe Hoyos SANCHO. 


SANTOS NEVES, GUILHERME Y RIVAS DA COSTA, JOAO: Cantigas da 
Roda. Vitoria, Espíritu Santo, 1948. 50 págs. 


En una breve introducción, Eurico de Aguiar Sallés, pone de manifiesto el 
interés que tienen estos pequeños libros dedicados de un modo concreto a un 
tema, para ir formando el conjunto del folklore brasileño, muy. variado, no 
tanto por lo grande de su territorio, como por las diversas influencias reci- 
bidas al formarse el país, por lo que su folklore debe ser estudiado en los 
diversos particularismos de su geopolítica. 

Inician los autores com este tomito una colección en la que se proponen 
recoger varios aspectos del folklore de Espíritu Santo. Reúnen en el presente 
diez canciones de corro de niños, a la música y la letra sigue una indicación 
de dónde se cantan principalmente, y sus variantes, si es que las hay, en 
diversas regiones. Después anotan las variantes recogidas ¡por otros autores, 
para acabar con la descripción del juego. El libro, muy bien impreso y con 
buen papel, lleva en cada página, como fondo, el dibujo de un corro de miños, 
sistema que parece estar muy en boga en América, pero que indudablemente 
dificulta la lectura. Es una modesta pero grata aportación al folklore brasileño, 
que esperamos ver pronto completada por los otros tomos.—NIEVESs DE HoYos 
SANCHO. 


EL AMERICANISMO EN LAS REVISTAS 


(SECCION DIRIGIDA POR MANUEL BALLESTEROS GAIBROIS) 


ETNOLOGÍA GENERAL 


Encontramos, en esta nuestra periódica revisión de los trabajos aparecidos 
sobre tema etnológico, en primer lugar un artículo de Alfonso Junco (1) que 
hubiéramos deseado más ajustado al tema, como su título nos hacía esperar. 
Las verdades que expone A. J. son claras, profundas y, valga la paradoja, «ver- 
daderas». Frente a todas las torcidas y malintencionadas versiones del indigenismo 
moderno, A. J. planta la bandera de la preocupación hispánica por el indio, 
pero sin profundizar. 

J. Imbelloni, con su acostumbrada capacidad de trabajo y clarividencia de 
exposición (2) toca un tema al parecer insignificante, pero que tiene cierto in- 
terés y que ya en su Pachacuti IX le había preocupado: el de la pluralización 
de los nombres de las tribus indígenas en los trabajos científicos. Con recrea- 
miento moroso J. 1. ya exponiendo todos los argumentos que vertieron en 
una larga polémica, en 1947, en la prensa de Sao Paulo (Brasil) el gramático 
Silveira Bueno y algunos etnólogos. El primero defiende la necesidad de añadir 
una «s» a las palabras tupi, guaraní, etc., cuando el artículo que las preceda 
va en plural, y los etnólogos argumentan diciendo que es um concierto tácito 
entre ellos (!!) el escribir «los tupi», «los munduruku», etc, Tercia Imbelloni 
y razona que azteca, por ejemplo, es ya el plural de un- sustantivo aztecatl, y 
que es un barbarismo decir aztecas, pues sería como decir franceseses. Se in- 
clina por los plurales de las propias lenguas, como por ejemplo, en quechua 
inka-kuna, en vez de incas. Esto es válido, a nuestro modo de ver, para len- 
guas muy extendidas y conocidas, pero impracticable para lenguas de brevísima 
extensión, como son la mayoría de las indígenas. 


(1) Hispanismo e Indigenismo, en ECA, vol. IV, núms. 35-36, octubre-diciem- 
bre, págs. 1.317-21. 

(2) Un interesante debate: La pluralización de los nombres de tribus y otros gru- 
pos indigenas, en RUNA, vol. Il, págs. 156-167. 
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Un problema de la misma índole, es decir, de terminología, es el que plan- 
tea Frederik W. Sleight en su trabajo sobre el problema de la «clarificación» 
en la nomenclatura etnográfica (3). El autor ha estudiado los navajos de los 
Montes Sagrados y de los pueblos de Río Grande, hallándose con una nomen- 
clatura diferemte entre los que escribieron en época hispánica y los que han 
trabajado modernamente. Emana todo de que en la región hay nombres espa- 
ñoles (los más), indígenas e ingleses, aparte de los nombres propios de las 
tribus, . 

Etnografía superficial es la que nos presenta en sus páginas el artículo de 
Christian Leden sobre el Canadá (4), aunque todo ello sea en verdad el extrac- 
to de un más amplio estudio por regiones del río Churchill. Las «fotos» que 
acompañan son interesantes, sobre todo la fabricación del «igloo», aunque no 
aporten conocimiento nuevo alguno. Es útil, no obstante, para la creación de 
una tensión de interés en torno a los temas etnográficos, ya que la divulgación, 
al fomentar estos intereses, predispone a la sociedad civilizada para cultivar 
en universidades e institutos de investigación unos temas que, de otro modo, 
le parecerían extravagantes e imútiles, 

Quizás desde los tiempos de la primitiva colonia española en América o de 
la penetración de los blancos en los mares del Sur, en el siglo XIX, no ha 
habido otro momento más interesante que el actual para el estudio (que cada 
vez será menos posible realizar) de los procesos de los cambios de cultura, 
ya sea por variación en la economía por contacto con los blancos, ya sea por di- 
recta mezcla de elementos masculinos indígenas en tareas civilizadas. Ambos casos 
están estudiados en dos interesantes artículos, que reseñamos a continuación. El 
primero es debido a Burt W. Aginsky y Ethel G. de Aginsky (5) y estudia los 
cambios sufridos por los indios pomo del norte de California, continuando 
unas investigaciones ya iniciadas tiempo atrás. Constata que se ha verificado un 
cambio de predominio masculino a femenino, lo que se debe a los sucesivos 
ocupantes de la región (rusos, españoles y yankees), que cambiaron la econo- 
mía y. con ello, el papel de la mujer en la sociedad. Narra luego cómo vinie- 
ron los años de la guerra (1939-1945) y la afluencia de varones filipinos, con 
el consiguiente mestizaje, determinó nuevamente un cambio hacia el patriar- 
cado. Nos presenta —y creo que los sociólogos y los indigenistas debían 
prestar la debida atención a tales trabajos, en que fría pero documentadamente 
se exponen casos vivos— el drama de un pueblo, al que se le hace vivir dentro 
de unas leyes modernas que, una vez cumplidas, no le obligan a más, dejámn- 
dole plenamente la pervivencia de sus estructuras familiares y sociales anterio- 
res, lo que produce un «shok» tan fuerte que puede degenerar en tragedia. 
El segundo artículo es obra de Johm Adair y de Evon Vogt (6) y en él se trata . 


(3) 4 Problem of clarification in Ethnographic nomenclature, en EL PALACIO, 
vol, 56, núm. 10, octubre, págs. 295-301. 

(4) Viajando entre esquimales en Canadá, en REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, 
vol. XXXI, núm. 194, noviembre, págs. 213-217, 1949. 

(3) The Process of change in Family types X: a Case Study, en AMERICAN AN- 
THROPOLOGIST, n. s., vol. 51, núm. 4, págs. 611-15, 1949. 

(6) Navaho and Zuñi Veterans: a Study of contrasting modes of Culture change, 
en AMERICAN ANTHROPOLOGIST, n. s., vol. 51, núm. 4, págs. 547-61, 1949. 
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un tema similar: los cambios sufridos por las colectividades mavajo y zuñi 
por el hecho de haber ido —y regresado— a la última gran guerra muchos de 
sus varones en edad militar. Primero pone de manifiesto cómo los soldados 
—<wveteranos» los llama— navajos son mucho más colaboracionistas y entusias- 
tas en los detalles de la acción o la campaña que los zuñi, y que esto mismo 
se refleja en los cambios que introducen en sus poblados al regresar. Conclu- 
yen diciendo: «We have contrasted the «adaptable» Navajo with the «rigid» 
Zuñi...» 

Abandonando América del Norte y pasando al hemisferio 'austral, nos en- 
contramos, en primer término, con un enjundioso artículo del polifacético 
H. Lehmann (7), que estudia los imdios sindagua, hoy desaparecidos, de la re- 
gión de Barbacoas, según varios documentos de los siglos XVII y XVIII, el pri- 
mero dando cuenta de una sublevación de los sindaguas y, los últimos, noti. 
cias de encomiendas. En este tan documentado estudio Lehmann pone de mani- 
fiesto —con el auxilio de unos excelentes mapas del servicio de dibujo del 
Museo parisino del Hombre— la antigua localización de los sindagua, y de- 
muestra con el material de fuentes que utiliza el valor enorme que para los 
estudios etnológicos tiene la documentación antigua. Un etnólogo que buscara 
en la región actual —pese a que dos ríos llevan el nombre Sindagua— restos 
de esta tribu, no hallaría nada y, aunque tuviera la suerte de encontrar sepul- 
turas con esqueletos estudiables (lo que es dudoso, dado que vivieron en época 
reciente en contacto con los blancos), nada hallaría. Son los papeles antiguos 
los que permiten a la vez hacer historia y etnología. En cuanto a la lengua, 
por el pequeño «stock» de que dispone, Lehmann la incluye en la «malla», apo- 
yándose en algunos estudios hechos en Colombia sobre el particular, 

Sobre los indios de Colombia es también el trabajo de Bautista Venture- 
llo (8), aunque su carácter, como el citado anteriormente de los esquimales 
del Canadá, sea más bien superficial. Se refiere a los indios motilones del sur 
de la península de la Goajira y a otros de la región del río Vaupés: guananos, 
cubeos, isanes y tucanos. Es un relato de sus impresiones, especialmente entre 
los indios no misionados. Entre los muchos detalles curiosos que cuenta se 
destaca la crueldad y omnímodo poder de los jefes y la confección de vasijas 
totalmente vegetales para líquidos. Lo que hace B. V. es más bien una des- 
cripción etnográfica que un verdadero estudio. 

Colombiano es también el tema de Hermann Trimborn, nuestro prestigioso 
colaborador, en el artículo que reproduce la revista de la Universidad de An- 
tioquía, de la comunicación que presentó al XXVIII Congreso Internacional 
de Americanistas de París (9). Por este estudio Trimborn nos acerca a aquellos 
primeros tiempos en que los españoles buscaron afanosamente el territorio de 
Dabaiba, que él localiza, Dobaiba es la diosa de los indios chibchas cueva, sepa- 


(7) Les indiens Sindagua (Colombie), en JOURNAL DE La SOC. DES AMERICANIS- 
TES, n, s., vol. XXXVIII, pág. 54, 1949. 

(8) Indios de Colombia, en REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, vol. XXXII, nú- 
mero 194, noviembre, págs. 229-234, 1949. 

(9) Dobaiba, diosa de las Tormentas, en UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA, octubre- 
noviembre-diciembre, núms. 94-95, Medellín, 1949. 
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rados en dos grupos hasta el río Sucio por la invasión de los chocó. A base de 
fuentes y bibliografía —muy escogidas las primeras y muy abundante la segun- 
da— estudia la existencia de una divinidad muy vieja, de su templo y de una 
cosmogonía, haciendo resaltar la importancia de la magia en este culto. 

De gran utilidad para conocer el origen, migraciones y movimientos de los 
mundurukú es el trabajo de Albert Kruse, misionero de la O, F. H. (10), anti- 
guo colaborador de ANTROPHOS desde la Missao de San Francisco de Cururú. 
Continuando su labor de otras veces, recoge estenografiados los cuentos de 
los mundurukú, tras una introducción en que reafirma las ideas ya conocidas 
sobre estos pueblos y su división en clanes. Trabajo etnográfico concienzudo 
y útil. 

De tipo sociológico-etnológico indigenista contemporáneo es el trabajo 
de Elsa dell Occhio, colaboradora de Runa (11), en que pone al día tan grave 
problema, estudiado por muchos desde ángulos bien distintos. Quizás lo más 
útil sean sus gráficos y el volver a insistir, desde un punto de vista sociológico, 
sobre um tema que atañe a la vida y porvenir de millones de seres, Tras indi- 
car las diversas clases de coqueros que pueden existir y asegurar —en lo que 
estames completamente conformes— que no es lo mismo tomar coca, aunque 
sea habitualmente, que ser cocainómano, pasa a algunas conclusiones generales, 
especialmente en orden a la solución del problema, Constata que de 5.000 to- 
neladas que se consumían en 1926 se ha pasado a 8.600 toneladas en 1947, 
crecimiento pavoroso y que pone al vivo la gravedad de la lacra social que 
significa este hábito. Lehmann opinaba que no bastaría con la supresión gu- 
bernativa de la venta de coca, pues, argumenta E. dell'O., esto pondría al 
indio habituado frente al grave problema de buscarse la coca, con un dispendio 
mayor. La solución que apunta E. delPO. es la de aumentar la ración de ali- 
mento del indio, elevando su nivel, para lo cual aduce un cuadro comparativo 
de la cantidad de alimentos vegetales, animales y coca que consume cada indio. 
Cuadro comparativo que nos parece falso si sirve de base a la argumentación de 
que hay que elevar el alimento por el hecho de que la cantidad de la coca 
injerida sea superior o casi la misma que la de los alimentos, ya que el admitirlo 
así, sería como aceptar que la cantidad en gramos de sustancia injerida era la 
necesaria. Es evidente que hay que elevar el nivel alimenticio del indio, pero 
al mismo tiempo seguir una severa política restrictiva y de vigilancia de los cul- 
tivos de coca, que es necesaria para otros Usos. 


ANTROPOLOGÍA Y LINGUÍSTICA 


El avance de las ciencias antropológicas en su aspecto cultural, va dejando 
reducida a poco la tarea de los antropólogos físicos a ultranza, siendo cada 
vez menor el número de trabajos exclusivamente dedicados a proporcionarnos 


(10) Erzaehlungen der Tapajoz-Mundurukú, en ANTHROPOS, núms. 41-44, pági- 


na 314, 1949. 
(11) La coca, el cocaismo y los problemas de la hora presente, en RUNA, volu- 


men l, págs. 191-7. 
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datos sobre la forma del cuerpo o de su armazón ósea. En este orden de cosas, 
el tema que sigue interesando es el del origen del hombre y explicación del 
momento en que hubo sobre la tierra un «animal erecto» dotado de inteligencia 
superior. Á poner en su punto todo lo que sobre el particular se ha dicho 
dedica un valiosísimo estudio, com su competencia acostumbrada, el P, Echau- 
ri, S. J. (12), en la revista Eca, que con artículos de este tipo, y no otros que 
hemos tenido el dolor de tener que criticar duramente, afirma su función de 
primer órgano intelectual de Centroamérica. El trabajo está realizado con 
autoridad, poniendo por delante el hecho, muy importante, de que la Iglesia 
aún no ha dicho su última palabra en tan grave tema, es decir, que la ciencia 
puede seguir hipotetizando sin que la Iglesia pueda hacerla caer en anatema. 
Ahora bien, distingue, tras una documentadísima exposición del asunto, todo 
lo hecho en pro de un esclarecimiento del «origen del cuerpo humano», que 
es poco contradictorio, y que nada hay, excepto la afirmación católica 
de la intervención divina, para explicar cómo y porqué en la mutación que fue- 
ra, y cuando sucediera, el hombre fué dotado de espíritu. Recoge en el curso 
de su artículo la opinión del antropólogo Macozzi (S. J.), que es en cierto modo 
evolucionista y anota que ya todos —descartando las opiniones de la escuela 
de Sergi y otros— som monogenetistas o monofiletistas, es decir, que admiten 
un solo origen. Queda, sin embargo, una pregunta inquietante: ¿un solo origen 
para la especie, pero producida la mutación en muchos imdividuos en partes 
aisladas, o un solo origen en una sola pareja? La Iglesia ya tiene en esto dada 
su contestación. 

Tiene razón T. D. Stewart (13) cuando dice que de los mayas tenemos muchas 
noticias acerca de su cultura, y de las formas de ésta, pero que sabemos muy 
poco de cómo eran ellos mismos, de cómo eran los protagonistas de esta cul. 
tura. Tiene razón aunque no sea del todo exacto, pues solamente las repre- 
sentaciones de los momumentos, sin necesidad de las mediciones antropológicas, 
nos dan una imagen bastante concreta de cómo eran «los tipos físicos de los 
pueblos que desarrollaron estas culturas», que es lo que echa de menos T. D. $. 
Razona acertadamente acerca de la falta de materiales óseos antiguos en las 
tierras bajas, por el clima destructivo de ellas, por lo cual se circunscribe, 
como el título indica, a estudiar los esqueletos de Los Altos de Guatemala. 
Analiza la forma del cráneo, los tipos de deformidad, las mutilaciones denta- 
rias, estatura, etc., llegando a la conclusión de que los antiguos mayas eran 
de un promedio de 160 ems. los varones y 147,4 las hembras. Si comparamos 
estos índices con los actuales (153,3 y 143,2, respectivamente), se comprueba 
que ha habido un notable descenso en la estatura, enigma que sólo puede 
explicarse por la teoría alimenticia de Mills (American Antrophologist, 1942), 
lo cual estaría de acuerdo con la realidad económica actual de aquellos indios. 
Este estudio nos lleva, pues, a conclusiones generales, como comprobación de 
una teoría que habla de una defensa oscura que realizan las razas restringiendo 


(12) El evolucionismo antropológico en su punto; en ECA, núm. 32, págs. 1.111- 
21, 1949. 

(13) Noticias sobre esqueletos prehistóricos hallados en Guatemala, en ANTROPO- 
LOGÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, vol. I, núm. 1, págs. 23-35, 1949, 
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su estatura a medida de su alimentación, hecho comprobado con los hijos de 
chinos en Norteamérica, que son sensiblemente más altos que sus progenitores, 
por razón de la dieta más abundante de que disfrutan. 

Problema igualmente general es el que se plantea Angela Villa del Toro en 
su trabajo sobre la igualdad de las razas (14), que aunque ligero es de sólido 
fondo y en el que pasa revista a las opiniones de los principales antropólogos, 
deduciendo claramente que los más autorizados de ellos no opinan que haya 
razas de primera o de segunda categoría, llegando a la conclusión, que aplau- 
dimos, de que «sólo la Iglesia y la actual ciencia antropológica han hecho un 
esfuerzo genuino para librar a los hombres del mito racial». Apoyándose en 
los datos de Boas (The Mind of the primitive Man) estudia la influencia de 
los nuevos ambientes, en especial en los Estados Unidos, sobre las razas. 

El último trabajo antropológico que nos toca hoy revisar es el de A. Dembo, 
O. Paulotti y Billinghurst (15), sobre materiales óseos del museo antropológico 
argentino, Las mutilaciones fueron notadas desde la época de la conquista, 
pero que en verdad se estudian, desde 1882, en que Hamy les prestó atención. 
Parecen estas mutilaciones, fracturas intencionales post mortem, por una serie 
de hechos característicos, como son su uniforme modelado, su simetría y algún 
otro carácter fisiológico como el no producirse la dentina. El aspecto cultoroló- 
gico de este uso, que es lo más interesante, queda aún por resolver. 

Hoy día, uno de los temas lingiiísticos más interesantes es el de los con- 
tactos de las lenguas del norte del hemisferio austral entre sí, ya sea el flujo 
araucano desde el fondo de la selva, o el empuje chibcha hacia el sur. Dos 
artículos encontramos, los dos en el último número de JOURNAL DE LA SOCIÉTÉ DES 
AMERICANISTES, el primero debido al maestro Rivet (16), y el segundo al vete- 
rano y concienzudo Loukotka (17). El trabajo de Rivet, como todos los suyos, 
en su maduro trabajar, es completo y dudamos que con tan ¡pocos elementos 
iniciales como contó para realizar su investigación, pudiera algún otro llegar 
a mejores resultados. Se basa en un gráfico de la obra Trujillo, del obispo 
Baltasar Jaime Martínez Compañón, dada a conocer por mi (aunque Rivet 
olvida este detalle) en el 1 Congreso Internacional de Ciencias Antropológicas y 
Emnológicas de Londres. Es lástima que el maestro no reproduzca la lámina, 
pues sin duda los signos diacríticos que a él le fueron de difícil transcripción, 
impidiéndole la notación fonética, hubieran sido fácilmente leídos por lo» 
paleógrafos habituados. Es este trabajo un modelo en su género y aprovecha 
la ocasión para reeditar las oraciones en lengua mochica, que ya publicara 
con errores en 1896 Raúl de la Graviere, incluyendo, además, un amplio vo- 
cabulario. Lo más interesante del artículo, por sus consecuencias generales, es 


(14) ¿Son iguales o desiguales las razas?, en UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA, nú- 
mero 91, pág. 277, 1949. 

(15) Criterios para la diagnosis de las mutilaciones dentarias intencionales, en 
RUNA, vol. Il, pgs. 139-147, 1949. 

(16) Les langues de PVancien diocese de Trujillo, en JOURNAL DE LA SOC. DES 
AMERICANISTES, n. s., vol. XXXVII, págs. 1-51, con un mapa, 1949. 

(17) La langue Taruma, en JOURNAL DE LA SOC. DES AMERICANISTES, volu- 
men XXXVIII, págs. 54-65, con un mapa, 1949 
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que en todas las lenguas de que trae ejemplos Martínez Compañón en su 
gráfico, Rivet halla variables, pero importantes, porcentajes del chibcha, lo 
que sería una prueba contundente y terminante de la progresión chibcha hacia el 
sur, que, además, llegaría hasta Marajó y los Mojos. El artículo de Loukotka 
sobre la lengua taruma, aunque persigue un fin distinto, es apreciable en este 
mismo sentido, ya que además de localizar a los taruma en la Guayana Bri- 
tánica, después de anotar los datos de los misioneros del siglo xvmr y del via- 
jero alemán del x1x, Schombruck, y de demostrar, contra la opinión de River 
en Las Lenguas del Mundo, que no es arauak, verifica la influencia de pala- 
bras chibchas, aunque no directas, sino por medio de extranjeros.—M. BALLEs- 
TEROS. 


FoLK-LORE 


Los investigadores norteamericanos, al mismo tiempo que sus fenómenos 
sociales estudian los artísticos, procurando fomentar las tendencias creadoras 
de los indígenas, tanto por medio de escuelas como exponiendo sus trabajos 
y organizando museos, Como resultado del fomento del arte aborigen, aparecen 
en la cuidada revista EL PaLacio dos artículos: First New México Art Alliance 
Crafts Show (18) y Progress Pottery Making and Handicraft Revival at Santa 
Ana Pueblo (19) que ponen de manifiesto la decidida preocupación de los es- 
tudiosos por los valores estéticos indígemas, que tienen como resultado reflejo, 
anejo a su valor artístico, la salida a superficie de motivos rituales y mutcos 
capaces de ayudar a comprender mejor sus ideas religiosas y los relatos que 
de sus antepasados se contienen en las crónicas. 

Aparece también en esta publicación un trabajo que estudia el origen filo- 
lógico del pueblo de los indios Keres, Acoma, titulado Haa'k'o, Original form of 
the Keresan Name of Acoma (20), en que John P. Harrington detalla las vya- 
riantes Zuñi, Navajo y española, y en esta última, las diversas transcripciones 
de los viajeros. Los ritos y ceremonias de los indios Pueblo, las reuniones en las 
kiwas, el culto del peyote, se hallan explicadas en Some observations on the 
Pueblo Pattern at Taos (21), por los trabajos de los doctores Lasswell y Parsons 
a base de los relatos de algunos cofrades, y de las causas que pueden cambiar 
las fórmulas rituales consagradas: las comunicaciones, el crecimiento de la 
población, etc. También las influencias de sus relaciones con: los blancos, y 
cómo de lo general se pasa a lo individual, 

De Oscar Lewis encontramos un artículo cuyo título es Husbands and wives 
in a mexican village: . A Study of Role Conflict (22), muy completo y siste- 
mático. Sacando conclusiones del análisis de la vida de unas 853 familias de 
Tepoztlan, organiza un esquema de las fuerzas que regulan las relaciones con- 
yugales y familiares en este pueblo mejicano, donde el padre resulta un jefe 


(18) Irene Emery, vol, 56, núm. 10, octubre, págs. 305-309. 

(19) John Sinclair, vol. 56, núm. 3, mayo, págs. 139-141. 

(20) Idem, págs. 141-145. 

(21) Bernard]. Sirgel: AMERICAN ANTHROPOLOGIST, págs. 562-578. 
(22) Idem, págs. 602-611. 
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absoluto ligado al hogar casi exclusivamente por su salario. La mujer adquiere 
cierta independencia mediante su industriosidad, que le procura ingresos ajenos 
a los del esposo. Esta situación determina una sumisión absoluta con respecto 
al hombre, que aumenta el aislamiento entre el padre y los hijos. En la revista 
argentina Runa aparece Los indios Uru de Uruito de Enrique Palavecino (23), 
en el que se detallan todos los aspectos de la vida de estos indios que se «aima- 
rizaron» al vivir entre los antiguos peruanos, Cón los relatos de los cronistas 
y los estudios etnológicos actuales reúne materiales para producir un trabajo 
completo, abarcando desde la economía hasta su habitación, pasando por el 
vestido y las costumbres. Van unidas fotografías que lo complementan. 

El profesor Imbelloni ha realizado una excursión a la zona de Comodoro 
Rivadavia para estudiar los restos vivientes de los famosos patagones, como 
antecedente a su libro Los últimos Patagones (24), y publica una reducción de las 
observaciones realizadas sobre los supervivientes atendiendo a la lengua, la raza y 
las condiciones físicas, todo ello aclarado con gráficos, esquemas, fotografías y 
un mapa, que hacen esperar, a la vista de tal avanzada, un magnífico estudio 
posterior. 

Las tradiciones que el pueblo conserva tienen un doble interés en América, 
ya que en ellas puede irse viendo en amalgamada duplicidad los dos principios 
del alma nacional: lo español, que en ocasiones se encuentra matizado de lo 
indio, o bien antiguas creencias vestidas con los atavíos de las gentes recién 
llegadas. En El «Son» de Guatemala. Danza y melodía (25) se ve lo que aca- 
bamos de afirmar, pues junto a las danzas de melodías autóctonas como la del 
¿orito, Ajtun, nima Xajoj, etc., encontramos las danzas de moros y cristianos 
y las de carácter social, de ascendencia criolla. Las primeras tienen un ritmo 
monótono y sencillo con repetición incansable de un sólo tema melódico, 
mientras que las segundas denotan clara influencia europea. Habla de los per- 
sonajes que intervienen, de los instrumentos usados en ellas, y resulta un trabajo 
bien estudiado, 

Pasando a la revista de Panamá vemos el ensayo Para la Historia del Folk- 
lore Panameño (26), que solamente nos da la impresión de un guión de lo que 
puede hacerse en este sentido. Va precedido de una explicación de la importan- 
cia que tales estudios tienen para la etnología, y no demuestra gran altura 
científica. Juan Alvarez se preocupa del aspecto fomético de la labor folklórica 
en su En torno a las tonadas regionales III (27), acusando lo esencial de lus 
diferencias entre el lenguaje hablado y el escrito, que dificultan la transcripción, 
error que puede subsanarse con un buen oído, según dice. Sobre idéntico tema, 
pero localizado en una región más meridional, tenemos Del Folklore argen- 


(23) RUNA, págs. 59-89. 

(24) Los Patagones: caracteristicas psicológicas y corporales de una población 
que agoniza, en RUNA, págs. 5-59. 

(25) J. Humberto y R. Castellanos: ECA, vol IV, núms. 35-36, octubre-diciem- 
bre, págs. 1.372-88. 

(26) Octavio Méndez Pereira: UNIVERSIDAD DE PANAMÁ, núm. 28, págs. 57-69, 
1949. 

(27) BOLETÍN DE LA ACADEMIA ARGENTINA DE LETRAS, núm. 70, págs. 437- 
451, 1949. 
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tino: bailes e instrumentos musicales (28). En él, J. R, Muñoz Sanz habla de 
la influencia del ambiente en los temas populares, de su relación con las áreas 
regionales y el uso de instrumentos, que puede remontar su historia a los usados 
por los primeros habitantes de aquellos parajes. Es un buen trabajo sobre las 
danzas y sus compases. Los Juegos Tradicionales de los Niños. Nuestras Rondas 
Infantiles hermanan los siglos y los Pueblos (29) corrobora una vez más lo 
que habíamos dicho al principio de este apartado, puesto que gran número «e 
las canciones infantiles tienen sus antecedentes en las hispánicas del siglo xyx, 
en los cantos de romeros de la Edad Media o en cantos catalanes y provenzales, 
indirectamente, resultando fácil hallar el entronque con tan alejados originales. 


ARQUEOLOGÍA 


La Arqueología, que construyó por medio de la realidad de sus hallazgos 
la verdadera historia de los tiempos míticos del mundo orieñtal, puede tam. 
bién, con un estudio sistemático del continente americano hacer desaparecer 
los velos que cubren el acontecer de sus primeros tiempos, El Dr. Oswaldo 
Menghin, que ha excavado en el continente negro (30), en su trabajo El Tumbien- 
se africano y sus correlaciones mundiales (31), hace ver que la cultura del hacha 
miolítica se da también en América, desde el río Delaware hasta los samba- 
quís brasileños, aunque da una fecha más reciente que la europea para su 
desarrollo. Es el suyo un trabajo de interés por cuanto encaja la historia ame- 
ricana como formando parte de la mundial, basándose en los hallazgos encon- 
trados y sumando una extensa bibliografía. A, V. Kider, en La importancia 
Arqueológica de Guatemala (32), no hace más que volver sobre el tema del inte- 
rés de las excavaciones en esta región, tanto presentes como futuras, en atención 
a su situación privilegiada junto a lo maya y de lugar de paso hacia el sur. Esta- 
blece el plan para aumentar los hallazgos, asunto de gran importancia, y habla 
ligeramente sobre las distintas zonas del país, de los trabajos de Piedras 
Negras, Uaxactun. Más que exponer materia quiere incitar al incremento de 
su estudio. La zona incaica, mejor conocida desde los primeros tiempos y más 
rica en hallazgos, ocupa indefectiblemente la atención de los investigadores. 
Les Recherches Archeologiques dans les Andes de Cajamarca (33), son a ma- 
nera de un estado de cuentas, rendido por los expedicionarios Henri y Paul 
Reichlen, de su misión etnológica al Perú septentrional, Recensión de sumo 
valor, documentada y metódica, que viene a confirmar las relaciones culturales 
y el intercambio de influencias que se producían en todo el imperio de los incas, 
pues en la nomenclatura de los tipos hallados aparece junto a los períodos 
Cajamarca —cinco de ellos— otros de Chavin, Tiahuamaco y Chimú. Acom- 


(28) AMÉRICA, núms. 90, 91 y 92, págs 35-55, 1948. 

(29) REVISTA DE EDUCACIÓN ARGENTINA, año XC, núm. 5, págs. 63-81, 1949. 

(30) Especialmente en la cuenca del río Congo. 

(31) RUNA, vol, Il, núms. 1-2, págs. 89-126. Argentina, 1949. 

(32) ANTROPOLOGÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, vol. 1, págs. 2-10, 1949. 

(33) JOURNAL DE LA SOCIÉTÉ DES AMERICANISTES, vol. XXXVII, pág. 137, 14 
figuras, 3 ilustr., 1 mapa, 1949. 
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pañan al texto numerosos dibujos, fotografías, completa bibliografía y un 
mapa. También en el mismo JourNaL se publica un trabajo sobre Tressage de 
fraudes a Nazca, debido a la competente pluma de R. d'Harcourt (34), que viene 
a engrosar la serie de los dedicados a las manufacturas peruanas. Explica, 
por medio de esquemas, el sistema del trenzado, que ayudan a la comprensión de 
las fotografías y de la difícil técnica de los hábiles tejedores peruanos. Marcelo 
Bórmida (35), estudia un caracol hallado en Viedma, Río Negro, que por la 
disposición y forma de un orificio que tiene en la parte plana del caparazón, 
hace ver que no debió usarse como adorno, sino como silbato, como sucedía, 
por ejemplo, en los ejemplares de Nazca. La RevisTra GEOGRÁFICA AMERICANA 
nos aporta un trabajo sobre Kimbemayo, paraje arqueológico desconocido (36), 
que ante lo magnífico de la obra de canalización, abierta en roca viva, para apro- 
vechar las aguas de un río como dejan ver las fotografías, resulta pobre e 
indocumentado. Es una simple reseña y descripción del Jugar, cuando cabría 
esperar algo más denso. Descendiendo en nuestro estudio hacia la parte sur 
del continente, M. Bórmida nos habla de Una sepultura colectiva bajo roca en 
la Patagonia Austral (37), como consecuencia de unas moticias que le dieron 
al Dr. Imbelloni cuando realizaba su excursión antropológica por aquellas regio- 
nes. Hace una historia del hallazgo en la estancia La Verde, la disposición de 
los huesos, que correspondían a ocho individuos y entre los que no se encontró 
ajuar ninguno, y la reconstrucción de los tipos humanos a base de los restos. 
llustran el texto fotografías y esquemas del hallazgo.—V. CorTÉS. 


HISTORIA PREHISPÁNICA 


De acontecimiento puede titularse la edición que hace Roberto Barlow del 
Códice de Azcatitlán (38), facsimilarmente. Edición cuidada y magníficamente 
realizada por los técnicos de la Sociedad Americanista de París, precedida del 
estudio del editor, en que va analizando, lámina por lámina, atribuyendo al 
códice una modernidad mayor que el de 1572. Todo va apoyado en excelente 
bibliografía, dejando la comparación de los datos históricos al Dr. Giménez 
Moreno, que prepara una sinopsis de las migraciones de los aztecas. Sobre 
tema también relativo a códices es el trabajo de Charles E. Dibble (39), sobre 
Sahagún, en que comienza con unas generalidades sobre lo ya conocido de la 
biografía del gran etnólogo, para verificar luego unas notas sobre las partes 
que Sahagún mo escribió, pero anunció en sus capítulos, sin duda por repug- 
nar a su criterio de escritor cristiano. 


(34) “Idem, págs. 91-99, 7 il. 

(35) Un silbato de concha procedente del territorio del Rio Negro, en RUNA, 
páginas 213-217. 

(36) Horacio Villanueva: vol. XXXII, núm. 191, págs. 57-60, agosto 1949. 

(37) RUNA, págs. 148-156. 

(38) El códice Azcatulán, en JOURNAL DE LE SOCIETÉ DES AMERICANISTES, volu- 
men XXXVIII, págs. 101-135, más el facsímil completo, al final de la revista, 1949. 

(39) New traslation of Sahagur's Historia forthcoming, en EL PALACIO, vol. 56, 
número 10, 1949. 
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El auge de los estudios mayistas es cada vez mayor —por fortuna para la 
ciencia— y esta es la razón del nutrido número de artículos que sobre diversos 
temas relativos a los mayas nos encontramos en esta recensión de hoy, Tene- 
mos en primer lugar un trabajo de Robert Wauchope (40), de la Tulane Uni- 
versity, tan destacada en este tipo de investigaciones, publicado en la revista 
ANTROPOLOGÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, publicación que nos complacemos 
desde estas páginas en saludar con todo afecto y con los mejores parabienes, 
ya que viene a ocupar un puesto distinguido y hasta ahora vacío en la bibliogra- 
fía científica en lengua hispánica. Si la buena presentación y excelente conte- 
nido de este primer número se mantienne, tenemos ante nosotros una revista 
autorizada y valiosa con la que habrá que contar siempre. R. W. pondera la 
importancia de las ruinas de Utatlán e Iximché, por ser las capitales de los 
dos reinos más importantes de Guatemala antigua, documentados en el Popol- 
Vuh y en otras fuentes, desde Alvarado hasta nuestros días. Alvarado pensó 
de la ciudad que más que esto parecía «fortaleza de bandidos». Este artículo 
es un bello ejemplo de la aplicación de los resultados arqueológicos a la solu- 
ción de cuestiones históricas, como ya lo hizo con respecto a las gentes que 
ocuparon Zacualpe y su origen, el mismo R. W. en el año 1948. Halla en los 
cerros, lo que no es muy nuevo, edificaciones de barro parecidas a las de adobe 
del sudeste de los Estados Unidos. La cerámica, mostrando su duración, espe- 
cialmente la blanco sobre rojo, nos daría la antigiiedad de la fundación de Uta- 
tlán e Iximché. R. W. barajando con habilidad los datos históricos y los ex- 
cavatorios (de Lothrop y de Kidder) llega a la conclusión de que la capital 
quiché fué trasladada a Gumarcaah (Utatlán) en 1433, y que Iximché fué 
capital de los cakchikeles en 1463, localizando el origen de la historia quiché 
en 1303. Es agradable leer en lengua hispánica cerámica plomiza y no plumbate, 
como estaba al uso, 

Antonio €. Goubaud, en la misma revista (41), se plantea un problema his- 
tórico también relacionado con los quichés, a base del Popol Vuh, sobre el 
que llega a conclusiones muy certeras. Entra de nuevo en la discusión de si 
la Tula maya del Popol Vuh es la Tula tolteca, tema ya discutido por Reynaud 
y por Wigberto Giménez Moreno. Supone que los quichés del Popol Vuh, que 
a su juicio no hay que confundir con los quichés que de siglos estaban en la 
región o provincia quiché, salieron de Tula hacia el siglo X de nuestra era y 
que con Gucumatz fundaron en 1212 ó 1199 la ciudad de Utatlán, con lo cual, 
como vemos, los datos arqueológicos vienen a coincidir con los cronológicos. 
Así resultaría que los quichés del Popol Vuh son toltecas que se quicheizan, 
del mismo modo que los germanos que invadieron España a la caída del im- 
perio romano, y que estaban bastante romanizados, se latinizan rápidamente, 
identificándose a los hispanorromanos anteriores. La conclusión final es que el 
Popol Vuh no sería la fuente para la historia maya más antigua, sino del 
período de invasión tolteca. 


(40) Las edades de Utatlán e Iximché, en ANTROPOLOGÍA E HISTORIA. DE GUA- 
TEMALA, vol. I, núm. 1, págs. 10-23, 1949. 

(41) Problemas etnológicos del Popol-Vuh: Procedencia y lenguaje de los Qui- 
chés, en ANTROPOLOGÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, vol. Í, págs. 35-43. 
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Doris Stone, en la misma revista (42), quiere estudiar la influencia meéji- 
cana, tan conocida, en territorio mesoamericano, maya, para precisar. Cons- 
tata que son muchos, como ya estudió Eric S. Thompson, afirmando que los 
rastros más importantes —lo que es ciertísimo— son los no materiales (religión, 
modo de vestir, mentalidad, lengua, etc.). Pone como ejemplo típico a los 
chorotega-mangue, conocidos desde la cita de Herrera. Hace un completo re- 
paso de todos ellos, con fuentes y bibliografía, terminando con este párrafo 
desconsolado: «La respuesta a todas estas preguntas (cuándo, cómo, quiénes) 
aparece cubierta por una cortina gigantesca que cubre la visión clara del área 
prehispánica: la extensión e importancia de varios grupos mexicanos en el 
territorio centroamericano.» 

Sólo a título de referencia, pues no queremos pecar de insistentes, anota- 
remos que J. R. Lalín continúa —¡y termina! — sus trabajos sobre el Imperio 
Nacional (43), con la téenica expositiva y «errores que tantas veces hemos cri- 
ticado desde estas páginas. Sólo lamentamos que al comienzo de su nueva 
serie de inexactitudes añada la disculpa de que todo lo aprendió de su maestro 
de maya, don Audomero Molina, al que suponemos versadísimo en la lengua 
del imperio más importante de Mesoamérica, pero poco ducho en la historia 
de Egipto, Mesopotamia y la India, con la que juega tan ligeramente J. L. 

El estudio del folklore actual, para extraer de él consecuencias históricas, 
es camino fecundo que, en la misma revista, en tres ocasiones diferentes, em- 
prende María de Baratta, guiada por buena intención, aunque a veces se resiente 
de falta de indicaciones respecto a las fuentes de donde bebe los datos. El 
primero de ellos (44) da por seguro que los toltecas sean los antepasados de la 
autora (?) y de los guatemaltecos, lo que hemos visto, en la crítica de los an- 
teriores artículos, que aún trae bastante preocupados a los especialistas, Ase- 
gura, en bellas frases literarias, que «la danza es arquitectura expresada en 
sonidos», lo cual no es enteramente cierto, como sabe la autora, especialista, a 
lo que parece, en danzas, ya que éstas son más bien un lenguaje, no siempre 
expresado en «sonidos» (que eso es la música), sino en figuras, como M. B. 
misma demuestra a lo largo de sus estudios. Va mezclando sus observaciones 
etnográficas con los datos —sin precisar fuentes, como decíamos antes — de la 
antigiedad, Convendría en este tipo de trabajos discriminar bien, en lo actual, 
qué es de origen «tolteca» y qué es de origen hispánico, pues al aceptar todo 
el stock indígena actual como nativo puede infundir errores, El segundo tra- 
bajo (45), no cumple el título prometedor y la clasificación no aparece, aun- 
que los datos que aporta sean valiosos. Quizás el más interesante de los tres 
artículos sea el tercero (46), en que va reuniendo datos antiguos, de la relación 


(42) Grupos mexicanos en la América Central y su importancia, en ANTROPOLOGÍA 
E HISTORIA DE GUATEMALA, vol. I, núm. 1, págs. 43-48, 1949. 
(43) Fin del imperio nacional y sus anexos, en ECA, núm. 32, págs. 1.136-39, 
1949. ; 

(44) Apuntes de investigación sobre danzas hieráticas y rituales de nuestros ante- 
pasados los toltecas, en ECA, núm. 31, págs. 1.059-69, 1949. 

(45) Clasificación de los diversos estilos de danzas en los grupos raciales de 
nuestro territorio, en ECA, núm. 32, págs. 1.121-29, 1949. 

(46) Ritual arcaico del «Baile de los Pasos», en ECA, núm. 33, págs. 1.195-1.201. 
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de Landa, p. e., y modernos, especialmente de las observaciones de Girard entre 
los chortís, extrayendo de la comparación la existencia de um baile ceremonial, 
el de «paso a paso», que se halla también en Méjico, relacionado con el curso 
del sol. 

Si pasamos al sur del continente, encontraremos en primer lugar el artículo 
de A. Moreno Arellano, que es un trabajo modelo, acabado, de aliento, bien 
documentado, de abundante y aprovechada bibliografía, en que realiza um re- 
sumen magnífico de la economía, mercados, agricultura, etc. de los primitivos 
venezolanos, atribuyendo el fracaso económico de los europeos en razón de 
cómo explotaron el suelo y sus productos, lo que el indio no ignoró (47). 

El debatido tema del socialismo incaico viene tratado nuevamente por Ju- 
lio C. Guerrero, en una entrevista que concede a un redactor de la RevisTa 
UNIVERSITARIA, de Cuzco (48). Sistema es éste novísimo en el campo cientí- 
fico, pero la autoridad del «interwiewado» (valga el barbarismo) mos hace te- 
nerlo en cuenta. Es un trabajo dilatado, en el cual se quiere sacar enseñanza 
de la Historia para el presente, lo cual es perfectamente lícito, aunque pueda 
parecer lo contrario. Y la enseñanza que quiere extraerse es si los regímenes 
totalitarios actuales pueden considerar al sistema incaico antecedente lógico. 
J. C. G. califica al imperio incaico de militar, pero lo diferencia de los regímenes: 
de Mussolini y Hítler en que allí no se sacrificó al pueblo por servir a las 
necesidades militares del imperio, lo cual precisaría, a nuestro modo de ver, 
de una más concluyente investigación. El resto del artículo resulta un poco ana- 
crónico, pues aparecida la revista en 1949, sin duda el reportaje fué hecho 
antes de la terminación de la última guerra mundial. 

Muy someramente entraremos en la consideración del contenido del artículo 
endeble de J. C, B., en que bajo un título desorientador —El inventario del 
Ccoricancha (49)—, hace crítica del libro de Palacio Atard sobre Areche y Gui. 
rior: observaciones sobre el fracaso de la visita al Perú, y al socaire de su 
recensión, vierte conceptos francamente inexactos e hijos de una postura que 
consideramos más que vieja, muerta y enterrada. Esta postura es la de considerar 
la sublevación de Gabriel Condorcanqui como un antecedente —el primer grito de 
libertad— de la independencia del Perú. En otra ocasión consideramos esta 
sublevación como la última etapa de la historia indígena, y por ello lo traemos 
aquí. Ignoramos los apellidos de J. C. B., pero suponemos que no son de ori- 
gen indio, y sabemos que la independencia peruana —colaboración entre chi- 
lenos y colombianos con los peruanos— no fué obra de los descendientes de 
Gabriel Condorcanqui. ¿Puede aún sostenerse —por bello que sea hacer frases 
contra la tiranía del odioso godo— científicamente que esta sublevación tuviera 
algo que ver con los movimientos liberales de finales del XVIII y de 1821 en 
adelante? Es pena que revistas autorizadas incluyan trabajos de esta índole.— 
M. BALLESTEROS. 


(47) La economia prehispánica de Venezuela, en REVISTA NACIONAL DE CUL- 
TURA, núm. 68, pág, 80, 1948. 

(48) ¿Es el socialismo del estado de los incas un precedente de los gobiernos 
totalitarios?, en REVISTA UNIVERSITARIA. Cuzco, año XXXVIII, núm. 97, pág. 115, 1949. 

(49) El inventario del Ccoricancha, en REVISTA UNIVERSITARIA. Cuzco, año 
XXXVII, núm. 97, pág. 299, 1949. 
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DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA 


La dificultad de hallar novedad en las materias comprendidas en este apar- 
tado, el hecho de que las fuentes para el descubrimiento y la conquista sean 
casi siempre las mismas, explica el que este aspecto del Americanismo no quede 
reflejado frecuentemente en la preocupación de los articulistas, aunque sea 
abundante la producción de libros generales en torno a estos problemas. Son 
siempre, pues, tímidos y menudos aspectos relativos frecuentemente a las per- 
sonas, a los medios técnicos, y no a los hechos los que se estudian, Por esto 
es frecuente también que aparezca el ensayo dentro de esta especialidad. Tal 
es el caso del artículo de Toribio M. Lucero titulado El Alma del Almirante (50). 
Ensayo, y no muy afortunado, por cierto. Desde la frase inicial en que se 
afirma que la gesta colombina, que la luz-que Colón «transportara iluminando el 
Continente, dejó a su persona en la penumbra» —como si su obra no fuera lo 
que, precisamente, le salva de ella—, hasta el final, cada una de las asevera- 
ciones del articulista pueden acotarse con reservas, lo cual produce una sen- 
sación de fatiga en el lector que tiene que ir rectificando in mente lo que 
va leyendo. T, M. L. afirma que para entender a Colón hay que estudiarlo en 
función de su tiempo, del cruce del mundo medieval y el renacentista en que 
está colocado. Es posible, Entra a establecer luego lo que emtiende por Edad 
Media y qué cosa sea la Moderna, examinando a continuación qué es lo que 
hay de medieval en el espíritu de Colón, y qué elementos de su alma son los 
modernos. Ve como medieval en el Almirante un «ímpetu misionero y monacal 
que guiaba su espíritu» y por otro lado un ansia, moderna, de explorar lo 
ignoto, Aparte de que es muy peligroso poner como nota exclusiva caracterís- 
tica de la Edad Media la religiosidad, es igualmente frágil suponer que la 
esencia del mundo moderno es el escrutar «los misterios de la naturaleza», lo 
cual, como se sabe, no es demasiado moderno, Esta es la base de sus elucu- 
braciones. La bibliografía que se utiliza es buena, aunque es curioso observar 
que no está constituída por obras que se refieran a Colóm. No figura citado el 
magistral estudio de D. Antonio Ballesteros, que no sobraba haber consultado 
para hablar del Almirante. 

Leonardo Gutiérrez Colomer desde los ANALES DE LA REAL ACADEMIA DE 
Farmacia (51) mos ofrece un trabajo muy bien compuesto y de positivo valor, 
titulado Médicos y Farmacéuticos con Hernán Cortés. El autor pone de relieve 
el alto concepto que tenía Cortés de la terapéutica indígena, hasta el punto de 
que escribiendo al Emperador en 1522 le pedía que no pasase ningún médico, 
porque le bastaban los nativos. A base de selecta bibliografía y de citas de algu- 
nos cronistas, como Herrera y Bernal Díaz, enumera los que pasaron a aquellas 
tierras acompañando al conquistador. Rectifica la creencia de que fuera el doctor 
Olivares el primer médico en México, y reclama para el doctor Cristóbal de 
Ojeda la primacía. 


(50) + REVISTA DE HISTORIA. Mendoza, año I, núm. 1, págs. 33-52, 1949. 
(51) Madrid, año XV, núm. 6, págs. 781-786, 1949. 
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PERÍODO ESPAÑOL 


Uno de los acuerdos del I Congreso Hispanoamericano de Historia, cele- 
brado últimamente en Madrid, fué el de denominar Período de Gobierno Es- 
pañol a la época que tradicionalmente ha venido llamándose Colomial. Cam- 
biamos, pues, por este motivo, el título de este apartado de «Americanismo en 
las Revistas»; anotando que no se modifica en nada el contenido y extensión 
del mismo, y que si en ocasiones, dentro del texto, seguimos utilizando el 
término colonial, mo es porque creamos que refleje una realidad histórica, sino 
por lo que tiene de insustituíble en lo expresivo. 

La historia de las ciudades tuvo siempre un particular interés, no sólo porque 
fueran obra siempre de personalidades destacadas —los mismos conquistadores, 
muchas veces— sino porque refleja esta historia, además, la de sus habitantes, 
siendo la expresión material de una cultura. Buen ejemplo de este plural interés, 
es todo lo que se diga relativo a la ciudad de Santiago de Guatemala, la ca- 
pital colonial de la región, asentada al pie de los volcanes que la destruían, 
sembramdo el valle de valiosos escombros, estudiada en dos artículos de la 
REVISTA DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA DE GUATEMALA que llega ahora a nuestro 
Instituto. El uno es de Verle L. Annis, profesor de Arquitectura de la Univer- 
sity of Southern, de California, titulado El plano de una ciudad colonial (52). 
Fundada primitivamente la ciudad por Alvarado sobre las edificaciones de la 
corte de los cakchikeles, al ser destruída por el Volcán de Agua, hubo de inter- 
venir en su reedificación el gran obispo Marroquín y don Francisco de la Cue- 
va. Las vicisitudes de esta nueva fundación es lo que estudia el articulista. 
Hace un merecido elogio del ingeniero que la planeó, Juan Bautista Antonelli, 
destacando su acierto en las medidas, orientación y planificación de la ciudad. 
Amaliza también las modificaciones o cambios por los que atravesó Santiago 
en los siglos XV! y XVIIL, con todo lo cual el artículo que nos ocupa viene 
a ser la historia de la ciudad, estudiada por un especialista en la materia. 
Incluye el autor el plano en cuestión, e ilustra su trabajo con cuatro fotografías 
que muestran el estilo colomial de especial sabor de la región. 

Complemento del artículo anterior es el de Adrián Recinos, La ciudad de 
Guatemala, 1524-1773 (53), en que, tras una sucinta historia de la primitiva 
fundación, recoge las descripciones de la ciudad, valiéndose de los cronistas; 
de los monumentos y edificios, logrando una valiosa descripción y ambiente de 
la capital colonial de Guatemala :- el inevitable escenario, pues, con «el que hay 
que contar para cualquier reconstrucción de la vida o hechos históricos que 
se haga. 

Miguel Amado, en el número 69 del BoLeríN DE LA ACADEMIA ARGENTINA DE 
Lerras continúa su trabajo sobre El lenguaje en Panamá. Aborda ahora el si- 
glo XVI (54), con el acierto característico. Ningún punto que roce en algo su 


(52) El plano de una ciudad colonial, en ANTROPOLOGÍA E HISTORIA DE GUATE- 
MALA, enero 1949, vol. I, núm. 1, págs. 48-57. 

(53) La ciudad de Guatemala. 1524-1773. Ibid., págs. 57-62. 

(54) El lenguaje en Panamá. Siglo XVII, en BOLETÍN DE LA ACADEMIA ARGENTINA 
DE LETRAS. Buenos Aires, julio-septiembre 1949, + XVII. núm. 69, págs. 339-388. 
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estudio se olvida aquí, y si ya de por sí todo lo relativo a lengua, en cuanto 
vehículo de cultura, es de un interés indudable, se convierte de esta manera 
en realidad en un cuadro completo de la vida colonial. El solo enunciado de 
los puntos que trata es elocuente en extremo. Después de una breve recapitula- 
ción histórica del siglo, estudia las nuevas fundaciones de poblaciones —que 
suponen una aportación toponímica—, la onomástica —señalando los nombres 
propios y apellidos que aparecen en la centuria—, la economía —en cuanto 
fuente de palabras nuevas, que luego se incorporan al habla cotidiana—, la edu- 
cación, los giros que perduran, la cultura literaria, los cantares, cuentos y dan-, 
zas, acabando con um apartado que titula Panameños de la época, y bibliografía. 
Recogemos con especial gusto este trabajo de M. A. porque viene a ser un 
cuadro completo de la vida colonial panameña durante el siglo XVII, hecho 
con profundidad y rigor científicos. 

Nuestro colaborador Guillermo Lohmann Villena; con la seriedad y acierto 
que le caracterizan, hace unas breves consideraciones sobre Un libro limeño 
poco conocido (55). Se trata del que se imprimió en Lima con el título Dos 
iratados..., debido al doctor Francisco de Figueroa, médico. El articulista utiliza 
para su estudio el ejemplar que existe en la Biblioteca Nacional de Madrid. 
Después de la anotación bibliográfica completa, da un pequeño resumen de 
contenido del libro, Es de destacar la descripción que se hace ¡por vez pri- 
mera, del informe que figura al principio del libro, suscitado por la amistad del 
autor del mismo con el doctor Nieto. Señalemos, finalmente, que G. L. V. agre- 
gó un dato inédito a la biografía de Francisco de Figueroa al señalar que 
había estado en dos ocasiones diferentes en el Perú. 

Interesante es el trabajo de José Torre Revello, titulado Periódicos y perio- 
distas de América durante la dominación española, que inserta la REVISTA DE 
Historia (56). Se trata, en realidad, de la publicación de la conferencia que 
pronunció en. la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional 
de Cuyo en 1948. Empieza J. T. R. señalando la importancia: del periodismo 
como fuente de información histórica y, tras de algunas consideraciones gene- 
rales, desvirtúa la afirmación de que la conocida ley de prohibición de libros 
hubiera regido totalmente. Dentro del tema de estudio señala las publicaciones 
periódicas de las distintas partes de América y los temas preferentes de las mis- 
mas, entre los que figuraban las noticias de Europa. El articulista, cuando está 
dentro de lo posible, hace breves esquemas biográficos de los periodistas de que 
trata. El trabajo de J. T. R., de la Facultad de Filosofía y Letras de la Uni- 
versidad Nacional de Buenos Aires es, pues, en extremo interesante, merecien- 
do destacarse por lo noticioso y bien estructurado de su contenido. 

Señalemos, finalmente, el artículo de Virgilio Correa, Desenvolvimento dos 
estudos Historicos no Brasil, que inserta la REVISTA DE HISTORIA DE AMÉrica (57). 


(55) Un libro limeño poco conocido, en BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO. Lima, diciem- 
bre 1949, año XXII, núms. 3-4, págs. 201-203. 

(56) Periódicos y periodistas de América durante la dominación española, en 
REVISTA DE HISTORIA, Mendoza, 1949, año 1, núm. 1, págs. 11-32. 

(57) Desenvolvimento dos estudos Historicos no Brasil, en REVISTA DE HISTORIA 
DE AMÉRICA. México, junio 1949, núm. 27, págs. 45-55 
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se recogen en él algunos datos conocidos, desde Pero Vaz de Caminha, al sagaz 
cronista que iba describiendo la tierra que Pedro Alvarez Cabral exploraba, 
pasando por Vicente de Salvador, el P. Acuña, S, J., y otros, acabando con 
apuntar la significación en la historia brasileña de algunas instituciones actua- 
les. Contenido de poco interés y sim lo que parecía prometer el título del ar- 
tículo, en el que cabía buscar consideraciones de más elevado valor, como per- 
miten sacar, como es sabido, la valiosa producción historiográfica brasileña des- 
de los tiempos mismos de la Conquista.—B. EsScANDELL. 


MISIONES 


Continuamente afluyen a las revistas científicas españolas e hispanoamerica- 
nas artículos que reiteran la importancia del tema, importancia que se deja ver 
ya sea en trabajos de interpretación, ya en otros de pura investigación, que 
siempre tienen el valor de hacernos ver parte del amplio campo inédito que 
en torno a las Misiones existe. 

Destaquemos en primer lugar, por su carácter, el artículo del P. Andrés 
E. Mañaricúa, titulado El estado misional y el derecho misional en Francisco 
de Vitoria (58). En su razonamiento preliminar destaca el autor el valor, para 
él decisivo, de las bulas pontificias, en virtud de las que España tiene que 
misiomar «no en cuanto tal, ni en cuanto descubridora. mi en cuanto estado 
cristiano», sino en virtud de esas bulas. Es un poco discutible esta afirmación, 
pues si bien es cierto que la bula «Inter Coetera» fué el motor inicial, no es 
menos cierto que la iniciativa y la petición fué de los reyes españoles, que 
presentaron al Papa un amplio programa de acción misional. No olvidemos 
tampoco que en los primeros tiempos de la Conquista son los mismos conquis- 
tadores los que llevan adelante esta labor y que después será bajo la inspira- 
ción directa de los reyes como se continúa. Surgido un estado misional —que 
ya estaba latente en las mentes reales— se plantean cuestiones teológicas, po- 
líticas, jurídicas em el ordn canónico, administrativo e internacioal, cuestiones 
que fueron estudiadas por el gran dominico Francisco de Vitoria. El artículo 
está dedicado al estudio del enfoque que dió el P. Vitoria a estas últimas. Es 
un nuevo trabajo que añadir a los ya numerosos dedicados al estudio de la 
doctrina del dominico, 

El P. Constantino Bayle, S. J., publica un breve estudio acerca de El alumbra- 
do litúrgico en las Indias españolas (59), Se trata de una nota muy curiosa y 
documentada acerca de cómo suplieron los misioneros la falta de aceite en 
América para continuar alumbrando los altares en que lucía el Santísimo Sa- 
cramento. Porque si bien en el Perú se superó la escasez del aceite, no ocurrió 
lo propio en otros virreinatos, en donde la falta de olivos era obstáculo insu- 
perable para cumplir el requisito que obligaba a alumbrar precisamente con 
aceite los altares en donde estuviese expuesto el Santísimo. Fué un verdadero 


(58) MISSIONALIA HISPÁNICA. Madrid, 1949, año VI, núm. 18. 
(59) MISSIONALIA HISPÁNICA. Madrid, 1949, año VI, núm. 18. 
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problema, resuelto por los misioneros con gran ingenio y empleando sustitu- 
tivos, como nos expone el P. Bayle em su corto pero jugoso artículo. 

Del mismo autor es el artículo Un misionero y misionólogo desconocido (60). 
Ya dimos cuenta en el número anterior del trabajo del P. Bayle, Notas sobre 
bibliografía juesuítica de Mainas, ponderando el interés que presentaba. En 
este otro artículo nos revela el autor otra faceta del P. Uriarte, que bien puede 
llamarse desconocido, ya que, fuera de la Historia de las Misiones de la Compa- 
ñta de Jesús en el Marañón español, del P. Chantre, y del Diario, del mismo 
P. Uriarte, carecíamos de noticias suyas. Para subsanar esto, el autor nos brin- 
da en este artículo una biografía del autor del Diario de un misionero en 
Mainas. Nos habla de su niñez, de su juventud, en la que se despierta su voca- 
ción, de su noviciado, de su marcha a Quito, en donde recibiría las Sagradas 
Ordenes, hasta que en 13 de junio de 1750 es destinado a las Misiones entre 
infieles. A partir de ese momento, el Diario será la principal fuente de conoci- 
miento biográfico. A través de algunas consideraciones que hace el P. Bayle, 
podemos adivinar el singular interés y la excepcional importancia del Diario, 
que permitirá poner a la luz del día nuevas y brillantes páginas que añadir a 
la ejecutoria de la Compañía, 

Eduardo Oxford-López es el autor del artículo publicado en la REVISTA 
NACIONAL DE CULTURA DE CARACAS y que lleva por título El toro de Guacara- 
po (61). Tras su lectura difícil, no por su profundidad —que no la tiene—, 
sino por su falta de sintaxis, queda el lector un poco turbado al considerar cuál 
haya podido ser la intención del autor, si lastimar sentimientos o asentar nue- 
vas y hasta ahora descomocidas y poco fundamentadas teorías. Dice al princi- 
pio del artículo, textualmente : «¿Especulaban los misioneros con la ignoran- 
cia y espíritu supersticioso de los aborígenes? ¿Fincaban en ello alguna astuta 
base para su acomodaticia dominación? Sin duda alguna». Ello porque en 
Upata, centro de Misiones del Caroni, y centro ganadero de primer orden, por 
iniciativa de los mismos misioneros ' éstos labraron un toro en uma alta roca 
del valle, toro que hicieron ver a los indígenas era el custodio de los rebaños 
y perseguiría a los que se atreviesen a robar ganado, Nos parece un tanto atre- 
vida la acentuada afirmación de Oxford-López, afirmación que sólo puede ser 
hija de la ignorancia o de la mala fe. Porque demuestra tal desconocimiento 
de la historia de las Misiones y asigna a esos hombres beneméritos que han 
sido y son los misioneros, un modo de actuación tam apartado de la realidad, 
que únicamente un deseo gratuito de lastimar sentimientos, faltando a la verdad 
científica, puede ser la inspiración de tal afirmación, que aún podría 
tenerse en cuenta si, tras ella, se procediese a una demostración basada en da- 
tos, pero ni siquiera hay eso. Claro está que por ello no se resquebrajará el 
sólido edificio, de sacrificio constante, levantado por los misioneros a lo largo 
de los siglos. 

Thmg Americas publica un interesante documento debido a la inquietud de 


(60) P. Constantino Bayle, S. I.: MISSIONALIA HIsPÁNICA Madrid, 1949, año VI, 


número 18. 
(61) REVISTA NACIONAL DE CULTURA. Caracas, 1949, septiembre-octubre, nú- 


mero 76, 
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nuestro antiguo colaborador, Fr, Roderick Wheeler, O. F. M. (62). Se trata de 
una carta de fray Francisco de Jesús, O. F.M., al rey. en que le comunica que, 
tras haber estado misionando la Florida, pasó a Popayán, encontrando a los 
indios en un estado tan misérrimo, que urgía el misionarlos, llevándoles al pro- 
pio tiempo la luz de la fe y la ayuda material de que tan necesitados estaban. 
Fray Francisco de Jesús así lo pide al rey. Va antecedido de un estudio del 
padre Wheeler, excelente, en el que hace historia, glosando la importancia de 
este documento. 


El folklore americano tiene muchas de sus raíces íntimamente ligadas a in- 
fiuencias que les llevaron los misioneros. Uma prueba de ello es el artículo, 
meramente informativo, en el que Enrique C. de la Casa da cuenta de dos tesis 
doctorales que se han publicado teniendo como tema el folklóricco novomexi- 
cano (63). Se trata de las tesis doctorales de los doctores Campa y Vialpando, 
en que se pone de relieve esta influencia en el campo lexical. 


Eugenio Ayape publica en el BoLerín pe HistoRIA Y ANTIGUEDADES DE Bo- 
GOTÁ (64) un artículo dedicado al estudio de las Misiones de Casanare. Pre- 
cisamente en el múmero anterior comentábamos un artículo de fray Eugenio de 
Valencia, O, F. M. Cap., en el que se estudiaba las Misiones de los Llanos de 
Casanare y de Cuiloto, regentadas por los padres capuchinos a la expulsión de los 
padres jesuítas. Simultáneamente ha aparecido en tierras americanas el artículo 
de Eugenio Ayape. Se trata de un trabajo literario, informativo. de las Misiones 
de los agustinos recoletos desde la expulsión de los jesuítas, y especialmente 
en el siglo XIX. Hace la indicación de los pueblos o doctrinas que fundaron, 
año y quién lo funda. Es un trabajo muy ligero, sin aparato crítico, sin indicar 
de dónde toma los datos, sin dar bibliografía, buscando más el efecto literario 
que el científico. , 


Sabido se tiene que Fr. Bartolomé de las Casas destaca por dos razones : 
como acusador implacable de los encomenderos y como ensayista de un nuevo 
método. En esta última faceta comenzó a probar en 1520, con autorización 
real, en sistema de colonización, utilizando solamente elementos indígenas. 
Claro que él mismo se echó tierra a los ojos cuando vió que, como la coloni- 
zación necesitaba brazos, que no le daban los indígenas, preconizó la 
importación de negros como más vigorosos, aunque modernamente se quiera 
reculpar al ilustre protector de indios de tal iniciativa. Su método de coloni- 
zación fué un fracaso. Ahora bien, en esta misma línea de argumentación tam- 
bién sostenía que no era precisa la penetración violenta em los territorios in- 
dios para que entraran en el conocimiento de la fe católica. Demanda permiso 
real, y hacia 1537 se lanza sobre la provincia de Tuzulutlan, en Guatemala. 
A estudiar esta penetración pacífica de los dominicos está dedicado. el artículo 


(62) Letter of Fray Francisco Alonso de Jesús, O. F. M. Florida Missionary, to 
the King, concerning the conversion of the Indians of Popavan. (Cali, may 22, 1622); 
Washington, 1949, vol. VI, núm. 2, octubre. 

(63) La influencia franciscana en el folklore nuevo mexicano, en REVISTA HISPÁ- 
NICA MODERNA. New York, 1947, año XIII, enero y abril, núms. 1 y 2. 

(64) MISIONES DE CASANARE, vol. XXXVI, núms. 420 a 422. 
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de M. A. Mendiguren, Un ejemplo de penetración pacífica. La Verapaz (65). 
Por cierto que el autor no debería de haberse limitado a utilizar las obras de 
Ximénez, Historia de la provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala, 
y de Remesal, O. P., sino que también debería haberse ambientado etnográfica 
y etnológicamente, y así hubiera podido decir que los indios sobre los que se 
llevó esta penetración en la provincia de Tuzulutlán eran miembros de la gran 
familia maya, con influencias mexicanas, pertenecientes a los grupos tzendales 
y chontales de esa ilustre rama étnica, que a tan alto grado de civilización 
llegó. El autor los describe siguiendo lo que hace Ximénez en su obra, aun- 
que sin encuadrarlos etnológicamente, contando la penetración que, inspirada 
por Las Casas, llevaron a efecto los dominicos, que fué un éxito y una demos- 
tración de que si bien la acción española había sido comjunta de cruz y es- 
pada, podía haber excepciones en que los misioneros, sin la protección de los 
hombres de armas, hiciesen entradas en territorios imdios, Un caso más extremo 
podemos presentar en los misioneros dominicos en China en el siglo XVI 
—padres Sanz, Royo, Alcover, Serrano y Díaz— que, sin protección ninguna 
y alejados de toda posible ayuda, llevaron adelante la fe de Cristo en territo- 
rios hostiles, culminando con la terrible persecución que dió fin a todos ellos, 
como hemos tenido ocasión de investigar. El artículo de M. A. M. es más bien 
un relato que un estudio sistemático. 

Ya tuvimos ocasión de comentar un luminoso artículo del P. Mateos, Sa 
acerca de la acción de los padres jesuítas en Paraguay, cerca de los indios, 
cuando el tratado de límites con Portugal de 1750. Nuevamente el P. Mateos 
dedica sus afanes a este mismo tema, publicando ahora un artículo titulado 
Cartas de indios cristianos del Paraguay. (66). Se trata de las cartas que los caci- 
ques e indios de los siete pueblos (Santo Angel de la Guarda, San Juan Bau- 
tista, San Miguel, San Lorenz0, San Luis Gonzaga, San Nicolás de Bari y San 
Francisco de Borja) escribieron en contestación a la que les mandara el gober- 
nador de Buenos Aires, don José de Andonaegui, intimándoles a abandonar sus 
tierras, so pena de hacerles la guerra. Las cartas —encontradas por el P. M. en 
el Archivo Histórico Nacional—*son todas ellas interesantísimas y la prueba 
más concluyente de la cultura que habían alcanzado los guaraníes. Resplandece 
en ellas una viva fe y vida cristiana, pero mantienen en ellas que no tenían 
por qué retirarse de sus tierras, ya que el rey —se refieren a la Cédula Grande 
de Felipe V de 1743— les había prometido no despojarles de sus territorios, 
expresando cómo ellos se habían sometido voluntariamente al Evangelio y do- 
minio español, que no le habían hecho a éstos ningún mal, y que, caso de ha- 
cerles la guerra, se defenderían como los animales, que «aun ellos se hallan 
bien en su querencia, y si alguno los quiere echar, acometen». Son pues, del 
mayor valor y prueban de manera evidente, y sin reticencias, el grado de cul- 
tura, insistimos, que los indios guaraníes habían logrado por la acción mi- 
sional, 

He insistido em este concepto porque el artículo que comentamos a conti- 


(65) MissioNALIa HISPÁNICA. Madrid, 1949, año VI, núm. 18. 
(66) MISSIONALIA HISPÁNICA. Madrid, 1949, año VI, núm, 18. 
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nuación, publicado en la RevisTa GEOGRÁFICA AMERICANA por Ariosto Espinhei- 
ra (67), viene a decir lo contrario. Adelantemos que ni históricamente, ni si- 
quiera literariamente, tiene valor el artículo de A. E. Sí lo tiene en 
cuanto documento, que viene a probar que el hombre civilizado está hoy total- 
mente deshumanizado y es incapaz de vibrar ante el testimonio de ruinas que 
son el testimonio más elocuente de un heroico modo de proceder, El autor 
relata las impresiones de un viaje aéreo, volando por encima de los que fueron 
Siete Pueblos, de cuyos pobladores y grado de cultura acabamos de hablar, 
Espinheira, en el curso del relato de sus emociones aéreas, al llegar al punto de 
sus recuerdos históricos en que los guaraníes se defienden de los portugueses. 
les llama despectivamente «aquellos salvajes». Pese al tono popular que tiene 
la revista, quiere hacer hincapié en esta cita del autor, porque ella revela, precisa- 
mente en América, un desconocimiento absoluto de la historia de aquellos pue- 
blos. Quizá convendría a A. E. ponerse al corriente de la última palabra de la 
investigación respecto a este problema, Le aconsejamos se lea alguno de los 
trabajos debidos a la sólida pluma investigadora del P. Mateos, S. J.. por 
ejemplo. Le conviene leer esas cartas que los que él llama tan despectivamente 
«salvajes» dirigieron a Andoanegui. Si así lo hace, seguramente cuando vuelva 
a volar por encima de esas ruinas recordará la gesta de aquellos indios, y en- 
tonces podrá ponerse a su altura, y es cuando realmente irá alto, pues no en 
vano decía San Juan de la Cruz: 


Y me abajé tanto, tanto, 
que fuí tan alto, tan alto, 
que a la caza dí alcance. 


Por último, señalemos el artículo de Horario Villanueva, que lleva por tí- 
tulo La Compañía de Jesús en el Cuzco (68), en que hace una síntesis de la 
obra jesuítica en el Cuzco. Es una aportación al conocimiento y divulgación 
de esta obra, ya que en él se recopilan y ordenam datos antes dispersos. La 
publicación de este artículo ha sido precedida de documentos debidos al afán 
del investigador peruano R. P. Rubén Vargas Ugarte, S. l. La tarea que se 
impone el autor, aunque modesta, es útil, y más todavía hoy, en que la terrible 
desolación, que tamto lamentamos, sufrida por el Cuzco, hace aumentar su 
importancia, pues nos deja constancia de la labor que en todos los órdenes 
llevaron allí a cabo los jesuítas, especialmente en lo que se refiere a los edi- 
ficios levantados con su esfuerzo, que describe con mucho detalle.—M. Her- 
NÁNDEZ Y SÁNCHEZ-BARBA. 


(67) Los siete pueblos de las misiones. Buenos Aires, 1949, Año XVII, vo- 
lumen XXXII, núm. 194, noviembre. 

(68) REVISTA UNIVERSITARIA. Cuzco, 1949, año XXXVIII, núm. 97, segundo 
semestre. 
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ARTE 

A raíz de la exposición de Imaginería española e hispanoamericana, orga- 
nizada por el Instituto Chileno de Cultura Hispánica, Alfredo Benavides ha 
publicado una crónica en el BoLETÍN DE LA ACADEMIA CHILENA DE La HisTO- 
ria (69). En ella condensa, en primer lugar, las características de nuestra ima- 
ginería española, estudiando la evolución de la escultura gótica hacia el barro- 
co, sus distintas escuelas, influencias y representantes. Pasa después a América, 
donde el arte por excelencia es el tallado en madera, reflejo del español, y, 
ante la imposibilidad de referirse a todos los centros culturales, reseña sola- 
mente los principales, ordenándolos geográficamente de Norte a Sur: Méjico, 
Ecuador y Perú, para terminar con Chile, al que dedica especial atención. Es 
un trabajo de conjunto, interesante, al que acompañan algumas láminas. 

Diego Angulo, con su acostumbrada maestría, en una nota publicada 
en 1945 (70), dijo que la «circuncisión de Pereyus derivaba de la estampa du- 
reniana de este tema», pero en el estudio que nos ocupa ahora (71) rectifica 
diciendo que no fué en efectivo de Pereyus sino de Martín de Vos, que se 
limitó a copiar a Durero introduciendo algunas modificaciones; lo deduce por 
«el reciente estudio de grabados de Sadler de composiciones de Martín de Vos, 
adquirido por la Universidad de Sevilla», 

Reproduce: «La circuncisión» —grabado— de M. de Vos; «La circunci- 
sión» — pintura— de Pereyus y (México Huejotzingo) «La adoración de los 
Reyes» —grabado— de M. de Vos, y «La adoración de los Reyes» —pintura— 
de Pereyus (México, Huejotzingo). Estas notas contribuyen a ir fijando la 
incesante corriente de inspiración que desde Europa, a través de España, fluyó 
hacia América. Ñ 

Erwin Walter Palm, en su artículo sobre el arte colonial (72), comienza 
diciendo «que sólo cuando se llegue a sumar el concepto de la sucesión de los 
estilos históricos con el de su coexistencia», se entenderá claramente el arte co- 
lonial. Resume 'en este trabajo las distintas manifestaciones de los estilos en 
la calonia, poniendo de relieve su falta de organismo. Es un trabajo va- 
lioso, sobre todo si se tiene en cuenta la complejidad del tema y lo ambicioso 
del mismo. Falta aún mucho, y que perdone E. W. P., para poder lograr con 
éxito visiones de conjunto. 

Las tres fundaciones de la catedral de Cuzco (13). De Emilio Harth-Terre. Es 
una especie de introducción a una obra que se hará algún día, cuando se com- 


(69) Alfredo Benavides Rodríguez: En torno a la imaginería española e hispano- 
americana, en BOLETÍN DE LA ACADEMIA CHILENA DE LA HISTORIA, Universidad de 
Valladolid, año XVI, núm. 40, pág. 91, 1949. 

(70) ARCHIVO ESPAÑOL DE ARTE, núm. 72, pág. 382, 1945. 

(71) Pereyus y Martín de Vos: El retablo de Huejotzuigo, en ANALES DEL INSTI- 
TUTO AMERICANO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, núm. 2. Buenos Aires, 1949. 

(72) Estilo y época en el arte colonial, en ANALES DEL INSTITUTO DE ARTE AME- 
RICANO E INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, núm. 2, pág. 7, 1949. 

(73) Las tres fundaciones de la catedral de Cuzco, en ANALES DEL INSTITUTO 
DE ARTE AMERICANO E INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, núm. 2, pág. 29, 1949, 
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plete la documentación. Sigue cronológicamente las vicisitúdes por las que 
pasaron las autoridades del Cabildo para su construcción y precisa el largo 
proceso que padeció la obra catedralicia durante ciento treinta y tres años, 
hasta el 9 de agosto de 1667 en que se estrenó. Un detallado plano hace más 
claro este estudio, mostrando cómo los tres solares que fueron sucesivamente 
asignados para la iglesia no se utilizaron, continuando en funciones el viejo 
local. Toda aportación de este tipo, sobre base documental, en materia joven 
científicamente, como es el arte hispanoamericano, es recibido con plátemes. 

Del mismo estilo es el trabajo El palacio de los Virreyes de Bogotá, de En- 
rique Marco Dorta (74), en que relata las distintas reconstrucciones que sufrió 
el antiguo palacio, aportando planos y diseños del proyectado, que no llegó a 
efectuarse. Es un trabajo breve, pero denso, como los del docto catedrático 
hispalense, 

Una parte de la arquitectura religiosa boliviana de la época del Virreinato 
es amalizada por Juan Giusia en su artículo Organización estructural de las 
iglesias coloniales de la Paz, Sucre y Potosí (75). Dista de ser un estudio com- 
pleto, pues no analiza las ciudades de Cochabamba, Oruro y otras. Las exa- 
mina desde la época de su fundación y luego sigue el curso de la obra, ha- 
ciendo su descripción arquitectónica. Finalmente hace un rápido examen de los 
claustros contiguos a ellas. Este trabajo va acompañado de abundante bibliogra 
fía.—A. M. VICENT. 


INDEPENDENCIA 


No tan abundantes como en otras ocasiones son los artículos dedicados al 
tema de la Independencia. A pesar de su número no pequeño, es en la impor- 
tancia donde se acentúa com mayor intensidad esta diferencia. Junto a unos 
pocos trabajos de tema fundamental (pocos —repito— en relación con los reco- 
gidos en reseñas anteriores), vemos un gran conjunto de trabajos de contenido 
más bien anecdótico, dedicados a una figura de segunda o tercera fila, o a un 
incidente de la época, que aun siendo de gran interés y de extraordinaria ame- 
nidad, precisamente por su desconocimiento, no representa grandes aporta- 
ciones a la investigación de la génesis y desarrollo de la secesión hispanoameri- 
cana. Varios de los artículos de primordial interés que citamos, se encueniran 
agrupados en números conmemorativos, publicados por alguna revista. Tal 
ocurre con los dedicados a estudiar La ilustración cubana, conjunto de mono- 
grafías —conferencias en su día— dedicadas a varias de, las principales figuras 
de la cultura cubana. El ciclo de conferencias de que formaron parte los tra- 
bajos que en este número se han publicado, tuvo lugar en septiembre de 1948 
con motivo del centenario de Varona (76). Y tanto con la palabra como ahora 


(74) ANALES DEL INSTITUTO DE ARTE AMERICANO E INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, 
número 2, pág. 71, 1949. 

(75) Organización estructural de las iglesias coloniales de La Paz, Sucre y Potosí, 
en ANALES DEL INSTITUTO DE ARTE AMERICANO E INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, nú- 
mero 2, pág. 79, 1949. 

(76) REVISTA CUBANA, vol. XXIV. Contiene los siguientes artículos: 

Doctor Emeterio S. Santovenia: Luis de las Casas, propulsor de la cultura cubana. 
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con la letra impresa, se desarrollaron diversos aspectos de las más impo tantes 
figuras cubanas, por las plumas más prestigiosas de la historiografía de la Gran 
Antilla. Comenzó el Sr. Santovenia estudiando la figura del gob*-nador don 
Luis de las Casas, el «gobernante creador», que a la vez que español y repre- 
semtante en Cuba de la autoridad metropolitana, fué el «genuino propulsor de 
la ilustración cubana». Valgan estas palabras del insigne historiador cubano 
para desquitarnos del peso de las afirmaciones de tantos mal apasionados auto- 
res, que en Cuba, no sabemos por qué razón, lanzan a los cuatro vientos con 
metódica malevolencia, denuestos contra la antigua metrópoli. 

Muy prestigiosos autores trataron las figuras del obispo Espada, Varela 
y Luz Caballero, El Dr. Luis A. Gómez Domínguez estudia la importante figura 
de José Antonio Saco, origen de las doctrinas reformistas cubanas, Al mismo 
tiempo que realiza la biografía de este personaje y estudia su obra, hace va- 
rias agudas observaciones al hablar del «individualismo apasionado» a que 
tendemos los pueblos hispánicos, apasionamiento por el héroe, que si en España, 
que cuenta con largos siglos de historia independiente, se manifiesta, lo hace 
con extraordinaria y desmesurada intensidad en la América independiente, 
donde los caudillos de la Independencia y aun a veces ancestrales figuras indí- 
genas, se elogian hiperbólicamente, elevándolos a categorías insospechadas, 
mientras en muchas ocasiones se rebaja la magnitud de las grandes figuras, co- 
munes a España y América, de la época hispánica. 

Las firmas de Chacón y Calvo, Ramiro Guerra y demás insignes historiado- 
res cubanos van desarrollando la biografía y la obra de los pensadores cubanos 
hasta llegar a la penúltima semblanza: la de José Martí, desarrollada por Jorge 
Mañach, del que ya anteriormente conocíamos una obra extensa sobre el mismo 
personaje. Aun cuando no podemos abordar ahora la crítica de ésta, es nece- 
sario citarla para decir que en el artículo incurre en muy semejantes apasio- 
namientos amtiespañoles a los que se encuentran en el libro, El elogio de un 
compatriota, especialmente si éste ha desempeñado papel preponderante en un 
momento de la Historia, como ocurre con Martí, es cosa totalmente laudable, 
pero existe un justo límite; pocos humanos hay perfectos, ni aum entre los 
héroes, los políticos o los propagandistas. Por eso nos parece un tanto des- 
orbitada la frase, probablemente influída del apasionamiento hispánico de que 
antes hablábamos, con que el autor califica a Martí, diciendo que «lo angélico 
nunco estuvo más cerca de pasar por el mundo que en aquel dechado casi inve- 
rosímil de heroísmo moral». Creemos que la biografía de Martí, a pesar de todas 
sus virtudes, no justifica un encomio tan rotundo, que los españoles no hemos 
aplicado nunca ni aun a nuestros más grandes héroes. 


Doctor César García Pons: Obispo Espada: sus ideas sociales y económicas. Doctor 
Antonio Hernández Travieso: Félix Varela. Doctor Higinio Medrano: José de la Luz 
y Caballero. Doctor Luis A. Gómez Domínguez: José Antonio Saco. Félix Lizaso: 
Domingo del Monte. Doctor José María Chacón y Calvo: José Maria Heredia. Doctor 
Rafael Estenger: El lugareño. Doctor Francisco J. Ponte Domínguez: Francisco Arango 
y Parreño. Doctor Ramiro Guerra: Conde de Pozos Dulces. Doctor Ernesto Ardura: 
Manuel Sanguily. Mario A. Rodríguez Alemán: Enrique Piñeyro. Doctor Jorge Mañach: 
José Martí. Medardo Vitier: Enrique José Varona 
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El número de esta: revista termina reproduciendo la disertación de Medardo 
Vitier, dedicada a Varona, figura cuyo centenario dió origen al ciclo. Este 
último estudio, breve de extensión, pero «Je imtenso contenido, cierra con 
digno broche el número conmemorativo. 

Dentro de los temas históricos referentes a la indepéndencia de Cuba, es 
preciso señalar otra conmemoración que ahora se cumple: el primer centenario 
de la actual bandera cubana. Pasando por encima de cincuentenarios que Es- 
paña no ha querido recordar con la intensidad que nuestros héroes merecieran, 
para alejar de las relaciones hispanocubanas recuerdos que pudieran entur- 
biarlas, conmemoran hoy cubanos y españoles el centenario de la bandera que 
durante diez lustros fué signo de lucha contra España, Y órganos periodísticos 
de los españoles que habitan en Cuba reproducen en su portada la bandera de 
la: Gran Antilla (77), mientras prestigiosas revistas cubanas de larga tradición 
nos obsequian con artículos a ella dedicados, Así la Revisra BIMESTRE CUBANA 
publica un interesante trabajo de Porfirio Pendás (78), que detalla las diferentes 
banderas diseñadas con motivo de los levantamientos de Cuba en la primera 
mitad del siglo XIX, hasta llegar al nacimiento de la actual. Recogemos como 
nota significativa, que nos ilustra para el conocimiento de las disposiciones de 
Norteamérica ante las relaciones entre Cuba y España, el hecho de que' tal 
enseña ondeara en mayo de 1850 «primero en Estados Umidos», con el bene: 
plácito de sus gobernantes. También recoge, entre leyendas del origen de la 
bandera, la aparición de la que usara Céspedes, aunciente a la chilena, que no 
llegó a desbancar a la de Narciso López. 

Dentro ya de los artículos no vinculados a una conmemoración concreta y en 
cuanto a los hechos de la Independencia se refiere, reseñaremos en primer lugar 
el artículo del general Juan Domingo Perón sobre «La idea estratégica» y «La 
idea operativa de San Martín en la campaña de los Andes (79). Tema inte- 
resante, tratado desde el punto de vista militar, que presenta esquemáticamente 
las directrices de las campañas de San Martín hacia occidente, «buscando el 
añiquilamiento de las fuerzas realistas en su propio centro de poder: Lima». 
También a San Martín se refiere um artículo de Jacinto R. Yaben sobre San 
Martín y la campaña emancipadora del Ecuador de 1822 (80), relativo a' los 
episodios de este período de la lucha de Independencia. ) 

A ambos ejércitos —realistas e insurgentes— se refieren sendos artículos. El 
primero bajo el título de Las compañías patrióticas de D. Agustín de Iturbi- 
de (81), inserta las cartas dirigidas por Iturbide en noviembre de 1814 a di- 
yersos lugares y personalidades, para formar varias compañías con que reprimir 
los levantamientos. Sobre el ejército independizador versa el artículo de César 


(77)' Ecos DE ESPAÑA, año IV, núm. 5. 

(78) En el centenario de la bandera cubana, vol. LXIMT, núms. 1 a 3, pág. 16. 

(79) REVISTA DEL CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS MILITARES. Lima, núm. 3, 
página 18. 

(80) BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE La HISTORIA (Buenos Aires), vo- 
lumen XXI, pág. 114. 

(81) BOLETÍN DEL (ARCHIVO GENERAL DE LA” NACIÓN son tomo XX, 'nú- 
mero 4, pág. 605. (5) 
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García Rosén: Los partidos de guerrillas en 1823.—La campaña de Ica (82), es- 
tudio de las guerrillas según los papeles que formaron el archivo del general 
Pardo de Zela. Y 

Dos artículos hacen referencia a Bolívar: Alfonso Rumazo González estudia 
Los primeros nueve años de Simón Bolívar (83) hasta el momento en que, ya 
huérfano de padre y madre, comienza a educarle su preceptor Simón Rodríguez, 
que después «de palpar el glorioso incendio de la Revolución Francesa» (!!) 
había de dejar «modelado el carácter del futuro Libertador». 

Otro trabajo con el solo título de Bolívar publica Rafael Aguilar en la 
Revista UNIVERSITARIA, de Cuzco (84). Artículo meramente encomiástico, no con- 
tribuye con ninguna mueva aportación documental al conocimiento del personaje 
de que trata. 

Muy grande es la variedad de artículos que tratan temas más o menos re- 
lacionados con la Independencia: unos analizan sus antecedentes; otros, hechos 
o figuras secundarias dentro de su desarrollo; un tercer grupo, algunos sucesos 
consiguientes a la revolución independizadora. 

Las repercusiones de la política napoleónica en América son el tema de 
un trabajo del francés André Fugier (85), discurso publicado en el BoLETríN 
DE LA ACADEMIA NACIONAL DE La HisTORIA. de Buenos Aires, entre otros que mo 
reseñamos por referirse a hechos posteriores a la Independencia. Fugier, en su 
trabajo, demuestra cómo Napoleón acercó a Europa y América económicamen- 
te a causa de la necesidad de dinero sentida por el Consulado y el imperio 
francés y, políticamente, por la intervención francesa en Luisiana a partir de la 
cesión de ésta por España, y como consecuencia del ataque inglés a Buenos 
Aires, que, atemorizando a Godoy, determina la duplicidad en su política y. 
como consecuencia, «la guerra de España y la independencia de las colonias 
españolas», 

Las formas de propaganda empleadas en los albores de la Revolución son 
estudiadas por Raúl Silva Castro en la REVISTA CHILENA DE HISTORIA Y GEOGRA 
FíA (86) tratando de los pasquines y libelos que vieron la luz en aquellos mo- 
mentos. : 

El papel de la mujer en la Independencia lo trata María Luisa Leal C. con 
el epígrafe de Mujeres insurgentes en el BoLEríN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA 
Nación, de Méjico (87). Una vez más la mujer mejicana hace historia, siguien- 
do el ejemplo de sus compatriotas tan queridas en España, Josefina Muriel y 
Guadalupe Pérez San Vicente. Desde las Diosas y mujeres aztecas con que 
esta última nos recreó entre las noticias del Méjico prehispánico, saltamos ahora 
a los últimos días del virreinato de la Nueva España, y María Luisa Leal, tras 


(82) REVISTA DEL CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS MILITARES (Lima), núm. 3, 
pág. 12, 

(83) REVISTA DE LAS INDIAS (Bogotá), núm. 111, pág. 405. 

(84) Año XXXVIII, núm. 97, pág. 329. 

(85) Influencia de las cuestiones americanas en la politica de Napoleón. vol. XXI. 
página 103. 

(86) Los pasquines de la patria vieja y La linterna mágica, núm. 114, pág. 5. 

(87) Tomo XX, núm. 4, pág 545. 
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una breve introducción, nos presenta los procesos de algunas de las figuras fe- 
meninas que intervinieron en los levantamientos. 

José J. Ortega Torres reproduce en el BoLeríN DE HISTORIA Y ANTIGUEDA- 
pes, de Bogotá, la pastoral dada contra Bolívar por Fr. Gregorio José Rodrí- 
guez Carrillo, obispo de Cartagena, en 3 de septiembre de 1819 (88). Se trata 
de um ejemplar raro hallado casualmente por el autor, ya que, según nos infor- 
ma, tal documento fué destruído por insurgentes y realistas una vez lograda la 
independencia.—EmiLio L. Oro. 


AMÉRICA INDEPENDIENTE 


Aunque no son muchos los trabajos que se refieren a esta materia, sí son los 
suficientes para que mos formemos una idea cabal de cómo los estudios histó- 
ricos referentes a ese estadio en que América ya opera por sí misma, preocupa 
a los historiadores hispanoamericanos, plasmando esa preocupación en trabajos 
que muchas veces significan reivindicaciones o puesta al día de materias histó- 
ricas ya deformadas, ya desconocidas y que, gracias a sus imvestigaciones, po- 
demos conocer con toda la objetividad que saben poner estos autores .en sus 
trabajos. 

De este tipo es el artículo del doctor Carlos Ibarguren, titulado La interven- 
ción imperialista en el Río de la Plata (89). La intervención de las grandes po- 
tencias europeas en el Río de la Plata —potencias que se concretan en Francia 
e Inglaterra, especialmente esta última— se desarrolló a través de un comple- 
jísimo período de doce años, entre guerras, bloqueos, combates navales, reclama- 
ciones, intrigas, alianzas de los enemigos de Rosas con los extranjeros, compli- 
cadas y perezosas gestiones diplomáticas, que hacen extremadamente complicado 
el estudio de esta acción imperialista sobre los territorios del Plata. El doctor 
Ibarguren en este trabajo —que es una conferencia pronunciada para solemni- 
zar el tratado Southern-Arana de 1849— trata, y lo consigue, desde el punto 
de vista argentino, de exponer claramente los motivos reales de la intervención 
francesa e inglesa y los secretos designios de la agresión. Si bien el autor apor- 
ta gran cantidad de documentos esclarecedores, se deja notar en el trabajo —por 
su mismo carácter de conferencia— uma falta de rigor histórico en la ordena- 
ción erudita de sus materias, que hubiera realzado el indudable mérito del 
mismo que, por lo demás, se mantiene en la línea moderna de rehabilitación 
de don Juan Manuel de Rosas amte las calumnias que contra él levantaron sus 
enemigos. 

En este mismo orden de cosas podemos colocar el artículo de José María 
Rosa, De 1849 a 1851: el fin de una política (90), también conferencia pronun- 
ciada con motivo del centenario del tratado Southern-Arana de 1849 y que vie- 
ne a ser, en cierto modo, una continuación del de Ibarguren, ya que en él 


(88) Una pastoral contra Bolívar, vol. XXXVI, núms. 420-22, pág. 640. 
(89) REVISTA DE HISTORIA. Mendoza, 1949, año I, núm. 1. 
(90) REVISTA DE HISTORIA. Mendoza, 1949, año I, núm. 2. 
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estudia fundamentalmente la política seguida por Rosas desde la firma de aquel 
tratado —inexplicablemente firmado por Inglaterra, dadas las condiciones del 
mismo— hasta 1852, siguiendo Ja línea rehabilitatoria de Rosas. Con gran visión 
histórica divide la política de éste en tres etapas fundamentales: unidad nacio- 
nal, “defensa de la soberanía y unidad del Plata, recalcando y demostrando 
cómo esta: unidad del Plata no fué concebida con una mira imperialista, sino 
siguiendo la misma conducta que llevó en la de las catorce provincias argenti- 
nas. Llega en su estudio hasta la declaración de guerra al Brasil en 1851. Utili- 
za como fuentes la correspondencia de Manuel Herrera y Obes y las cartas de 
Paulino José Soarez de Souza. 

Todavía en esta línea de argumentación histórica pro-Rosas podemos colocar 
un interesantísimo artículo debido al profesor Otto H. Burgos, titulado La Cons- 
situción del 53 y la prensa porteña (91). Excelente trabajo, no sólo por su €s- 
iructuración, ambientación, «aportaciones de datos nuevos y recogida de otros 
ya publicados, sino también porque viene a llenar, con su estudio, un hueco 
existente en la historiografía argentina. El principal material para la redacción 
de este trabajo ha sido hallado por el autor en la prensa de la época, cuyo es- 
tudio permite enfocar completamente la faceta política y. sobre todo, personal, 
de los que gobernaron el primer Estado después del triunfo de Urquiza en 
Caseros. Con excelente visión del problema parte en su estudio del acuerdo de 
San Nicolás, y aclara concienzudamente los ataques que dirigentes como Varela, 
Mitre, Velez Sarsfield y otros dirigieron a don Juan Manuel de Rosas, pero no 
lo aclara alegremente, sino de manera profunda y a punta de documentación 
coetánea, sin que quiera esto decir que deje hablar exclusivamente al docu- 
mento, sino que va intercalando jugosas y bien meditadas observaciones. 

La Argentina no tiene, como España, Inglaterra o Francia, colecciones de 
memorias, epistolarios, estampas, ilustraciones iconográficas o de modas, que 
tan valiosas son para la Historia de la Cultura, o bien, en un sentido mucho 
más restringido, «pour faire la petite histoire» al estilo francés, español o in- 
glés. Unicamente se tienen y puede disponerse para esta labor de las noticias 
que los viajeros ingleses del siglo XIX dejaron a su paso por aquellos territo- 
rios. A dar a conocer los principales viajeros y las noticias que dejaron a su 
paso por allí está dedicado el artículo de Héctor Sáenz y Quesada, publicado 
en la Revista De Historia, editada en Mendoza (92). Aunque con harta fre- 
cuencia abandona el autor el estilo histórico que debe ser propio de estos tra- 
bajos, por el estilo más bello literario, podemos calificar este estudio de inte- 
resante, porque gracias a él podemos encontrar reunidos una serie de datos 
que se refieren a estos viajeros, datos siempre interesantes, máxime cuando. 
como dijimos más arriba, suelen escasear. 

Elías Pérez Sosa publica un artículo en la REVISTA DE LA SOCIEDAD BOLIVA- 
RIANA DE VENEZUELA (93), con carácter exclusivamente literario, en el que en- 
salza y loa a Sucre, el «mariscal de América» y a la ciudad de los Cuatro Nom- 
bres que lleva el suyo glorioso, 


(91) REVISTA DE HISTORIA. Mendoza, 1949, año 1, núm. 1. 
(92) Viajeros ingleses del siglo pasado en la Argentina, año I, núm. 2, 1949. 
(93) El mariscal de América. Caracas, vol. VII, núm. 23. 
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Cumplido el cincuentenario del problema internacional de la Puna de Ata- 
cama, que tanto apasionó a chilenos y argentinos, llegando a estar por él al bor- 
de del conflicto armado y solucionado en aquellos momentos críticos gracias a 
la voluntad y a la inteligencia —pese a sus detractores— del entonces presi- 
dente don Federico Errazúriz Echaurren—, publica el ilustre académico don 
Jaime Eyzaguirre —de quien tan excelentes trabajos conocemos— un artícu- 
lo (94) en el BoLETÍN DE LA ACADEMIA CHILENA DE La Historia. Consciente de la 
verdad que más arriba señalamos, se ha propuesto Eyzaguirre deshacer ese eli- 
ma desfavorable creado en torno a Errazúriz y rehabilitarlo históricamente. 
Por ello nos da en este artículo un avance, una síntesis, de un más profundo 
y documentado estudio que prepara con amplios elementos de investigación. 
En éste se limita, aprovechando el cincuentenario, a presentar un resumen de la 
cuestión, destacando las circunstancias que contribuyeron a llevarlo a feliz tér- 
mino, 

Por último, señalamos el trabajo del profesor Edmundo M. Narancio, Con- 
tribución documental para la historia de Artigas y el movimiento de abril 
de 1815 (95), em el que da a luz la causa militar contra los individuos del 
Ejército participantes en la administración depuesta por la Revolución de abril 
de 1815. Este interesante documento se conocía parcialmente a través de la Ga: 
CETA DE BUENOS AIRES, que publicó un extracto. E. M. N. ha encontrado el 
documento íntegro en el Archivo Mitre y lo publica con una breve introducción. 
M. HerNÁNDEZz Y SÁNCHEZ-BARBA. 


GAEPO NC IRA TE A 


Las revistas correspondientes a los últimos meses del año 1949 y alguma 
otra que, rezagada, llega a nosotros, nos presentan muchos artículos de tema 
geográfico americano. Prescindimos de reseñar trabajos muy interesantes rela- 
tivos a la geografía de las demás partes del mundo para ceñirnos al estudio de 
la geografía «americanista», aunque hay artículos referentes al resto de nuestro 
planeta de los que pudiéramos y debiéramos hacer comentarios muy favorables. 

En lo que a Meteorología se refiere, es preciso, ya que el estudio de esta 
parte de la Geografía afecta al mundo entero, reseñar un artículo, firmado por 
Amós H. Hoff, que lleva por título: Lluvia provocada artificialmente (96) y 
que refiere las investigaciones realizadas acerca de las posibilidades de provocar 
las precipitaciones. En períodos secos como el que actualmente atravisa el mun- 
do, tales investigaciones adquieren extraordinario valor. La realización de ta- 
les hipótesis favorecería extraordinariamente al hombre, que encontraría así una 
facilidad más em su paso por la Tierra. 

Cartografía.—Varios trabajos se ocupan de tema relacionado con la confec- 


(94) En el cincuentenario del arreglo de la Puna de Atacama. Santiago de as 
1949, año XVI, núm. 40, primer semestre. 

(95) ÁNCLES DE LA UNIVERSIDAD. Montevideo, 1949, Entrega núm. 164. 

(96) BOLETÍN DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA yY ESTADÍSTICA, tomo 
UXVIT, núm. 1, pág. 197, 
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ción de mapas, o con los mapas ya existentes del Nuevo Continente. En Amé- 
rica del Norte, la elaboración de un plano topográfico del monte Mac Kinley, 
reviste extraordinario interés. y la RevisTa GEOGRÁFICA ÁMERICANA NOS da cuen- 
ta, con un artículo de Bradford Washburn, de los trabajos realizados para le- 
vantar dicho mapa. obra que verá la luz en 1956 (97). 

La cartografía mejicana €s ampliamente tratada en el BOLETÍN DE La SOCIE- 
van MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y Esrapística. El ingeniero Gabriel Ortiz Santos 
se ocupa de la Geodesia y Cartografía del Estado de Jalisco, relatando los tra- 
bajos recientes para levantar el mapa de la región jaliciense. Expone detenida- 
mente las operaciones efectuadas. e ilustra el trabajo con tal cantidad de ero- 
quis, gráficos, mapas y fotografías. que bien puede considerarse el artículo obra 
fundamental en el estudio de la cartografía (98). 

De tipo distinto, aunque no menos digno de elogio, son las Notas para una 
bibliografía cartográfica chiapaneca, firmadas por Manuel A. Woolrich B. (99). 
que comprende los diversos mapas referentes q la región d Chiapas, y recoge la 
bibliografía con ellos relacionada. 

Geografía descriptiva.—Nos detendremos con especial interés en un artículo 
que, más que referirse a la Geografía descriptiva únicamente, recoge todos los 
aspectos del estudio de las pequeñas Antillas. Su autor, Eugéne Revert, nos pre- 
senta en la revista francesa LES Camers D'Ourge Mer (100) los resultados de 
su estancia en Martinica y Guadalupe. En este viaje se dió al estudio de los 
problemas que afectan a aquellas islas, y así puede hoy. en un excelente trabajo. 
analizar la situación económica del país y la influencia de la guerra mundial 
en los principales recursos de su economía y en sus producciones típicas, tales 
como la caña y el plátano. La geografía humana presenta también diversos pro- 

* blemas que son tratados con el mismo detenimiento que los económicos. Bue- 
nas y abundantes fotografías ilustran este trabajo, concreto, claro y de gran 
interés para el estudio actual de la geografía antillana. 

Otro francés, Jeam Sermet, trata del Paraguay en la misma revista (101). 
Igualmente enfoca el artículo bajo el aspecto de los problemas que presenta 
el estudio del país sudamericano. A 

Más breve es el trabajo de Rodolfo Bellani Nazeri. que hace un estudio de 
Nicaragua (102), en que relata sus observaciones de viaje, las costumbres y cu- 
riosas anécdotas. 

Geografía regional.—El lago Titicaca, de tanta importancia en la geografía 
como en la historia primitiva americana, es el tema que desarrolla Heraclio 
Garmendía en la Revista GEOGRÁFICA ÁMERICANA (103) en un, breve resumen 
de las características del lago y de la zona vecina, Según es costumbre de la 


(97) Relevamiento del monte M. C. Kinley, núm. 192, pág. 105. 

(98) Tomo LXVII, núm. 1, pág. 119. 

(99) BOLETÍN DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA, tomo 
LXVII, núm. 1, pág. 169. 

(100) Problemes de Geographie anillaise, núm. 9, pág. 1. 

(101) Le Paraguay, en LES CAHIERS D'OUTRE-MER, núm. 9, pág. 28. 

(102) En la tierra de Rubén Dario, en REVISTA DE GEOGRAFÍA AMERICANA, nú- 
mero 195, pág. 191. 

(103) El legendario lago Titicaca, núm. 191, pág. 
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revista bonaerense citada y elogiada tantas veces, el trabajo se enriquece con 
numerosas vistas de la región. Otro estudio lacustre sobre El lago de Mangua, 
publicado en la misma revista, se debe a la pluma de Dionisio Martínez 
Sanz (104). 

Las regiones polares, en especial las árticas, son hoy de extraordinario in- 
terés. No sólo para la eventualidad de posibles conflictos guerreros, sino en la 
paz, como zona de posibles comunicaciones intercontinentales, más cortas que 
las actuales. Con estas consideraciones comienza el doctor Arthur Blanchette 
su artículo sobre los Aspectos geonómicos del Artico canadiense (105). Muy 
extenso. Después de detenerse en los caracteres morfológicos de la región, es- 
tudia con especial intensidad su economía, agricultura, minería, comunicaciones. 
Todo él ilustrado con muy abundante material gráfico y con mapas detallados. 

El Departamento colombiano del Valle se estudia muy extensamente en cerca 
de cien páginas en el BoLETíN DÉ HISTORIA Y ANTIGUEDADES, de Bogotá (106). 
Allí, Gonzalo París Lozano, tras un breve preámbulo en que ensalza los viajes 
como «medio de enriquecer el espíritu», nos presenta los aspectos captados en 
sus andanzas por el departamento vallecaucano. 

La región de la cordillera costera chilena, situada al sur del río Bueno, en 
las provincias de Osorno y Llanquihue, es conocida con el nombre de Cordi- 
llera Pelada. De ella trata Carlos Paulsen Bruma en la REvIisTA CHILENA DE 
HisTORIA Y GEOGRAFÍA (167). presentándonos su orografía, hidrografía, clima, 
flora y cultivos que el hombre realiza en tan apartadas regiones. 

Geografía urbana.—El doctor Jorge Federico Wenzel escribe sobre una cin- 
dad yanqui, Williamsburg (108). Perdida esta población en la Virginia primiti- 
va. ha surgido nuevamente a la actualidad. por la afortunada reconstrucción 
que de ella se ha hecho. Así, ha recuperado el ambiente. aspecto y carácter de 
tiempos coloniales. Con reproducciones de los monumentos restaurados, infor- 
mándonos así sobre la obra realizada. el autor desarrolla en un breve trabajo 
la historia y características de la vieja ciudad. 

Acapulco, ciudad también de pura raigambre colonial, que suena en nues- 
tros oídos como evocadora de la nao de Oriente y de las relaciones comerciales 
con el Pacífico, ha sufrido en los tiempos modernos una evolución paralela, 
pero de signo contrario a la de la ciudad yanqui. Mientras ésta volvía a adqui- 
rir su antiguo y primitivo aspecto, la ciudad de la Nueva España se moderni- 
zaba, hasta convertirse en uno de los puntos de atracción del turismo más im- 
portantes del Méjico actual. Desde el año 1927 em que se abrió la carretera 
desde la capital de Méjico al puerto de la costa occidental, esta población 
ha incrementado cada vez más su desarrollo y su modernización. como trata 


(104) REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, núm. 191, pág. 61. 

(105) BOLETÍN DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA, tomo 
LXVII, núm. 1, pág. 93. 

(106) Vistas y aspectos del Departamento del Valle, yol. XXXVI, núms. 420-22, 
página 681 

(107) La cordillera pelada, núm. 114, pág. 151. 

(108) Villamsburg, la ciudad del pasado viviendo en el nresente, en REVISTA 
GEOGRÁFICA AMERICANA, núm. 195, pág. 269. 
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con gran exactitud Luis Enrique Ruiz en su artículo Acapulco, joya mexi- 
cana (109). 

Viajes. —A Sudamérica se refieren todos los que hoy vamos a reseñar, 
reproducidos todos em la REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA. 

Francisco Boucher describe sus exploraciones del Nevado de Cachi, situado 
en la región argentina de Salta (110), analizando sus caracteres con especial 
detenimiento y relatando como nota curiosa el hallazgo de una antigua población 
india a más de 5.000 metros de altitud. 

Si este trabajo se refiere a exploraciones de montaña, otro relata viajes flu- 
viales: los que efectuara en los ríos Bermejo y Rojo el insigne viajero italiano 
Nicolás Descalzi. Su autor es Jorge F. Sergi (111), que nos informa sobre las 
incidencias de las empresas del explorador y los resultados por ellas conse- 
guidos. 

De la misma revista, y relativo también a un interesante viaje, es el trabajo 
de Fernando Hugo Casullo, De Mendoza a Puente del Inca (112), y también 
por Sudamérica tuvo efecto el que relata el ingeniero Manuel Rodríguez Fe- 
rreira a través del Brasil central (113). 

Geografía económica.—Dedicados al estudio de las producciones, hay en esta 
ocasión dos artículos: uno de tema vegetal y otro de zoología. 

En el primero, María Luisa Recupero estudia un vegetal tan importante en 
América del Sur como es el mate (114). Hace su estudio botánico, se ocupa del 
énltivo y recolección de la planta, y nos informa sobre su uso entre los indi- 
genas, al mismo tiempo que sobre las propiedades farmacéuticas de tal vegetal. 
Añaden amenidad al trabajo las leyendas y refranes relativos al mate, que la 
autora reproduce. 

La cría de la chinchilla en Chile, estudiada por Hans Helfritz (115). es 
el trabajo referente al reino animal, que trata de los caracteres de dicha cría 
en el oasis de Conchi Viejo, en la región de Antofagasta. 

A pesar de la brevedad del comentario, puede deducirse de él el interés 
que la mayor parte de los temas tratados representan para el conocimiento del 
continente americano. —EmiLio LópPEz OTO. 


IGEST RGFAS 


En nuestra anterior reseña prometíamos ocuparnos de REPERTORIO ÁMERI- 
CANO, la veterana revista, que, tras el subtítulo CUADERNOS DE CULTURA His- 
pÁNIcA, cobija generosamente a escritores de todos log países de habla hispana. 


(109) REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, núm. 195, pág. 247. 
(110) Exploración del Nevado de Cachi, en REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, 
número 192, pág. 97. 

(111) Nicolás Bescalzi y su contribución al reconocimiento de los rios Bermejo 
y Rojo, en REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, núm. 192, pág. 109. 

(112) REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, núm. 191, pág. 49. 

(113) Viajando por el Brasil Central, en REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, nú- 
mero 195, pág. 298. 

(114) Notas para el estudio del mate, en REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, nú- 
mero 192, pág. 130. ; 
(115) REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, núm. 391, pág. 89 
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En sus páginas es fácil hallar el apunte lírico, el ensayo sociológico, el perfil 
biográfico o el relato de tema americano. Y si, en ocasiomes, las firmas son 
sólo una promesa o representan el asomar novel a la vida impresa, con gran 
frecuencia primerísimas firmas de América entregan sus originales inéditos a la 
revista, que con su humilde apariencia, ha alcanzado la treintena de años en 
su constante servicio a la literatura hispanoamericana, Su director, Joaquín 
García Monje, ha cumplido una tarea, tenaz y fructífera. de difícil paramgón. 
Por sólo citar algunos de los artículos que los últimos números recibidos con- 
firman esta apreciación, están los de Eugenio Orrego Vicuña, que establece 
unas concretas e interesantes Apuntaciones biográficas a la figura del ilustre 
chileno Luis Orrego Luco (116); el artículo de Rafael Heliodoro Valle sobre 
Poemas desconocidos de Martí (117); la Charla con Nicolás Guillén, de Luis 
Alemán (118), o, en otro terreno, las Décimas a la muerte de mi hermano 
Gustavo, de Torres Rioseco (119); los perfilados sonetos de Edgardo Ubal- 
do Genta (120), y el análisis sobre la bondad colérica y la sencillez poética de 
Almafuerte (121) que realiza Campio Carpio. 

Al lado de esta veteranía queremos dar la bienvenida a una revista que nace 
pertrechada con todos los atributos de la investigación seria, aplicando al te- 
rreno de lo literario lo que es más usual llevar a las lindes de lo histórico : 
la documentación y puesta al día en los problemas, la revisión y fijación de ori- 
ginales, la busca exhaustiva de bibliografía y documentos. Se trata de la Re- 
VISTA DEL INSTITUTO NACIONAL DE INVESTIGACIONES y ARCHIVOS LITERARIOS, de 
Montevideo, que se nos aparece interinamente dirigida por Carlos Alberto Pas- 
_sos, nombre que ya nos es conocido por su obra de secretario de la Revista His- 
rórIca. El rigor científico de la revista —que coincide con el que vemos tomar 
a la historiografía uruguaya, y apreciamos en ello-la mano del sabio america- 
mista don Juan E. Pivel Devoto— tal como se aprecia en la documentación so- 
bre creación del Instituto y lo que podemos estimar en sus páginas, nos hace 
pensar que tal interinidad no sea sino etapa previa de consagración más de- 
finitiva. 

Entrando ya en el examen de los artículos que lo componen, El diario de 
viaje de Horacio Quiroga nos da detalles del que realizó en 1900 a París, tan 
importante no sólo para la formación del escritor, sino para la de las posibles 
influencias francesas en la literatura del continente. De fundamental puede ca- 
lificarse, sin exageraciones, el estudio que se inicia como contribución docu- 
mental a La primitiva poesía gauchesca en el Uruguay (1812-1851), muy nutri- 
do de ejemplos literarios e ilustraciones, fijando positivamente la historia de 
tan importante modalidad literaria ríoplatense. Los inventarios e índices de los 
Anales del Ateneo del Uruguay, fundado en 1881, vienen a cumplir una fun- 


(116) Tomo XLV, núms. 17 a 22. 

(117) Tomo XLV, núm. 24. 

(118) Tomo XLV, núm. 24. 

(119) Tomo XLV, núm. 22. 

(120) Tomo XLV, núm, 19. 

(121) Grandeza moral del verso de ALMAFUERTE. Capítulo del libro Ensayos, Pa- 
sión y Poesía, vol. XLV, núm. 22. 
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ción parecida a la iniciada en España con la aparición de los índices de pu- 
blicaciones periódicas del siglo XIX. 

Pasando al análisis de los artículos destacables, encontramos a Antonio Gou- 
baud Carrera estudiando el Popol Vuh, aunque la mayor parte de sus consí- 
deraciones se salen de lo literario (122). En cambio, con un título que en apa- 
riencia no tiene relación con los temas a que nos referimos (123), da Pedro 
Díaz un intento de planteamiento de la correlación entre lo mágico y la metá- 
fora, muy lleno de sugerencias y que abre camino a posteriores ensayos e in- 
yestigaciones. 

De lleno en la literatura hispanoamericana, José María Chacón y Calvo hace 
un excelente estudio biográfico y crítico de José María Heredia, en cuyo trans- 
currir vital formador y creativo, señala tres períodos: el que llama de forma- 
ción humanística, un segundo que extractamos como de estudio asiduo de los 
poetas salmantinos y un tercero donde se inicia su importante tendencia hacia 
el naciente romanticismo, De acuerdo con las opiniones que se sustentan, sólo 
nos cabe elogiar la sobriedad y rigor con que el trabajo está elaborado (123), 
La REvIsTa DE LA UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA se preocupa de darnos un texto 
exacto de la conocida Memoria científica sobre el cultivo del maiz en AÁntio- 
quia (resumiendo el título) (125), de Gregorio Gutiérrez González, pieza insus- 
tituible en toda antología de las letras en la América hispana. Se sigue aquí 
la que puede llamarse edición príncipe, tal como se publicó en La restaura- 
ción de Medellin en los múmeros 100 y 102, correspondientes al 18 y 25 de oc- 
tubre de 1866. 

La venezolana Revisra NACIONAL DE CULTURA publica unas cartas inéditas de 
Andrés Bello, dirigidas al prócer José Rafael Revenga, importante contribu- 
ción para siluetear en su totalidad la egregia figura (126). 

Pequeño viaje por el país del cuento se titula una panorámica que dibuja 
Chinchilla Samayoa, y que se extiende desde los lejanos horizontes de Egipto 
y la India, para extenderse en alturas americanas como las de Palma, Horacio 
Quiroga, Javier de Viana, Blanco Fombona, Lynch, Picón Salas, Giiiraldes, el 
doctor Atl, Rómulo Gallegos, Salvador Salazar Arrúe, Ventura García Calderón 
y Hernández Catá, de quienes da una reseña breve más importante para una 
iniciación de su estudio. Con menos espacio cita algunos entre los que nos pa- 
rece que los hay de mayor magnitud de los que aparecen en la anterior nómi- 
na, y va dicho esto sin intención de marcar defecto, pues siempre que se ha- 
gan antologías o visiones de conjunto habrá tantas distintas apreciaciomes como 
lectores se enfrenten con ellas, Son los nombrados en segunda fila Ricardo Ro- 
jas. Alberto Gerchunoff, Jorge Luis Borges (para nosotros primerísima figura 
en el cuento de nuestros tiempos, saturado de todo un pasado cultural que 
arranca de los más lejamos paisajes de la fantasía y la meditación), Germán 
Arciniegas, Enrique López Albujar, Ciro Alegría, Mariano Latorre, Carmen 


(122) Problemas etnológicos del Popol Vuh., 1, 1 enero 1949. 

(123) Poesia y magia, en ANALES DE LA UNIVERSIDAD, LVIM, núm. 164, 1949. 
(124) REVISTA CUBANA, vol. XXIV, 1949. 

(125) Núms. 94-95, octubre-diciembre 1949. 

(126) Núm. 76, septiembre-octubre 1949. 
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Lira, Martín Luis Guzmán, Víctor Domingo Silva, Ricardo Fernández Guardia, 
Ermilo Abreu Gómez, Jesús del Corral, Luis Manuel Uruameje, Arturo Uslar 
Pietri y Alfonso Reyes, alzuno de ellos, lo comfesamos, aun no conocido por 
nosotros (127). 

Tras este interesante panorama pasamos a detallar la persistancia del género 
en Guatemala; Miguel Marsicovetere y Durán nos da a conocer cuatro buenos 
cuentistas en las firmas de Carlos Samayoa Chinchilla (El novillo careto), Ra- 
fael Zea Ruano (La piedra imán), Carlos Leónidas Acevedo (El mayordomo) y 
Francisco Méndez (La josca). Temas enraizados en la realidad americana (128), 
como lo están los tres premios que la Revista DEL MAESTRO de Guatemala nos 
da a conocer (129). Son tres premios de provincia, que merecen salir de su 
ámbito local. Ansina mueren los hombres, de Héctor Manuel Vázquez primer 
premio en un certamen de Chiquimula, en 1947; Sangre y clorofila, que lo ob- 
tuvo al año siguiente, y Mala hierba, que en este año obtuvo el segundo lugar. 
El brio y vigor que caracterizan la narrativa al otro lado del Atlántico, supe- 
ran o palian, lo que pueda haber en algún caso de defecto estilístico o expresivo, 
En la misma línea se mueve Ramón Díaz Sánchez, que nos da en El caminante 
una narración que hace suponer un novelista de auténtica fibra humana (130). 
Siempre que hablamos del género novelesco hispanoamericano, nos tenemos 
que acordar de La vorágine, y tampoco falta en nuestro repaso de revistas algún 
ensayo sobre tan importante jalón de las letras hispanas. Rigoberto Cordero y 
León la considera «movela de América», refutando a un crítico que expresó que 
el continente no había dado aún su novela representativa. Coincide con lo 
que en amterior americanismo, y refiriéndonos a la misma crítica, habíamos ya 
expresado nosotros. 

Pasando al terreno de lo poético, la no menos ingente y delicada al mismo 
tiempo personalidad poética de César Vallejo, es dibujada por Luis E. En- 
ríquez (132) y Humberto Jaramillo Angel le considera como gran enfermo de 
angustia (133), creyendo ver dentro de su constante condición de angustia- 
do algo que no es precisamente un alejamiento de las verdades cristianas. 
Lazo Martí, poeta de los Llanos, es el título y el tema de un trabajo de 
José Ramón Medina (134), donde nos habla del gran poeta, autor de la 
Silva criolla, empresa de gran aliento, en que analiza los elementos romántico 
y nativista junto a una influencia del modernismo, Traza un esquema biográ- 
fico, y podemos completar lo que nos dice con otro artículo de Eduardo Cre- 
ma (135). que enfoca un aspecto de su obra: La Abeja, en Lazo Martí. Se 


(127) ECA, IV, núm. 34, 1949. 

(128) REVISTA DEL MAESTRO, IV, núms. 11 y 12, septiembre-octubre 1948-mar- 
zo 1949, 

(129) Idem. 

(130) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núm. 73, marzo-abril 1949. 

(131) UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA, núm. 93, agosto-septiembre 1949. 

(132) REVISTA UNIVERSITARIA, núm. 97, segundo semestre 1949. 

(133) César Vallejo: Grandes enfermos de angustia, en UNIVERSIDAD DE AN- 
TIOQUIA, núm. 92, mayo-juniio 1949. 

(134) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núm. 73, marzo-abril 1949. 

(135) Idem. A 
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parándose de la tradición que ha visto en la abeja símbolo de vida y actividad, 
desde Homero y Horacio hasta los más recientes tiempos de Rubén Darío y 
Neruda, es para él símbolo de lo funeral, lo que es una importante contribu- 
ción para considerar la original personalidad del poeta. Otro venezolano, Udón 
Pérez, uno de los menos conocidos entre nosotros, es objeto de un serio ar- 
tículo de R. A. Rondón Márquez, que nos le sitúa en su época y mos da una 
idea global de su persona y obra. Poeta de la ciudad y del lago, merece figurar 
entre los más representativos de la lírica sudamericana (136). También es de 
consideración para el estudioso de estos temas la presentación que Alberto 
Ordóñez Argiiello nos hace de dos poetas jóvenes de Guatemala (137). Son ellos 
Otto-Raúl González y Raúl Leiva, quienes realizan su labor en Méjico entre 
1946 y 1947, en un momento lírico, en el que gravita la influencia andina de 
Neruda. El primero, en A fuego lento, se muestra poseedor de serena y tersa 
ternura,, donde las cosas y los acontecimientos se contemplan con metafórica 
facilidad, y el segundo, con El deseo, quiere encontrar el antepasado maya- 
quiché que enlace con la tendencia poética de nuestros días. 

Por 'citar algún trabajo de importancia en el estudio de los temas españo- 
les hemos de aludir a la obra, de auténtica trascendencia, de Hernán Benítez. 
que continúa la publicación de las Cartas inéditas de Miguel de Unamuno (138) 
y Pedro Jiménez llundain y que establece um personal punto de vista de la 
crisis religiosa de Unamuno (139); Pedro Pablo Paredes continúa sus estu- 
dios sobre García Lorca deteniéndose en los elementos poéticos y estilísticos 
del Llanto por la muerte de Sánchez Mejías (140). 

Y dando un solo paso en el terreno de la literatura universal y de la con- 
memoración goethiana, que ha dado muchos y muy buenos artículos en la 
prensa que revisamos, citamos el de Abel García Valencia por su relación con 
Colombia (141). Se ocupa de los traductores que ha tenido en aquel país, 
como Miguel Antonio Caro e Ismael Enrique Arciniegas, ocupándose tam- 
bién de la estimación que le demuestran Guillermo Valencia y Sanmín Cano. 


JorGE CAMPOS. 


(136) Udón Pérez: Varón y poeta, en REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núm. 74, 
mayo-junio 1949. 

(137) REVISTA DEL MAESTRO, vol. IV, núms. 11 y 12, octubre 1948-marzo 1949. 

(138) REVISTA DE LA UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES. 

(139) Idem, vol. Il. 

(140) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núm. 74, mayo-junio 1949. 

(141) Presencia y ausencia de Goethe en la literatura colombiana, en UNIVERSIDAD 
DE ANTIOQUIA, núms. 94-95, octubre-diciembre 1949. 
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NECROLOGÍA 


GABRIEL MÉNDEZ PLANCARTE 


Nuevamente, en el término de pocos meses, las letras mexica- 
nas se han vestido de luto y lamentan la pérdida de otro de sus 
hombres más representativos. Fué primero, en el mes de marzo del 
pasado año, la muerte del R. P. Mariano Cuevas, S. I. Es ahora, 
el 16 de diciembre de 1949, el fallecimiento del doctor Gabriel Mén- 
dez Plancarte, fundador y primer director de la revista de cultura 
mexicana Ábside. Ambos luctuosos acontecimientos tienen, dada la 
personalidad egregia de los desaparecidos, una proyección hispáni- 
ca y afectan, por lo tanto, a la cultura española e hispanoamericana. 
Por eso, registrada y valorada ya en REVISTA DE INDIAS la significa- 
ción del padre Mariano Cuevas, vamos a explicar, en breve nota, 
la posición y el valor que el doctor Méndez Plancarte representó en 
las letras de México. Ello importará, mo sólo un acto de justicia a 
su persona y a su obra, sino también, al mismo tiempo, la sentida 
y expresa manifestación de nuestro duelo. 

La obra de Gabriel Méndez Plancarte ofrece —como ha señala- 
do José María Chacón y Calvo— tres perspectivas fundamentales : 
la poética, la investigadora y la crítica. Junto a ellas han de ano- 
tarse también tres importantes tareas cumplidas por Méndez Plan- 
carte, que son consecuencia cierta del especial valor humano de 
su persona : la obra de acercamiento entre los intelectuales mexi- 
canos, el mecenazgo y la función animadora de la cultura. Porque 
su honda vocación intelectual, su conducta intachable y su profun- 
da, amplia y exquisita bondad —subrayadas por todos los que le co- 

16 
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nocieron y trataron— hicieron de él un inapreciable apóstol de la 
cultura. : 

Pero quizá el rasgo definitorio fundamental de la personalidad 
de Gabriel Méndez Plancarte sea la poesía. No quiere decir esto 
tanto que su ocupación preferente fuera la de escribir versos —pues, 
aunque los escribió y muy buenos, su atención y su inquietud inte- 
lectual fueron universales— como que toda su vida se halló im- 
pregnada de poesía. Méndez Plancarte vivió la poesía, tuvo un tono 
poético en toda su vida. Era, como él mismo ha escrito, 


la fiebre de hermosura que quema mis entrañas 


algo que ha permitido a Gabriela Mistral decir de él estas pala- 
bras: «la poesía en él, como en muy pocos, le asistía el día entero; 
ello le veteaba también la profesión religiosa y le purificaba, ade- 
más, todas las grosuras de gentes y cosas que llamamos «el vivir». 
Me cuento con los dedos a los hombres-rimadores en los cuales la 
poesía se parece a la nube posada sobre los hombros que leí en un 
cuento. Á todas partes le seguía, en verdad lo sombreaba entero, 
era más que la oveja o la paloma querenciosas: no lo abandonaba 
ni al pie del púlpito, ni en la cátedra, ni en la mera charla». 
Fruto concreto y maduro, sazonado fruto de ese vivir poético, 
fueron unos cuantos libros de versos, desde el titulado Primicias, 
aparecido en México en 1927, hasta los poemas inéditos que ha de- 
jado, pasando por los Salmos —1942— y los Nuevos salmos y Odas 
—1947—, donde «a la manera bíblica y claudeliana» —como ha 
dicho Alfonso Junco— dió muevas rutas a su verso fino, delicado, 
levemente triste y sonoro y ágil, como el poema Danza, del cual 
doy ahora el final : 
Mas cuando se extinguía el incendio, 

albeaba 

sobre la brasa nítida, la ceniza 

leve y cándida: 

tus ojos volvían a ser claros y tímidos 

como de corza azorada, 


y no eras ya sino una doncella, 
una dulce doncella mexicana, 


Sin embargo de estas altas calidades poéticas, quizá la aporta- 
ción fundamental y de máxima importancia que Méndez Plancarte 
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hizo a la cultura, consiste en su enorme labor humanística. Es él 
quien inicia y promueve en México uu renacimiento del humanis- 
mo, «un humanismo —en frase de Junco— anchuroso y vital, con 
honduras cristianas e inquietudes modernas». A este respecto, su 
libro Horacio en México es verdaderamente ejemplar y sitúa a su 
autor, en este punto, al lado de Menéndez y Pelayo, pues el libro 
de Méndez Plancarte estudia, en forma exhaustiva y animada, todo 
el proceso del horacianismo mexicano, desde los orígenes del Méxi- 
co virreinal hasta el día de hoy. Y a esta obra vienen a sumarse 
otras —Humanistas del siglo XVII, Humanismo mexicano del si- 
glo XVI, Indice del humanismo mexicano, Don Guillén de Llámport 
y su Regio Salterio, etc.— que completan casi —faltóle sólo termi- 
nar el estudio de Los humanistas del siglo XVII, que tenía en pre- 
paración— toda la historia del humanismo mexicano y demuestran 
las hondas raíces clásicas de la personalidad cultural de México; y 
aquí lo del vino viejo en los odres nuevos. 

Mas no termina con esto la esplendorosa y larga aportación del 
doctor Méndez Plancarte en el campo de la actividad intelectual. 
Porque Méndez Plancarte era un intelectual y vivía, en consecuen- 
cia, sirviendo a las cosas, rindiendo culto a su ser —como dijo Or- 
tega— y expresando científica y poéticamente —para decirlo con 
Laín Entralgo— «la verdad de lo real». Pues bien: Méndez Plancarte 
sirvió a las cosas, a todas las cosas merecedoras de culto, y expresó 
su verdad con ciencia y poesía. Como crítico, sus ediciones anota-- 
das de Joaquín Arcadio Pagaza, del padre Juan Luis Maneiro, de 
Concha Urquiza —descubierta por él—, de Andrés Bello, de Lu- 
crecio, etc., son magnífico exponente de la preparación y verda- 
dera sabiduría de su editor y comentarista. Como catedrático, con- 
ferenciante y animador de la cultura, recuérdense sus clases y sus 
incansables viajes al frente del Seminario de Cultura Mexicana. 
Como periodista, su asidua e importante colaboración en la prensa, 
de la que entresacaremos sus artículos sobre «Los indios humanis- 
tas». ¿Qué más?... Y todo este inmenso trabajo, realizado y cum- 
plido con el corazón a flor de piel y derramando sin ahorro alguno, 
con su energía, su bondad suprema, su esperanza, su caridad, su 
fe, con esa mirada «de niño y de poeta», que ha recordado tan acer- 
tadamente Carlos Suárez Veintimilla. 
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Y de repente... Su definitiva ausencia, en la primera madurez, 
madre, de frutos sabrosísimos, pone un mutis tremendo y repentino 
a su asombrosa obra. Y he aquí cómo los versos de Enrique Gon- 
zález Martínez, escritos para el escritor fallecido, cobran pleno sen- 
tido de verdad en su elocuente belleza : 


Salutación, anuncio y azucena 
—enseña triple para nombre y vida—; 
ojo en las nubes, captación serena, 
alta y recta su fe como una antena, 
largo soñar y corta despedida... 


J. DELGADO 
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CONFERENCIAS 


Durante el primer trimestre deí año 1950 ha continuado aumen- 
tando la actividad intelectual en torno a los problemas culturales 
hispanoamericanos. Uno de los índices más expresivos de esa acti- 
vidad cx el que constituyen las conferencias, las cuales ponen de 
relieve, además, la importancia que ha alcanzado ya y el mayor 
incremento que va tomando el intercambio cultural entre España y 
los países hispanoamericanos. Profesores y alumnos de ambas ori- 
llas atlánticas cruzan constantemente el océano, haciendo cada vez 
más estrecha la unidad existente en esa comunidad de pueblos que 
forma el mundo hispánico. 

Entre las numerosas conferencias que se han celebrado en Es- 
paña sobre temas hispanoamericanos, la brevedad del espacio no 
nos permite recordar más que unas cuantas, pero éstas son expresi- 
vas de ese fenómeno cultural que acabamos de señalar. Anotaremos, 
en primer lugar, la disertación que el profesor nicaragiiense don 
Rodolfo Argúello Vivar pronunció en el salón de actos de la Aso- 
ciación Cultural Iberoamericana acerca del tema «Influencia de 
Nicaragua en América», en la que puso de manifiesto, con pala- 
bras acertadas y elocuentes y gran acopio «de datos, la trascenden- 
cia americana de esa pequeña gran república de Centroamérica. 

—El día 5 de febrero, en el salón de actos del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, tuvo lugar la conferencia del ilustre 
musicólogo y compositor mexicano, maestro Julián Carrillo, sobre 
«Física musical en relación con el microtonalismo». El maestro Carri- 
llo desarrolló en esta ocasión sus teorías musicales sobre el microtona- 
lismo, es decir, sobre los tercios, cuartos, quintos y hasta dieciseis. 
avos «le tonos, exponiendo también sus experiencias personales, re- 
cogidas con la orquesta constituída por él y formada exclusivamente 
con instrumetnos especiales, que tocan en cuartos de tono, y con su 
interesante obra «Cristóbal Colón», ejecutada con el referido siste- 
ma del microtonalismo. E 

—En la cátedra «Ramiro de Maeztu», de la Facultad de Cien- 


cias Políticas y Económicas de la Universidad de Madrid, pronun- 
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ció una interesante conferencia, el día 16 de marzo, el profesor es- 
pañol don José Luis Varela, miembro del Consejo Superior de In- 
vestigaciones Científicas. Su disertación versó acerca del tema «Si- 
tuación de la poesía afrocubana», de la cual hizo un estudio com- 
pleto y ampliamente documentado, a través del cual puso nueva- 
mente de relieve sus singulares dotes de penetración, sensibilidad 
y agudeza crítica. 

—El 27 de marzo pronunció una conferencia, en el salón de ac- 
tos del Instituto Británico, el ilustre decano de la Facultad de Filo- 
sofía y Humanidades de la Universidad de Chile, doctor Juan Gó- 
mez Millas, quien desarrolló el tema «El pensamiento histórico de 
los jóvenes historiadores chilenos». Demostrando su gran prepara- 
ción filosófica e histórica, el profesor Gómez Millas expuso sistemá- 
ticamente las principales directrices que los historiadores chilenos 
de las últimas generaciones siguen en Filosofía de la Historia, y 
puso de relieve, así, la gran preocupación que en aquel país existe 
por tan importante y fundamental ciencia. 

—Lugar destacado merece en este apartado la excelente diserta- 
ción celebrada en el Centro Cultural Medina, el día 1 de marzo, a 
cargo del excelentísimo señor don Guillermo Hernández de Alba, 
cónsul general de Colombia en Madrid y presidente de la Sección Co- 
lombiana del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». El ilustre 
conferenciante trató acerca de «Mujeres colombianas de la época vi- 
rreinal», demostrando nuevamente su vastísima erudición histórica 
y la galanura de su magnífico estilo literario, en el que la ameni- 
dad de exposición sirve perfectamente a la fidelidad del documento 


- histórico y éste adquiere nueva y verdadera vida. 


CENTENARIO DEL LI- 
BERTADOR SAN MARTÍN 


El día 17 de agosto del año actual se celebrará el primer cente- 
nario de la: muerte del Libertador, general San Martín, acaecida 
en Boulogne-sur-Mer. Con tal motivo, la Academia Nacional «¿e la 
Historia de la República Argentina está preparando la celebración 
de un interesante ciclo de conferencias sobre la personalidad y la 
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obra de José de San Martín. Para tomar parte en dichos actos, que 
tendrán lugar durante el mes de agosto próximo, han sido invita- 
das algunas relevantes figuras de la historiografía hispanoamericana 
y española. Entre los profesores invitados se halla nuestro colabo- 
rador don Jaime Delgado, 

Por otra parte, el Gobierno argentino ha declarado a 1950 Año 
del Libertador San Martín y está organizando también la conme- 
moración del centenario, para lo cual ha sido designada una Comi.- 
sión oficial. El programa de los actos a celebrar se ha hecho públi- 
Co ya, y en él figura, además de las solemnes fiestas públicas, la 
reunión de un Congreso de Historia argentina, cuyos temas centra- 
les han de ser la persona de San Martín y el estudio de la indepen- 
dencia de la República Argentina. 


CENTENARIO DE FRAN- 
CISCO DE MIRANDA 


El 28 de marzo de 1750 nació Francisco de Miranda en la ciu- 
dad de Caracas. Acaba de cumplirse, pues, el bicentenario de su 
nacimiento, y con este motivo la Junta Militar de Gobierno de Ve- 
nezuela dispuso, por decreto del Ejecutivo de 16 de diciembre de 
1949, la digna conmemoración de tan notable acontecimiento. Con 
arreglo al programa previamente fijado, tuvieron lugar los actos 
—recepciones, desfiles, inauguraciones y fiestas populares—, que 
culminaron, el día 28 de marzo, con el homenaje del Gobierno a la 
figura del precursor de la independencia hispanoamericana. 

Al mismo tiempo, las distintas instituciones culturales venezola- 
nas celebraron también sesiones especiales y otros actos en memoria 
de Miranda. Así, la Universidad Central de Venezuela organizó 
—el 26 de marzo— un concierto a cargo del Orfeón Universitario, 
que interpretó obras de los más distinguidos compositores naciona- 
les. Al día siguiente se inauguró una lápida conmemorativa en la 
casa donde habitó Cecilio Acosta, haciendo uso de la palabra en 
este acto el doctor Luis Villalba Villalba. A continuación, fué co-' 
locado en el Rectorado de la Universidad un busto del Precursor, 
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cuyo elogio hizo en brillantes palabras el doctor Ismael Puerta 
Flores, vicerrector del Instituto. Por último, la Academia Nacio- 
nal de la Historia celebró, en el paraninfo de la Universidad, una 
solemne sesión académica —presidida por el ministro de Educación 
Nacional, profesor Augusto Mijares—, en la que pronunció una 
elocuente disertación el doctor Cristóbal L. Mendoza. El discurso 
de orden estuvo a cargo «lel doctor Antonio Alamo, presidente de 
la docta Corporación. 

Por su parte, la Sociedad Bolivariana celebró tanibién una im- 
portante sesión académica en honor de Miranda. Abrió el acto el 
doctor Cristóbal L. Mendoza, presidente de la Sociedad y, tras unos 
números de canto por la señorita Graciela Ramírez, el señor Elías 
Pérez Sosa, secretario de la Sociedad, disertó acerca de «La adver- 
sidad en Miranda». Por último, el señor R. A. Rondón Vázquez, 
vocal de la Sociedad Bolivariana, pronunció las palabras de clau- 
sura. 

Por último, la Academia Nacional de la Historia celebró el cen- 
tenario mirandino con una «Semana de Miranda», iniciada el 17 de 
marzo con una conferencia de monseñor Nicolás E. Navarro, titu- 
lada «Apología de Miranda». En este ciclo de conferencias partici- 
paron sucesivamente los académicos doctor Antonio Alamo, que 
disertó sobre «La capacidad defensiva de Miranda»; doctor San- 
tiago Key-Ayala, acerca de «Miranda diplomático»; doctor Enrique 
Bernardo Núñez, sobre «El mundo de Miranda»; J. A. Cova, so- 
bre «Miranda, íntimo»; doña Lucila L. de Pérez Díaz, acerca de 
«Miranda según sus contemporáneos», y don José Nucete-Sardi, so- 
bre «Miranda en la política mundial». 

Aparte de estos actos, celebrados en el Distrito Federal de Ve- 
nezuela, los Estados del interior de la República conmemoraron 
también el centenario de Miranda, fecha que igualmente recorda- 
ron, con solemnes actos, las Repúblicas de Perú, Argentina, Co- 
lombia, Chile, Nicaragua, Cuba y Brasil. 
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CRÓNICA DEL INSTITUTO 
“FERNÁNDEZ DE OVIEDO» 


Sesión cientifica en honor de la doctora Ella D. Temple 


El día 13 de enero, a las siete y media de la tarde, y en la bi- 
blioteca del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», tuvo lugar 
una sesión científica extraordinaria en honor de la distinguida doe- 
tora peruana, señorita Ella Dunbar Temple, miembro nacional del 
Perú en el Instituto Panamericano de Geografía e Historia y pre- 
sidenta de la Sociedad Peruana de Historia. Al acto, presidido por 
don Ciriaco Pérez Bustamante, asistieron don Raúl Porras Barre- 
nechea, catedrático de la Universidad de San Marcos, de Lima y 
colaborador honorario del Instituto «Fernández de Oviedo»; don 
Guillermo Lohmann Villena, secretario de la Embajada del Perú 
y también colaborador honorario del Instituto «Fernández de Ovie- 
do»; el doctor Rodolfo Reyes, ex ministro mexicano; don Manuel 
Mugica Gallo; el señor Raventós, del Instituto de Cultura Hispáni- 
ca; don Gonzalo de Gumucio y Reyes; la señorita Guadalupe Pérez 
San Vicente, de la junta Mexicana de Investigaciones Históricas, y 
todos los miembros del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», a 
más de otras distinguidas personalidades. 

El doctor Pérez Bustamante hizo la presentación de la profesora 
Temple, quien a continuación desarrolló su conferencia, que versó 
sobre «Las instituciones sociales de los incas». Con impresionante 
abundancia de datos, absoluta claridad y amena palabra, expuso 
su tema la doctora Temple, demostrando un hondo y amplio cono- 
cimiento de la materia abordada. Por último, finalizado su estudio, 
se procedió a la discusión de algunos de los puntos expuestos por 
la conferenciante. Intervinieron en el debate, principalmente, los 
doctores Porras Barrenechea, Rodolfo Reyes, Barón Castro y Ba- 
lesteros Gaibrois y el señor don Gonzalo de Gumucio. 
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Conferencia del profesor Gómez Millas 


El día 24 de febrero tuvo lugar, en el salón de actos del Insti- 
tuto, un acto académico, durante el cual el profesor don Juan Gó- 
mez Millas, decano de la Facultad de Filosofía y Humanidades de 
la Universidad de Chile, pronunció una interesantísima conferen- 
cia sobre el tema «Tendencias actuales de la Filosofía de la His- 
toria en Chile». Asistieron al acto, además de la directiva y miem- 
bros del Instituto, el excelentísimo señor ministro de Chile, don 
Jorge Barriga Errázuriz, y los profesores chilenos Cuevas Torreal- 
ba, Sergio de los Reyes y otras distinguidas personalidades. 

El doctor Gómez Millas, haciendo gala de su gran conocimiento 
de la Filosofía de la Historia, expuso clara y ordenadamente las 
ideas más importantes que sobre esa ciencia preocupan a los his- 
toriadores de su país, especialmente a los de las últimas generacio- 
nes, entre los que destacan Jaime Eyzaguirre, Mario Góngora y 


otros. 


Iniciamos con este número la presente sección, que servirá de 
recuerdo y homenaje a las figuras de don Carlos Pereyra y don An- 
tonio Ballesteros, tan ligadas a la vida del Instituto «Gonzalo Fer- 
nández de Oviedo». En ella recogeremos, extractados en algunos ca- 
sos, todos aquellos trabajos que vean la luz en publicaciones espa- 
ñolas e hispanoamericanas referidos a la persona o la obra de am- 
bos americanistas e historiadores. 


DON ANTONIO BALLESTEROS BERETTA 


BALLESTEROS BERETTA, por M. Fernández Almagro. De la Real Academia de la 
Historia, en A B C del 29 de julio de 1949. 


Aquí o allá, en cualquier lugar de España, a lo largo de cuarenta y tantas 
promociones universitarias, los antiguos discípulos de don Antonio Balles- 
teros Beretta le lloran en su muerte. Pero mayor es el número de los que, sin 
haber asistido a su cátedra, aprendieron de él, gracias a libros y conferencias, 
dentro y fuera de nuestra Patria, el amor y conocimiento de España como 
sujeto histórico. Todos se fundan en una condolencia que mo hemos de ex. 
plicar, anecdóticamente, por el pesar de cada uno, sino por la honda emoción 
de que se siente poseída la cultura española al perder uno de los hombres que 
con más auténtica vocación acertaron a servirla. Vocación de hombre que 
apenas conociera ocios ni digresiones, y que polarizaba todos sus viajes en 
bibliotecas y archivos, hasta el punto de hacer motivo o pretexto del veraneo 
para darse a una investigación más o ampliar la que tuviese en curso. No 
otra era la razón de su residencia estival en ciudad de tantos pergaminos y 
papeles como es Pamplona, donde la muerte le aguardaba. 

De España como sujeto histórico acabamos de hablar, y Ballesteros Beretta 
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no la concibio aislada, al uso de tantos historiadores, que suelen confinarla en 
los límites de una tasada realidad geográfica, sino inserta muy expresivamente 
en el mapamundi, por lo que el primer acierto de su obra más importante ya 
está em el título mismo: Historia de España y su infuencia en la Historia 
Universal. El vacío a que, tópicamente, se alude al ponderar la utilidad de 
una obra nueva, existía, sin duda, cuando don Antonio Ballesteros pensó en 
elaborar esa Historia. Desde la de Lafuente, por citar la más extensa y difundida 
en su clase, no se había publicado obra de conjunto, en lengua española, que 
no quedara muy atrás, por la constante renovación y superación de los estu- 
dios históricos, tanto en concepto y técnica como en lo monográfico y concreto, 
por el uso de fuentes inéditas. Todos conocemos los XVII volúmenes de la 
Historia de España que la Real Academia de la Historia empezó a publicar. 
bajo la inspiración de Cánovas, su director a la sazón, en la última década del 
pasado siglo. Pero el proyectado monumento no llegó a ser terminado, y las 
partes que lo fueron son de patente desigualdad; consecuencia natural o in- 
evitable, o punto menos, de los trabajos en colaboración. 

La Historia de España que concibió Ballesteros y que en seguida comenzó 
a realizar exigía el concurso de varios especialistas. Pero Ballesteros se en- 
tregó a tan importante labor por su cuenta y riesgo científicos, trabajándolo 
todo con extraordinario afán, consultando, comprobando, sometiendo a esern- 
pulosa crítica lo ya conocido, investigando lo que estaba por conocer... Releamos 
hoy el prólogo de la Historia de España, de Ballesteros, iniciada en 1918. 
Confiesa el autor que se sintió atemorizado en un principio «ante la magnitud 
del proyecto y las ingentes dificultades de su realización». Pero tan arduo 
propósito, que mo podía por menos de intimidar a quien tratara de ponerlo en 
ejecución, ha sido cumplido del modo que proclaman esos diez tomos de 
obligada consulta. Han sido treinta años de ejemplar y absorbente dedicación 
a una empresa intelectual de gran arboladura. Y, como Ballesteros en cuanto 
concluía cualquiera de sus obras, solo pensaba en mejorarla o en acometer otra, 
ocupábase actualmente en la segunda edición de su Historia, de tal suerte en- 
riquecida, que estaba llamada a duplicarse en extensión. Pero ¿no era también 
Ballesteros, a más de historiador general, un especialista? Lo era en Edad 
Media, y. particularmente en la España de Fernando II! el Santo y Alfonso X el 
Sabio, acerca de cuyos reinados deja sendas obras inéditas, que solo por algún 
amticipo ocasional hemos podido conocer, constituyendo, sin duda, una defini- 
tiva aportación al conocimiento de nuestro siglo xm. Y especialista era también 
en materia colombina y americana. De la vasta Historia de América que Ba- 
llesteros dirigía, dos de sus volúmenes se deben a su pluma. En las obras ya 
citadas y en las demás que completan su rica producción, queda perenne el 
recuerdo de un historiador, maestro de historiadores. Pero del hombre bueno, 
animoso, jovial y optimista, está el mejor testimonio en el corazón de los 
que le tratamos. Quien estas líneas escribe le recordará siempre en la última 
de sus intervenciones académicas, pocos meses ha. Con la vehemencia carac- 
terística de su palabra, y a la vista de documentos por él hallados, en sus 
infatigables investigaciones, Ballesteros comunicaba nueva vida a la extra- 
ordinaria, tormentosa y contradictoria figura del hispanoamericano Miranda. 
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Le infundía, sí, la vida que a él, al disertante, se le escapaba ya, sin sospe- 
charlo nadie, rápida y silenciosamente. 


Don Antonio BaLLESTEROS, por Pablo Alvarez Rubiano, en Levante, martes, 
19 de julio de 1949, 


La Universidad española acaba de experimentar una pérdida irreparable 
con la muerte del ilustre profesor don Antonio Ballesteros Beretta, trabajador 
infatigable y sabio maestro que, desde sus cátedras de Madrid, ha sido durante 
largos años ejemplo y guía de los historiadores españoles. 

Su nombre ilustre llena toda una época de florecimiento de los estudios his: 
toriográficos, que él disciplinmó por cauces de rigurosa metodología científica, 
impulsándolos hacia objetivos trascendentes. 

Con su obra magna Historia de España y su influencia en la Historia Uni- 
versal, él abrió el camino para la reconquista de la verdad española, malparada 
por la miopía o el partidismo extranjeros, que la suplantaron con una leyenda 
a su gusto, y ahora cristaliza toda su extraordinaria labor en hechos tangibles 
de reconocimiento unánime de nuestra gesta civilizadora. 

De análoga manera el americanismo, antes apenas balbuciente, reducido 
sólo a palabrera retórica, lo convirtió Ballesteros desde su cátedra del Docto- 
rado, en un movimiento histórico eficaz, formando escuela de americanistas que 
aspiran a la reconstrucción de una historia auténtica de América. 

Su vasta cultura le permitió acometer con éxito lo mismo la obra monu- 
mental —como la espléndida Historia de España, en diez volúmemes— que la 
monografía más depurada, donde el sentido analítico ha de aquilatarse hasta 
el mínimo, buscando en el fondo nebuloso del suceso la verdad escomdida. 

Como autor de la Historia de España, cantera inagotable para estudiosos e 
investigadores, mo tiene otro parangón posible que los de Alfonso el Sabio, 
Mariana o don Modesto Lafuente, por la riqueza y precisión de datos históricos, 
la copiosa bibliografía empleada, su rigor científico, cualidades todas que la 
hacen indispensable para una visión pormenorizada de nuestra historia y en 
todo momento como libro de consulta que ofrece perspectivas y caminos amplios 
a los historiadores futuros para acometer la gran empresa de la revalorización 
histórica nacional. 

En la esfera de la investigación histórica, merecen citarse sus trabajos en 
torno al siglo xmr, a la metodología histórica, a Alfonso el Sabio. a Fernan- 
do IL, a Colón y la génesis del Descubrimiento, a la marina española —obra 
que ha terminado ya entre los intervalos que le dejaban libres las acometidas 
de la traidora enfermedad— y tantas más que constituyen una valiosa e indis- 
pensable aportación para la historia particular de aquellos períodos o facetas 
pretéritas, ; 

Sería imposible tarea seguir paso a paso toda la copiosa producción histó- 
rica de don Antonio Ballesteros, que desborda el cauce de esta breve semblanza, 
aún emocionada, que nos sugiere atropelladamente la triste noticia de su muerte. 

Al hacer pública nuestra condolencia, manifestamos también con ella la 
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de todas las Umiversidades españolas, en donde sus discípulos, forjados en 
torno a sus enseñanzas, formamos la escuela histórica que le reconoce por 
maestro indiscutible, aspirando solo a continuar la ruta por él marcada, y entre 
ellos cuenta por preferente modo, por doble vínculo, el del espíritu y el de la 
sangre, muestro Decano de la Facultad de Filosofía y Letras, a quien acom- 
pañamos en su justísimo dolor. 


LA CONSAGRACIÓN COMPARTIDA, por José del Río, en Las Provincias, sábado, 30 de 
julio de 1949. 


Don Antonio Ballesteros, por cuya reciente defunción visten de luto las 
letras patrias, fué en vida el único español a quien le cupo en suerte tener 
por colega de Academia a su propia esposa. 

Con anterioridad se había visto a un padre y a un hijo —los Cotarelo— y a 
dos hermanos —los Machado— coincidir en la misma docta corporación; pero 
el caso de marido y mujer no se había dado todavía. Para que se diera fué 
preciso que la Real Academia de la Historia eligiese miembro de número a 
doña Mercedes Gaibrois, la esposa del autor de la Historia de España y su 
influencia en la Historia Universal, quien era a su vez académico y bibliotecario 
de la docta corporación. 

El matrimonio pudo hacer así de la vida académica uma prolongación de la 
íntima y familiar, tanto más cuanto que don Antonio, por su cargo de biblio- 
tecario, tenía la vivienda en el docto recinto, Al salón de sesiones y de actos 
iba el matrimonio sin salir de su casa. 

Las mismas habitaciones habían estado ocupadas a principios de siglo por 
don Marcelino Menéndez Pelayo. Pero el autor de los Heterodoxos era célibe 
y vivía en el caserón vetusto de la calle del León como un fraile en su celda. 
No había allí calor hogareño como el que llevó el matrimonio Ballesteros al 
instalarse con sus hijos y su tertulia. 

Un soplo de vida animó entonces aquel solemne panteón de las edades 
muertas. La presencia de las mujeres dió apariencia de juventud a los perga- 
minos y a los incunables polvorientos... 

Ejemplar culminación de dos vidas que fluyen una al lado de la otra como 
manantiales convergentes en la misma laguna. 

Podrá haber famas más altas y extensas, triunfos que más relumbren; pero 
no satisfacción más pura y legítima que esta de la doble corona académica. 


UNA VOCACIÓN EJEMPLAR, por Ciriaco Pérez Bustamante, en A B C, del 6 de 
agosto de 1949. 


La vida de don Antonio Ballesteros es un ejemplo asombroso de fidelidad 
a su vocación. Nació para historiador y la muerte le sorprendió entregado a su 
quehacer con el mismo entusiasmo que en los días más lozanos de su vida. 
Ni una vacilación, ni una desviación, mi un desmayo en la tarea que le enco- 
mendó la Providencia. 
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Los estudios de historia española deben a dom Antonio Ballesteros el im. 
pulso más vigoroso que han experimentado en los últimos treinta años, No 
hace más que se publicó el primer volumen de su obra monumental, en una 
época en que todavía estaba en vigencia la de don Modesto Lafuente, utilísima 
en su tiempo, pero totalmente superada cuando emprendió don Antonio la labor 
que inmortalizó su nombre y consumió los mejores esfuerzos de su vida. 

Para todo historiador profesional es todavía inconcebible la tarea que, ais. 
ladamente y con sus propios medios, en un momento en que todavía no existían 
o eran deficientísimos los repertorios informativos, hubo de realizar don 
Antonio Ballesteros para reunir una bibliografía casi exhaustiva, utilizarla 
sabiamente e insertarla con ordenado rigor en cada uno de sus capítulos, su- 
ministrando con ello al lector un caudal de datos y conocimientos de impres- 
cindible consulta para quienes intenten ahondar en muestro pasado histórico. 

Todo el paisaje de la historia de España, en su inmenso despliegue, desde 
las más remotas edades hasta la época contemporánea, aparece descrito, valorado 
e ilustrado con citas y datos informativos del más alto valor. La magnitud y la 
dignidad del esfuerzo, la ambición del propósito y la continuidad del tesón 
hasta lograr, al cabo de un tercio de siglo, la realización del proyecto, merecen 
la más amplia y generosa admiración y le salvan de cualquier omisión que 
pudiera advertirse y que, en todo caso, sería inevitable en una obra de tan ex- 
traordinarias dimensiones. 

Pero su actividad no se limitó a esta empresa, que a primera vista parece 
agotadora. Su infatigable curiosidad y su temperamento de investigador le lle. 
varon a recorrer infinitos archivos. Ciudades, villas y villorrios de Andalucía, 
de la Mancha, de Aragón, de Castilla y de Cataluña contemplaron con curiosidad 
y con simpatía la visita del gran historiador, que, acompañado siempre de su 
ilustre esposa, aprovechaba y realizaba continuos viajes para catalogar y registrar 
la riqueza de fondos documentales, casi siempre olvidados, y no pocas veces en 
el más completo y abandonado desorden. 

Buena parte de la historia de muchas ciudades, como Santander, y de infi- 
nitos pueblos y aldeas, perdida su documentación en incendios y destrucciones, 
habrá de reconocerse a través de las copias, notas y apuntes de don Antonio 
Ballesteros. 

Fruto de esta labor de primera mano son sus primorosos estudios sobre 
Sevilla en el siglo xt, sobre San Fernando y sobre Alfonso el Sabio; los itine- 
rarios de diversos monarcas, elaborados sobre miles de documentos y deducidos 
de sus fechas de suscripción, y, en general, todas sus monografías sobre historia 
medieval española. Este aspecto fué, entre todos los capítulos de nuestro pa- 
sado, el que más le interesó y al que dedicó una actividad más continua y di- 
latada. 

Mas no por ellos dejó de cultivar, en forma monográfica e igualmente sapien- 
tísima, otras parcelas de nuestra historia, y entre ellas, de modo preferente, Ja 
hispanoamericana, como director de la Historia de América, de la Casa Salvat, 
y, sobre todo, como biógrafo de Colón y como historiador del Descubrimiento. 

Ninguno de los grandes actores de la historia ha sufrido tantos embates 
en su fama como Cristóbal Colón. Su vida, bastante diáfana, aparece en mues- 
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tros tiempos envuelta en las mayores nebulosidades, e innumerables ensayistas 
e improvisadores la han hecho objeto de disparatadas confusiones, Para poner 
fin a ellas escribió don Antonio dos volúmenes, que son modelo de investiga- 
ción científica, de auténtica vocación de historiador y de noble y dilatada vida 
de trabajo. 

Uno por uno, con la detención necesaria, sin precipitaciones y sin retrasos, 
desfilan, ante su crítica luminosa, reyes, magnates, cronistas, frailes, banqueros, 
cosmógrafos y marinos. Los documentos, aprovechados hasta lo exhaustivo, 
aparecen nimbados de un halo de claridad, y las nieblas que envolvían la vida 
del descubridor se alejam hasta convertirse en briznas, que acaso no desapa- 
rezcan jamás del horizonte histórico. 

No sería fácil, en la concreción de unas líneas forzosamente breves, resu- 
mir otros aspectos interesantísimos de la vida y de la obra de don Antonio 
Ballesteros: su labor en la cátedra y en la orientación de tesis; sus discursos, 
trabajos e informes en la Academia de la Historia, de la que era uno de sus 
más esclarecidos miembros; su dirección eficaz y cordial en el Instituto «Fer- 
nández de Oviedo», donde congregaba discípulos de varias generaciones en 
unas sesiones inolvidables que presidía todos los viernes y en las que derro- 
chaba, con insuperable maestría y amenidad, un inmenso caudal de conoci- 
mientos y de experiencia, y, en fin, su apasionado amor a España, a la que 
dedicó su vida entera hasta morir, trazando una historia póstuma de los oríge- 
mes de la marina cantábrica y culminándola con una definitiva y genial bio- 
grafía de Juan de la Cosa, el gran marino y cartógrafo montañés, a quien se 
debe el primer mapamundi en que figuran las tierras americanas. 
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1946). 


Revista de historia misionera publicada por la antigua Sección de 
Misiones del Instituto, editada actualmente por el de Misionología Es- 
pañola «Santo Toribio de Mogrovejo», y en la cual colaboran los prin- 
cipales especialistas de la materia. Número suelto : España, 12 pese- 
tas; Hispanoamérica, 14; extranjero, 15. 


OBRAS 


I.—Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la con- 
quista de la Nueva España. Edición crítica. Tomo 1 
(33,5 x 25), 324 páginas. Madrid, 1940. 


Edición crítica, esmeradamente impresa, en la que se utilizan 
los códices últimamente descubiertos de esta obra singular del 
gran soldado cronista, Constará de tres volúmenes en la tirada 
especial de papel de hilo y de dos en la corriente. La obra del co- 
laborador de Cortés va acompañada de una serie de estudios crí- 
ticos sobre el autor y los diferentes problemas que plantea su libro. 

Ha aparecido el primer tomo de la edición especial de lujo, de 
200 ejemplares numerados, en papel de hilo, bellamente encuadernado 
en tela. Precio, 100 pesetas. (Agotada.) 


II.—Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de pasajeros a 1n- 
dias durante los siglos XVI, XVII y XVIII, redacta- 
do por el personal facultativo del Archivo General de In- 
dias, bajo la dirección del director del mismo, don : 
Vol. I (1509-1534) (22x16), 524 págs. Sevilla, 1940. 
Vol. 11 (1535-1538) (22x16), 512 págs., ídem, 1942, 
Vol. MI (1539-1559) (22x 16), XIII-529 págs., ídem, 
1946. 


Catálogo minucioso y detallado de los conquistadores y viajeros es- 
pañoles que pasaron a Indias en los siglos XVI, XVII y XVIII, in- 
tegrado por más de 150.000 expedientes. Obra de fundamental inte- 
rés para el conocimiento de las personas que participaron en la Con- 
quista y colonización del Nuevo Mundo, así como de capital impor- 
tancia para la determinación genealógica de las familias americanas 
de origen español. Precio de los volúmenes 1 y II, 40 pesetas; dei 111, 
50 pesetas. 


(11.—Enrique Lafuente Ferrari: El virrey Iturrigaray y 
los orígenes de la independencia de Méjico. Prólogo de 
Antonio Ballesteros Beretta. Con 24 ilustraciones entre 
texto, 30 láminas en negro y 7 a todo color (5 plegs.) 
(25x 17), 456. págs. Madrid, 1941. 


Monografía de extraordinaria importancia para el estudio de la 
sociedad mejicana en los años de 1802 a 1810, con abundante docu- 
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mentación inédita y notables ilustraciones cuidadosamente selecciona- 
das por el autor. Precio, 60 pesetas. 


IV.—Francisci de Avila: De priscorum huaruchiriensium 
origine et institutis. Ad fidem Mspti. M.” 3169 Biblio- 
thecae Nationalis Matritensis. Edidit Prof. Dr. Hippo- 
lytus Galante. Con 88 láminas en negro (25x 17,5), 539 
páginas. Madrid, 1942. 

Reproducción fotográfica del manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de Madrid. Texto quechua constituído analíticamente, traducción la- 
tina, vocabulario y anotaciones por D, Hipólito Galante, colaborador 
del Instituto. Versión del texto latino al castellano por D, Ricardo 
Espinosa M., catedrático de la Universidad de Salamanca. Precio, 90 
pesetas. ; 


V.—Vicente Rodríguez Casado: Primeros años de domina 
ción española en la Luisiana. Con 10 ilustraciones entre 
texto, 50 láminas en negro (2 plegs.) y 4 a todo color 
(25x 17,5), 504 págs. Madrid, 1942. 

Con documentación inédita, procedente de los Archivos de Indias 

e Histórico Nacional, el autor, catedrático de la Universidad de Se- 

villa y subdirector de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de 

dicha ciudad, revela aspectos totalmente nuevos de este capítulo de 
nuestra Historia en América. Obtuvo esta obra premio del Consejo 

Superior de Investigaciones Científicas en 1941. Precio, 60 pesetas. 


VI.—Rodolfo Barón Castro: La población de El Salvador. 
Estudio acerca de su desenvolvimiento desde la época 
prehispánica hasta nuestros días. Prólogo de + Carlos 
Pereyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 lámi- 
nas en negro (1 pleg.) y 12 a todo color” (4. plegs.). 
(25,5x 18), 652 págs. Madrid, 1942. 

Abarca el presente estudio, escrito por uno de los más competen- 
tes especialistas hispanoamericanos, el desarrollo del grupo humano 
salvadoreño desde los tiempos más remotos hasta el año 1942, pre- 
sentando una de las fases más típicamente creadoras de la obra de 
España en América, ya que el excepcional y armonioso crecimiento 
de la población salvadoreña se produce sin la intervención de otros 
elementos que los aborígenes y los llegados de España. Este libro, for- 
mado todo él con noticias de aportación directa, procedentes en su 
mayor parte del Archivo de Indias, revela, además, un aspecto hasta 
ahora poco conocido de la organización española en Indias: el esta- 
dístico. Precio, 100 pesetas. 

VII.—León Lopetegui, S. I. : El Padre José de Acosta, S. I., 
y las Misiones. Con 2 láminas en negro y 3 a todo color 
(24,5x 17,5), 678 págs. Madrid, 1942. 

De gran interés, no sólo para el estudio de la vida del Padre Acos- 
ta, sino también para sus ideas misionales, reflejadas principalmente 
en el «De procuranda indorum salute», obra fundamental del misione- 
ro español. Precio, 60 pesetas. 
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VIIT.—Bartholomaei Juradi Palomini: Catechismvs Qvi: 
chvensis. Ad fidem editionis limensis anni MDCXLVI. 
Edidit latine vertit analysi morphologica synopsi gram- 
matica indicibus auxit Prof. Dr. Hippolytus Galante. 
Hispanice e latino reddidit Eliseus B. Viejo Otero 
(25x 18), XX+782 págs. Madrid, 1943. 


Edición de un catecismo del siglo XVII, para uso de los indios, 
ampliamente ilustrado con ejemplos. Con un estudio fonético, mor- 
fológico y sintáctico, del texto quechua. Obra de gran trascendencia 
no sólo desde el punto de vista filológico, sino también en cuanto a 
procedimientos de evangelización. El profesor Dr, Galante, sobrada- 
.mente conocido en el mundo científico, colabora en el Instituto como 
especialista en lenguas indígenas americanas. Precio, 125 pesetas. 


IX.—Angel Santos, S. J.: Jesuítas en el Polo Norte. La 
Misión de Alaska. Con 16 mapas (1 pleg.) y 135 graba- 
dos fuera de texto (24x16,5), 546 págs. Madrid, 1943. 


Documentada monografía acerca de los comienzos y el desarrollo 
de la Misión alaskana desde su fundación hasta nuestros días. Se 
estudia en ella el escenario auténtico, vivo, real, en todos sus aspec- 
tos: topográfico, histórico, político, climatológico, etnográfico y re- 
ligioso. De pasada se tocan los viajes exploradores de nuestros mari- 
nos del siglo XVIII hasta las costas meridionales de Alaska, y el 
conflicto angloespañol cristalizado en el asunto de Nootka, estudiado 
a la luz de la documentación existente en el Archivo de Simancas. 
Dos apéndices completan la obra, sumamente interesantes desde el 
punto de vista del personal misionero. Precio, 60 pesetas. 


X.—Pablo Alvarez Rubiano: Pedrarias Dávila. Contribu- 
ción al estudio de la figura del «Gran Justador», Go- 
bernador de Castilla del Oro y Nicaragua. Prólogo del 
Marqués de Lozoya. Con 7 láminas en negro (1 pleg.; y 
2 mapas plegs. a todo color (25,5x17), 732 págs. Ma- 
drid, 1944. 

Esta obra, galardonada con el Premio Nacional de Literatura de 
1944, nos enfrenta con la figura del viejo caballero Pedrarias Dávila, 
sombra de la señera de Vasco Núñez de Balboa. El autor aclara 
la biografía del «Gran Justador», y trata de amenguar la fama sinies- 
tra vinculada al recuerdo del funesto episodio de la muerte de Vasco 
Núñez de Balboa, y expone los durísimos comienzos de la coloniza- 
ción del Darién y la fundación de aquella vieja Panamá, incendiada 
años después por Morgan. La obra va adicionada de una copiosísima 
documentación y de los correspondientes índices. Precio, 65 pesetas. 


XI.—Francisco Mateos Ortin, S. J.: Historia general de 
la Compañía de Jesús en la provincia del Perú. Crónica 
anónima de 1600 que trata del establecimiento y misio- 
nes de la Compañía de Jesús en los países de habla es- 
pañola en la América meridional. Edición preparada 
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es Tomo 1: Historia general y del Colegio de 

Lima. Con 6 láminas en negro (25,5 x 18), 488 páginas. 
Madrid, 1944. Tomo II: Relaciones de Colegios y Mi- 
siones. Con 6 láminas en negro (25,5x18), 532 páginas. 
Madrid, 1944. 

_ Pertenece esta «Historia» a una serie bastante numerosa de histo- 
rias que se compusieron en diversas provincias y Casas de la Compañía 
de Jesús hacia 1600, inédita en absoluto y casi desconocida en el 
campo histórico. La obra del P. Mateos es un documentadísimo estu- 
dio sobre todas las cuestiones expuestas, Precio de los dos volúmenes. 
70 pesetas. 


XI1.—Miguel Gómez del Campillo : Relaciones diplomáticas 
entre España y los Estados Unidos, según los documen- 
tos del Archivo Histórico Nacional. Vol. I: Introducción 
y catálogo. Con, 19 láminas en negro (1 pleg.) (25x18), 
560 págs. Madrid, 1944 Vol. TI y último: Indices crono- 
lógico y alfabético (25 x 18), 665 págs. Madrid, 1946. 

Comprende este minucioso catálogo, preparado por el director del 

Archivo Histórico Nacional de Madrid, una sucinta reseña de los 
papeles relativos a los Estados Unidos que se custodian en el mencio- 
nado Archivo, a partir del año 1740. Conocidos fragmentariamente 
muchos de ellos, viene esta publicación a servir de guía definitiva para 
los estudiosos que quieran esclarecer los temas contenidos en los 
documentos reseñados, de gran importancia, no sólo para la Historia 
de España y los Estados Unidos, sino también para la de otras na- 
ciones de América. El primer tomo contiene una amplia Introducción, 
que ocupa 111 páginas, principalmente dedicada a dar noticia acerca 
de los personajes que intervienen en los acontecimientos a que se 
refieren los manuscritos, así como a*otros aspectos críticos de la ma- 
teria. Precio de cada volumen, 55 pesetas. 


XIII.—Ernesto Schiáfer: Indice de la colección de docu- 
mentos inéditos de Indias, editada por Pacheco, Cár- 
denas, Torres de Mendoza y otros (1.* serie, tomos 1-42) 
y la Real Academia de la Historia (2.* serie, tomos 1-25): 
Tomo 1. 509 págs. (25x18). Madrid, 1946. Tomo II. 
IX-525 págs. (25x18). Madrid, 1947. 

Comprende este libro el índice alfabético de personas citadas en 
los documentos de la voluminosa colección Torres de Mendoza, y a 
él seguirá un segundo volumen con el índice cronológico. La utilidad 
de la obra del señor Scháfer es manifiesta, pues permite utilizar con 
seguridad y rapidez ese desordenado archivo impreso que es la Co- 
lección de documentos inéditos de Indias. Precio de cada volumen, 


100 pesetas. 

XIV.—Manuel Hidalgo Nieto: La cuestión de las Malvinas. 
Contribución al estudio de las relaciones hispanoinglesas 
en el siglo XVII. Con 52 láminas en negro. XVI+759 
páginas (25,5 x 18). Madrid, 1947. 
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Comprende este minucioso trabajo de Manuel Hidalgo el estudio 
de los establecimientos franceses, ingleses y españoles en las islas 
Malvinas, y el examen de la polémica hispanoinglesa en el siglo XVIII 
en torno a su posesión. Completa la obra un magnífico estudio car- 
tográfico, que abarca el análisis de los principales mapas existentes 
sobre las Malvinas. Precio del volumen, 110 pesetas. 


XV.—Juan Cristóbal Calvete de Estrella: Elogio de Vaca 
de Castro. Estudio y traducción de José López de Toro. 
XVIII + 177 páginas. Madrid, 1947. 

Texto latino y versión castellana del poema «De Rebus Vaccae 
Castri», del humanista español Calvete de Estrella, cuidada y ano- 
tada, con un amplio estudio preliminar por el eximio latinista don 
José López de Toro. Precio del volumen, 30 pesetas. 


XVI.—Guillermo Lohmann Villena: Los americanos en 
las Ordenes nobiliarias (1529-1900). Tomo I. Santiago. 
XCVI + 480 páginas (25x 18). Tomo II. Calatrava. 
Alcántara. Montesa. Carlos 1II. Malta. XVI + 544 pá- 
ginas (25 x 18). Madrid, 1947. 

La obra de Guillermo Lohmann comprende un repertorio comple- 
to de los americanos pertenecientes a las Ordenes nobiliarias espa- 
ñolas, precedido por un magnífico estudio preliminar, dispuesto al- 
fabéticamente dentro de cada Orden, añadiendo un extracto de las 
pruebas de nobleza aportadas por los caballeros nacidos en las Indias 
para ingresar en las milicias nobiliarias. Precio de los dos volúmenes, 
225 pesetas. 


XVII.—Estudios Cortesianos, recopilados con motivo del 
IV centenario de la muerte de Hernán Cortés (1547- 
1947). Con una lámina en color y 43 láminas en negro. 
615 páginas (25x17,5). Madrid, 1948. 

En este volumen han sido recogidos diversos trabajos que estu- 
dian los aspectos más importantes de la personalidad del conquis. 
tador de Nueva España. Forma, pues, este libro un estudio com- 
pleto de Hernán Cortés, constituyendo así el mejor homenaje que 
los americanistas españoles podían tributar al preclaro capitán y 
estadista. Precio del volumen, 95 pesetas. 


XVIII.—Herman Trimborn: Señorío y barbarie en el 
valle del Cauca. Estudio sobre la antigua civilización 
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quimbaya y grupos afines del oeste de Colombia. Versión 
del original alemán, por José María Gimeno Capella. Con 

59 ilustraciones entre texto, 68 láminas en negro y una 

a todo color. 523 páginas (24x 17). Madrid, 1949. 

Sobre las antiguas crónicas y relaciones y los más modernos es- 
tudios y colecciones museísticas, se logra en esta cuidadísima obra 
la más cabal exposición científica de la civilización quimbaya. 
Precio, 120 pesetas. 
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OTRAS OBRAS DE TEMA AMERICANISTA Y MA:+: 
TERIAS AFINES PUBLICADAS POR EL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


ABASCAL Y SOUSA (José Fernando de): Memoria de Gobierno, 
Edición preparada por Vicente Rodríguez Casado y José Antonio 
Calderón Quijano, con un estudio preliminar de Vicente Rodrí- 
guez Casado. Vols. I y II (20x 13), CXL, 497 págs., 11 lámi- 
nas y XII, 585 págs., 4 láms. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, IV. 
Sevilla, 1944. Precio de los dos volúmenes, 70 pesetas. 


AGIA (Fr. Miguel) : Servidumbres personales de indios. Edición y es- 
tudio preliminar de F. Javier Ayala. (24x 17), LII+141 págs. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de Se- 
villa, XXV. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas. 


ALBAREDA (Ginés de): Romancero del Caribe. («Cuadernos de 
Literatura Contemporánea»). 2.* ed. (18x13), 128 págs. Madrid, 
Instituto «Antonio de Nebrija», 1943. Precio, 17 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, 1. 
Tomo I (24x17), XII+843 págs., 18 láms. Sevilla, 1944. Tomo II 
(24x17), XVIII+936 págs., 88 láms. Sevilla. 1945. Precio de 
cada volumen, 90 pesetas. 


ARREGUI (Domingo Lázaro de) : Descripción de la Nueva Galicia, 
Edición de Francois Chevalier. (24x17), 236 págs. y 3 mapas. 
Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de 
Sevilla, XXIV. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas. 


BARRAS DE ARAGON (Francisco de las): Cráneos de Filipinas. 
(20x 14), 248 págs. Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1942. Precio, 20 pesetas. 


BAYLE, S. I. (Constantino): El protector de indios. (24x17), 
X. 176 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, X. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. 


CALDERON QUIJANO (José Antonio) : Belice, 1663 (?)-1821. His- 
toria de los establecimientos británicos del río Valis hasta la in- 
dependencia de Hispanoamérica. Prólogo de Vicente Rodríguez 
Casado. (21x15,5), XX. 5041 págs., 32 láms. Publicaciones de la 
Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Se- 
villa, V. Sevilla, 1944. Precio, 60 pesetas. 5 


CARRO, O. P. (Venancio D.) : La Teología y los teólogos-juristas es- 
pañoles ante la conquista de América, 2 vols. (22x16), 458 y 473 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ameri- 
canos de la Universidad de Sevilla, VI. Madrid, 1944. Precio, 70 
pesetas. 

CESPEDES DEL CASTILLO (Guillermo): La avería en el comer: 
cio de Indias. (24x17), VIII+187 págs, 9 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XV. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 
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CLAVIJO Y CLAVIJO (Salvador): La trayectoria hospitalaria de la 
Armada española. (24x17), 827 págs. Madrid, Instituto Histórico 
de Marina, 1944. Precio, 35 pesetas. 


Colección de diarios y relaciones para la historia de los viajes y des- 
cubrimientos: Vol. 1. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Camar- 
go, 1539; Rodríguez Cabrillo, 1542; Pedro de Valdivia, 1552; An- 
tonio de Vea, 1675; Iriarte, 1675; Quiroga, 1745). (24x17), 256 
páginas y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Ma- 
rina, 1942. Precio, 22 pesetas. 

Vol. II. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Pedro de Valdivia, 
1540-50; Menéndez de Avilés, 1565-66; Flores Valdés y Alonso de 
Sotomayor, 1581-83; Bodega y Cuadra, 1775). (24x17), 144 pá- 
ginas y 5 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Mari- 
na, 1943. Precio, 20 pesetas. 


Vol. III. Edición de Julio Guillén Tato (Sarmiento de Gam- 
boa, 1579-80). (24x17), 134 págs. y 5 mapas en colores. Madrid, 
Instituto Histórico de Marina, 1944. Precio, 20 pesetas. 

Vol. IV. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Diego García, 1526- 
27; Pascual de Andagoya, 1534; Sancho de Arce, 1586; Sebastián 
Vizcaíno, 1602-03; Francisco de Ortega, 1631-36; Andrés del Pez, 
1687). (24x17), 150 págs. y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto 
Histórico de Marina, 1944. Precio, 20 pesetas. 


GARCIA GALLO (Alfonso): Los orígenes de la administración te- 
rritorial de las Indias. (21x17,5), 99 págs. Publicación del «Anua- 
rio de Historia del Derecho Español». Madrid, Instituto «Francis- 
co de Vitoria», 1944. Precio, 8 pesetas. 


GETINO (Luis Alonso): Influencia de los dominicos en las Leyes 
Nueyas, (24x17), VITI+94 págs. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, XIII. 
Sevilla, 1945. Precio, 16 pesetas. 


GIMENEZ FERNANDEZ (Manuel): Nuevas consideraciones so- 
bre la historia, sentido y valor de las Bulas alejandrinas de 1943 
referentes a las Indias. (24x17), XVI+257 págs., 5 láms. Publi- 
caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 
versidad de Sevilla, 111. Sevilla, 1944. Precio, 25 pesetas. 


GUILLEN (Julio F.): El primer viaje de Cristóbal Colón. (17x24), 
164 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1944, Precio, 20 pe- 
setas. 


GUTIERREZ DE ARCE (Manuel): La colonización danesa en las 
islas Vírgenes, Estudio histórico-jurídico. (24x17), VIII +151 pá- 
gSinas, 6 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, XI. Sevilla, 1945. Precio, 
25 pesetas. 

HERRAEZ S. DE ESCARICHE (Julia): Don Pedro Zapata de 
Mendoza, gobernador de Cartagena de Indias. Sevilla, Escuela de 
Estudios Hispano-americanos, 1946. VIII+137 págs. (24x17). 
Precio, 18 pesetas. 


JOS (Emiliano): Investigaciones sobre la vida y obras iniciales de 
don Fernando Colón. (24x17), XVII+164 págs., 6 láms. Publi- 


LAS LEYES NUEVAS. 1542-1543. Reproducción fotográfica, trans- 
cripción y notas de Antonio Muro Orejón (24x17), XXV+26 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ame- 
ricanos de la Universidad de Sevilla, XIV. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. 


LEJARZA, O. F. M. (Fidel de) : Conquista espiritual del Nuevo San- 
tander, por el P. . Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas. Instituto de «Santo Toribio de Mogrovejo». Madrid, 1947. 
XVI+623 págs. (26x18). Precio, 75 pesetas. 


LOHMANN VILLENA (Guillermo) : El arte dramático en Lima du- 
rante el Virreinato. (22x16) XVII1+647 págs. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XII, Madrid, 1945. Precio, 60 pesetas. 


LOHMANN VILLENA (Guillermo) : El Conde de Lemos Virrey del 
Perú. (22x16), XIV+472 págs., 11 láms. Publicaciones de la Es- 
cuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Se- 
villa, XXIII. Madrid, 1946. Precio, 75 pesetas. 


LOPEZ OLIVAN (J.) : Repertorio diplomático español: Indice de los 
tratados ajustados por España (1125 a 1935) y de otros documen- 
tos internacionales. (25x17), 672 págs. Madrid, Instituto «Fran- 
cisco de Vitoria», 1944. Precio, 85 pesetas. 


LOPEZ SERRANO (Matilde) : Bibliografía de Arte español y ame- 
ricano (1936-1940). (27,5x19,5), 243 págs. Madrid, Instituto «Die- 
go Velázquez», 1942, Precio, 35 pesetas. 


MATILLA TASCON (Antonio): Los viajes de Julián Gutiérrez al 
Golío de Urabá. (24x17), VIII+83 págs., 4 láms. Publicacio- 
nes de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 
versidad de Sevilla, XVI. Sevilla, 1945. Precio, 12 pesetas. 


Memoria de Gobi.rno de Joaquín de la Pezuela, virrey del Perú. 
Edición y prólogo de Vicente Rodríguez Casado y Guillermo 
Lohmann Villena. Publicaciones de la Escuela de Estudios His- 
panoamericanos. Sevilla, 1947. XLVI+912 páss.+3 láms. (20x13). 


MURUA, O. de M. (Fray Martín de): Historia del origen y ge- 
nealogía real de los Reyes Ingas del Perú. Introducción, notas y 
edición por Constantino Bayle, S. I. (26x 18), XV +444 páginas, 


5 láms., 1 mapa, numerosas ilustraciones entre texto. Madrid, Ins- 
tituto «Santo Toribio de Mogrovejo», 1946. Precio, 52 pesetas. 


MUZQUIZ DE MIGUEL (José Luis): El Conde de Chinchón, 
Virrey del Perú (22x16), 334 págs., 16 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad 
de Sevilla, XVIII. Madrid, 1945. Precio, 50 pesetas. 


PALACIO ATARD (Vicente): El Tercer Pacto de Familia, Pró- 
logo de Vicente Rodríguez Casado (22x16), XVII+377 pági- 
nas, 8 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, XVII. Madrid, 1945 
Precio, 60 pesetas. 


+ KK 
caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, VIII. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 
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PALACIO ATARD (Vicente): Areche y Guirior. Observaciones so- 
bre el fracaso de una visita al Perú. Sevilla, Escuela de Estudios 
Hispano-americanos, 1946 VIII+106 págs. (24x17). Precio, 16 
pesetas. 


PASTELES, S. J. (Pablo): Historia de la Compañía de Jesús en la 
Provincia del Paraguay (Argentina, Paraguay, Uruguay, Perú, 
Bolivia y Brasil), según los documentos originales del Archivo Ge: 
neral de Indias, extractados por el R. P. , continuación por 
F. Mateos, S. J. Tomo VI, 1715-1731 Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas, Instituto «Santo Toribio de Mogrovejo». Ma- 
drid, 1946. LXXII+686 págs. (24x17). Precio, 90 pesetas. 


PAZ (Ramón): Bibliografía de Ciencias históricas. 1941, 1942, 1943 
(agotados) 2 1944 (25x17,5), 61, 54, 74 y 107 págs. Madrid. Ins- 
tituto «Jerónimo Zurita». Precio del último volumen, 10 pe- 
setas. 


PEREZ DE BARRADAS (José): El arte rupestre en Colombia. 
(23x 15), 248 págs, Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1941. Precio, 25 pesetas. 


PEREZ EMBID (Florentino) : El Almirantazgo de Castilla hasta las 
Capitulaciones de Santa Fe. (24x17), XV+185 págs., 2 láms. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, II. Sevilla, 1944, Precio, 25 pesetas. 


PORTILLO Y DIEZ DE SOLLANO (Alvaro): Descubrimientos y 
expediciones en las costas de California. Publicaciones de la Es- 
cuela de Estudios Hispanoamericanos. Sevilla, 1947. 542 págs. +24 
láminas (22x16). 


RAMOS PEREZ (Demetrio): El Tratado de Límites de 1750 y la 
expedición de Iturriaga al Orinoco. Madrid, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Instituto «Juan Sebastián Elcano», 
1946. 537 págs.+2 hoj. (24x17). Precio, 65 pesetas. 


ROA Y URSUA (Luis de): El Reyno de Chile, 1535-1810. Estudio 
histórico, genealógico y biográfico. (27x20,5), 1.035 págs., 30 1lá- 
minas. Valladolid, Instituto «Jerónimo Zurita», Sección de Histo- 
ria moderna «Simancas», 1945. Precio, 200 pesetas. 


ROS JIMENO (José), VILLAR SALINAS (Jesús), RUIZ ALMAN- 
SA (Javier), BARON CASTRO (Rodolfo), VALLEJO NAJERA 
(Antonio) y DE LA QUINTANA (Primitivo): Estudios demo- 
gráficos. (18x13,5), 305 págs. Madrid, Instituto «Balmes» de 
Sociología, 1945. Precio, 25 pesetas. 


RUMAZO (José) : La región amazónica del Ecuador en el siglo XVI. 
Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-americanos, 1946. XI+268 
páginas (24x17). Precio, 40 pesetas. 


RUMEU DE ARMAS (Antonio): Colón en Barcelona. (24x17), 
XI+88 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, VII. Sevilla, 1944. Pre- 
cio, 12 pesetas. 
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RUMEU DE ARMAS (Antonio) : Los viajes de Hawkins a América. 
(1562-1595). Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispanoame- 
ricanos. Sevilla, 1947. XIX+486 págs. +26 láms. (21 x 15). 


SALAZAR DE CRISTO REY, O. R.S. A. (P. Fr. José Abel) : Los 
estudios eclesiásticos superiores en el Nuevo Reino de Grana- 
da (1563-1810), por el — . Consejo Superior de Investigacio- 
nes Científicas, Instituto «Santo Toribio de Mogrovejo». Madrid, 
1946. XXIII+781 págs. (25x18). Precio, 85 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (B[enito].): Fuentes de la Historia española 
e hispanoamericana, Ensayo de bibliografía sistemática de impre- 
sos y manuscritos que ilustran la Historia política de España y 
sus antiguas provincias de Ultramar. Apéndice. (20,5x 13,5), 464 
áginas. Publicaciones de la «Revista de Filología Española». Ma- 
drid, 1946. Precio, 42 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Historia de la Historiografía espa- 
ñola. Vols. 1 y II (20,5x14,5), 480 y 444 págs. Madrid, Instituto 
«Antonio de Nebrija», 1941 y 1944. Precio de cada volumen, 25 pe- 
setas, 


VALGOMA (Dalmiro de la) y FINESTRAT (Barón de): Real 
Compañía de Guardias Marinas y Colegio Naval. Catálogo de 
pruebas de Caballeros Aspirantes, Vols. 1 y 1 (1717-1776). (17x 
24), 256 y 544 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina. 
Precio: vol. 1, 35 pesetas; vol. II, 45 pesetas. 


VELA (V. Vicente): Indice de la Colección de documentos de Fer- 
nández de Navarrete que posee el Museo Naval, Prólogo del capi- 
tán de Navío Julio F. Guillén Tato. (34x24), XXXI +362+ XXXV 
páginas. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1946. Precio, 150 
pesetas. 


OBRAS DE INTERES AMERICANISTA PROCE- 

DENTES DE LA ANTIGUA JUNTA PARA AMPLIA- 

CION DE ESTUDIOS, DE VENTA EN LA OFICINA 
DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 


ALONSO GETINO (Luis G.): Relecciones teológicas del Maestro 
Fray Francisco de Vitoria, Edición crítica en facsímil de códices 
ediciones príncipes, variantes, versión castellana y notas. Publi- 
caciones de la Asociación Francisco de Vitoria. Tres volúmenes. 
(24x17), 1.521 págs. Precio, 90 pesetas. 


ALONSO GETINO (Luis G.): El Maestro Fr, Francisco de Vitoria. 
Su vida, su doctrina e influencia. Publicaciones de la Asociación 
Francisco de Vitoria. Madrid, 1930 (24x17). 580, 580 y 30 págs. 


Anuario de la Asociación Francisco de Vitoria. Cinco vols. 1927-1933. 
(22x 15). 1.550 págs. Precio, 60 pesetas. 
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BARREIRO (P. Agustín J.): Historia de la Comisión Científica del 
Pacífico (1862 a 1865). (24x16,5), 526 págs. y 47 láms. Madrid, 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, 1926. “Precio, 25 pesetas. 


EXPLORADORES y conquistadores de Indias. Relatos geográficos. 
Selección, notas y mapas por Juan Dantín Cereceda. Segunda edi- 
ción, (19,5x 12,5), 349 págs. y 7 mapas. Madrid, Biblioteca Lite- 
raria del Estudiante, 1934. Precio, 5,20 pesetas. 


GREDILLA (A. Federico): Biografía de José Celestino Mutis, con 
la relación de su viaje y estudios practicados en el Nuevo Reino 
de Granada. (25x17,5), 714 págs., 2 láms. Madrid, Museo de 
Ciencias Naturales, 1911, Precio, 19,50 pesetas. 


RAMIREZ DE ARELLANO (Rafael) : Folklore portorriqueño, Cuen- 
tos y adivinanzas recogidos de la tradición oral... 1928 (24x16,5), 
200 págs. Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1928. Precio, 
13 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Fuentes de la Historia española e 
hispano americana. Segunda edición, revisada y aumentada. 2 vo- 
lúmenes en un tomo, 633 y 468 págs. Madrid, Centro de Estudios 
Históricos, 1927. Precio, 32,50 pesetas. 


VELAZQUEZ BOSCO (Ricardo) : El Monasterio de Nuestra Señora 
de la Rábida. (24x16), 146 págs. y 72 láms. Madrid, Centro de 
Estudios Históricos, 1914. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.): Las instituciones jurídicas en la conquista de 
América, (25x17,5), 547 págs. Madrid, Centro de Estudios His- 
tóricos, Sección Hispanoamericana, 1935. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.): La encomienda indiana, (25x17,5), 536 pági- 
nas. Madrid, Centro de Estudios Históricos, Sección Hispanoame- 
ricana, 1935, Precio, 19,50 pesetas. 


IMPORTANTE 


La correspondencia de carácter administrativo con la 
Revista de' Indias, así como la relativa a la venta y distri- 
bución de las obras anunciadas en estas páginas, deberá di- 
rigirse a : 

OFICINA DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


Vitrubio, 16, Madrid (España) 
Wo a 


20 pesetas 


